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Resumen 
 
Colombia  es escenario de  desastres de orden natural, debido a sus condiciones físicas 
y climatológicas, lo cual se une a las condiciones de vulnerabilidad de un importante 
sector de la población. La tesis, busca aportar  elementos para la gestión del riesgo 
mediante la  profundización  en el  conocimiento de los imaginarios y percepciones  que 
tienen los habitantes de zonas de influencia de fenómenos  naturales. La metodología 
tiene un enfoque fenomenológico. El trabajo de campo se realizó en el departamento de 
Nariño con indígenas y campesinos de la zona del Galeras, con miembros de la 
comunidad Nasa del Huila, con habitantes de Mosquera, campesinos del Canal del 
Dique,  campesinos en Tinjacá, (Boyacá), y en Bogotá, se trabajó sobre  sismos y 
deslizamientos. Los grupos analizados construyen de manera diferencial el riesgo y sus 
consideraciones sobre las causas y consecuencias de los fenómenos amenazantes. 
Entre ellos se destacan las comunidades indígenas  Quillasinga y Nasa, quienes han 
generado un proceso de consolidación como comunidad y  de resistencia ante  agendas 
externas. 
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Abstract 
 
Colombia is the scene of natural order disasters, due to its physical and climatic 
conditions, which binds to the vulnerability of an important sector of the population. The 
thesis aims to provide elements for risk management by deepening in the knowledge of 
the imaginary and perceptions of the inhabitants of areas affected by natural phenomena. 
The methodology has a phenomenological approach. Field work was conducted in the 
department of Nariño with indigenous and peasant from the Galeras area; we worked with 
Nasa community members of Huila, with people of Mosquera, Canal of the Dique 
peasants, farmers in Tinjacá (Boyacá), and in Bogota. The groups analyzed differentially 
constructed risk and its considerations on the causes and consequences of threatening 
phenomena. In the study, the cases of communities Quillasinga and Nasa indigenous 
communities, who have generated a process of consolidation as a community and 
resilience to external agendas are important. 
 
 
Key Words: Natural disasters, risk management, social perception 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Introducción 
Colombia  ha sido escenario de múltiples desastres de orden natural. Entre los más 
recientes se encuentra el terremoto del Eje Cafetero ocurrido en 1999,  la avalancha del 
Volcán del Huila en 1994, el desastre de Armero en 1985,  el terremoto  de Popayán en 
1983,  las inundaciones de 2010 y 2011 en la zona de la Costa Atlántica, Boyacá y 
Cundinamarca y un gran número de eventos relacionados con movimientos en masa en 
la zona andina. Estas situaciones  han puesto en alerta a las autoridades del momento y 
han conmocionado a la sociedad, evidenciando igualmente una serie de problemáticas 
en relación con las poblaciones en situación de vulnerabilidad, la prevención y el manejo 
adecuado del territorio y  del medio natural. 
 
 
Precisamente, frente  al tema de desastres, el Gobierno nacional emitió en el año 2001 
un documento CONPES (Consejo de Política Económica y Social), que en su parte 
diagnóstica presenta sus consideraciones sobre la situación del país: 
 
 
“Colombia se localiza en un zona de alta complejidad geológica, que explica la frecuente 
ocurrencia de terremotos, erupciones volcánicas y tsunamis o maremotos. Los sismos 
constituyen la principal amenaza natural para el país, ya que cerca del 86% de la 
población está ubicado en zonas de nivel medio y alto de amenaza sísmica y la 
vulnerabilidad de los asentamientos urbanos es destacada y con tendencias crecientes. 
Sumado a lo anterior, las condiciones topográficas, de clima e hidrología del país  lo 
hacen propenso al impacto de fenómenos de erosión, deslizamientos, avalanchas y 
amenazas hidrometereológicas, tales como crecientes torrenciales, desbordamientos, 
inundaciones, huracanes y tormentas” (Departamento Nacional de Planeación, 2001:4). 
 
 
Estas condiciones de origen  son reforzadas con unas especiales condiciones 
relacionadas con el  manejo del territorio y  situación de vulnerabilidad de las poblaciones 
asentadas en zonas de influencia de este tipo de fenómenos y condiciones físicas. En el 
Informe de Desarrollo Humano, se señala con relación a la ocupación del territorio que  
“Durante décadas, los colombianos han poblado espacios rurales, pequeños poblados y 
medianos y grandes centros urbanos en condiciones físicas bastante precarias. Los 
tugurios, los denominados barrios piratas, los terrenos aledaños a los ríos  y las áreas de 
riesgo geológico, las zonas malsanas de la selva tropical, entre otros, son ejemplo del 
ambiente físico que ha caracterizado el lugar de habitación de muchos colombianos” 
(Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999: 143). 
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Para las zonas urbanas el Informe de Desarrollo Humano plantea un panorama muy 
relacionado con problemas ambientales y sociales dados por entornos físicos precarios 
cuando señala que, “Múltiples desastres naturales en estas zonas tienen  origen  en la 
ocupación de áreas de riesgo, por personas sin  otras opciones de vivienda. La falta de 
alcantarillado y de vías  con adecuado mantenimiento representa riesgos para la salud de 
la población” (op.cit, 143). 
 
Sin embargo, la preocupación por el tema de los desastres  trasciende los ámbitos 
locales y se ha manifestado en conferencias internacionales, la última de las cuales 
señala, en el fondo una imagen de naturaleza como fuente de amenaza para los seres 
humanos: “Las sociedades humanas deben vivir con el riesgo que representan los 
peligros de la naturaleza. No obstante, no somos en absoluto incapaces de prevenir y 
mitigar los efectos de los Desastres” (Naciones Unidas, 2005:4).  
 
 
Los retos que propone esta Conferencia de Naciones Unidas se enfocan principalmente 
a acciones relacionadas con “Gobernanza; identificación, evaluación y vigilancia de los 
riesgos y alerta temprana; gestión de los conocimientos y educación; reducción de 
factores de riesgo subyacentes;  preparación para una respuesta eficaz y una 
recuperación efectiva, esto marcaría la acción para el decenio 2005-2015” (Naciones 
Unidas, 2005:8). 
 
 
Por su parte en el medio académico se plantea  la creciente preocupación por los pobres 
resultados obtenidos en la gestión del riesgo,  a pesar de la existencia de un mayor 
conocimiento técnico sobre fenómenos naturales; y  a la posibilidad normativa que tiene 
la ciudadanía para la participación en los distintos procesos de planificación del 
desarrollo de los territorios (Warner, 2007). 
 
 
La presente tesis argumenta que estos pobres resultados son una manifestación de los 
siguientes problemas de fondo, los cuales están presentes en  las orientaciones de 
política pública y en los tomadores de decisiones sobre gestión del riesgo: 
 
 
1. Una concepción dualista sobre la relación del ser humano y su entorno natural,  
2. Una concepción antropocéntrica sobre las relaciones con el medio natural, de la 
cual se derivan acuerdos internacionales como el del desarrollo sostenible;  se 
validan intervenciones sobre el medio que desconocen las leyes y dinámicas 
naturales, lo cual puede constituirse en un factor generador de degradación y 
desastres, lo cual incide de manera negativa en  las poblaciones humanas y no 
humanas  
3. Desconocimiento de las construcciones sociales  que en los ámbitos locales 
hacen los grupos sociales tales como los grupos indígenas, los campesinos y 
algunas comunidades urbanas,  
4. No se contempla una perspectiva escalar sobre la situaciones particulares que se 
generan en la convergencia de población humana y presencia de fenómenos 
naturales.  
5. La existencia de múltiples intereses generados por los diferentes actores sociales 
que están  asociados a la gestión del riesgo. 
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Se requiere por tanto  profundizar en el conocimiento de las dinámicas generadas en los 
territorios  desde otra perspectiva, es decir, desde lo lugares, indagando sobre la manera 
cómo la gente siente su territorio, cómo se relaciona con su medio natural, cómo, en 
algunas comunidades se siente parte integral de ese medio, cómo lo imagina, para de 
esta manera, entender los procesos de construcción cultural del riesgo (Douglas 1996, 
Garcia 2005, Oltedal Sigve & Moen 2004), aspecto  de vital importancia en una política 
pública que busque incidir de manera exitosa en su gestión.   
 
 
La presente tesis,  busca aportar  elementos para la gestión del riesgo mediante la  
profundización  en el  conocimiento de las dinámicas locales que tienen lugar en zonas 
de influencia de fenómenos  naturales en Colombia, como volcanes,  sismos, 
movimientos en masa e inundaciones,  a partir del análisis de las percepciones e 
imaginarios que tienen   grupos indígenas, campesinos y habitantes urbanos acerca de 
sus relaciones con el medio natural,  de los fenómenos naturales con los cuales conviven 
y los procesos de construcción cultural alrededor de su situación, y con relación a las 
instituciones encargadas de su gestión.  
 
 
Teniendo en cuenta la necesidad de encontrar las percepciones e imaginarios que tienen 
los grupos sociales respecto a su medio natural y a los fenómenos que les son 
inherentes, la investigación se fundamentó  en el  enfoque constructivista,  cuya raíz es la 
fenomenología,  orientado a indagar cómo los individuos y la sociedad de la que forman 
parte, construyen su realidad a partir de procesos subjetivos y multi-relacionales, en los 
cuales se genera un conocimiento sobre sus dinámicas cotidianas, en relación con el 
medio natural y con los otros miembros de su grupo social; lo cual se conforma en el 
marco referencial de donde extraen información y reglas para sus prácticas diarias.  
 
 
La fenomenología permite analizar los imaginarios, las percepciones y las prácticas 
cotidianas con relación a los fenómenos naturales. Siguiendo a Najmanovich (2008) no 
es posible creer  que exista un único método para conocer el mundo, ni  un conocimiento 
producto  de un sujeto abstracto, sin historia e inmaterial, con lo cual la autora plantea un 
nuevo reto ante una nueva visión del mundo y del conocimiento. 
 
 
La geografía se ha interesado por el tema de los imaginarios a partir del enfoque del 
constructivismo geográfico o espacial  particularmente con investigadores como  Di meo 
(2005), y Lindon (2007). Desde esta perspectiva de análisis, se concibe al sujeto como 
un constructor cotidiano del espacio, es decir,  existe una articulación entre las formas de 
apropiación del espacio físico, la construcción del lugar, las percepciones y  la producción 
cultural de imágenes, factores a tener en cuenta en la gestión del riesgo. 
 
 
Al respecto señala Lindon (2007), que los sujetos habitantes que tienen un conocimiento 
de su medio, construyen los lugares en su actividad cotidiana, y estos lugares a su vez 
influyen en esos sujetos, y a su vez, estas relaciones entre sujeto y lugares modelan  las 
tramas de sentido y las acciones que se llevan a cabo en dichos lugares. 
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Los conceptos de sensación, percepción e imaginarios han sido abordados 
principalmente desde la psicología y la filosofía, vinculando los estudios al entendimiento 
de los procesos cognitivos; en esta investigación se  hace un esfuerzo por vincular este 
enfoque al enriquecimiento de un campo de análisis propio de la geografía. 
 
 
En la discusión sobre la necesidad de reenfocar esa visión binaria hacia una nueva 
manera de ver el mundo, las relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, se 
destacan las inquietudes planteadas por Watts (2005), Castree (2003),  y por otros 
investigadores como Capra (1998), Morin (2010) y las argumentaciones y 
problematizaciones de pensadores como Bateson (1976) y Escobar (2010). Quienes 
llaman la atención sobre la necesidad de generar una nueva epistemología sobre el 
papel del ser humano en el mundo y con relación al medio natural. 
 
 
Con el objetivo de reconocer estas  manifestaciones culturales a través de imaginarios y 
percepciones de habitantes en zonas de influencia de fenómenos naturales amenazantes 
quienes habían tenido una  experiencia  reciente y/o  cercana, sobre la ocurrencia de 
algún tipo de fenómeno natural, alertas o episodios de alerta de erupción volcánica,  
inundación,   movimientos en masa o zonas donde han existido eventos sísmicos con 
alta probabilidad de recurrencia. 
 
 
Complementariamente a las entrevistas  se hizo una revisión de fuentes secundarias 
como registros de INGEOMINAS donde se detallan los fenómenos volcánicos y sísmicos,  
noticias de diarios, documentos relacionados con los fenómenos, etc. 
 
 
El trabajo de campo se realizó en el departamento de Nariño donde se tuvo la 
oportunidad de entrevistar a indígenas y campesinos de la zona del Galeras, también se 
conocieron los planteamientos de comunidades relacionadas con el Volcán Machín,  y  
se entrevistó a miembros de la comunidad Nasa  de la zona de influencia del Nevado del 
Huila. Para trabajar imaginarios sobre inundaciones  se hizo trabajo de campo en el 
municipio de Mosquera  ubicado en la Sabana de Bogotá y en municipios inundados del 
Atlántico y Tinjacá, en Boyacá, los cuales fueron afectados  por la variabilidad climática 
de los fenómenos niño-niña de los años 2010-2011. 
 
 
 
Se encuestaron personas en el momento de la realización del simulacro sobre sismos 
que se realizó el día 7 de octubre de 2010, complementariamente se realizaron 
entrevistas a personas sobre su percepción acerca de la probable ocurrencia de un 
sismo en Bogotá y a personas afectadas por el sismo de Armenia de 1999; también se 
entrevistó a  personas ubicadas en zonas con probabilidad de ocurrencia de movimientos 
en masa y otras personas afectadas por este fenómeno. 
 
 
Con la investigación se encuentra, entre otros hallazgos, que los grupos asentados en 
zonas de influencia de fenómenos naturales,  construyen de manera diferencial su 
percepción e imaginarios acerca del medio natural y con ello construyen  su propio 
escenario relacional para convivir  con dicho medio de manera esencial. En el otro 
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extremo se evidencia la situación de personas que viven en zonas de antiguas 
explotaciones de material para construcción. Lo que se pone de manifiesto en estos 
casos es un deterioro del medio natural hasta llegar a convertirlo en una zona de riesgo, 
que es ocupada por personas con bajos ingresos económicos y que no pueden acceder 
a otro tipo de zonas. 
 
 
Se destacan las comunidades indígenas  Quillasinga y Nasa, quienes han generado un 
proceso de construcción como comunidad alrededor del medio natural y particularmente 
de los fenómenos volcánicos. Esa construcción ha sido posible  a partir de sus 
conocimientos situados permitiéndoles consolidar procesos de resistencia ante  agendas 
externas, en concordancia con la existencia de otras miradas sobre la relación entre la 
sociedad y la naturaleza. En cambio, las comunidades campesinas y urbanas  
estudiadas,  en los casos de inundaciones y  movimientos en masa  no tienen un 
conocimiento situado sobre el medio natural y por tanto desconocen  la geohistoria del 
lugar (Musset, 2009), y por factores de tipo socioeconómico y político se sitúan en zonas 
de inundación y en zonas que antes eran  zonas de explotación  aumentando de esta 
manera su vulnerabilidad.  
 
 
En los imaginarios encontrados, existe una tendencia de atribuir las causas de los 
efectos desastrosos ocasionados por fenómenos naturales, a la acción antrópica lo cual  
se acerca a los planteamientos de Gideens (1998) acerca de que en los últimos años nos 
hemos adentrado en preocuparnos más en lo que le hemos hecho a la naturaleza que lo 
que ella potencialmente puede hacernos. Para la presente investigación  es el caso de 
las fuentes hídricas y la creciente conciencia de que las inundaciones se deben 
fundamentalmente a malas intervenciones y al depósito de desechos realizados por la 
sociedad. 
 
 
Culturalmente se generan “espacios de seguridad”,  es decir,  desde una lógica escalar, 
se considera que fenómenos  como los sismos, las erupciones volcánicas, de alta 
probabilidad pero infrecuentes posiblemente no ocurran, y para los fenómenos  que 
ocurren frecuentemente como movimientos en masa, e inundaciones se tiene la 
percepción acerca de que son posibles de manejar de manera cotidiana, lo cual puede 
aumentar la vulnerabilidad de las poblaciones asentadas en estos lugares. 
 
 
Para los fenómenos sísmicos especialmente, es necesario considerar lo planteado por  
Cannon (2008), en el sentido de que algunas personas se ubican en zonas de riesgo por  
factores de carácter  económico y de estilo de vida, es decir, basados en consideraciones 
de prestigio y estatus y no por sentirse parte de la naturaleza u obligados por condiciones 
económicas. 
 
 
Igualmente se evidencia la existencia de dobles agendas con relación a la gestión del 
riesgo, manifiestas en las políticas para atender las situaciones, particularmente, los 
intereses sobre el territorio por parte de políticos y de sectores económicos, pero también 
los intereses e imaginarios de los pobladores locales, lo cual dificulta la gestión del 
riesgo. Estos encuentros  permiten estructurar una propuesta que  contemple los
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aspectos diferenciales que construyen el riesgo desde una perspectiva cultural  
transversal a los fenómenos naturales analizados. 
 
 
Este documento de tesis  se organiza a partir de los siguientes componentes: 
 
En el Capítulo I titulado, “La necesidad de repensar la gestión del riesgo desde una 
perspectiva constructivista”, se presentan los principales componentes de lo que se ha 
configurado como  el núcleo problemático a partir del cual  se justifica  y se genera la 
investigación. 
 
 
En el Capítulo II,  titulado “Derivaciones problemáticas de la relación naturaleza sociedad 
y sus implicaciones en la gestión del riesgo”, se presenta el marco teórico con sus tres 
componentes: en primer lugar, se establece una discusión sobre las principales 
tendencias en la visión dualista y antropocentrista, contrastado con los nuevos 
planteamientos acerca de la concepción de la naturaleza y de su relación con los seres 
humanos; en una segunda parte se analizan las perspectivas geográficas referidas a un 
nuevo entendimiento de la relación naturaleza-sociedad y, en  tercer lugar se plantea un 
panorama sobre la construcción de los conceptos de riesgo y desastre  y un enfoque 
teórico para el entendimiento de la relación sensación-percepción e imaginarios  y su 
papel en la generación de un conocimiento local, claves en el entendimiento de los 
procesos locales que permiten hablar de una construcción cultural del riesgo. 
 
 
El capítulo III titulado,  “Hacia el encuentro de los imaginarios locales sobre fenómenos 
naturales y gestión del riesgo”, se plantea la perspectiva metodológica utilizada para 
llevar a cabo la consecución, procesamiento y análisis de la información. El enfoque es el 
de constructivismo geográfico, es decir valida la necesidad de reconocer en los sujetos 
su capacidad de construir territorios  en interacción con otros sujetos, entre ellos la propia 
naturaleza. En este capítulo se presentan las categorías de análisis utilizadas en el 
análisis de la información recopilada, estas categorías se han inspirado en los 
planteamientos de los diferentes autores estudiados. 
 
 
En el capítulo IV se hace una presentación de las poblaciones estudiadas,  los 
campesinos, indígenas y habitantes urbanos, complementariamente se hace una 
presentación de las zonas con  presencia de los fenómenos naturales  analizados. La 
información secundaria permite tener un conocimiento de contexto sobre su situación 
actual, son grupos que en general en el país se encuentran afectados por factores como 
la pobreza, el conflicto general y particularmente todo lo relacionado con problemas de 
tierras. 
 
 
El  V capítulo presenta los resultados obtenidos en el trabajo de campo. Para su análisis 
se ha recurrido al procesador de información cualitativa Atlas.ti y a través de esta 
herramienta se presentan esquemas que permiten tener mayor ilustración sobre la forma 
como se estructuran las categorías de análisis. 
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En el VI capítulo se presenta la propuesta relacional sobre gestión del riesgo a partir de 
imaginarios y percepciones encontradas inspirada en la necesidad de construir una 
nueva perspectiva para entender los problemas relacionados con la situación del ser 
humano en el mundo, su capacidad de crear territorios, de relacionarse de otra forma con 
su medio natural, y en la potencialidad que existe en los ámbitos locales  para  construir 
colectivamente otro tipo de entornos y de esta manera hacer posible la vida en sus 
diversas manifestaciones. 
 
 
En el capítulo VII se presentan las conclusiones y recomendaciones, enfocadas 
principalmente a problematizar los componentes del tema estudiado, la necesidad de una 
articulación  entre  geografía física y geografía cultural para trascender otro dualismo 
existente en algunas tendencias geográficas y se hace una reflexión sobre los nuevos 
aportes que tiene la tesis para enriquecer la gestión del riesgo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1. Capítulo 1: Necesidad de repensar la 
gestión del riesgo desde una perspectiva 
constructivista 
El presente capítulo tiene como objetivo  presentar los antecedentes y la formulación del 
problema de investigación, para luego justificar la necesidad de  repensar la gestión del 
riesgo desde una perspectiva constructivista que indague sobre las creaciones culturales 
locales acerca de las relaciones que establecen con su medio natural las poblaciones 
que se encuentran en zonas de influencia de fenómenos naturales. 
 
 
La gestión del riesgo surge de la necesidad de generar una mediación entre los seres 
humanos y su medio  natural. Esta mediación es requerida porque esa relación es 
compleja, y en muchos territorios y poblaciones se vuelve  problemática por la continua 
ocurrencia de eventos desastrosos.  
 
 
Sin embargo, la gestión se constituye en una serie de medidas que muchas veces son 
más coyunturales y remediales que proyectadas  hacia la prevención desde una 
perspectiva que contemple las variaciones culturales de las poblaciones manifiestas en 
imaginarios y percepciones sobre el significado de la amenaza, la vulnerabilidad y la 
gestión del riesgo. 
1.1. Problema de investigación 
1.1.1. Antecedentes 
En el prólogo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (2004) se indica la 
profunda relación entre desarrollo humano y desastres naturales, dado que según esta 
entidad estos últimos  se conforman como un obstáculo para el primero y por tanto van 
en contravía de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Se hace una relación en pérdidas 
económicas, “no en vano los desastres naturales provocan pérdidas económicas anuales 
que van desde los 75.500 millones de dólares estadounidenses en los años 60, 138.400 
millones en los 70, 213.900 millones en los años 80 y 659.000 en los años 90” (Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo,2004: Prólogo). Sin embargo estos datos se 
remontan a lo que ellos denominan mundo desarrollado. Para los países más pobres, 
indica la misma fuente, la influencia negativa de estos desastres se traduce en pérdidas 
de vidas humanas y los costos en medios de subsistencia y reconstrucción son más 
elevados. Para el Programa de Naciones Unidas, más del 80% de las poblaciones 
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afectadas por amenazas naturales se encuentran en niveles de desarrollo humano, 
medio o bajo. 
 
 
La anterior información permite ligar una serie de consideraciones de carácter teórico 
como las planteadas por Blakie et al. (1996), Wilches-Chaux (1993) y Musset (2009), 
acerca del contexto social y político de los desastres, al tema de la existencia de una 
vulnerabilidad de carácter global en la cual se conjugan factores de orden físico, 
económico y social para configurar escenarios de vulnerabilidad y el tema de la justicia 
espacial donde los más afectados en un evento suelen ser las poblaciones pobres. 
 
 
En el año de 1989 la Asamblea General de las Naciones Unidas acuerda lanzar una 
campaña de carácter mundial para el decenio de 1990 que tenía como objetivo reducir 
los efectos de los desastres naturales, y en 1991 se decidió adoptar un criterio para 
generar una cultura mundial de prevención.  En la conferencia de 1994 se reconoce que 
es imposible lograr un desarrollo sostenible y un crecimiento económico sin adoptar 
medidas adecuadas para  reducir las pérdidas causadas por los desastres. Ya en la  
Conferencia  de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y Desarrollo se había 
mencionado la existencia de una estrecha relación  entre las pérdidas generadas por los 
desastres y la degradación del medio ambiente (Naciones Unidas, 1994). 
 
 
En la conferencia se plantea que los  efectos de los desastres tienen una relación directa 
con el desarrollo, estableciendo que  “los países menos adelantados, los pequeños 
Estados insulares en desarrollo y los países en desarrollo sin litoral son los más 
vulnerables, ya que son los que cuentan con menos medios para mitigar los desastres” 
(Naciones Unidas, 1994:7). 
 
 
La condición de desarrollo y de pobreza se reproduce al interior de los países, por tanto 
se plantea una relación directa entre pobreza y vulnerabilidad: “En todos los países, los 
grupos pobres y en situación social desventajosa son los que más sufren a causa de los 
desastres naturales y son los que cuentan con menos medios para hacerles frente” 
(Naciones Unidas, 1994:7). Como se verá más adelante la vulnerabilidad se constituye 
en un concepto clave en la gestión del riesgo. Al respecto, son importantes los estudios  
desarrollados por Blakie et al. (1996), Cannon (2008), Cannon (2010), Wilches-Chaux 
(1993) y Cardona (2003). 
 
 
Para los miembros de la Conferencia son factores generadores de vulnerabilidad los 
relacionados con las dinámicas económicas, señalando una velada crítica al modelo 
económico asociado a la dinámica de la sociedad: “Algunas modalidades de consumo, 
producción y desarrollo tienen el potencial de aumentar la vulnerabilidad a los desastres 
naturales, especialmente de los grupos pobres y en situación social desventajosa” 
(Naciones Unidas, 1994:7). Se propone como un mecanismo para contribuir a la 
reducción de la vulnerabilidad el  desarrollo sostenible, el cual ha empezado a jugar un 
papel preponderante en los discursos relacionados como medio ambiente y desarrollo. 
 
En la Conferencia de Naciones Unidas se plantea un enfoque sobre la relación entre la 
naturaleza y la sociedad, en el cual se expresa una postura frente a la relación sociedad-
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naturaleza, la primera genera vulnerabilidad y la segunda se concibe, específicamente, 
como fuera del control humano: “Los desastres naturales se siguen produciendo y su 
magnitud, complejidad, frecuencia y consecuencias económicas van en aumento. 
Mientras que los fenómenos naturales que causan los desastres en la mayor parte de los 
casos están fuera de todo control humano, la vulnerabilidad resulta generalmente de la 
actividad humana” (Naciones Unidas, 1994:7). 
 
 
La conferencia señala que la sociedad debe por una parte, reconocer y fortalecer los 
métodos tradicionales. Sin embargo, no especifica a que se refiere con ello, y plantea 
que al mismo tiempo debe estudiar nuevas formas para vivir con el riesgo. Más adelante 
enuncia que, “los  países en desarrollo vulnerables deberían tener la posibilidad de 
recuperar, aplicar y compartir métodos tradicionales para reducir los efectos de los 
desastres naturales, complementados y reforzados con el acceso a los conocimientos 
científicos y técnicos modernos. No obstante, es necesario estudiar los conocimientos y 
técnicas existentes, y tratar de mejorarlos, desarrollarlos y aplicarlos mejor (Naciones 
Unidas, 1994:7). Aquí se plantea de manera implícita un espacio para vincular 
conocimientos locales como una alternativa relativamente novedosa para trabajar en el 
enriquecimiento del marco de análisis para la gestión del riesgo. 
 
 
Posteriormente, en la Conferencia de Naciones Unidas (2005) se realiza una reiteración 
de los planteamientos de 1994, se señala a los desastres como un obstáculo para el 
desarrollo sostenible y para la erradicación de la pobreza, y se reconoce que las 
inversiones realizadas desconociendo los riesgos aumentan la vulnerabilidad, aspecto 
muy importante con relación a las obras de ingeniería. En la Conferencia se señala que 
un desafío del momento es  aumentar la capacidad  para enfrentarse a los desastres y 
reducirlos para lograr ese esperado desarrollo sostenible.  Se reitera en los 
planteamientos una visión binaria,  tema que será objeto de análisis en el marco teórico. 
Para el caso de la Conferencia se destaca una posición  latente de  enfrentamiento con la 
naturaleza: “Las sociedades humanas deben vivir con el riesgo que representan los 
peligros de la naturaleza. No obstante, no somos en absoluto incapaces de prevenir y 
mitigar los efectos de los Desastres” (Naciones Unidas, 2005:4). Como se evidencia en 
esta frase, hay una postura más activa respecto a la Conferencia de 1994. 
 
 
Los retos que propone la Conferencia de Naciones Unidas se enfocan en: Gobernanza; 
identificación, evaluación y vigilancia de los riesgos y alerta temprana; gestión de los 
conocimientos y educación; reducción de factores de riesgo subyacentes;  preparación 
para una respuesta eficaz y una recuperación efectiva. Esto marcaría la acción para el 
decenio 2005-2015 (Naciones Unidas, 2005:8). 
 
 
Un tema de importancia que se resalta por la relevancia con la presente tesis es el 
relacionado con lo propuesto por la Conferencia de Naciones Unidas (2005) es la gestión 
e intercambio de la información. En efecto, se señala la importancia de dar a conocer  
información clara sobre los riesgos de desastre y las distintas formas de protección, 
principalmente a las poblaciones asentadas en zonas de alto riesgo, pero lo que es 
pertinente resaltar es lo expresado con relación  a los
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conocimientos tradicionales, “la información debe incorporar los conocimientos 
tradicionales y autóctonos pertinentes y el patrimonio cultural y adaptarse a los distintos 
tipos de destinatarios, teniendo en cuenta los factores culturales y sociales” (Naciones 
Unidas, 2005:15). Este es un tema estratégico para la gestión del riesgo. 
 
 
Las dos Conferencias de Naciones Unidas (1994-2005), hacen énfasis en dos aspectos 
relacionados con los planteamientos de la tesis, por una parte, el enfoque problemático  
de la relación con la naturaleza, enfoque dualista y que establece una contradicción entre 
la sociedad y la naturaleza; y un tema derivado de esta posición es el tema del 
desarrollo. Este último concepto ya tiene un nombre más complejo, Desarrollo sostenible, 
concepto que luego de Brundtland, permea todos los discursos internacionales y que por 
supuesto afecta a Colombia, en sus múltiples dimensiones. 
 El caso Colombiano y el tema de riesgos 
 
En el año 2001, el gobierno nacional emite un documento CONPES (Consejo de Política 
Económica y Social), frente al tema de desastres  y en su parte diagnóstica presenta el 
panorama del país  “Colombia se localiza en un zona de alta complejidad geológica, que 
explica la frecuente ocurrencia de terremotos, erupciones volcánicas y tsunamis o 
maremotos. Los sismos constituyen la principal amenaza natural para el país, ya que 
cerca del 86% de la población está ubicado en zonas de nivel medio y alto de amenaza 
sísmica y la vulnerabilidad de los asentamientos urbanos es destacada y con tendencias 
crecientes. Sumado a lo anterior, las condiciones topográficas, de clima e hidrología del 
país  lo hacen propenso al impacto de fenómenos de erosión, deslizamientos, 
avalanchas y amenazas hidrometereológicas, tales como crecientes torrenciales, 
desbordamientos, inundaciones, huracanes y tormentas” (Departamento Nacional de 
Planeación, 2001:4). Para Lampis & Fraser (2012),  la situación socioeconómica del país 
junto con un acelerado crecimiento de la población contribuye a hacerlo más vulnerable a 
distintos factores de riesgo, entre ellos a los impactos del cambio climático, pero también 
señala la situación de degradación de los ecosistemas como factores de importancia 
para entender su vulnerabilidad.  
 
 
El discurso del gobierno nacional está en plena coherencia con los planteamientos de 
Naciones Unidas sobre el hecho que los desastres afectan el desarrollo del país: 
“Eventos como los mencionados anteriormente han dado lugar no sólo a la pérdida de un 
importante número de vidas sino a la afectación negativa del desarrollo del país en 
general, del desarrollo de comunidades específicas y al retroceso en la reducción de la 
pobreza. En Colombia se han visto afectadas más de cuatro millones de personas por 
desastres naturales en el período comprendido entre 1993 y 2000, la mayoría por 
inundaciones y sismos” (Departamento Nacional de Planeación, 2001:5). 
 
 
Los costos de los desastres se cuantifican de manera aproximada a través de un estudio  
patrocinado por el Banco Mundial: “Colombia ha sufrido una buena cuota de grandes 
desastres; en los últimos 25 años el país ha sufrido seis terremotos mayores, tres 
erupciones volcánicas, grandes deslizamientos y avalanchas, y extensas inundaciones. 
En un estudio se estima que los grandes desastres ocurridos entre 1993 y 2000 
afectaron a más de 4 millones de colombianos; en otro se estima que el costo de los 
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desastres colombianos más significativos de los últimos 25 años fue de entre US$45 
millones (en el caso del Atrato Medio en 1992) y cerca de US$1.600 millones, 
equivalente al 2,2% del PIB (por el terremoto en el Eje Cafetero en 1998). Un tercer 
estudio revela que los eventos relacionados con el fenómeno de El Niño causaron 
pérdidas en Colombia por unos US$564 millones, entre 1997 y 1998” (Ghesquiere & 
Cardona, s.f. 268).  
 
 
El tema del desarrollo se encuentra relacionado directamente con el tema de riesgo, así 
lo establecen las entidades internacionales y el mismo gobierno, también hay 
planteamientos teóricos que establecen esa relación por ejemplo los estudios de Maskrey 
(1994) y desarrollos posteriores. Respecto a la situación del país frente a los informes de 
desarrollo humano se establece que los problemas más críticos del país  para lograrlo 
son: “la violencia, que afecta en particular a la población masculina y contrarresta los 
logros en materia de disminución de la mortalidad infantil y control  de la morbilidad y la 
desigualdad  en la distribución de los ingresos” (Departamento Nacional de Planeación-
Misión Social-PNUD, 1999:15). 
 
 
De acuerdo a la información obtenida en el Informe para Colombia, la inequidad equivale 
a un retroceso de más de diez años, en efecto, “La desigualdad en la distribución del 
ingreso, medida por el coeficiente de Gini aumentó en 1997.El Índice  de Desarrollo 
Humano confirma que los logros alcanzados en el país no son homogéneos y que,  por el 
contrario, subsisten grandes brechas sociales, demográficas y económicas entre  los 
departamentos” (Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999:16). 
Un planteamiento que se hace desde el Informe es que por buscar la estabilidad 
macroeconómica en Latinoamérica se descuidan temas como la pobreza, la desigualdad 
y el bienestar de las familias. Por ello se plantea como necesario establecer una 
comprensión adecuada de las relaciones que se establecen entre la macroeconomía y el 
bienestar de las personas “La trampa de la volatilidad aumenta la vulnerabilidad  porque 
contribuye  a debilitar el capital humano y reduce las oportunidades.  Las personas  van 
perdiendo sus capacidades y entran en un círculo vicioso de deterioro progresivo. Por 
esta vía, disminuye también la libertad” (1999:17). 
 
 
En el informe (Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999), se 
señala el impacto de la política de libre comercio en la dinámica interna, en relación a 
que los movimientos erráticos e impredecibles de los capitales internacionales influyeron 
en la volatilidad de la economía, esto según el Informe ha generado incertidumbre y 
desempleo, todo ello aunado a las acciones violentas. 
 
 
El tema del desempleo es grave para el país, se señala en el informe que  este ha 
alcanzado niveles altos, lo cual conlleva a menores ingresos del hogar y una pérdida de 
activos. Cuando la familia atraviesa por una situación crítica algunos de los miembros de 
la familia salen a buscar empleo en detrimento de sus estudios por ejemplo. Esto lleva a 
un deterioro del capital humano y cuando éste se ve afectado, tiene incidencia en la 
generación de mayor desigualdad. El desempleo afecta igualmente  a los empresarios 
dado que el desempleo afecta la demanda y por tanto la producción (Departamento 
Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999). 
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Con relación al medio ambiente, el informe señala la necesidad de tener una visión más 
amplia que  la conservación de las especies, es necesario una perspectiva para el 
comportamiento en los centros urbanos, por ejemplo el tiempo de desplazamiento  a sus 
lugares de trabajo, pues con tiempos de más de dos horas de desplazamiento se  reduce 
el tiempo para el ocio (Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 
1999:15). 
 
 
Específicamente con relación a las áreas naturales protegidas, se tiene una pérdida de 
riqueza biológica, para ello se muestran datos como los siguientes: “En la región andina 
se ha perdido más de 74% de la cobertura forestal y de los bosques secos tropicales solo 
queda el 1.5%  de la extensión original. En la misma zona andina el problema  de erosión 
severa afecta  más  del 80% de  las tierras; La cuenca  de río Magdalena ha perdido  
78% de su capacidad productiva pesquera en veinte años, al pasar  de 78.847 toneladas 
en 1974  a 16.998 toneladas en 1994. De las especies incluidas en los libros rojos de la 
UICN (1996) se encuentran amenazadas 35 especies de mamíferos, 74 de aves y 15 de 
reptiles (Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999:22) 
 
 
Con relación a la situación de las zonas rurales, se encuentra que  éstas últimas han sido 
afectadas por la presencia de cultivos ilícitos y por el desplazamiento forzado. Señala el 
informe que una de las primeras inequidades son las existentes entre las zonas urbanas 
y las rurales, generando brechas que afectan en mayor medida a las segundas 
(Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999). 
 
 
El tema de la ocupación del territorio se analiza especialmente en el Informe, y para el 
caso de la presente tesis tiene unas implicaciones de importancia, dado que señala 
como, “Durante décadas, los colombianos han poblado espacios rurales, pequeños 
poblados y medianos y grandes centros urbanos en condiciones físicas bastante 
precarias. Los tugurios, los denominados barrios piratas, los terrenos aledaños a los ríos  
y las áreas de riesgo geológico, las zonas malsanas de la selva tropical, entre otros, son 
ejemplo del ambiente físico que ha caracterizado el lugar de habitación de muchos 
colombianos” (Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999: 143). 
 
Estas ocupaciones generan  efectos en las condiciones de vida de las poblaciones, por 
ejemplo, en las zonas rurales las condiciones de pobreza,  generan  deterioro ambiental  
que a su vez incide en la pobreza, “ Los suelos frágiles en que gran parte de los 
campesinos se ven forzados a producir  y la deforestación  para proveer  de combustible 
a los habitantes rurales, son  dos ejemplos  de estas relaciones de mutua afectación” 
(Departamento Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD,1999:143). 
 
 
Para las zonas urbanas el Informe plantea un panorama muy relacionado con problemas 
ambientales y sociales dados por entornos físicos precarios “Múltiples desastres 
naturales en estas zonas tienen  origen  en la ocupación de áreas de riesgo, por 
personas sin  otras opciones de vivienda. La falta de alcantarillado y de vías  con 
adecuado mantenimiento representa riesgos para la salud de la población”(Departamento 
Nacional de Planeación-Misión Social-PNUD, 1999: 143). 
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1.1.2. Formulación del problema 
 
La profundización en el conocimiento de las relaciones que se establecen por parte de un 
grupo social con su medio natural  cobra cada día mayor relevancia debido a la evidente 
crisis de los paradigmas que por décadas han sustentado el modelo actual de desarrollo 
de la sociedad occidental.  
 
 
Por su parte, en el medio académico se plantea  la creciente preocupación por los pobres 
resultados obtenidos en la gestión del riesgo,  a pesar de la existencia de un mayor 
conocimiento técnico sobre fenómenos naturales; y la posibilidad normativa que tiene la 
ciudadanía para la participación en los distintos procesos de planificación del desarrollo 
de los territorios (Warner, 2007). 
 
 
Lo anterior se configura en un escenario de base que  reclama la  necesidad de buscar y 
estructurar nuevos conocimientos y perspectivas para analizar la relación naturaleza-
sociedad, desde las perspectivas locales, a partir de imaginarios y precepciones de las 
poblaciones directamente afectadas y así contribuir al entendimiento de las lógicas que 
subyacen a sus posiciones ante los fenómenos y sus manifestaciones y ante las políticas 
públicas relacionadas. 
 
 
Al realizar un análisis sobre el problema planteado por Warner (2007), acerca de los 
pobres resultados en gestión del riesgo,  la presente tesis argumenta que esta situación 
tiene sus raíces en los siguientes problemas presentes en el diseño de las políticas 
públicas relacionadas tanto con el territorio como en la gestión del riesgo y en los 
tomadores de decisiones sobre el tema: 
 
 
1. Una concepción dualista sobre la relación del ser humano y su entorno 
natural. Dicha concepción se  origina en el pensamiento griego, del cual se 
deriva la lógica aristotélica (Angel 1997, Glacken 1995, Mebratu 2001), que se 
fortalece en el renacimiento con los adelantos técnicos generados por la 
navegación (Ruiz s.f., Angel 1997),  tiene su pleno apogeo en la modernidad 
(Hissong, 1996) y continua hasta el momento actual en las políticas y visión 
del mundo y de la ciencia. Concepción ha  sido objeto de crítica desde 
distintas perspectivas, y entre ellas desde la geografía (Mebratu 2001, 
Escobar 1999, Descola 2002, Watts 2005, Cloke & Jhonston 2005, Castree 
2003, Jones 2003, Howitt & Suchet-Pearson 2003). 
 
2. Una concepción antropocéntrica sobre las relaciones con el medio natural, de 
la cual se derivan acuerdos internacionales y directrices para su manejo, 
como el de desarrollo sostenible, se validan intervenciones físicas sobre el 
medio que desconocen las leyes de este medio natural teniendo efectos 
desastrosos en la dinámica natural, y en las poblaciones humanas y no 
humanas señalados  desde los años setenta con los escritos de Commoner 
(1971), Meadows (1972) y Carson (2001). Visión que ha sido objeto de crítica 
por parte de distintos autores entre los que se destacan Eschenhagen M. L. 
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(2001), Eschenhagen M. L. (1988), Escobar (2010), Mebratu (2001), Angel 
(1997), Ulloa A. (2002) y ha suscitado la generación de nuevas propuestas 
para entender la relación del ser humano con el medio natural, y su propio 
papel en el mundo, desde una perspectiva no antropocéntrica dando 
nacimiento a un pensamiento complejo (Capra 1998, Carrizosa s.f., Leff 2003, 
Morin 1973, Morin 2010). 
 
3. Desconocen las construcciones sociales  que en los ámbitos locales hacen los 
grupos sociales con relación a la naturaleza y los fenómenos naturales, por 
ejemplo los grupos indígenas, los campesinos y algunas comunidades 
urbanas (Angel 1997, Escobar 1999, Watts 2003, Wilches-Chaux 2005) y que 
son presentadas de manera particular en la presente tesis  a partir de las 
percepciones e imaginarios, que constituyen un conocimiento particular sobre 
los entornos y los fenómenos naturales con los cuales conviven. 
 
4. No contemplan una perspectiva escalar sobre la situaciones particulares que 
se generan en la convergencia de población humana y presencia de 
fenómenos naturales. Socioculturalmente la gente hace una distinción entre 
los diferentes tipos de fenómenos de acuerdo a su periodo de recurrencia y a 
la presencia de estos fenómenos en la  vida cotidiana, estableciendo otras 
prioridades para la acción (Cannon s.f., Douglas 1996). 
 
5. La existencia de múltiples intereses generados por los diferentes actores 
sociales que están  asociados a la gestión del riesgo, lo que se ha 
denominado como dobles agendas por parte de Lampis (2012)  y relacionado 
con los desencuentros de imaginarios entre instituciones y poblaciones de los 
cuales habla Maskrey (1994). 
 
 
Estos elementos pueden tener  implicaciones en la gestión del riesgo de las cuales es 
posible derivar los siguientes factores problemáticos que inciden en una adecuada 
gestión. 
 
 Visión homogenizante sobre los lugares. Entender las dinámicas relacionales 
entre la sociedad y su ambiente y sus estrategias para concebir los fenómenos 
naturales y gestionar el riesgo, debe ser entendido desde una perspectiva 
compleja dado que las relaciones inter-dimensionales son distintas de un lugar a 
otro y por tanto un mismo modelo de gestión del riesgo no se puede aplicar de 
manera generalizada sin entender las particularidades de estos lugares y de los 
procesos que se han establecido.   
 
 Desconocimiento por parte de las autoridades o de los equipos técnicos de las 
relaciones establecidas por un determinado grupo social frente a su medio 
natural. Es decir imaginarios y percepciones que estructuran un marco cultural de 
apropiación del medio natural, que se traduce en mecanismos de transformación  
y estructura organizacional para su manejo, respuesta y capacidad de 
recuperación ante la presencia de un determinado fenómeno natural que puede 
resultar desastroso.  
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 Incompatibilidades entre lo técnico y lo social. Los análisis técnicos se realizan 
con un carácter especializado y en ocasiones “cientifista”, que no reconoce la 
validez de otras formas de conocimiento,  se convierte en “caja negra” que no 
puede ser traducida fácilmente a los grupos sociales y por tanto se genera una 
brecha entre ese conocimiento técnico y los grupos sociales directamente 
afectados por la presencia de estos fenómenos naturales. Desconociendo 
además que los grupos sociales son diversos y que no es lo mismo la manera 
como se organiza una comunidad indígena, por ejemplo, y un grupo de colonos, 
migrantes o pobladores urbanos, personas que viven en viviendas de estratos 
bajos y otro tipo de asentamientos. 
 
 Oposiciones entre las disciplinas científicas. Se tiende a no reconocer de manera 
suficiente  la importancia de la interdisciplinariedad en el análisis y generación de 
conocimiento para el diseño de políticas y estrategias en gestión del riesgo, 
también a darle mayor relevancia a los enfoques cuantitativos o cualitativos en 
detrimento de una visión integral sobre los fenómenos. 
 
 Desacuerdos entre lo institucional y lo técnico. No reconocimiento del hecho de 
que la generación de políticas e instrumentos de planificación y gestión del 
territorio tiene un carácter técnico y político. Poco se obtiene si los estudios 
técnicos no son consultados y tenidos en cuenta por los directivos de las 
instituciones y las administraciones territoriales encargadas de tomar decisiones 
sobre el manejo del territorio y la gestión del riesgo. 
 
Se requiere, por tanto,  profundizar en el conocimiento de las dinámicas generadas en los 
territorios  desde otra perspectiva; es decir, desde los lugares, indagando sobre la 
manera cómo la gente siente su territorio, cómo se relaciona con su medio natural, cómo, 
en algunas comunidades se siente parte integral de ese medio, cómo lo imagina, para de 
esta manera, entender los procesos de construcción cultural del riesgo (Douglas 1996, 
Garcia 2005, Oltedal Sigve & Moen 2004) aspecto  de vital importancia en una política 
pública que busque incidir de manera exitosa en su gestión.   
 
En síntesis, se plantea la necesidad de conocer cómo se tejen los imaginarios y 
percepciones acerca de los fenómenos naturales por parte de los pobladores, 
planificadores y tomadores de decisiones en un determinado lugar, en segunda instancia  
reconocer  los mecanismos culturales a través de los cuales son imaginados e 
incorporados los estudios técnicos y los análisis científicos, y,  en tercera instancia,  
reconocer que estos imaginarios y percepciones tienen un papel relevante en la 
construcción tanto simbólica como física  y, por lo tanto, visibilizar su importancia al  
gestionar el riesgo.   
 
 
Por tanto  se hace necesario construir lineamientos que permitan incorporar en la gestión 
del riesgo un mayor conocimiento acerca de las relaciones establecidas entre los seres 
humanos y los fenómenos naturales, entender los imaginarios y percepciones, sus 
articulaciones e influencias en  la construcción de los lugares, el diseño de política y  los 
mecanismos para su aplicación. 
 
 
Con el objetivo de mejorar integralmente la gestión del riesgo que incorpore las distintas 
relaciones que se tejen entre los grupos sociales y su entorno natural, la investigación se 
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orienta hacia el encuentro de los imaginarios y percepciones de la población a entender 
su influencia en la gestión del riesgo y en la construcción del lugar y los criterios a tener 
en cuenta para mejorar los procesos relacionados a fin de reducir o mitigar los desastres. 
Por ello se busca estudiar los imaginarios que tienen los pobladores en zona de 
influencia de fenómenos volcánicos, deslizamientos, sismos e inundaciones. 
1.2. Objetivos 
 
Se plantean los siguientes objetivos, general y específicos para la investigación: 
1.2.1. Objetivo general de la investigación 
 
Analizar los imaginarios y percepciones que poseen las  comunidades expuestas a 
fenómenos naturales como volcanes (occidente del país); inundaciones (Costa Atlántica, 
Sabana de Bogotá y Boyacá) y movimientos en masa y sismos (Bogotá y Armenia), para 
proponer, estrategias que permitan enriquecer los marcos de análisis e intervención en la 
gestión del riesgo en Colombia. 
1.2.2. Objetivos específicos 
 
Este objetivo general se logrará a partir del cumplimiento de los siguientes objetivos 
específicos 
 
 Conocer los imaginarios  y percepciones  sobre  fenómenos naturales y 
gestión del riesgo que poseen los habitantes de zonas afectadas por 
volcanes, inundaciones, movimientos en masa y terremotos. 
 
 Establecer un análisis relacional entre los imaginarios y percepciones 
encontradas y la gestión del riesgo. 
 
 Proponer un enfoque de análisis que permita optimizar la gestión del riesgo. 
1.3. Preguntas  relacionadas 
 
 ¿Es posible encontrar tendencias comunes en los distintos imaginarios de las 
poblaciones a pesar de la diferencia de los fenómenos analizados? 
 
 ¿En las realidades locales de las zonas de amenaza cuáles son efectivamente los 
posibles desencuentros entre  imaginarios que intervienen en la gestión del 
riesgo? 
 
 ¿El enfoque constructivista puede contribuir a alimentar un enfoque sobre la 
gestión del  riesgo? 
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1.4. Estado del arte 
 
A continuación se presenta una revisión sobre las principales tendencias investigativas 
sobre el tema, para ello se ha recurrido a distintas fuentes de información y se trata el 
caso colombiano en cuanto al fortalecimiento del tema. 
1.4.1. Estudios relacionados con la gestión del riesgo 
 
En las últimas décadas y debido a la existencia de continuos desastres, a la par de los 
desarrollos teóricos surge la gestión del riesgo como una política pública encaminada a 
reducir la vulnerabilidad de una población ante una amenaza natural y/o antrópica. 
 
 
De acuerdo con Cruz (2003), los estudios sistemáticos sobre los efectos de los desastres 
en las sociedades humanas se iniciaron  en 1920, particularmente motivados por la 
explosión de un cargamento de municiones en Halifax Canadá. 
 
 
Los análisis sobre el riesgo y su gestión han tenido enfoques distintos y énfasis que han 
permitido establecer diversas estrategias de intervención. En un balance realizado para 
América Latina Lavell (2005,11), señala que en los años 70 proliferaron una gran 
cantidad de estudios sobre este territorio realizados por grupos de expertos externos a la 
región, sus documentos fueron publicados en inglés lo cual dificultó el acceso de la 
población hispano parlante afectada por los desastres naturales.  
 
 
Entre estos estudios Lavell (2005,11), destaca  los aportes de la Universidad de Bradford 
orientada por corrientes marxistas que alimentaron la geografía radical y que 
contrastaban con  las teorías planteadas por Gilbert White las cuales tenían una 
importante influencia funcionalista de la Ecología Humana. Los estudios realizados por el 
geógrafo White  plantearon una importante línea de investigación, sus hallazgos 
permitieron  desarrollar la temática ambiental (Cruz, 2003,24) cuenta cómo  sus estudios 
sobre el comportamiento fluvial y las intervenciones humanas para regularlas tuvieron 
como efecto el aumento del número de víctimas por inundaciones, “llegó a la conclusión 
de que las canalizaciones-pensadas para proteger a la población- posibilitaron 
asentamientos en terrenos riesgosos. Ante nuevas inundaciones, esa población quedaba 
aún más expuesta”. White siguió haciendo aportes al tema de los desastres hasta hace 
poco. Kuhlicke (2007), señala que White en un artículo publicado en el 2001 expresa su 
sorpresa por el hecho de que aunque ha aumentado el conocimiento sobre el tema de los 
desastres aún siguen existiendo. Al respecto plantea Kuhlicke (2007, 25) citando a White, 
Kates, & Burton (2001), que ellos  dan explicaciones sobre esta tendencia, argumentando 
que aún existe una considerable falta de conocimiento; que existe un conocimiento 
suficiente pero no utilizado, que el conocimiento es ineficaz; la existencia de un tiempo de 
diferencia entre la aplicación del conocimiento y sus efectos; en último lugar, el 
conocimiento se utiliza con eficacia, sin embargo, aumenta la vulnerabilidad debido a la 
escala  y velocidad de los procesos de modernización y desarrollo. 
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Desde otra perspectiva analítica se destacan las corrientes “estructuralistas” que tenían 
un enfoque  holístico en contraposición a lo que se denominó “Sociología de desastres”, 
criticada por Lavell (2003),  por tener aportes parciales y disciplinarios ya que solamente 
se enfocaban al problema de la respuesta social y organizacional a los desastres. 
 
 
Las décadas de los 80 y 90 fueron también de producción académica por parte de 
investigadores de Estados Unidos sobre los desastres en América Latina, si bien en los 
años 70 los estudios se enfatizaron en el tema de la reconstrucción, fue en  estas 
décadas que se ampliaron las investigaciones hacia el tema de logística organizacional, y 
de nuevo resalta Lavell (2003,12), que los estudios  se realizaron en lengua inglesa lo 
cual generaba profundas  limitaciones para su difusión y consulta, estos estudios fueron 
financiados por la Fundación Nacional de Ciencias de los Estados Unidos, la cual tenía 
como política realizar aportes económicos a estudios cuyos resultados se obtuvieran 
rápidamente, específicamente “después de ocurrido un desastre, para recoger 
información valiosa sobre los problemas y aciertos de la respuesta”. 
 
 
Pero es en la década de los 80 especialmente caracterizada por la ocurrencia de una 
serie de desastres, cuando se suscitaron una serie de investigaciones de carácter 
institucional  que para Lavell (2003), constituyen el inicio de un proceso de desarrollo en 
la región, su característica principal es poseer  una orientación más social sobre la 
problemática del riesgo y los desastres. “Esta organización de investigadores de América 
Latina principalmente, y otros investigadores de Estados Unidos conformaron un grupo 
de análisis permanente, establecieron una serie de publicaciones que alimentaron el 
conocimiento sobre el tema y el cual  ayudó a muchos investigadores a exponer sus 
estudios y planteamientos desde una perspectiva más endógena” (Lavell, 2003,13). 
 
 
De igual manera se  destacan en la década de los 80 los estudios de la Universidad de 
Chicago y su departamento de geografía, orientados al análisis de la relación entre 
ambiente, percepción y comportamiento influenciados por corrientes fenomenológicas 
(Saarinen, 1984). 
 
 
Es importante resaltar así mismo lo gestión de los países para trabajar de manera 
articulada en las problemáticas relacionadas con prevención y respuesta a desastres  
ente las que se destacan la revista Estrategia internacional para la Reducción de 
desastres (Unidad Regional para las Américas, 2008), allí se presentan las principales 
problemáticas regionales y las experiencias exitosas que sobre el tema han logrado 
comunidades locales. 
 
 
Otra fuente de investigación sobre gestión del riesgo y desastres es la relacionada con la 
atención post-desastre que no se reduce a ayudas de tipo alimentario, de albergues, 
logístico e infraestructura y se orienta a la asesoría en temas relacionados con la 
recuperación psicosocial, dentro de estos trabajos se encuentran los realizados por 
investigadores españoles, psicólogos sin fronteras del país vasco (Juan, 2001), se 
destacan los trabajos del médico Beristain, en los cuales se trasciende hacia el tema de 
la ayuda humanitaria no solamente en atención a desastres naturales sino también 
aquellos relacionados con la violencia política y social (Beristain, 2004). 
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Para el caso colombiano destaca Lavell (2003,16) los importantes aportes desde el año 
de 1979 de investigadores  de la ingeniería  y las ciencias naturales, entre ellos se hace 
especial relevancia a investigadores como  Omar Darío Cardona, Andrés Velásquez y 
Hans Jürgen Meyer. Este especialista destaca el inicio de otra corriente de ideas con 
relación a una perspectiva social liderada por Gustavo Wilches-Chaux, quien después del 
terremoto de Popayán en 1983, siendo director del SENA, asumió el diseño y 
coordinación de un programa de vivienda popular que marcó según Lavell un hito muy 
importante en el tema de la recuperación. 
 
 
Precisamente recuerda Lavell (2003, 18) que fue con el desastre de Armero que en 
Colombia se genera un proceso de profunda reflexión sobre los desastres, vinculando el 
tema del desarrollo y la problemática ambiental. Esta reflexión apoyada por el Programa 
de las Naciones Unidad para el Desarrollo, sienta las bases para crear una nueva 
estructura para la atención de desastres que trascendía una acción básicamente 
orientada a la respuesta y cuyo eje principal era la Defensa Civil. Es así como en el año 
1989 se diseña  e implementa del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de 
Desastres.  
 
 
Un aspecto a destacar de esta estructura estatal para la atención de desastres  es su 
carácter descentralizado y la articulación en los niveles local, regional y nacional. Esta 
estructura se encuentra ligada a un fondo financiero importante para orientar la atención 
y la prevención. 
 
 
En el año de 1999 ocurre el terremoto del Eje Cafetero dejando cuantiosas pérdidas en 
vidas humanas, en infraestructura y en la dinámica económica de una región cuya 
economía ya se encontraba seriamente lesionada por la crisis del café, lo cual planteaba 
la necesidad de una reconversión hacia otros sectores. Para atender a la crisis generada 
por el desastre el gobierno nacional crea el Fondo para la Reconstrucción del Eje 
Cafetero (FOREC), esta estrategia de gestión marcó un importante hito en el tema de la 
administración de los desastres dado que se utilizaron los instrumentos y procesos que 
se habían adelantado en los territorios en virtud de la Ley 388 de 1998 (Ley de desarrollo 
territorial), específicamente lo relacionado con los planes de ordenamiento territorial, 
trascendiendo así una planificación coyuntural sobre los territorios afectados y orientando 
una acción más de largo plazo a partir de modelos de ocupación más adecuados a las 
necesidades de la población y las características del medio natural. Dentro de sus 
producciones bibliográficas se encuentra la propuesta de un modelo de gestión territorial 
para la recuperación postdesastre (Fondo para la Reconstrucción del eje cafetero. 
Presidencia de la república, 2001). Cabe anotar que en estos enfoques y estrategias de 
atención es nula una perspectiva que tenga en cuenta el análisis de los imaginarios y 
percepciones en zonas de amenaza. 
 
En esa tendencia de asistir, de reconstruir, de planificar desde una perspectiva formal, el 
estado colombiano en el año 2005 presenta una serie de instrumentos orientados a 
facilitar los procesos de ordenamiento territorial de los municipios involucrando un 
análisis  sobre la planificación del territorio, involucrando la variable  gestión del riesgo. El 
documento se realizó bajo la coordinación del Departamento Nacional de Planeación,  
del Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, el Sistema Nacional para la 
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Prevención y atención de desastres, Acción Social y el Banco Mundial (Departamento 
Nacional de Planeación, 2005). Otro documento inscrito en la serie ambiente y 
ordenamiento territorial plantea una serie de criterios para que las autoridades locales 
incorporen la prevención y gestión de riesgos en los planes de ordenamiento municipal 
(Ministerio de Ambiente, vivienda y desarrollo territorial, 2005). Estos instrumentos sin 
duda de gran importancia no plantean como involucrar efectivamente a las comunidades 
locales en los procesos de construcción de estos instrumentos de planificación que 
permiten orientar el desarrollo de sus territorios. 
 
Algunas tendencias en los estudios sobre gestión del riesgo se presentan a continuación. 
1.4.2. Estudios con énfasis en el análisis físico de los 
fenómenos naturales 
Lavell (2005), realiza un análisis sobre las tendencias en los estudios realizados  en 
América Latina y encuentra que las profesiones que dominan la escena son los 
profesionales en ciencias básicas y aplicadas dejando un papel menor a los 
profesionales en ciencias sociales. De acuerdo con este autor los estudios de estos 
últimos son aislados. También señala la escasez en la oferta de programas de educación 
superior sobre el tema en la región. Los estudios con énfasis en el análisis físico,  
permiten la toma de decisiones sobre el territorio e idealmente contribuirían con sus 
conclusiones a evitar la ocurrencia de desastres, sin embargo, puede ocurrir que por 
factores de carácter económico o político estas consideraciones no sean tenidas en 
cuenta o no sean entendidas por parte de quienes toman dichas decisiones.  
 
 
Lavell (2005), plantea al respecto de este tipo de estudios que la región de Centro 
América  ha sido producto de un trabajo colectivo en el que se unen las  instituciones 
científico-técnicas, con importantes aportes económicos teniendo como resultado un 
avance importante en la ampliación del conocimiento sobre amenazas, su proyección, 
cartografía y análisis. No obstante señala el autor “con escasas excepciones, los análisis 
no se realizaron tomando en cuenta la dimensión humana del problema, buscando 
adecuar el conocimiento generado, a las necesidades y posibilidades de la población 
potencialmente afectada” (Lavell, 2005:7). 
 
Específicamente para el caso colombiano se encuentra que los estudios en este énfasis 
generalmente son realizados por profesionales de disciplinas como la  geología, la 
geofísica, la ingeniería civil. Dentro de las metodologías utilizadas para sus análisis se 
encuentra  la utilización de imágenes de satélite, modelos numéricos de terreno y 
sistemas de información geográfica, softwares especializados como EQRISK y 
FRISK88M (Vargas, 1998). 
1.4.3. Estudios enfocados en los factores que generan 
vulnerabilidad 
 
Dentro de esta tendencia se encuentran los documentos e investigaciones que 
relacionan el tema de los desastres con los modelos de desarrollo. Esta línea se 
fundamenta en el hecho de que la mayoría de las poblaciones afectadas por la 
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ocurrencia de fenómenos naturales se encuentran en los países del tercer mundo y 
dentro de estos en sus poblaciones más pobres, generando así un enfoque que relaciona 
el tema de la vulnerabilidad con  los modelos de desarrollo sobre todo para América 
Latina. Dentro de esta línea es posible inscribir algunos documentos de La Red entre los 
que se destaca el trabajo de Mansilla (1993) para México. 
 
 
Desde la década de los noventa se han venido discutiendo las relaciones entre las 
condiciones de subdesarrollo para generar una alta vulnerabilidad de las poblaciones 
(Cardona, 1994), en las que plantea que los análisis e intervenciones desde la política 
pública, sigue para ese momento orientado hacia la amenaza y no hacia el estudio de 
condiciones que generan vulnerabilidad entendida ampliamente en su sentido físico y 
social. Por ello plantea que “a diferencia de la amenaza que actúa como detonante, la 
vulnerabilidad social es una condición que permanece en forma continua en el tiempo y 
está íntimamente ligada a los aspectos culturales y al nivel de desarrollo de las 
comunidades (Cardona, 1994: 29). 
 
 
Al respecto señala Mansilla (1993,11)  que “(…) el riesgo al que está sometido el país por 
la ocurrencia de diversos tipos de fenómenos que pueden desencadenar en un desastre, 
no está en el fenómeno mismo, sino más bien en el tipo y la tendencia de los modelos de 
desarrollo adoptados”.  
 
 
Lavell (2000), enuncia que si la vulnerabilidad es un componente estructural de los 
modelos de desarrollo de un país, entonces, se puede prever que  sin cambios 
fundamentales, es inevitable que los desastres sigan existiendo, probablemente con 
mayores impactos en el futuro. Plantea así mismo que el desastre se convierte en una 
condición y resultado necesario para el desarrollo, es una parte del proceso de desarrollo 
y  el precio a pagar al seguir un modelo de crecimiento que garantiza la pobreza y 
vulnerabilidad para muchos y el bienestar para otros (Lavell, 2000,11). Sobre este 
particular plantea Cardona (2007),  la necesidad de una estrategia de gestión del riesgo 
que tenga como contexto el subdesarrollo, con una propuesta para medir la 
vulnerabilidad como el tema estratégico (Cardona, 2001) y que permita la toma de 
decisiones, sin embargo llama la atención sobre la conjugación de factores como la 
desinformación y los intereses políticos como los factores que prevalecen en las 
decisiones relacionadas con gestión del riesgo (Cardona, 2007a). 
1.4.4. Enfoques relacionados con la necesaria articulación 
entre los análisis técnicos  visiones  de los grupos 
sociales 
En estos enfoques se observa una mayor preocupación por conocer y entender la 
perspectiva y mecanismos de adaptación de los individuos pertenecientes a grupos 
sociales relacionados con fenómenos, amenazas naturales y vulnerabilidad.
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Kuhlicke (2007), plantea que en las investigaciones de amenazas naturales se suponen 
al menos dos preguntas: ¿Cómo el hombre puede adaptarse a la incertidumbre de los 
sistemas naturales? y ¿Cómo se están entendiendo los procesos y sus implicaciones en 
la política pública?  
 
 
El autor plantea una preocupación sobre el hecho de que a pesar de existir una variada 
gama de investigaciones sobre el tema no hay un decrecimiento de los desastres de 
origen natural, Kuhlikce (2007) manifiesta que la investigación sobre amenazas naturales 
se encuentra dominada por las ciencias duras donde otras formas de conocimiento son 
excluidas, señala que el conocimiento de la gente y su experiencia es una alternativa 
viable para reducir el daño causado por amenazas naturales. 
 
 
A pesar de resaltar la importancia del conocimiento local para la reducción del riesgo, 
también señala Kuhlikce (2007)  que en la sociedad global actual hay una serie de 
factores que se deben tener en cuenta sobre ese conocimiento local, por ejemplo el tema 
de la migración, y la consiguiente memoria histórica sobre los procesos, también el 
crecimiento acelerado de la población, e introduce una discusión sobre la ignorancia 
versus el conocimiento, al enunciar que existen riesgos que las personas no conocen y 
que están incidiendo en sus vidas,  por tanto el tema de la ignorancia es central en la 
sociedad moderna.  
 
 
Dentro de este marco se encuentran igualmente los documentos de Maskrey (1994), 
Comunidad y Desastres en América Latina, en el cual se señala el tema de los  
imaginarios relacionados con desastres, riesgo, amenazas naturales, estudiado desde la 
perspectiva de la Prevención de desastres por el grupo de la Red-Flacso. 
 
1.4.5. Estudios sobre imaginarios y percepciones sobre 
desastres 
En la década del setenta el geógrafo Capel (1973), realiza un artículo sobre la percepción 
humana señalando que   ésta tiene un papel decisivo en la formación de una imagen real 
del medio sobre lo cual enuncia “el engarce de la percepción del medio con el 
comportamiento se realiza mediante el acto de la decisión, el cual está directamente 
relacionado con la imagen que el hombre se forma del medio” (Capel, 1973: 58), lo cual 
se señala como un tema clave para entender la acción de los seres humanos sobre lo 
que el geógrafo llama “el medio terrestre”. 
 
 
En sus estudios se plantea que en los programas de prevención y manejo de desastres 
existe un “imaginario formal de la vulnerabilidad y de los desastres” desde el cual no se 
reconocen los distintos imaginarios que tiene la población sobre un fenómeno natural.  
 
 
Lavell & Maskrey (1994), señalan que desde esos imaginarios “formales” o institucionales  
tratan las vulnerabilidades de la población como si fueran una sola, desconociendo las 
particularidades locales; para  Maskrey (1994,43), “La aplicación de soluciones 
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aparentemente irreprochables desde una visión “objetiva” de la ciencia y la tecnología 
choca contra múltiples imaginarios y realidades en los cuales las mismas soluciones no 
sólo pierden racionalidad real sino que aparecen contradictorias y hasta agresivas.  
 
 
Otro aspecto relacionado por Maskrey (1994) es metodológico, dado que los divorcios 
entre imaginarios no se subsanan solamente con recoger datos “objetivos” sobre las 
condiciones de la población si no se incorporan en los análisis percepciones y lecturas de 
la población y junto con ellos la complejidad de factores que intervienen en sus 
estrategias y decisiones. 
 
 
Otros planteamientos han enfatizado sobre el tema de la percepción social del riesgo, 
entre ellos se menciona el estudio de Armas (2008), sobre la percepción del riesgo 
sísmico en el centro Histórico de Bucarest. En este estudio la autora tiene como objetivo 
mostrar las relaciones entre vulnerabilidad social y percepción del riesgo sísmico, para 
ello relaciona variables como  pobreza, edad, género y nivel de educación. La autora 
encuentra una diferencia significativa en el nivel de percepción alta de las dos muestras 
que se compararon, en el sentido de que en el contexto de un mayor nivel de 
vulnerabilidad social, la gente en general,  reconoce mejor el riesgo sísmico. 
 
 
En  esta misma orientación pero con algunas variaciones sobre vulnerabilidad se 
encuentra la tesis  de doctorado  de López (2008), sobre la construcción social del riesgo 
en Medellín, gobernanza local y representaciones.  En esta tesis, la autora se propone 
hacer un análisis de carácter holístico sobre el riesgo plantea que esta perspectiva puede 
redundar en la eficacia de la gestión  oficial. Para desarrollar esta investigación, López, 
plantea algunas cuestiones como las siguientes ¿Cuáles son las poblaciones en riesgo? 
¿Cuáles son los elementos históricos, políticos, demográficos y económicos que explican 
como las comunidades habitan territorios de riesgo?  ¿De qué manera los desastres son 
guardados en la memoria y son interpretados por la sociedad local? ¿Cómo son 
representados los desastres y qué lugar ocupan en la sociedad y en la vida de las 
personas que los sobrevive? ¿Qué estrategias y cuáles medios utilizan las sociedades 
para hacerles frente a los desastres? y ¿cómo interactúan los diferentes actores que 
participan en la gestión? 
 
 Riesgos y geografía 
Dentro de esta tendencia pero más enfocada hacia el marco conceptual mismo del 
análisis, es importante resaltar las contribuciones de Hogan (2007) en sus 
investigaciones sobre riesgo, población y medio ambiente, que plantean como objetivo 
encontrar algunas relaciones que permitan el fortalecimiento de campos de investigación 
común entre geógrafos y demógrafos. Para los autores la Geografía fue una de las 
primeras disciplinas que incluyó el análisis del riesgo en su dimensión ambiental 
involucrando un análisis de la dinámica social y natural. Por su parte la demografía 
tardíamente ha incorporado la dimensión ambiental en su ámbito científico. 
 
Para Marandola & Hogan (2007) un punto de relación entre la demografía y la geografía 
respecto al riesgo y la vulnerabilidad es la preocupación con la situación ambiental de las 
¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. 1 25 
 
 
 
poblaciones en sus diversos contextos geográficos. Para los autores el  interés de los 
geógrafos se basa en el espacio, que en una perspectiva holística incluye a las personas 
en su dimensión social. Para los demógrafos, la preocupación se basa en las propias 
poblaciones y los resultados deben ampliarse incorporando el tema ambiental como un 
factor esencial para la delimitación de las condiciones de vida de estos grupos. Para 
encontrar una  relación interdisciplinar entre la demografía y la geografía se señala el 
carácter multidimensional y polisémico de las categorías de riesgo, el peligro y la 
vulnerabilidad.  
 
 
Otro aspecto que señalan Marandola & Hogan (2007) tiene que ver con lo metodológico 
en el análisis de las áreas (de riesgo y vulnerabilidad de los lugares y áreas) y en el 
análisis de acuerdo a las personas (de riesgo y vulnerabilidad de las personas/familias). 
Para los autores, los geógrafos han utilizado  enfoques culturales y humanistas, que se 
centran en las relaciones de participación, pertenencia e identidad de las personas y 
colectividades, utilizando métodos cualitativos y metodologías  inspiradas en la 
antropología y de inspiración fenomenológica. Señalan a su vez que  los demógrafos, 
especialmente aquellos que participan en las cuestiones ambientales, han hecho 
hincapié en el análisis de acuerdo a las áreas específicas, incluido el análisis espacial y 
la geoestadística.  
 
 
Marandola & Hogan (2007), señalan la importancia de analizar la “vulnerabilidad” 
utilizando enfoques que tengan perspectivas de análisis  escalar, se aproximan a un 
análisis complejo sobre el tema, dado que recomiendan tener en cuenta en los análisis 
las relaciones entre las distintas dimensiones y  que sean transdisciplinarios.  
Adicionalmente, proponen trabajar  con los aspectos sociales, demográficos y 
medioambientales al mismo tiempo que  centrarse en la perspectiva de las experiencias 
relacionadas con la construcción socio-cultural y la percepción del riesgo y el cambio 
ambiental global. Particularmente proponen “la búsqueda de un enlace que conecta estos 
procesos aparentemente distintos, pero que en su génesis o en el análisis final, tienen 
vínculos claros que indiquen el sentido general del futuro de la sociedad”.  
 
 
Tornel (2000), en su análisis sobre el estado del arte de los estudios sobre riesgos en la 
geografía española considera que si bien  lo que él denomina Geografía de los  riesgos, 
tiene un importante espacio en los análisis actuales, sin embargo predominan enfoques 
relacionados con casos concretos,  señala igualmente que existe una confusión entre 
procesos de riesgo y su desenlace catastrófico y lo que es más importante, relacionado 
con el tema de la presente tesis es que hay un descuido en el análisis de los aspectos 
sociales y económicos. Los estudios en la geografía de los riesgos, señala Tornel (2000) 
le dan mayor énfasis a los análisis minuciosos sobre los mecanismos naturales y 
descuidan los análisis de vulnerabilidad de las poblaciones. 
 
 
Por su parte Caballero (2007), propone una corta reflexión sobre el tema de la 
percepción social de los desastres y sus implicaciones en el desarrollo de las políticas 
públicas relacionas con su gestión. El artículo señala que la percepción  es un resultado 
de condiciones psicológicas particulares y de ideas que acepta la sociedad en relación a
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un marco cultural determinado. En su análisis plantea cuatro momentos en el desarrollo 
de la percepción social con relación a los desastres, a saber: el mito judeo-cristiano con 
el imaginario de que los desastres son un castigo divino; en segundo lugar, se plantea  la 
existencia de un imaginario sobre el desastre como resultado de la fuerza de la 
naturaleza, lo cual llevaría a la idea de inacción dado que las personas piensan que a 
ellos no les va a pasar nada; luego un imaginario sobre una falsa percepción de 
seguridad por la excesiva confianza en la ciencia y la técnica, por tanto se cree que las 
personas con más poder adquisitivo pueden comprar esos adelantos técnicos, lo cual 
lleva a generar vulnerabilidad  y, por último, el imaginario acerca de que los desastres 
tienen causas antrópicas, enfocado al tema del cambio climático. 
 
1.5. Consideraciones al capítulo 
 
Desde la geografía como campo de conocimiento es posible encontrar los enfoques y 
herramientas que trabajados con una perspectiva interdisciplinaria permita construir 
análisis y propuestas alternativas de manejo para la superación de los obstáculos que se 
presentan en la gestión del riesgo. El tema de los imaginarios es una perspectiva que 
permite ligar esas elaboraciones culturales que se presentan en los ámbitos locales, para 
entender las lógicas alrededor del tema. Su análisis se constituye en un camino para 
construir una nueva perspectiva relacional para la gestión del riesgo. 
 
 
El tema del desencuentro entre imaginarios de las poblaciones asentadas en zonas de 
riesgo y la comunidad científica puede ser tan grave como se evidencia en esta noticia de 
CNN (2012), en la cual se informa que a raíz del terremoto de L´Aquila que tuvo como 
efecto la muerte de 300 personas, un tribunal italiano ha condenado a seis científicos y 
un funcionario de gobierno a seis años de prisión por homicidio involuntario.  La noticia 
plantea que una semana antes de haber ocurrido el sismo los científicos condenados se 
reunieron y plantearon que era “poco probable", pero no imposible, que un gran 
terremoto tuviera lugar, a pesar de la preocupación de los residentes sobre rumores 
recientes. La condena se fundamenta en que los científicos habían dado “información 
inexacta, incompleta y contradictoria, sobre los peligros de la actividad sísmica que  
socavan la protección de la población”. 
 
 
Sin embargo la comunidad científica internacional plantea su desacuerdo y protesta ante 
tal condena, primero porque no hay certeza científica de cuándo va a ocurrir un 
terremoto, y adicionalmente lo que muestra este hecho es  que la perspectiva científica 
puede ser tomada como un chivo expiatorio ante las deficiencias en la gestión del riesgo. 
 
 
Esta lamentable noticia, además de la muerte de las personas en el terremoto, está 
mostrando temas de vital importancia como son el tema del conocimiento experto, el 
conocimiento de las comunidades en zonas de amenaza, tratados por autores como 
Beck (2002), Giddens (1996), Kuclicke (2007), y en el fondo una serie de imaginarios y 
concepciones de las poblaciones que se encuentran asentadas en este tipo de lugares. 
 
 
  
 
 
2. Capítulo 2: Derivaciones problemáticas de 
la relación naturaleza- sociedad y sus 
implicaciones en la gestión del riesgo 
 
“Quién diga que la naturaleza se muestra indiferente a los dolores y 
preocupaciones de los hombres es que no sabe ni de hombres ni de naturaleza. Un 
disgusto, por pequeño que sea, una jaqueca, incluso de las más soportables, 
trastornan inmediatamente el curso de los astros, perturban la regularidad de las 
mareas, retrasan el nacimiento de la luna, y, sobre todo, desajustan las corrientes 
del aire, el sube y baja de las nubes, basta con que falte el último céntimo a los 
escudos reunidos para el pago de la letra, y los vientos se levantan, se abre el cielo 
en cataratas, es la naturaleza toda compadeciéndose del afligido deudor..." 
 El año de la muerte de Ricardo Reis. José Saramago (1984). 
Introducción al capítulo 
 
La gestión del riesgo surge de la necesidad de generar una mediación, entre los seres 
humanos y la naturaleza,  la mediación es requerida porque esa relación es compleja. 
Esta complejidad se configura porque las concepciones de la naturaleza resultan 
negativas para una relación armónica entre los seres humanos y el medio natural, porque 
hay intereses diversos en los territorios los cuales muchas veces son contradictorios con 
un manejo adecuado del mismo,  lo cual se configura en modelos inadecuados de  
ocupación dado que en la mayoría de las ocasiones son impuestos desde una visión 
economicista que predomina sobre otras lógicas de relación con el medio natural.  
 
 
La gestión del riesgo, tiene un  carácter público  y  busca anticiparse a los eventos que 
resulten desastrosos. Sin embargo, este fin resulta complicado debido a que como se 
mostrará más adelante, sus orientaciones y fines no pueden nacer exclusivamente desde 
los que piensan los diseñadores de política, o como lo muestran autores como Giddens 
(1996), Beck (2002) y Beck (2007), tampoco puede ser una labor exclusivamente de los 
científicos y expertos, dado que hay temas de fondo  que deben responder a cuestiones 
como por ejemplo;  ¿hacia cuál tipo de riesgos se debe enfocar la gestión? ¿cuál es el 
riesgo socialmente aceptable?  ¿cuál es el papel del conocimiento experto y lego en la 
orientación de dichas políticas? y, estructuralmente ¿cuáles son las concepciones que se 
28 
 
Análisis de imaginarios y percepciones asociados a fenómenos naturales para 
una adecuada gestión del riesgo 
 
 
tienen de esa relación entre las sociedades y su medio natural? expresadas de manera 
concreta en los territorios.  
 
 
En Colombia el camino de construcción de una política adecuada de gestión del riesgo 
ha sido hecho a partir de procesos más de tipo reactivo que prospectivo sobre el 
territorio, como lo muestran autores como Vallejo (2010) al analizar casos como el de 
Armero y, en general, la política pública al respecto. 
 
 
Si bien se ha avanzado desde las primeras propuestas normativas, los enfoques  de 
manejo  están orientados más hacia  una concepción más  coyuntural y remedial, que 
proyectadas  hacia la prevención desde una perspectiva que contemple las variaciones 
culturales de las poblaciones, que se manifiestan en imaginarios y percepciones sobre el 
significado del medio natural, sobre sus propias situaciones de vulnerabilidad y sobre la 
misma gestión que hacen las entidades encargadas.  
 
 
Los desencuentros entre comunidades locales en zonas de riesgo y autoridades 
encargadas se ha constituido en un punto crítico para una adecuada gestión. El enfoque 
que plantea que la percepción del riesgo es diferencial y construido desde distintos 
acervos culturales de los grupos sociales (Douglas, 1996) brinda elementos analíticos 
para entender los desencuentros entre comunidades afectadas y autoridades locales  en 
lo relacionado con lo que se considera como un factor de riesgo para la vida.  
 
 
El ser humano es parte de la naturaleza pero se ha apartado de ella por los procesos 
culturales, por imaginarios sobre su papel en la tierra. Es una especie que se pone en 
situación de riesgo como otras especies vivientes, ha generado procesos de relación 
armónica con su medio natural, sin embargo también desde una lógica depredadora  ha 
generado procesos que irremediablemente han afectado sus posibilidades de 
supervivencia.  
 
 
Con el objetivo de mostrar las principales tendencias en la evolución de la relación 
naturaleza sociedad, se  establece una discusión sobre las principales tendencias en la 
visión dualista y antropocentrista, contrastado con los nuevos planteamientos acerca de 
la concepción de la naturaleza y de su relación con los seres humanos; en una segunda 
parte se analizan las perspectivas geográficas referidas a un nuevo entendimiento de la 
relación naturaleza-sociedad; en  tercer lugar se plantea un enfoque conceptual para el 
entendimiento de la relación sensación-percepción e imaginarios  y su papel en la 
generación de un conocimiento local, claves en el entendimiento de los procesos locales 
que permiten hablar de una construcción cultural del riesgo, se presenta una visión sobre 
la política de gestión del riesgo, las tendencias sobre el concepto de vulnerabilidad y se 
analiza la normativa  para el caso colombiano. 
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2.1. Las concepciones sobre naturaleza- claves para el 
entendimiento de la construcción social del riesgo 
 
Cuando se analizan los temas relacionados con desastres, vulnerabilidad y gestión del 
riesgo, existe una discusión subyacente, que en ocasiones se manifiesta de manera 
metafórica por parte de los medios de comunicación y de algunas comunidades, “la 
naturaleza se ha ensañado”, “la furia de la naturaleza”, desde una concepción 
antropocéntrica heredada de la más antigua tradición occidental.  
 
 
Al respecto es elocuente lo planteado por Naciones Unidas (2008) “la naturaleza cada 
vez habla de manera más clara y más contundente, de modo que no está quedando 
mucho espacio para las dudas sobre la relación directa entre las equivocaciones de los 
seres humanos al momento de planificar y de ejecutar el desarrollo, y la reacción de la 
naturaleza ante esas equivocaciones, en especial cuando estas significan alteración de 
los ecosistemas y sus dinámicas” (2008:54). 
 
 
Las concepciones sobre  la naturaleza no se confinan exclusivamente al ámbito 
académico, sino que se encuentran profundamente relacionadas con la situación que se 
vive en el mundo actual respecto a temas económicos, discusiones ambientales y se 
encuentran estrechamente  ligadas a las decisiones de política pública, particularmente 
sobre la gestión del riesgo y a los modelos de ocupación del territorio, también como en 
el caso colombiano están relacionados con el modelo de desarrollo vigente. 
 
 
Para comprender los procesos de construcción social del riesgo, es necesario adentrarse 
en la forma como se ha concebido y se concibe el medio natural, dado que ello plantea 
las claves para el entendimiento de las relaciones que han tejido los grupos sociales con 
los fenómenos naturales.  
 
 
El ser humano es parte de la naturaleza, pero en parte del pensamiento occidental se ha 
considerado como una especie  desligada  de esta.  Una indagación sobre imaginarios y 
percepciones sobre el medio natural, la vulnerabilidad y gestión del riesgo debe 
necesariamente referirse a esas distintas formas como se ha concebido el medio natural, 
dado que mientras para unos grupos sociales en la naturaleza esta la  amenaza, para 
otros es una fuente de riqueza y para algunos pocos  es una extensión de sí mismos 
como ocurre con algunos grupos indígenas y campesinos. 
 
 
A continuación se dan a conocer una serie de reflexiones sobre las conceptualizaciones 
de naturaleza que han marcado la sociedad humana, de las cuales se han derivado 
relaciones, creaciones y en las últimas décadas se han justificado intervenciones sobre la 
naturaleza, a veces irreversibles, teniendo como medio  los instrumentos  tecnológicos 
con que cuentan determinadas sociedades. 
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2.1.1. Apuntes sobre el legado de la cultura griega 
 
Glacken (1995), en sus estudios acerca de las principales ideas sobre la relación de los 
seres humanos con el medio natural señala que en la Grecia Antigua, las preguntas 
relacionadas con la naturaleza estaban enmarcadas en la vida cotidiana. Sin embargo, 
también era una época de indagación más profunda sobre la naturaleza, por ejemplo los 
planteamientos de pensadores como Anaximandro, Aristóteles  y el mismo Heráclito. 
 
 
Las antiguas civilizaciones pensaban que existía una divinidad moldeadora del mundo y 
por ello, se concebía que éste tenía un fin, una especie de designio, con relación a los 
seres humanos, Glacken (1995) plantea que Aristóteles recurrió a la idea de que la 
naturaleza tenía  un fin en sí misma, al cumplir la función de satisfacer las necesidades 
de los humanos “Aristóteles expresa la idea de propósito en la naturaleza, incluyendo la 
relación de las plantas y los animales a las necesidades humanas” (1995:77). 
 
 
Sobre el análisis de los cambios ambientales, que son cambios del medio natural 
Glacken (1995), encuentra que los estoicos fueron quienes mejor reconciliaron los 
cambios ambientales de origen humano con la filosofía del orden de la naturaleza, lo cual 
se expresa en algunas ideas de Cicerón influidos por esta corriente, “el hombre coopera 
con la naturaleza y mejora la condición primitiva de ésta; los cambios que él ha operado y 
ha de operar forman parte del propósito divino de la creación” (1995:159). 
 
 
La mitología griega legó a los demás pueblos de occidente una tradición que está 
presente en la visión del mundo y por supuesto de la naturaleza. El mito de Prometeo  
representa al hombre-héroe que roba el fuego símbolo del poder sobre la naturaleza, se 
enfrenta a los dioses y es castigado  por ello. De los griegos se heredaron para la cultura 
occidental los fundamentos de  la racionalidad, por ello se señala que  “La importancia de 
la cultura  griega consiste en haber dado paso del mito al pensamiento racional […] Este 
paso va a tener  una honda repercusión en la manera como el hombre enfrenta en el 
futuro las relaciones con el mundo natural” (Angel, 1997: 23). 
 
La referencia más explícita a la ruptura de la relación mítica con ese mundo natural  la 
expone Angel (1997), al plantear la paradoja en que se encontraban los sofistas. En 
efecto, en la postura sofista la naturaleza es símbolo de libertad, en contradicción a lo 
que significaba para ellos la polis la cual se había convertido en un espacio de no 
libertad; sin embargo, como lo señala Angel,  sus críticas se debaten en una 
contradicción, por una parte el deseo de volver a la espontaneidad que representa el 
orden natural versus el dominio de la naturaleza por parte de los seres humanos: “La 
naturaleza debe ser sometida a la racionalidad del orden humano, porque, como lo 
expresa Protágoras, el hombre es la medida de todas las cosas, de las que existen, en 
cuanto existen y de las que no existen, porque el hombre es el único que puede explicar 
su no existencia” (1997, 28). 
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Esta última expresión, de acuerdo con Angel (1997), “orientará el comportamiento del 
hombre en su aventura tecnológica. Los griegos abrieron el camino para comprenderlo o 
lo forjaron  como un instrumento de dominio. […]. Bajo este principio se justificó cualquier 
transformación  del medio natural. Esta tesis representa al hombre prometeico, 
conquistador y transformador de la naturaleza” (1997,28). 
 
 
Para Mebratu (2001), la lógica aristotélica ha tenido una importante influencia en el 
pensamiento occidental moderno definiendo sus parámetros, sus límites y un listado de 
lo que se entiende por correcto e incorrecto. Es hasta el siglo XX, según Mebratu (2001), 
cuando empieza una crítica a este pensamiento, con paradigmas como la complejidad y 
otros enfoques sobre la ciencia y las relaciones con el medio natural. 
 
 
Desde la perspectiva de Mebratu (2001), las consecuencias de esta postura racional se 
concretan en una concepción sobre la naturaleza, bajo una perspectiva no sacralizada 
desde la cual se estudiaron los fenómenos de la naturaleza como elementos manejables 
y por tanto susceptibles de control.  Esta visión del mundo y por ende de la naturaleza, 
alimenta los desarrollos de la modernidad y se enfocan al empoderamiento de la 
tecnología como capaz de anticiparse a los problemas generados por la relación  con el 
medio natural, lo que trae como consecuencia imaginarios que se manifiestan en que no 
importa si algún proceso productivo contamina, si una intervención es negativa sobre el 
medio, si el medio presenta restricciones para su ocupación, ya habrá alguna innovación 
tecnológica que permita corregirlo, lo cual ha traído como consecuencia una destrucción 
paulatina de la naturaleza. 
 
 
La concepción de la naturaleza tiene una relación directa también con la construcción del 
ensamblaje científico. La  lógica racional científica  se  enfoca a encontrar los parámetros 
de definición de “la verdad” en distintos campos; desde esa perspectiva racional existe 
una mirada binaria del mundo, sin embargo esta orientación  debe  relativizarse dado que 
no todas las sociedades, occidentales o no, buscan esa verdad absoluta, no todas las 
sociedades se encuentran animadas por esa lógica racional, por esas dicotomías entre 
nosotros y la naturaleza. En efecto, existen otras lógicas como lo señala Angel (1997) 
“En las culturas indígenas  la visión holística no ha sido atomizada todavía por el agudo 
filo del pensamiento racional” (1997:48); también lo ilustra Mebratu (2001), al darle 
relevancia a los místicos de oriente, pero  también  estas otras lógicas, se viven en la 
realidad cotidiana por parte de cualquier habitante del mundo. Los seres humanos no 
vivimos el mundo a través de  una lógica binaria, realmente vivimos nuestra realidad a 
través de lo que se ha denominado lógica difusa, por ejemplo, cuando comparamos 
nuestra realidad con la de otros, cuando medimos el supuesto peligro en que nos 
encontramos, cuando analizamos nuestras posibilidades de éxito en una determinada 
acción y hasta en la física por ejemplo en los termostatos que señalan la necesidad de 
una acción cuando se llega a cierta temperatura. Estas lógicas son contrastadas en la 
Tabla 2-1.  
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Tabla 2-1: Las lógicas relacionadas, con base en Mebratu (2001). 
 
Factores Enfoque dualista racionalista Otros enfoques no dualistas 
Origen Aristotélico 
Místicos orientales, grupos 
indígenas. 
Lógica 
Binaria: Si y no, uno o cero, alto-
bajo, malo-bueno, derecha-
izquierda, mujer-hombre, ciudad-
campo, naturaleza-cultura 
Lógica difusa: aplicada también 
a procesos físicos y nuevos 
enfoques desde la ingeniería 
para la zonificación de  riesgos. 
Verdad  
Metafóricamente blanco o negro, 
verdad-mentira 
Metafóricamente gris. Influye en 
diversas percepciones de la 
realidad del medio natural. 
Actitud 
Negación. Lo que no se encuentra 
en esa lógica no existe. 
Reconocimiento. Lo otro puede 
existir y tener influencia en el 
fenómeno estudiado 
 
 
Como se señala en la Tabla 2-1, estas lógicas pueden crear distintas visiones del mundo 
y también mundos completamente divergentes. Los cuales pueden entrar en 
contradicción al momento de diseñar una política, por ejemplo relacionada con gestión 
del riesgo o en relación con la reducción de las vulnerabilidades. 
2.1.2. Apuntes sobre la edad media occidental y el 
pensamiento sobre la naturaleza 
Teniendo como marco de referencia los planteamientos de Glacken (1995), se tratará 
brevemente algunas de las principales tendencias en la concepción de la naturaleza, las 
cuales están cobijadas por la tradición judeo-cristiana para occidente. Para este 
investigador, este periodo de tiempo comprende  un periodo que el cataloga como del 
periodo patrístico hasta el año 1500. Este periodo patrístico se refiere a la preeminencia 
que tuvieron pensadores y jerarcas de la iglesia en  el pensamiento de la época. 
 
 
En la Edad Media, señala Glacken (1995), la Biblia era quizá el documento más leído y 
seguramente todo escritor religioso tenía algo que decir sobre la tierra establecida para el 
ser humano como morada, el cual se reseña en el libro del Génesis y en los Salmos. La 
tierra “ordenada” para que fuese habitada, es decir, superando la idea de caos. 
 
 
Pero ese significado de “habitar” está muy relacionado con la idea de la transformación, 
es un modificador de su mundo, ha heredado la tierra para que la gobierne, esta idea ha 
trascendido hasta nuestros días en algunas regiones del país donde la tierra con 
“maleza” se considera como descuidada y falta de labor. 
 
 
Pero en esa época hay una evidente contradicción, mientras para algunos la tierra es una 
herencia divina para administrarla adecuadamente, la idea del designio de que habla 
Glacken (1995), también hay una tendencia heredada de la Biblia acerca de que el 
mundo representa un escenario que debe ser despreciado, todo ello según el autor
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conduce a una visión pesimista del hombre y la naturaleza, manifiesta en el Génesis con 
la doctrina del pecado original, para lo cual hay un castigo, que no solamente está 
dirigido a Adán, Eva y la Serpiente sino que va más allá,  hasta la maldición de la misma 
tierra por causa de estos tres personajes.  
 
 
Para Glacken (1995), hubo dos perspectivas sobre la naturaleza por parte de los 
primeros padres, “una sobre la naturaleza del hábitat terrenal, la otra sobre la naturaleza 
de la ciudad de Dios. Una y otra tenían su lugar propio, sin que se  pusiese en cuestión 
su superioridad. La distinción puede depender de que se piense en un mundo 
simbólicamente como vida,  como un valle de lágrimas, como medio social, o literalmente 
como el planeta  cuyas plantas y animales y cuya disposición ordenada da soporte a la 
existencia del hombre” (1995:192). 
 
 
En esta época señala Glacken (1995), la divinidad de la naturaleza, su jerarquía y hasta 
los males físicos muestran la perfección divina y sirven para mostrar su acción en la 
tierra.  
2.1.3. Apuntes sobre la concepción de la naturaleza en el 
Renacimiento 
 
El  renacer que tiene  la humanidad en esta época influyó igualmente en las 
concepciones sobre la naturaleza, hasta tal punto se revaloró el papel de la naturaleza 
llegando a una visión panteísta, de acuerdo con Ruiz (2011), con el Renacimiento se 
pensó que la vida en la tierra ya no era un  periodo transicional para ir al cielo y por tanto 
hubo una nueva concepción del mundo físico, se pensaba que la naturaleza era una 
manifestación de Dios, sin embargo, esto no siempre fue bien visto por la iglesia dejando 
como ejemplo lo sucedido a Giordano Bruno, acusado de herejía y quien fue incinerado 
por manifestar este tipo de ideas.   
 
 
Señala Angel (1997), que en los primeros años del Renacimiento no hubo una 
determinación  directa para desacralizar el mundo y por tanto para implantar la creación 
tecnológica como instrumento de dominación de la naturaleza, fue con la navegación  el 
momento crucial para cambiar los modelos cosmogónicos, y fue  con los descubrimientos 
científicos en el siglo XVI, cuando se evidencia, de acuerdo a Angel (1997), el triunfo del 
pensamiento Aristotélico “El hombre es, en consecuencia, el creador del proceso 
histórico y lo crea a través de su libre iniciativa. El hombre se convierte  en el Prometeo 
de su propio destino” (1997,34). 
 
 
En este pensamiento queda plasmado de manera prototípica en la oración de Pico Della 
Mirandola (Estado Argentino, 2006)  en su oración por la dignidad del hombre que se 
presenta a continuación. 
 
 
“Cuando Dios ha completado la creación del mundo, empieza a considerar la posibilidad 
de la creación del hombre, cuya función será meditar, admirar y amar la grandeza de la
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creación de Dios. Pero Dios no encontraba un modelo para hacer al hombre. Por lo tanto 
se dirige al prospecto de criatura y le dice: 
 
No te he dado una forma, ni una función específica, a ti, Adán. 
Por tal motivo, tú tendrás la forma y función que desees. 
La naturaleza de las demás criaturas, la he dado de acuerdo a mi deseo. 
Pero tú no tendrás límites. 
Tú definirás tus propias limitantes, de acuerdo a tu libre albedrío. 
Te colocaré en el centro del universo, de manera que te sea más fácil dominar tus 
alrededores. 
No te he hecho ni mortal, ni inmortal. Ni de la tierra, ni del cielo. 
De tal manera, que tú podrás transformarte a ti mismo, en lo que desees. 
Podrás descender a la forma más baja de existencia, como si fueras una bestia. O 
podrás en cambio, renacer más allá del juicio de tu propia alma, entre los más altos 
espíritus, aquellos que son divinos." (Pico Della Mirándola. Bolonia. 1496). 
 
 
Los inventos científicos se asocian con cambios en otras esferas de la vida, por ejemplo 
con un mejoramiento material, aumentos de producción y cambios en el estilo de vida 
como lo señala Eschenhagen M. L. (2001). En Europa esto se asoció con la idea de 
progreso, la cual se fue consolidando de manera paulatina que adicionalmente  se fue 
internalizando en la mentalidad de la población, lo cual llegó a convertirse en la 
estructura mental genérica y que contribuyó a un distanciamiento del ser humano, del 
entorno natural y sus leyes ecológicas. 
 
 
Glacken (1995) encuentra que en el Renacimiento hubo dos tendencias, a saber: a) una 
de origen filosófico la cual considera al hombre como motor en el cambio o control de la 
naturaleza,  esto es el efecto lógico de su capacidad única para interpretar la creación a 
partir de su inteligencia; b) la otra emerge de la práctica cotidiana, motivado por 
inquietudes relacionadas con la minería, la irrigación y demás actividades del momento. 
El autor menciona que en este periodo hay una mayor confianza en temas relacionados 
con la tecnología y con la artesanía “lo nuevo, es, fundamentalmente, el mayor alcance 
de la observación de que mediante la acción humana las cosas que existen en la 
naturaleza de una determinada manera son transformadas de un modo que sería 
inconcebible sin la intervención del hombre. El hombre no crea, como hace Dios, la 
materia prima, pero sí tiene un papel para transformarla” (1995:430). 
2.1.4. La razón, pilar de la modernidad 
 
No existe una periodización clara sobre cuando inicia la modernidad, autoras como 
Hissong (1996)  ubican sus inicios en el siglo XVI, fortaleciéndose en la época posterior a 
la revolución francesa en el siglo XVIII. Para Giddens (1996), la modernidad se refiere a 
un modo de vida y organización surgido en Europa en el siglo XVII y que ha expandido 
su influencia en todo el mundo. 
 
 
Hissong (1996),  sintetiza así los principales principios de la modernidad: el ser humano 
como centro del universo, el valor de la razón, el valor del universalismo, el valor
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de la homogeneidad,  el valor del progreso y el valor del orden. Con la modernidad se 
presenta una secularización de la vida cotidiana, esta característica de la modernidad 
será tema de análisis por parte de Giddens (1996), en el sentido de que  en el mundo 
moderno no hay espacio para la religión y la magia, y para el tema de riesgo, este es 
creado por la misma sociedad moderna. 
 
 
Cuando se habla de la centralización de los seres humanos, lo que está a su alrededor 
pasa a un segundo plano, es una visión antropocéntrica donde la razón es su principal 
capital y factor mediador lo cual “le da al ser humano el poder de utilización  y explotación  
sobre los recursos naturales” (Hissong, 1996:17). En este punto es conveniente recordar 
los planteamientos de Glacken (1995), sobre las tres preguntas de los seres humanos 
sobre  su relación con el medio natural a saber: ¿La tierra es una creación hecha con un 
propósito? ¿Cómo ha influido la naturaleza  y sus dinámicas en la cultura humana? 
¿Cómo la ha transformado el ser humano para sus propósitos  a partir de su hipotética 
condición original? 
 
 
Como se ha planteado, las concepciones de naturaleza se encuentran relacionadas 
también con las posturas y paradigmas científicos. Para este momento en particular, el 
papel de la física newtoniana es determinante en la forma de concebir el mundo, toda su 
dinámica entendida a través del lente de la física mecánica, con ello la naturaleza podía 
ser sometida a leyes, podía ser desentrañada y descifrada,  de alguna manera 
conquistada de acuerdo a las necesidades y deseos de la especie humana. Se puede 
expresar que en el momento actual en algunos temas aún vivimos en una especie de 
transición entre Newton, la teoría de la relatividad y la física cuántica, esta última 
alimentando las teorías de la complejidad. 
 
 
Descartes igualmente desempeño un rol fundamental en las concepciones sobre la 
naturaleza en la modernidad. Mebratu (2001), señala, que este pensador propuso que  
todo el trabajo de la naturaleza puede ser entendido en analogía a la manera como 
trabaja la maquinaria de un reloj.  La idea de la naturaleza como una máquina y no como 
un organismo viviente, genera un reduccionismo que influye en el pensamiento 
occidental y la cultura modernas, enfoque ampliamente refutado en las tendencias 
actuales de complejidad y sistémicas. 
 
 
Por su parte, Capra (1998) plantea  que esta idea propuesta por Descartes tuvo una 
amplia extensión y aceptación  aplicada también a los organismos vivientes, y a las 
concepciones actuales sobre medio ambiente,  también tuvo efecto en   la división y 
fragmentación de las distintas disciplinas académicas, evidente en las especialidades 
asociadas al análisis del medio natural, y de la geografía misma, geografía física, 
geografía humana, geografía cultural, por ejemplo. 
 
 
Las concepciones esenciales de la modernidad plasmadas en los principios antes 
enunciados tienen efectos problemáticos en relación con la naturaleza y con la sociedad 
misma. Hissong (1996), señala al respecto las relaciones entre universalidad y 
homogeneidad con la estandarización de los procesos productivos, de las sociedades y 
las mismas culturas “las culturas que aún mantienen un concepto de heterogeneidad en
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sus prácticas productivas como estrategia de adaptación y producción del medio 
específico en el cual se encuentran, son calificadas como ineficientes, irracionales, 
atrasadas o subdesarrolladas, por no caber dentro de los esquemas de la sociedad 
moderna predominante” (1996:22).  
 
 
Por ello de distintas maneras matizadas o no, se busca lograr su homogenización, hasta 
las mismas políticas internas buscan a través de una falsa idea de progreso transformar 
las sociedades hasta llegar a un límite que no está definido, lo mismo que ese principio 
del orden, las preguntas serían: ¿con que orden se identifica la sociedad?, ¿quién 
impone ese orden? Las respuestas a estas preguntas están relacionadas con un 
producto importante de la modernidad, el capitalismo, en el cual las orientaciones están 
basadas fundamentalmente en lo económico, y como se verá más adelante desaparece 
el concepto de naturaleza y es sustituido por el concepto de ambiente. 
 
 
Pero el tema económico es  consustancial a la modernidad. Así lo señala Escobar 
(1999), lo cual no se pone en duda; sin embargo  desde la perspectiva antropológica es 
un tema relativamente reciente y llama la atención sobre la existencia de otras 
sociedades que tienen una perspectiva diferente:   “Si miramos al occidente desde una 
de las mal llamadas sociedades primitivas, o desde una sociedad campesina del Tercer 
Mundo actual, percibiríamos sin grandes dificultades que el comportamiento económico  
de los modernos es bastante peculiar.  La misma distinción entro lo económico, lo 
político, lo religioso, etc- distinciones esenciales para la modernidad- no existen en estas 
sociedades.  Esto tiene consecuencias serias para la relación naturaleza-sociedad como 
veremos” (Escobar, 1999:78). 
 
 
Como reacción a la visión mecanicista de la naturaleza propuesta por Descartes, se 
fortalece a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, una concepción metafísica de 
la naturaleza. Para Mebratu (2001),  en esta visión alternativa de la naturaleza, se 
enfatiza la creatividad y una “visión integral”, consistente en la idea de un flujo constante 
de energía entre el reino natural y el reino humano, conceptualizada esa tendencia como 
“holismo”, acuñado, por el filósofo sudafricano Jan Smuts, cuya idea central es que el 
todo es más que la suma de sus partes, las partes y el todo tienen una influencia 
recíproca y determinada; la naturaleza debe ser vista desde esta visión holística en la 
cual el todo es dinámico, evolucionario y creativo. La visión mecanicista y la visión 
holística se contrastan en la Tabla 2-2. 
 
 
Tabla 2-2: Comparativa visión mecanicista y visión holística con base en Mebratu (2001). 
 
Factores Mecanicismo Holismo 
Naturaleza 
Como una máquina 
analogía con el mecanismo 
de engranaje de un reloj 
Como un organismo, en 
constante interacción e 
intercambio de energía. 
Foco 
Las partes. Lo cual justifica 
la disección  en partes para 
lograr su entendimiento, se 
disecciona  la dinámica 
El todo. Lo cual genera 
mayores interrogantes para 
su entendimiento. Así la 
naturaleza es una totalidad, 
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social, los ecosistemas, la 
ciudad, recursos naturales, 
recursos renovables y no 
renovables 
el riesgo y la vulnerabilidad 
no pueden ser entendidos 
desde un enfoque 
fragmentado, por tanto la 
gestión del riesgo debe 
tener esa orientación. 
Factores Mecanicismo Holismo 
Mecanismo 
Determinístico. Análisis 
lineal, causa-efecto. 
La creatividad. Otras 
trayectorias, otras 
metodología de análisis 
El todo se constituye 
Como la suma mecánica de 
las partes 
Se constituye a través de la 
interacción dinámica de las 
partes. Por ejemplo 
concepciones de 
naturaleza, políticas sobre 
gestión del riesgo, 
desastres naturales, 
imaginarios de la sociedad. 
 
2.1.5. La crisis de la modernidad y las otras tendencias en la 
concepción de la naturaleza 
 
La historia empezó a mostrar que la razón, como pilar fundamental de la modernidad en 
la  sociedad occidental, no  había sido precisamente el mejor orientador de la historia. 
Las guerras, las crisis ambientales, se erigieron como fantasmas que le mostraban a la 
sociedad, la necesidad de repensarse y  tener otras opciones acerca de su relación con 
la naturaleza. 
 
 
Adicional a los enfoques de las ciencias sobre la naturaleza y la vida en general, en estos 
momentos históricos, existieron respuestas de la sociedad ante los problemas de la 
sociedad que en el momento se vislumbraban, por ello Ulloa (2002), señala  que  existió 
una primera ola del ambientalismo en el siglo XVIII y XIX momento en el cual “surgieron 
tres tendencias las cuales se pueden encontrar nuevamente en la segunda ola del 
ambientalismo del siglo XX: una, la crítica moral a la industrialización, denominada el 
regreso a la tierra; esta busca formas de vida más simples e ir contra la modernización; 
dos, la conservación científica, que se basa en el uso eficiente de los recursos, y tres la 
idea de lo silvestre que tiende a la preservación intocable de lo natural” (2002, 207). La 
crítica a la industrialización puede tener una analogía en el mundo actual con una crítica 
a la tecnología  concebida como positiva para el mundo per se, crítica que se  evidencia 
en Commoner (1971) y Carson (2001). 
 
 
De acuerdo con Mebratu (2001), el siglo XIX se constituyó en un tiempo de crisis tanto 
espiritual como moral, pero dichas tendencias y conflictos continúan sin resolver en el 
siglo XX, donde la filosofía positivista, basada en la dominación de la naturaleza a través
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del poder de la mente humana, es la tendencia filosófica más representativa en la 
primera mitad del siglo pasado.  
 
 
De acuerdo con Beck (2002), en el mundo hay un proceso de segunda modernidad 
caracterizada por un colapso de la  certidumbre o seguridad. Para el caso de la presente 
tesis deja un espacio para la generación de un nuevo enfoque de reflexión que permita 
incorporar otro tipo de conocimientos y creaciones culturales con relación a la naturaleza 
y sus manifestaciones. 
 
 
Igualmente en esta segunda modernidad surge un fenómeno y es la aparición de un 
nuevo tipo de riesgo tecnológico que es común a todas las sociedades: “en la sociedad 
del riesgo global, las sociedades no occidentales comparten con occidente no solo el 
mismo espacio y tiempo sino, y esto es más importante, los mismos retos básicos de 
segunda modernidad (en diferentes lugares y con diferentes percepciones culturales), 
(Beck, 2002: 3). Pero el mundo no occidental se inserta igualmente en este proceso de la 
segunda modernidad, “puesto que abre un espacio para la conceptualización de las 
trayectorias divergentes de las modernidades de diferentes partes del mundo” (Beck, 
2002:4), entre ellas los territorios de los países latinoamericanos como Colombia y sus 
diferentes regiones. Autores como Alimonda (2011), hablan de colonialidad y 
modernidad, para designar las relaciones que se establecen en el mundo actual entre 
regiones como Latinoamérica y  lo que se ha denominado el primer mundo. 
 La concepción de naturaleza en Marx 
 
La relevancia de Marx no radica en un aporte conceptual sobre la naturaleza, pero si 
vincula su visión  a los procesos económicos, en la relación con el trabajo y los procesos 
productivos. La naturaleza le permite al ser humano captar excedentes del medio, sin 
embargo este proceso se da de manera desigual e incide en la manera como se 
relacionan los seres humanos en los distintos ámbitos de su vida, y también se diría que 
tiene que ver con la forma como los seres humanos se relacionan con la naturaleza. 
 
 
De acuerdo con Schmidt (1977), para Marx, la naturaleza es la unidad fundamental de la 
que se deriva un proceso de transformación hasta convertirla en mercancía. Marx parte 
de la naturaleza como “la primera fuente de todos los medios y objetos de trabajo”, es 
decir, la concibe en relación con la actividad humana” (Schmidt, 1977:11). No se podría 
entender el concepto de naturaleza en Marx al margen de los procesos de producción y 
con ella de la tecnología involucrada en éste,  es decir la naturaleza cobra importancia 
para Marx como momento de la praxis humana. 
 
 
Para Marx, la fuerza que imprimen los hombres para la transformación de la naturaleza 
en mercancía, es una fuerza natural: “En el trabajo el hombre “se contrapone, como 
poder natural, a la materia de la naturaleza”. En tanto el hombre […] actúa exteriormente  
sobre la naturaleza y la modifica, modifica al mismo tiempo su propia naturaleza. La 
dialéctica de sujeto y objeto es para Marx una  dialéctica de las partes constitutivas de la 
naturaleza” (Schmidt, 1997:12).  Este aspecto resulta relevante al plantear cómo el 
mismo ser humano es naturaleza, no está por fuera de ella y al realizar una
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transformación sobre la misma, está cambiándose a sí mismo, donde el trabajo ejerce un 
papel fundamental. 
 
 
Resalta Schmidt que “Para Marx no hay alguna separación neta entre naturaleza y 
sociedad, y por lo tanto tampoco existe una diferencia metódica  fundamental entre las 
ciencias de la naturaleza y las ciencias históricas” (1997:45), lo cual plantea los primeros 
pasos hacia una visión compleja del mundo y del ser humano inserto en éste,  Schmidt 
rescata igualmente el planteamiento de Marx en la Ideología Alemana, acerca de que 
“mientras existan hombres, la historia de la naturaleza y la historia de los hombres se 
condicionan recíprocamente, igualmente plantea que “la ciencia de la naturaleza 
subsumirá igualmente en el futuro a la ciencia del hombre, así como la ciencia del 
hombre a la ciencia de la naturaleza : Habrá solo una ciencia” (1997:46). Lo que recuerda 
esa crítica a la fragmentación disciplinar y la necesidad de una visión holística sobre la 
realidad. 
 
 
Para Marx, “Tanto es cierto que toda naturaleza está mediada socialmente, como 
también lo es, inversamente que la sociedad está mediada naturalmente como parte 
constitutiva de la realidad total” (Schmidt 1997:87). Este aspecto será retomado por 
autores como Watts (2005) y Castree (2003), como una alternativa teórica para 
trascender el tradicional binarismo  entre naturaleza y cultura. 
 
 
Estos aspectos encontrados en Marx son puntos alternativos para entender la relación 
naturaleza, sociedad, es una relación dialéctica que permite superar una visión binaria y 
entender una mutua interdependencia que es dinámica. Pero la trascendencia de Marx, 
radica en que conceptualmente permite entender los procesos de apropiación de la 
naturaleza, que en el momento actual se evidencian en la apropiación de los recursos 
naturales, apropiación desigual que genera desequilibrios, inequidades y explotación  
generalizada, dinámicas que han sido generadoras de vulnerabilidad  y de escenarios de 
riesgo para poblaciones asentadas en zonas de oferta natural y con presencia de 
recursos preciosos. Temas fundamentales que sustentan los planteamientos de la 
ecología política, principalmente en Latinoamérica (Alimonda, 2011). 
 
 
En este mismo sentido habla Watts (2003), para quien la auto-representación de la 
modernidad como progreso, razón, historia universal, tiene  otras representaciones en 
otras variedades de colonialismo y poscolonialismo que se convierten en una 
característica del tercer mundo.  
 
 El inicio de la denuncia sobre el  deterioro de la naturaleza  
 
En 1960 la investigadora Rachel Carson publica un libro en el cual se evidencian los 
graves problemas de carácter ambiental que se han generado a partir de una concepción 
limitada y fragmentada sobre la naturaleza.  Los problemas evidenciados por Carson, son 
el efecto de una concepción de la ciencia, de la prevalencia del enfoque economicista 
sobre las dimensiones de la vida,  de la tecnología y de una mirada mecanicista y 
antropocéntrica.
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Para Carson, el poder de los seres humanos para transformar la naturaleza ha tenido 
magnitudes nunca antes vistas, aquí podemos recordar lo planteado por  Protágoras, 
acerca de que el hombre es la medida de todas las cosas, por ello enuncia “Durante el 
último cuarto de siglo, este poder no sólo ha  sido incrementado hasta una inquietante 
magnitud, sino que ha cambiado en características. El más alarmante de todos los 
atentados del hombre contra su circunstancia, es la contaminación del aire, la tierra, los 
ríos y el mar con peligrosas y hasta letales materias” (Carson, 2001:19). 
 
 
El ser humano con su carrera tecnológica con su espíritu consumista, ha dejado 
transformación y muerte a su alrededor, pasando por años de evolución y transformación 
compleja del medio natural: “la rapidez, la velocidad con  que se crean nuevas 
situaciones y cambios siguen al impetuoso y  descuidado paso del hombre más que a la 
deliberada marcha de la naturaleza” (Carson, 2001:20). 
 
 
Al ser una especie independiente del medio natural, el ser humano puede con la 
tecnología introducirse en cualquier lugar, en diferentes escalas. En el fondo, la 
investigación de Carson (2001), tiene un planteamiento sobre la muerte de la naturaleza 
a partir  de la invención humana, es tan así que se respira esa muerte. La industria 
química ha puesto a rodar la muerte sobre la vida sin discriminación. También inicia una 
discusión sobre lo que más adelante Beck llamará la sociedad del riesgo global, lo cual 
queda planteado de esta forma “hemos subordinado enormes cantidades de personas al 
contacto con tales venenos, sin su consentimiento y, con frecuencia, sin su conocimiento” 
(2001:24). 
 
 
Todas las invenciones químicas resultaron finalmente un fracaso, desde una perspectiva 
reduccionista, intervinieron la naturaleza  sin entender sus procesos, sus mecanismos, 
por ello los insectos que quisieron destruir, las malezas que quisieron erradicar volvieron 
siendo más resistentes a los ataques del ser humano, por eso,  plantea Carson (2001) la 
necesidad de repensar la ciencia y el papel del ser humano en la transformación de la 
naturaleza. El llamado de Carson (2001) es a pensar que el hombre no es la medida de 
todas las cosas, que es necesario sentirse parte de la naturaleza, que se debe revisar lo 
supuestamente avanzado hasta el momento por parte de la sociedad occidental. 
 
 
En el año de 1971 aparece otro libro importante en el cual se evidencia una vez más la 
crisis por la que atraviesa la naturaleza a propósito de la intervención humana. Bajo un 
título sugerente “El círculo que se cierra” (Commoner, 1971), llama la atención sobre las 
relaciones complejas que se establecen en la dinámica de la vida, por tanto, se señala 
que para que un ser sobreviva en la tierra debe tener una adaptación a la ecosfera o 
morir. Este autor señala como se han roto eslabones de las relaciones entre los seres 
vivos y su medio. Para Commoner (1971), una de las rupturas más evidentes es la 
intervención humana sobre la naturaleza a través de la tecnología. En efecto, como 
existe una concepción lineal en la producción tecnológica, los productos generados en 
los procesos productivos son desechados interrumpiendo los ciclos naturales. 
 
 
Commoner, presenta una reflexión importante con relación a los pueblos que no se 
encuentran regidos por la visión occidentalista  y que tienen una relación directa con el
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medio natural, por ello reflexiona que.  “en los pueblos primitivos, la persona es 
considerada como parte dependiente de la naturaleza, como una frágil caña de un 
mundo duro y gobernado por leyes naturales a las que debe someterse si quiere 
sobrevivir. Apremiados por  esta necesidad, los pueblos primitivos pueden alcanzar un 
notable conocimiento de su medio (Commoner, 1971:19). Estas ideas acerca del 
conocimiento de algunos grupos sociales sobre su medio, fueron retomadas 
posteriormente como más adelante lo señala Escobar, como un conocimiento validado 
para la biodiversidad, pero siempre mirado desde una perspectiva occidentalista. 
 
 
Commoner, coincide con Carson, en relación con el papel de la tecnología en las 
concepciones sobre la naturaleza, “En nuestra afanosa búsqueda de las ventajas de la 
ciencia  y la tecnología  modernas, nos hemos dejado seducir por una ilusión casi fatal: 
que, gracias a nuestras máquinas  hemos dejado, al fin, de depender del medio ambiente 
natural” (Commoner, 1971:20). Pero añade que no hemos caído en la cuenta de que 
dependemos de los procesos biológicos que se dan en la naturaleza, y que la 
productividad de la humanidad depende de ello, ante esta destrucción de nada valdrá la 
tecnología, y lo que le queda a la sociedad humana es una catástrofe. En sus 
planteamientos (Commoner, 1971) propuso las leyes de la ecología que se sintetizan en 
la Tabla 2-3, en relación con los temas de la presente tesis. 
 
Tabla 2-3: Leyes ecológicas de Commoner  (Commoner, 1971). 
 
Leyes 
ecológicas 
Conceptualización  
Relaciones con la 
discusión de esta tesis 
Todo está 
relacionado con 
todo lo demás 
Una pequeña perturbación en un lugar 
puede producir efectos muy grandes, 
remotos y retardados (1971:38) 
Estamos conectados.Si 
en un territorio existen 
prácticas ecológicas 
inadecuadas sus efectos 
se sienten en el resto del 
mundo, las intervenciones 
en la cuenca alta generan 
inundaciones aguas 
abajo. 
Todo debe ir a 
alguna parte 
En la naturaleza, no existen desperdicios 
(1971:39) 
Todos los desechos de la 
sociedad siempre afectan 
alguna parte de la 
naturaleza. 
La naturaleza 
sabe lo que 
hace 
Todo cambio importante realizado por el 
hombre  en un sistema natural resultará, 
probablemente perjudicial para este 
sistema. (1971:40). 
Las inundaciones 
presentadas en el 2010 
en la Sabana de Bogotá, 
y en el Atlántico, tienen 
un antecedente, las 
intervenciones hidráulicas 
No existe la 
comida de 
balde 
Cualquier cosa extraída del ecosistema 
mundial  por medio  del esfuerzo humano 
debe ser  reemplazada. El pago de este 
precio es inevitable; solo puede aplazarse. 
La crisis actual es una advertencia de que 
hemos aplazado el pago demasiado 
Modelos económicos 
basados en la extracción 
no sustentable. 
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tiempo (1971:43). 
 
Para Commoner , la crisis del medio ambiente, no solamente se debe entender desde la 
perspectiva ecológica sino que también es un problema social, por tanto  a la complejidad 
que tiene la ecosfera se le añaden los efectos complejos de lo que los sereshumanos 
hacen.Por ejemplo señala  el tema demográfico, la ciencia que tiene una perspectiva 
particular sobre la naturaleza y que es socializada mediante la educación, la tecnología 
en la que se plasman los conocimientos científicos, la producción industrial y agrícola con 
su objetivo de extraer riqueza, los sistemas económicos; todo ello teniendo como marco 
los procesos sociales, culturales y políticos. 
 
 
Desde la perspectiva de Commoner, la ciencia moderna no estaba preparada para 
enfrentar la crisis ambiental, debería entender los efectos de las actividades humanas 
sobre el medio ambiente y a su vez, teniendo en cuenta las múltiples relaciones de 
dependencia existentes entre las actividades sociales, y las actividades humanas. En el 
fondo, el autor está llamando la atención sobre la necesidad de mirar desde otra 
perspectiva científica el tema, sobre el requerimiento de  encontrar la manera cómo el 
sistema social se acomode de manera esencial con la ecosfera. En la gestión del riesgo 
no se puedan plantear intervenciones a espaldas de las dinámicas naturales pues si el 
medio natural se deteriora esto tiene implicaciones en el resto de la vida. 
 
 
En el libro “El círculo que se cierra” se hace una crítica al papel  de la ciencia y  la 
tecnología en la sociedad moderna, y se señala como está última ha generado tal 
autonomía que  parece actuar de manera independiente,  trascendiendo la voluntad de 
los individuos. Es más, señala, Commoner, que es tanta la omnipotencia  que se le 
atribuye  a la tecnología que se  ha constituido en un lugar común el pensar que esta 
puede resolver todos los problemas, hasta llegar al punto de creer que las soluciones se 
generan antes de los problemas; pero el aspecto fundamental es que la  tecnología 
resuelve problemas aislados y singulares, olvidándose del primer principio de la ecología, 
“todo está relacionado”. En esa perspectiva se resuelven los problemas de manera 
separada  pero se desconocen los efectos de dicha solución parcial sobre “el todo” del 
medio natural. Así vemos cómo las canalizaciones que se hicieron sobre el río Bogotá a 
la altura de Chía, generaron inundaciones en las zonas aguas abajo. 
 
 
Esta perspectiva de la sociedad sobre la tecnología, se alimenta de una visión 
reduccionista de la ciencia sobre el mundo: “(…) el reduccionismo  tiende a aislar  las 
disciplinas científicas  entre sí, y todas ellas,  del mundo real. En todos los casos, la 
disciplina parece apartarse de la observación del objeto natural y verdadero (…) uno de 
los resultados de esta actitud  es que la comunicación entre las disciplinas se hace difícil, 
a menos que el sujeto sea reducido al más simple común denominador” (Commoner, 
1971:162).
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Otro aspecto resaltado por Commoner, es el relacionado con el aislamiento de la ciencia 
de su propia sociedad y de los problemas prácticos, lo cual trae como consecuencia que 
los individuos no sepan los problemas básicos que afectan el medio ambiente y por tanto 
a ellos mismos, lo cual se encuentra cercano a los  planteamientos de Beck (2002), 
acerca del desconocimiento de los ciudadanos sobre los riesgos que no son evidentes y 
que los afectan. De acuerdo con ello resalta: “Sin embargo, este conocimiento público es 
esencial para la solución  de todos y cada uno de los problemas del medio ambiente. 
Pues estos dependen no sólo de los datos científicos, sino, en definitiva, de un juicio 
público que compare las ventajas que obtener de una tecnología particular con los 
peligros inherentes del medio ambiente” (Commoner, 1971:163). 
 
 
En el fondo, el problema ambiental se origina en la esencia del capitalismo, la búsqueda 
de la riqueza basada en lo que ofrece la naturaleza, ese crecimiento desmedido en 
desmedro de los recursos de la naturaleza, por ello Commoner recuerda a Marx: “según 
Marx, la esencia misma del capitalismo es la expansión, lo cual quiere decir que el 
capitalista, como “tipo” histórico, encuentra su razón de ser en la búsqueda insaciable de 
la riqueza- dinero adicional, ganada a través del constante crecimiento del sistema 
económico” (1971:230). 
 
 
Ese desmedido afán por la riqueza ha generado una deuda casi impagable con la 
naturaleza, la cual se ha eludido a través de lo que Commoner llamó, “las maniobras 
egoístas de los que están en el poder y su predisposición a emplear, con frecuencia 
involuntariamente, y a veces cínicamente, incluso el deterioro del medio ambiente como 
paso hacia un mayor poder político” (1971:244). Todo lo cual sólo podrá ser cambiado, a 
través del cambio de rumbo de la historia, dado que lo requerido es un cambio social 
rotundo que “solo puede forjarse en el taller de una acción social racional, informada y 
colectiva. Está claro  que debemos actuar. La cuestión estriba en cómo debemos 
hacerlo” (1971:249). 
 
 
En esos mismos años setenta aparece otro importante documento llamado Los Límites 
del Crecimiento (Meadows, 1972), producto de una investigación bajo la dirección de 
Donatella Meadows, en el cual se plantea que la humanidad no puede seguir 
reproduciéndose a tasas tan aceleradas y continuar con la idea de que el desarrollo 
material es el principal objetivo, de lo contrario señalan las consideraciones de la 
investigación, “los efectos  del crecimiento irrestricto serán crueles” (1972,22). 
 
 
En el documento se señala la paradoja esencial del ser humano: mientras ha estado 
luchando durante decenios por elevarse del nivel de subsistencia,  donde la tecnología 
ha jugado un papel preponderante, cuando parece que ha logrado sus metas contra la 
pobreza, la enfermedad y la esclavitud, al mismo tiempo, gracias a esa tecnología se ha 
generado una situación ambiental compleja, crecimiento de población, contaminación y 
otros efectos de los sistemas productivos industriales. Teniendo como resultado que en 
ese momento se presente la desilusión y la duda “Empezamos a percatarnos de que en 
nuestra sociedad tecnológica cada paso hacia adelante fortalece más al hombre, pero  al 
mismo tiempo lo hace más impotente, cada triunfo del hombre sobre la naturaleza parece 
también representar un triunfo de esta sobre el mismo”  (Meadows, 1972:25).
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En este libro se evidencian los problemas más acuciantes del momento, la amenaza de 
incineración termonuclear, el aumento de población, el movimiento de la población hacia 
las ciudades, esto último generando otros tipos de pobreza, “y un débil urbanismo, 
calificado como improductivo en términos culturales y de carácter degradante; el trabajo 
ya no genera satisfacción, el automóvil convertido en fetiche y motor de contaminación. 
Todo ello visto desde una alarma con relación a la tecnología, dado que se ha convertido 
en una amenaza contra el medio natural y ha generado un descontento sobre la pérdida 
de calidad de vida” (Meadows, 1972:25). 
 
En el fondo se deja entrever una preocupación sobre las críticas que empezaron a llover 
sobre el sistema capitalista, también sienta las bases para lo que más adelante sería el 
informe Brundtland, acerca del desequilibrio con relación a las regiones menos 
desarrolladas. “Así pues, en el despertar del progreso científico y tecnológico, han 
aparecido intolerables brechas psicológicas, políticas y económicas que oponen “los que 
tienen” a “los que no tienen”. El agravamiento de esta estado de cosas haría inevitable 
los estallidos políticos (Meadows, 1972:25).  
 
 
De acuerdo con el mismo informe se señala que  el hombre se encuentra desorientado, 
ha olvidado que él también es naturaleza como lo señalaba Marx, dado que “el hombre 
es una criatura que entiende, aunque confusamente, sus orígenes y  la capacidad que 
tiene para disponer de su propio futuro; pero también hemos visto que carece de un 
sentido real de orientación (…) el hombre ha llegado al punto en el que debe desarrollar 
una vía enteramente nueva para la evolución cultural” (Meadows, 1972:26). En esto 
coincide con los posteriores planteamientos de la complejidad, sobre la necesidad de una 
perspectiva para entender e insertarse en el mundo. 
 
 
El ser humano se encuentra en una encrucijada, dado que los problemas se han 
aumentado hasta tal punto que se le presentan a su razonamiento como intratables,  
Meadows (1972) señala las características comunes de estos problemas tan acuciantes 
“En primer lugar, tienen dimensiones o efecto de alcance mundial y surgen en todos los 
países en ciertos niveles de desarrollo, independientemente de los sistemas políticos y 
sociales vigentes. En segundo lugar son complejos y sumamente variados puesto que 
incluyen elementos técnicos, sociales, económicos y políticos.  Y tercero y último, 
interactúan vigorosamente entre si de una manera que todavía resulta incomprensible” 
(1972:26). 
 
 
En los planteamientos de los “límites del crecimiento” hay una evidencia de las 
restricciones cuantitativas del medio ambiente natural las cuales no se pueden seguir 
aumentando; Meadows señala el problema del crecimiento demográfico como elevado y 
desigual; se plantea, con las perspectivas de ese momento, que los países menos 
desarrollados deberían igualar “su suerte” a los países desarrollados, siendo esto último 
posible a través de “una estrategia global”; donde ese desarrollo sea enfocado con una 
estrategia amplia para atacar los grandes problemas, surgidos en la relación del hombre 
con su ambiente.  
 
 
El llamado que se hace es el de establecer una orientación hacia el equilibrio y no hacia 
el crecimiento, por lo tanto se requiere una organización social basada en ese enfoque.
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“Esta reorganización implicará un esfuerzo supremo de comprensión, imaginación y 
resolución política y moral. Creemos que el esfuerzo es posible” (Meadows, 1972: 242). 
Se plantea  un desafío, partiendo de una  revisión del mismo ser humano, de sus 
objetivos, de sus valores. Se señala que este esfuerzo no se le puede dejar a la 
generación que sigue. Otro aspecto retomado en el concepto de desarrollo sostenible y  
denominado  solidaridad en el tiempo. 
 
 
 
 Las discusiones sobre desarrollo y desarrollo sostenible 
 
Ante los problemas evidenciados  se hacen una  serie de reuniones de las Naciones 
Unidas, pero el problema se vuelve más un problema de desequilibrios de desarrollo  que 
un problema con el concepto de naturaleza y del modelo mismo de desarrollo. En una de 
las reuniones de las Naciones Unidas en Founex (1971) en la cual  se declaraba: “Es 
importante que las políticas ambientales sean integradas con el planeamiento del 
desarrollo y consideradas como parte del marco económico y social del planeamiento. 
Como hemos acentuado reiteradamente, el interés por el ambiente  es sólo otra 
dimensión del problema del desarrollo en los países en crecimiento y no puede 
considerarse al margen de sus esfuerzos de desarrollo” (Organización de las Naciones 
Unidas, 1971). Esto sin duda plantea una discusión que reduce el problema hacia el tema 
de desarrollo, entendido más como crecimiento económico, bajo una idea de progreso. 
 
 
En la Conferencia sobre Ambiente Humano (Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Humano, 1974) se afirma en el principio 13: “A fin de lograr una más racional 
ordenación de los recursos y mejorar así las condiciones ambientales, los Estados 
deberían adoptar un enfoque integrado y coordinado en la planificación de su desarrollo 
de modo que quede asegurada la compatibilidad del desarrollo con las necesidades de 
proteger y mejorar el medio humano en beneficio de la población”. Sin embargo sigue 
siendo un enfoque antropocentrista, no se plantea una defensa por la vida misma. 
 
 
Como reacción a las discusiones internacionales sobre la degradación del medio 
ambiente,  surgieron movimientos políticos en la segunda mitad del siglo XX. Al respecto 
plantea Ulloa (2002): “surgieron los movimientos ambientalistas demandando por nuevas 
relaciones entre los humanos y la naturaleza y los humanos entre sí. Estos hechos dieron 
cabida a lo que se denomina la conciencia ambiental o el ambientalismo (Ulloa, 
2002:211).  
 
 
De acuerdo con Eschenhagen (1988), en 1980 surgen el informe Brandt y el problema de 
la deuda externa de los países en desarrollo. Al mismo tiempo la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza y sus Recursos, el World Wild file Fun, (Fondo 
para la Conservación de la Vida Silvestre), la FAO (Food and Agriculture organisation) 
formularon  la primera estrategia política de desarrollo ecológico a nivel internacional y se 
discuten las metas del desarrollo sostenible. Eschenhagen (1988), señala que en este 
informe ya no se discuten las causas de la contaminación ambiental “sino las 
interrelaciones de los factores como crecimiento poblacional, la garantía alimenticia, la
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pérdida de la biodiversidad, la utilización de la energía, la industria y los asentamientos 
humanos” (1988:9). 
 
 
En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
(CNUMAD),  la Asamblea General de la ONU  el 22 de diciembre de 1989,  hace  la 
convocatoria de la Cumbre de Río (Brasil) de 1992, en la que se  determinó  que «El 
derecho al desarrollo debe ejercerse de manera que responda equitativamente a las 
necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras» 
(Principio 3), es decir se difunde masivamente el concepto de  desarrollo sostenible,  el 
cual se había planteado en  1987 en el Informe Brundtland de Naciones Unidas: Nuestro 
Futuro Común. 
 
 
En los años sesenta y setenta resurge  de manera muy fuerte esa preocupación por la 
degradación de la naturaleza, para Escobar (1999), este concepto de desarrollo 
sostenible, surge en unas condiciones históricas particulares, “Es parte de un proceso 
más amplio, que podríamos llamar problematización de la relación entre naturaleza y 
sociedad, motivada por el carácter destructivo del desarrollo y la degradación ambiental” 
(1999:75).  
 
 
Para Escobar (1999), el informe Brundtland es un gran esfuerzo para articular la relación 
naturaleza sociedad, para el autor el discurso contenido en el informe parte de la esencia 
misma de la modernidad, por esa razón lo llama  liberal,  en el sentido antropológico y 
filosófico.  
 
 
Escobar (1999) señala además, que en el documento quedan sentadas las principales 
realizaciones de la modernidad fincadas en un conocimiento científico objetivo, 
representada en la capacidad de la visión a diferentes escalas, desde las atómicas hasta 
las que observan las constelaciones, por ejemplo. Por ello se justifica una actitud externa 
de la naturaleza externa sobre la cual se puede tomar distancia, lo cual permitiría 
entonces “ser aprehendido como tal, conocido y manipulado-la famosa división entre 
sujeto y objeto del cartesianismo-;  la insistencia en que la realidad social puede ser 
“gestionada”, que el cambio social puede ser planificado, y que lo social puede ser 
mejorado paulatinamente, ya que los nuevos conocimientos pueden ser retroalimentados 
en los esquemas vigentes de la realidad para así modificar y afinar las intervenciones” 
(Escobar, 1999:77). 
 
 
El discurso de Brundtland que actualmente rige muchas de las políticas públicas sobre  
los temas de ambiente y desarrollo, es un discurso que ha construido una realidad, es un 
actor de importancia  en la actualidad en el tema de decisiones e investigaciones, por ello 
enuncia Escobar (1999): “Digamos por lo pronto que este discurso como cualquier otro 
discurso, no es ni verdadero  ni falso en sí mismo, sino que produce “efectos de verdad” 
como lo explica Focault. El discurso del desarrollo sostenible, en otras palabras, entra a 
participar en la producción de la realidad” (1999:80). 
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 Conceptos alternativos sobre naturaleza 
 
Ulloa (2002), plantea que las Organizaciones no Gubernamentales de carácter ambiental, 
nacionales e internaciones y organizaciones de base, “están produciendo contra-
discursos que plantean una nueva relación, entre los humanos y los no humanos, donde 
se reconfiguren y repiensen los  conceptos predominantes de nación, ciudadanía, 
desarrollo, democracia y naturaleza” (2002:224). La autora recalca, la aparición de 
movimientos como el de Ecología Profunda y Primero la Tierra, los cuales se enfocan a 
defender los derechos de la tierra, de la vida silvestre, criticados por darle prevalencia a 
lo silvestre y no contemplar con la misma perspectiva los problemas sociales generados 
por la crisis ambiental. 
 
 
Un enfoque que permite situar una discusión  alternativa sobre la conceptualización de 
naturaleza es el señalado por Escobar (1999). Para este investigador como sociedad se 
está transitando a un concepto de naturaleza orgánica, que podría denominarse 
premoderno, de carácter minoritario, a un régimen de naturaleza como constructo que se 
denomina posmoderno y ascendente, pasando por el concepto de naturaleza 
capitalizada, el que vivimos en la actualidad y que se constituye en el enfoque 
dominante. 
 
 
La naturaleza pierde su espacio como concepto en las discusiones internacionales sobre 
desarrollo.  Escobar (1999) señala que esto sucedió luego de la promulgación del 
enfoque de desarrollo sustentable, por tanto evidencia que al revisar los textos 
relacionados con éstas temáticas no se encontraría la palabra naturaleza. En cambio 
enuncia, “Se mencionan recursos naturales, ambiente, diversidad biológica, etc. pero no 
la aparentemente anticuada noción de naturaleza. La naturaleza es un resultado 
inevitable del desarrollo de la sociedad industrial, la cual ha afectado la transformación de 
la naturaleza en ambiente” (1999:84). 
 
 
Esta conversión de naturaleza en ambiente justifica entonces hablar de la naturaleza 
como recurso. De acuerdo con Escobar, el nuevo término de ambiente “representa una 
visión de la naturaleza según el sistema urbano-industrial. Todo lo que es indispensable 
para este sistema deviene en parte del ambiente. Lo que circula no es la vida, sino 
materias primas, productos industriales, contaminantes, recursos. La naturaleza se 
reduce a un éxtasis, a ser mero apéndice del ambiente” (Escobar, 1999:84). 
 
 
Alternativo a la conceptualización de la naturaleza como ambiente, para  Escobar (1999) 
en la actualidad existen diferentes discursos en relación con la naturaleza: El discurso 
culturalista, el discurso de la biodiversidad,  la naturaleza modificada por la biotecnología, 
la cibercultura y el discurso de la naturaleza orgánica. 
 
 
Según Escobar, en el  discurso culturalista se plantea que “la explotación  de los no 
occidentales por los occidentales, son los mecanismos culturales que han llevado al 
mundo moderno a la destrucción sistemática de sus entornos biofísicos” (1999:81). De
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acuerdo con Escobar, desde esta perspectiva culturalista, la naturaleza se  ha objetivado 
y se ha reducido por parte de la ciencia moderna, es concebida como un recurso para las 
economías de mercado, lo cual se refleja igualmente en “ la subordinación de la mujer 
por el hombre- que algunos analistas ven como la otra cara de la moneda del control de 
la naturaleza por el ser humano- y la explotación de los no occidentales  por los 
occidentales, son los mecanismos culturales que han llevado al mundo moderno a la 
destrucción sistemática de sus entornos biofísicos” (1999:81). 
 
 
Desde la perspectiva culturalista, existe una cultura economicista que determina la forma 
como nos relacionamos con la naturaleza, lo cual hace irreconciliable  una perspectiva de 
conservación con relación a la productividad económica; dado que ésta última solamente 
busca generar mayores ganancias en detrimento del medio natural. Lo cual puede ser 
entendido como un enfoque radical sobre la relación naturaleza-economía. 
 
 
En la perspectiva de Escobar (1999), los culturalistas han contribuido a revalidar la 
naturaleza como una fuente autónoma de vida entendida en una perspectiva integral, 
producto de las relaciones que los culturalistas han tenido con culturas indígenas y 
campesinas del Tercer Mundo  “para las cuales la naturaleza no es ni un ser aparte, ni 
algo externo a la vida humana. Como es bien sabido, en muchas de las culturas llamadas 
tradicionales, hay una continuidad entre el mundo material, el espiritual y el humano” 
(1999: 83). Al respecto es muy elocuente la película de James Cameron, “Avatar”, en la 
cual un grupo de “alienígenas” (los Navi), tienen una relación esencial con su medio 
natural que va en contravía de los intereses de una sociedad humana la cual solamente 
busca el lucro para explotar un mineral precioso, y con tal de conseguir este objetivo no 
les importa destruir el medio natural de los Navi y con ella a los Navi mismos, dado que 
ellos mantienen una relación  vital, material y espiritual con su  medio. 
 
 
Desde la perspectiva de Escobar (1999), la naturaleza en los últimos años está 
adquiriendo un valor por sí misma, debido a lo que él ha denominado “nuevo proceso de 
capitalización de la naturaleza, más profundo que el precedente” (1999,88), se ha 
incorporado a la naturaleza en la dinámica del capital y este proceso se ha dado a partir 
de  una conquista semiótica. 
 
 
Para Escobar (1999), en el discurso de la biodiversidad se puede encontrar ese  enfoque 
del valor de la naturaleza por sí misma, ese valor se libera para el capital y señala  este 
autor que en teoría también para  las comunidades que han mantenido ese valor de la 
naturaleza; siendo este un factor de importancia para que se reconozcan comunidades 
como las campesinas e indígenas en el tercer mundo,  “están siendo finalmente 
reconocidas como dueñas de su territorio (o lo que queda de ellos), pero solo en la 
medida en que los acepten como reservas de capital” (1999:88), donde los 
conocimientos locales relacionados también son objeto de esa conquista semiótica. 
 
 
Las dos posturas planteadas,  desde la perspectiva de Escobar (1999), se preocupan por 
la sustentabilidad del capital y no de la naturaleza, o la sustentabilidad de la cultura 
occidental y no de la naturaleza. La naturaleza sigue siendo objeto de interés que le
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genera utilidad a la sociedad, como fuente de recursos, como valor en sí misma o como 
medio para mantener la cultura occidental. 
 
 Las concepciones de naturaleza para el nuevo milenio 
 
En el siglo XXI, aparece una nueva concepción de naturaleza, que según Escobar, se 
constituye en una tendencia propuesta por científicos y biotecnólogos del primer mundo, 
“la reinvención posmoderna de la naturaleza” (1999:93). 
 
 
Los cambios tan drásticos en el concepto de naturaleza, para Escobar  reflejan la des-
naturalización de las nociones de organismo, individuo, especie, etc. Los cuales eran 
nociones muy propias de la modernidad, y surgen otros conceptos como  el ciborg 
(1999:93). Este concepto de ciborg es muy común en las películas de ciencia ficción y 
representa seres que están compuestos por organismos y máquinas, el ejemplo clásico 
es el personaje  Darth Vader de la película La Guerra de las Galaxias de George Lucas.  
Desde estas invenciones todas las fronteras entre naturaleza y cultura, organismo y 
máquina se redefinen a partir de los avances científicos, a partir de los avances 
tecnológicos y los intereses del capital. 
 
 
 La naturaleza orgánica 
 
Se fundamenta esta tendencia en la posibilidad que tiene el ser humano de construir su 
concepto de naturaleza. Por ello plantea Escobar que  “Para entender el régimen 
orgánico hay que utilizar  otras formas  de análisis. Un aspecto básico de este régimen es 
el hecho de que la naturaleza y la sociedad no están separadas por fronteras 
ontológicas. Los estudios antropológicos y ecológicos demuestran con creciente 
elocuencia que muchas comunidades rurales del tercer mundo “construyen” la naturaleza 
de múltiples maneras” (1999: 291). 
 
 
Para la presente tesis interesa esta perspectiva dado que tanto naturaleza y cultura se 
conciben como construcciones  y son claves para “entender  la manera cómo funcionan  
en tanto dispositivos para las creaciones culturales,  desde las creencias humanas de 
todo tipo hasta el género y la economía” (Escobar 1999: 292). 
 
 
En esta tendencia cobra especial relevancia el concepto de conocimiento local. Escobar 
(1999) señala algunas preguntas relacionadas con esa relación con la naturaleza, entre 
las que  se destacan: “Cómo significan su entorno físico las comunidades locales? ¿hay 
lugar para la naturaleza humana en las representaciones y mapas cognitivos de las 
comunidades locales? ¿Cómo se relacionan las construcciones locales con nuestras 
preocupaciones locales? (1999:292). 
 
 
Para Escobar (1999), en los modelos culturales de estas sociedades no occidentales no 
existe la dicotomía naturaleza-sociedad, sino que en ellas hay una continuidad entre  lo 
biofísico, los mundos humanos y supra-naturales. 
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Bajo el título de Epistemologías  de la naturaleza  se contemplan los análisis realizados 
por Escobar (2010). Para el autor existen dos tendencias de importancia que marcan 
estas epistemologías, el esencialismo y el constructivismo. El esencialismo parte de la 
concepción de que existe un núcleo inalterable que compone las cosas 
independientemente de las relaciones que ocurran en su exterior, y que el conocimiento 
de manera progresiva da cuenta de ese núcleo esencial hasta llegar a una 
correspondencia entre éste y el pensamiento: “El mundo en otras palabras, es siempre 
predeterminado desde lo real” (Escobar, 2010:51).  De acuerdo con Escobar (2010), 
desde la perspectiva esencialista  surge la colonialidad de la naturaleza, entendida como 
salvaje y por tanto objeto de dominación, ante lo cual se propone una  descolonización 
del conocimiento, de la naturaleza y la tierra. 
 
 
El constructivismo por su parte,  señala Escobar (2010)  recibe la articulación esencial 
entre sujeto y objeto en el proceso de conocimiento, y por tanto la esencial articulación 
entre el pensamiento y lo real. Para el autor, existe una variedad de constructivismos, 
que coexisten con tendencias de carácter positivista, desde las más clásicas hasta los 
aportes de la teoría de sistemas la cual contribuyó a superar una visión reduccionista del 
mundo al plantear la necesidad de entender los fenómenos como interrelacionados. 
 
 
Dos aspectos que resaltar de los planteamientos de Escobar (2010): por una parte, la 
naturaleza, la cultura y la tecnología han surtido procesos de hibridación tan profundos 
que la naturaleza es cada vez más producida por nuestro conocimiento; y el otro aspecto 
es que si bien existe una realidad biofísica, lo fundamental es conocer y entender los 
discursos que se crean en torno a la naturaleza, y que de acuerdo a Escobar, generan 
“agendas e intervenciones particulares que entonces configuran nuestro ser biológico y 
social y nuestro devenir” (2010: 63).  
 
 
Ubicado en las tendencias neo-realistas por Escobar (2010), Enrique Leff concibe la 
existencia de una naturaleza real previa a la cultura y al conocimiento, pero apropiada de 
diversas formas de acuerdo a expresiones específicas de cultura. Por ello habla de un 
sistema tecnológico apropiado, en el cual se articula una tecno-estructura, que adecuada  
al sistema ecológico se concreta a partir de un proceso de apropiación colectiva y 
subjetiva de la comunidad (Leff, 2000). Es decir, los recursos naturales y la tecnología 
utilizada se encuentran regulados por un sistema de valores culturales, pero siempre 
permeados por un sistema de condiciones políticas y económicas. 
 
 
Para Leff (2003) hay una crisis de conocimiento que se refleja en la crisis ambiental,  “la 
crisis  ambiental es la primera crisis del mundo real producida por el desconocimiento del 
conocimiento; desde la concepción del mundo y el dominio de la naturaleza que generan 
la falsa certidumbre de un crecimiento económico sin límites, hasta la racionalidad 
instrumental y tecnológica como causa eficiente” (Leff, 2003:31). Por ello se requiere 
construir un pensamiento holístico, reintegrador de esa fragmentación que hemos hecho 
del conocimiento. 
 
 La naturaleza como una construcción social 
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En la actualidad  circula un replanteamiento de las fronteras entre naturaleza y cultura, 
“desarrollos  en las ciencias naturales y sociales han ayudado a replantear las fronteras 
modernas entre naturaleza y cultura, y a proponer una nueva noción de naturaleza como 
múltiple y socialmente construida” (Ulloa, 2002:148). 
 
 
Para  (Ulloa, 2002), el hecho de que existan diferentes concepciones sobre la naturaleza,  
implica un proceso de construcción social cambiante y diverso bajo la influencia de 
diversas condiciones histórico sociales. Esto constituye una especie de marco de donde 
surgen las prácticas, concepciones e imágenes las cuales influyen en las percepciones, 
representaciones e interpretaciones, formas de uso e interrelación con lo no humano. 
 
 
Al respecto, se puede observar a propósito de las concepciones sobre el riesgo y el 
hecho de habitar en zonas conceptualizadas como de amenaza particular, que hay 
encuentros y desencuentros entre esas prácticas, concepciones e imágenes, lo cual no 
deja de generar conflicto. Al respecto se señala que  “las ideas particulares sobre la 
naturaleza, la ecología o el medio ambiente están en constante interrelación con otras 
nociones. Esta interrelación, sin embargo, implica procesos de negociaciones y conflictos 
sobre su significado lo cual es político. De igual manera implica que los cambios 
ambientales no sean neutros y que el acceso, beneficios y costos de los recursos 
naturales sean mediados por relaciones desiguales de poder” (Ulloa, 2002: 139). 
 
 
Ulloa (2002), plantea que en las nuevas concepciones la naturaleza es analizada como 
un ente autónomo, replanteando la visión de una naturaleza prístina, en concordancia 
con los enfoques de Cloke & Jhonston (2005) y Watts (2005), sobre la naturaleza y la 
cultura como producto de las construcciones que hacen los grupos sociales. Allí se 
rompe con un enfoque determinista en esta relación “Lo que permite un nuevo 
entendimiento de la relación naturaleza/cultura como interdependiente e interactiva en la 
cual ambas son afectadas recíprocamente, aún dentro del modelo dualista esta 
posibilidad existe. Así mismo, los análisis sobre grupos sociales en contextos particulares 
evidencian cómo  diversas nociones sobre la naturaleza responden a procesos históricos 
específicos” (Ulloa, 2002:150). 
 
 
 El concepto de naturaleza desde la complejidad 
 
Resulta bastante interesante que desde la física de Newton se iniciara una concepción 
mecanicista  del mundo, enfoque que imperó por muchos siglos, ahora la física cuántica 
de nuevo genera un cambio hacia una visión holística y ecológica. Esta nueva visión, “es 
muy parecida a las concepciones  de los místicos de todas las épocas y de todas las 
tradiciones” (Capra, 1998:17), como lo mencionara Mebratu (2001). 
 
 
Para Capra (1998) vivimos en un momento de crisis en todos los ámbitos de la vida, su 
planteamiento fundamental es que tenemos una crisis de percepción. Señala que esta 
crisis es parecida a la de la física en los años veinte,  en la cual se pretende mirar el 
mundo a través de modelos anticuados para entender una realidad que ha cambiado, 
que esta interconectada globalmente, teniendo como  camino tener una perspectiva
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ecológica que permita  entender esta intrincada red trascendiendo una concepción 
cartesiana. 
 
 
Los movimientos ambientales generados desde mediados del siglo pasado, las nuevas 
visiones de la ciencia, la unión de esas perspectivas,  que pueden según Capra (1998) 
unirse y crear una transformación, por tanto se plantea que estamos en  un punto crucial, 
en un cambio de paradigma,  por ello se requiere “una visión  extremadamente amplia y 
observar la situación dentro del contexto  de la evolución cultural de la humanidad. 
Tenemos que desplazar nuestra perspectiva desde finales del siglo XX hasta abarcar un 
lapso que comprende varios siglos; desde la noción de estructuras sociales estáticas a la 
percepción de un modelo dinámico de cambio” (Capra, 1998: 27).  
 
 
Con Capra se enuncia que los análisis históricos y sociológicos han demostrado una 
especie de ciclo de auge y decadencia de las civilizaciones.  Desde esta perspectiva, la 
crisis no es tal sino un momento de transformación, estos momentos de giro, son 
precedidos de una cantidad de problemas de diverso orden, estos ciclos se pueden 
entender desde  los planteamientos de  la filosofía china acerca del Tao  en el cual se 
plantea  una dinámica continua de fluctuación cíclica,  y por tanto todos los fenómenos de 
la realidad siguen ese movimiento. 
 
 
Las evidencias de esta transformación son de acuerdo con Capra (1998) la decadencia 
del patriarcado,  la disminución de los combustibles fósiles y la última relacionada con las 
dos anteriores,  el cambio de paradigma, de mentalidad, los conceptos y valores 
actuales. Esta última evidencia se plantea en los cambios respecto al “método científico 
como único enfoque válido para llegar al conocimiento; la idea del universo como sistema 
mecánico compuesto de bloques elementales; la vida en sociedad vista como una lucha 
competitiva por la existencia y el crecimiento tecnológico y económico para obtener un 
progreso material ilimitado” (1998:32). 
 
 
Se está propendiendo por un enfoque que reconoce como los sistemas tienen dinámicas 
no lineales y de las cuales emerge una conciencia ecológica,  que se constituye en una  
sabiduría integral, “Este tipo de sabiduría es típica  de las culturas tradicionales que 
desconocen  la escritura, pero ha sido gravemente olvidada por nuestra  sociedad 
hiperracional y mecanizada. La sabiduría integral  se basa en un profundo  respeto por la 
sabiduría de la naturaleza, que se aviene perfectamente con las ideas de la ecología 
moderna” (Capra, 1988: 461). 
 
 
La nueva perspectiva para ver la realidad del mundo  trasciende la preocupaciones 
relacionadas con la  protección del ambiente  para llegar a concebir una postura  que ha 
sido denominada ecología profunda, la cual se distingue del ambientalismo, “Mientras 
que el ambientalismo superficial  solo se interesa en un control y una gestión más 
eficaces del ambiente natural a beneficio del hombre,  el movimiento de la ecología 
profunda reconoce el equilibrio ecológico,  exige una serie de cambios profundos en 
nuestra percepción del papel del ser humano en el ecosistema planetario . En pocas 
palabras, requerirá una nueva base filosófica y religiosa” (Capra, 1988:487). 
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La ecología profunda a decir de Capra se sustenta en el enfoque de sistemas. Sin 
embargo al plantear que el problema es una crisis de percepción,  habla de que esta 
percepción de la realidad va más allá de una estructura científica  y se configura en un 
nuevo tipo de conocimiento en el que se involucra una manera de aproximación intuitiva 
a la unidad de la vida, entendiendo las múltiples relaciones que se establecen a través de 
ella y la complejidad de sus ciclos de cambio: “Cuando el concepto del espíritu humano 
se entiende en este sentido -como un tipo de conciencia  en que el individuo se siente 
vinculado a la totalidad del cosmos- se hace evidente que  la conciencia ecológica es 
verdaderamente espiritual” (1988: 488). 
 
Otros enfoques alternativos al concepto de naturaleza,  son los expuestos por Morin 
(1973), quien plantea una discusión sobre  la visión dualista entre el ser humano y su  
mundo. Para el autor esta teoría reinante se funda  no solamente en la separación sino 
también en la oposición  entre las nociones de hombre-animal, cultura-naturaleza, y todo 
el que no está conforme con este paradigma es considerado como biologismo, 
naturalismo o evolucionismo, uniéndose así a los enfoques de la geografía sobre 
deconstruir estas lógicas binarias. 
 
 
Ante esta tendencia de las oposiciones o binarismos, Morin (2010) señala que no puede 
considerar al hombre como una entidad cerrada, separada y radicalmente extraña a la 
naturaleza. Los seres humanos, estamos convencidos, según el autor de que podemos 
hacer un reino fuera de la naturaleza el reino de la cultura. Es evidente que cada hombre 
es una totalidad bio-sico-sociológica; sin embargo “los seres humanos dependemos de 
un ecosistema social y de un ecosistema natural, los cuales se superponen  en una 
dinámica continua de dependencia-independencia” (1973:20). 
 
 
En consonancia con el planteamiento de Capra, se encuentra lo enunciado por   Morin 
(2010), quien señala la necesidad de reformar nuestro pensamiento para atender al 
desafío del pensamiento contemporáneo. El autor señala que el pensamiento científico 
clásico se edificó sobre tres pilares, el orden, la separabilidad y la razón. El primero, tiene 
como origen una concepción determinista y mecanicista del mundo “ esta idea de un 
orden universal fue cuestionada en primer lugar por la termodinámica que reconoció en el 
calor una agitación  molecular desordenada, después por la microfísica, después por la  
cosmofísica y hoy por la ciencia del caos” (Morin,2010:131). Lo cual se acerca a los 
planteamientos de Castree (2003), específicamente en la idea de la necesidad 
relacionada con buscar un nuevo tipo de lenguaje y de superar las herencias 
intelectuales de occidente. 
 
 
Desde esta perspectiva planteada, las ideas de orden y desorden dejan de ser 
excluyentes, en oposiciones binarias, “el pensamiento complejo, lejos de sustituir la idea 
de  orden por la de desorden, tiende a poner en dialógica el orden, el desorden y la 
organización” (Morin, 2010:131). 
 
 
Morin (2010) habla del principio de separabilidad, herencia del pensamiento cartesiano, 
lo que conllevó a la especialización  y adicionalmente “en la idea de que la realidad 
objetiva pueda ser considerada sin tener en cuenta a su observador”(Morin,2010:132), a 
esto se imponen los enfoques sistémicos que unen lo separado por las
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especializaciones, su objeto se encuentra en las múltiples relaciones: “las ciencias de la 
tierra consideran nuestro planeta como un sistema complejo que se auto-produce y se 
auto-organiza; articulan entre sí disciplinas otrora separadas como lo estaban la 
geología, la meteorología, la vulcanología y la sismología” (Morin,2010:132).  
 
 
Un aspecto importante relacionado con los planteamientos de esta tesis, se relaciona con 
la separabilidad generada por la disyunción entre el observador y su  observación,  tema 
cuestionado “por la física contemporánea […] El pensamiento complejo no reemplaza la 
separabilidad, apela a una dialógica que utiliza lo separable pero lo inserta en lo 
inseparable” (Morin, 2010:132). 
 
 
Ante el derrumbamiento de las teorías de orden, separabilidad y razón absoluta, surge 
otra lógica de pensamiento fundamentada según Morin (2010), en las  “las tres teorías” 
que son la teoría de la información, la cibernética y la teoría de sistemas. La información 
“permite entrar en un universo en el que a la vez hay orden (la redundancia), desorden 
(el ruido) y extraer de ello lo nuevo (la información misma). Además, la información 
puede adquirir  forma organizadora (programadora) en el seno de una máquina 
cibernética. La información se convierte entonces en aquello que controla la energía y 
aquello que da autonomía a la máquina” (2010: 134). 
 
 
Por su parte la cibernética “es en sí misma  una teoría de las máquinas autónomas. La 
idea de retroacción, que introduce Norbert Wiener, rompe con el principio de casualidad 
lineal introduciendo la idea de bucle casual. A actúa sobre B y B actúa sobre A de vuelta. 
La causa actúa sobre el efecto y el efecto sobre la causa” (Morin, 2010:134). 
 
 
La teoría de sistemas contribuye a esta nueva perspectiva desde un pensamiento de la 
organización: “La primera lección sistémica es que “el todo es más que la suma de las 
partes”. Lo que significa que existen cualidades emergentes  que nacen de la 
organización de un todo,  y que pueden retro-actuar sobre las partes” (Morin, 2010:134). 
 
 
Para Morin (2010), las teorías de la información, cibernética y teoría de sistemas, nos 
permite entrar a un mundo de los fenómenos organizados “donde la organización se 
hace con y contra el desorden” (2010:134). A estas teorías enunciadas Morin añade  tres 
principios, el dialógico, el  de recursión y el  hologramático. El primero  une dos nociones 
antagonistas para entender una realidad;  el de recursión se entiende como lo que se ha 
denominado un bucle  en que los productos y efectos son causa y efecto; y el tercero 
hologramático,  que señala cómo, la  parte  está en el todo y el todo está en la parte.   
 
 
Por tanto señala Morin desde el pensamiento complejo “No se trata  pues de abandonar 
los principios de la ciencia clásica-orden, separabilidad y lógica- sino de integrados en un 
esquema que a la vez más amplio y más rico” (2010:137).Su aporte fundamental es la 
idea que es un pensamiento que  tiene que ver con la incertidumbre y concebir la 
organización, desde esta nueva visión del mundo se puede contextualizar y globalizar 
pero al mismo tiempo reconocer lo singular, lo individual. 
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Se cierra parcialmente este recorrido sobre las concepciones sobre la naturaleza, con 
Julio Carrizosa  quien plantea su propia versión  sobre la complejidad. Para este autor  es  
“la aproximación filosófica y científica  que insiste en afrontar con la mayor valentía  
posible una visión no reduccionista y no simplificante  explícita  y consciente, en la que se 
acepta que vivimos en un mundo pleno de variables e interrelaciones, que nuestra visión 
no es nada diferente a una percepción subjetiva y que lo que llamamos causa es siempre 
el efecto de algo más que a su vez está interrelacionado con otras variables” (Carrizosa, 
s.f.:1). 
 
 
Para el interés de esta tesis, la visión de la complejidad se relaciona con el tema de la 
subjetividad “la visión ambiental compleja se da con intensidades y agudezas diferentes 
en cada individuo y en cada cultura. La visión ambiental individual depende de las 
características intrínsecas  de  su sistema nervioso, de cómo su contexto socio-cultural lo 
haya formado y de la coyuntura en la que percibe ambientes  específicos. En cada 
cultura existen visiones  ambientales dominantes en las que se asignan valores 
específicos a cada componente del ambiente y por eso la visión ambiental compleja  se 
caracteriza por ser multiracional, plurifactorial y pluriobjetiva” (Carrizosa, s.f.:2). 
 
 
 Naturaleza y Ecología política desde la perspectiva Latinoamericana 
 
Sin duda se han generado cambios importantes en cuanto a la concepción de la 
naturaleza y su relación con los seres humanos, los cuales han sido positivos en cuanto 
a la ampliación del marco de análisis, en cuanto a la superación de la visión 
antropocentrista que ha tenido como consecuencia un detrimento  cada vez mayor de los 
recursos naturales. Desde la conquista de América la naturaleza de estas tierras se vio 
afectada por la búsqueda insostenible de los recursos preciosos para satisfacer los 
deseos del viejo mundo. 
 
 
 Autores como Alimonda (2011), ponen de presente que ese proceso de conquista de la 
naturaleza latinoamericana no ha cesado, y que aún persiste lo que ellos han llamado la 
colonialidad  que afecta en el momento actual tanto la dinámica sociocultural como  la 
misma realidad biofísica. Según lo señala Alimonda “aparece ante el pensamiento 
hegemónico global y ante las élites dominantes de la región como un espacio subalterno, 
que puede ser explotado, arrasado, reconfigurado, según las necesidades de los 
regímenes de acumulación vigentes” (2011,22). La naturaleza se debate entre la 
proliferación de monocultivos  hasta la hiperminería, pasando por los agrocombustibles y 
los grandes proyectos hidroeléctricos.  
 
 
Beck (2002)  señala que  “Muchas partes del tercer mundo muestran hoy a Europa la 
imagen de su propio futuro. En el lado positivo, podríamos enumerar características tales 
como el desarrollo de sociedades multirreligiosas, multiétnicas y multiculturales, los 
modelos interculturales y la importancia de la diferencia  cultural pero también los 
problemas del sector informal flexibilización del trabajo, la intervención de 
multinacionales, elevados índices de violencia y crimen cotidianos” (2002,4). 
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Desde la perspectiva de Alimonda (2011), clave en el debate sobre la relación naturaleza 
sociedad,  esa modernidad generada en Europa excluyó a los países no europeos,  y 
entre ellos a Latinoamérica, por tanto,  es necesario  generar lo que el autor ha 
denominado una “reescritura de las narrativas de la modernidad desde otro lugar, 
revalorizando a las culturas y a los pueblos dominados y a sus historias de resistencia. 
De la misma forma, sería posible narrar nuevamente la historia del continente desde la 
perspectiva de las relaciones sociedad/naturaleza” (2011,27). 
 
En esta tendencia teórica, la historia ambiental juega un papel fundamental, permite 
reconstruir esas lógicas de ocupación del territorio, develar aquellos juegos de poder que 
han tejido los modelos de ocupación actuales y establecer un derrotero de acción futura.  
 
 
Alimonda (2011), propone una definición de historia ambiental que es relevante en 
términos de la tesis propuesta  dado que considera relaciones de doble entrada y que 
permiten entender transformaciones sobre el territorio con implicaciones en la generación 
de  ocupaciones territoriales que eventualmente tienen la probabilidad de afectarse por la 
ocurrencia de fenómenos naturales. Para el autor, la historia ambiental sería el estudio 
de esas relaciones establecidas entre los grupos humanos y el medio natural a lo largo 
del tiempo, trayendo una imagen gradiente sobre las transformaciones “incluyendo las 
interacciones naturales mediadas por los humanos, y las interacciones humanas 
mediadas por la naturaleza” (2011, 32). Pero el tema de vital importancia es que en ese 
proceso de reconstrucción cobran relevancia los discursos locales, silenciados, por las 
lógicas dominantes.  
 
 
Resistencias que aún se escuchan cuando algunos grupos reaccionan ante las 
propuestas de reordenamiento territorial inconsultas y que permiten entender la férrea 
posición de algunos pueblos ante las propuestas de reubicación ante la presencia de un 
fenómeno natural, como es el caso de los Quillasingas habitantes de la zona de 
influencia del Volcán Galeras quienes resistieron ante los proyectos de reubicación y se 
consolidaron como etnia. Alimonda (2011) señala como la discusión sobre la naturaleza 
se convirtió en una discusión reducida sobre  el problema de la tierra. 
2.1.6. Las contribuciones de la geografía al análisis de la 
relación sociedad-naturaleza- cultura 
 
En su artículo sobre las formas como se ha involucrado la naturaleza en las Ciencias 
Sociales, Leal (2002), ha planteado cómo “la historia ambiental recoge, entre otras 
tendencias, el viejo interés por estudiar cómo las sociedades le han dado forma humana 
al mundo. Este tema fue identificado por mucho tiempo con la geografía, disciplina que 
es  por definición un punto de encuentro entre naturaleza y sociedad o naturaleza y 
cultura” (2002:125).  
 
 
Es precisamente este aspecto el que ha generado campos de conocimiento cuyos fines 
aparentemente diversos, se basan en entender las relaciones establecidas y los efectos 
de las mismas en los diferentes territorios donde tienen lugar. 
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Para Watts (2005), las palabras naturaleza y cultura  son tal vez las palabras más 
complejas de la lengua inglesa, llevan involucrada gran parte de la historia humana, se 
asumen en general como opuestas, lo real- lo ideal,  la ley - la incertidumbre. Desde su 
perspectiva se encuentran tan imbricadas que la etimología de la palabra cultura se 
relaciona con  la naturaleza, como  cultivo o crianza, es decir la relación etimológica 
remite a la idea de  transformación del medio a través de deliberados procesos 
generados desde la cultura.  
 
 
Como se ha visto en las tradiciones sobre la concepción de la naturaleza, Watts(2005) 
señala que  la relación naturaleza-cultura ha permeado el pensamiento occidental y que 
por supuesto la geografía no ha quedado al margen de esa tendencia. Muestra de ello es  
la obra de Glacken (1995) quien hace un recorrido por esa relación. Sin embargo, Watts 
(2005) encuentra paradójico que Glacken,  no haya hecho una reflexión sobre los 
contextos políticos de donde emergen las ideas asociadas a la naturaleza y la cultura. 
Ejemplo de ello es el tratamiento insustancial que hace de los postulados de Malthus, 
pues  la relación entre naturaleza y cultura son una oposición y no simplemente una 
distinción. 
 
 
El binarismo generado conceptualmente por la relación naturaleza-cultura  ha sido según  
Watts (2005) enormemente productivo. En la geografía hay dos muestras evidentes de 
ello, según Watts (2005), en el trabajo sobre amenazas naturales y en la ecología 
cultural, este último enfocado a la forma como las comunidades se adaptan al medio (ya 
se ha señalado la necesidad de entender estas relaciones como interdependientes). El 
autor resalta igualmente los estudios enfocados a la percepción de las amenazas 
naturales, en los cuales los modelos cognitivos y de percepción se  basan en este 
enfoque binario. No obstante, a pesar de la productividad del enfoque,  es necesario 
trabajar en una ruptura de ese enfoque binario, pero se debe indagar  en cómo hacerlo. 
La alternativa que plantea Watts (2005) es el  enfoque de pensamiento, propuesto por el 
Marxismo, centrado en la dialéctica de las relaciones internas y que como se verá es 
rescatado por  Castre (2003).  
 
 
Cloke & Jhonston (2005) y Jones (2005), al hablar sobre el binarismo, lo remiten a una 
condición estructural del imaginario occidental, los primeros señalan que los seres 
humanos para sobrevivir en el mundo lo simplificamos, siendo  las divisiones binarias un 
caso particular de la actividad de clasificar y categorizar; por tanto las categorías que 
usamos son “construcciones sociales”, ellas son creadas y no dadas, ellas han marcado 
la manera como concebimos el mundo, como la distinción entre humano y no humano, o 
entre animado e inanimado,  el segundo plantea que la ontología de lo que el mundo 
parece ser, se estructura de manera similar a lo largo de un número de binarios clave,  
que en geografía se expresan en las relaciones naturaleza-cultura, individuo-sociedad. 
 
 
Para Jones (2003), las oposiciones binarias, parecen ser la clave de un mundo ordenado. 
Empero, en la actualidad, esa hipótesis del orden está dando paso a una supuesta idea 
de desorden, donde la oposición entre naturaleza y cultura es ahora un campo de intensa 
reflexión teórica, como se vio desde distintos campos, entre ellos la teoría de la 
complejidad. Las realidades vividas en grupos sociales han mostrado que existen otras 
formas de organizar el mundo. Howitt & Suchet-Pearson (2003) plantean que la
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propuesta binaria de naturaleza-cultura, por ejemplo no es la única forma universal de 
conocimiento humano; por ejemplo, señalan, que para  muchos pueblos indígenas en 
Canadá,  los humanos mantienen una relación social de mutuo conocimiento con los 
animales y esto hace parte integral de su sistema de conocimientos. 
 
 
Cloke & Jhonston, (2005), señalan que en occidente se vive en  un mundo de categorías 
humanas creadas, las cuales son modificadas cuando  nos enfrentamos a nuevas 
situaciones o la necesidad de nuevas respuestas; ellas se manifiestan de diversas 
formas de relación como en la oposición espacio-lugar. Las categorías  binarias son 
usadas para la creación de la identidad colectiva y personal, en las posiciones binarias se 
encuentran por ejemplo “nosotros” versus “ellos”, o el “nosotros acá” versus “ellos allá”. 
El problema de acuerdo con Cloke & Jhonston (2005) es que estas categorías  que 
envuelven generalmente el nosotros, son asimétricas y allí se involucran relaciones de 
poder. 
 
 
Por ello se señala por parte de Cloke & Jhonston (2005) que algunos geógrafos han 
tratado de romper en sus estudios estos enfoques binarios, tratando de tomar los mejor 
de cada una de estas categorías opuestas para plantear una especie de hibridación 
síntesis. Ya  Bateson (1976), se había acercado a analizar el tema, planteando  que en la 
sociedad occidental tiene un patrón de análisis bipolar; por ejemplo, dice el autor, 
categorías como Dios y el Diablo, republicano-demócrata, tratando de imponer un patrón 
binario  a fenómenos que no tienen esa naturaleza, lo cual puede generar una especie de 
ceguera hacia otro tipo de patrones. 
 
 
Bateson (1976), enuncia que sin embargo existe, en la vida cotidiana de algunos 
pueblos,  utilización de patrones ternarios, y trae a colación algunos ejemplos de las 
comunidades inglesas, padres-niñera-niños, rey-ministros-pueblo. Aclara más adelante 
que estos sistemas ternarios, “no son simples jerarquías ni triángulos” (1976,123) o sea 
que deben tener unas propiedades de relación con propiedades seriales. En efecto, al 
analizar  la manera como se describe el carácter común  de los individuos en una 
sociedad recurriendo a adjetivos que denomina bipolares, su propuesta es transitar en 
continuos que remiten a una especie de lógica difusa, recurriendo a términos como grado 
de interés, u orientación hacia las categorías bipolares que se habían definido antes, lo 
cual remite a una relación transitiva. 
 
 
Por otra parte, específicamente en el campo geográfico, resulta  importante el enfoque de 
Castree (2003).Este geógrafo se adentra en el análisis del binarismo naturaleza-cultura y 
encuentra que el enfoque dialéctico en el que se fundamenta el marxismo ha permitido 
pensar la naturaleza y la cultura de forma articulada. En efecto, se destaca la metáfora 
acerca de que la naturaleza sustenta la economía y ésta a su vez las formas de cultura, 
pero no desde una imagen de relación vertical sino  planteando una estructura más 
relacional de carácter horizontal. 
 
 
Este enfoque, según Castree (2003), permite resituar en un campo más complejo de 
relaciones, las representaciones mentales, los códigos simbólicos y comunicativos, en 
donde lo cultural y lo natural se  aproximan. Destaca que este enfoque ha sido retomado
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por geógrafos  para analizar conflictos por el acceso  a recursos;  Castree, señala que los 
trabajos de Wattsen (1998), para el caso de Nigeria y de Moore en 1996,para el caso de 
Zimbawe, se destacan en este sentido, dado que muestran como  la cultura se convierte  
en el medio a través del cual se producen las luchas por la naturaleza. 
 
 
Por ello, de acuerdo con Castree, la cultura se convierte en el espacio vital donde 
diversos actores tienen voz en la interacción economía y medio ambiente. Para Castree, 
Watts ha mostrado de manera brillante el tema de “petrocapitalismo” en Nigeria, donde 
se evidencia la relación economía-naturaleza y cultura, articulados con los procesos de 
cambio. Al respecto están relacionados los planteamientos de Alimonda (2011), sobre la 
explotación de los recursos naturales en el tercer mundo y específicamente en América 
Latina, lo cual ha dado paso a un nuevo colonialismo y a la necesidad del entendimiento 
de cómo se configura la modernidad para  estos territorios. 
 
 
Castree (2003), señala la necesidad de encontrar un nuevo lenguaje no necesariamente 
verbal, para expresar, esa relación entre naturaleza-economía y cultura, esto no es usual 
y resulta complicado debido a que es muy difícil escapar de la enorme herencia 
intelectual occidental, tema que según este geógrafo resulta difícil en un mundo donde la 
materialidad de la naturaleza está siendo rehecha en las escalas micro y macro. 
 
 
Para el interés de la presente tesis de-construir las lógicas binarias, significa entender 
desde otras perspectivas las relaciones de los grupos sociales con su medio natural, que 
no son de oposición sino que en ellas emergen una serie de escenarios que permiten 
entender otras perspectivas  para el manejo de los riesgos. De hecho esta es la 
propuesta desde la perspectiva de Cloke & Jhonston (2005), en el manejo de estos 
temas, superar la dualidad entre lo cualitativo, lo cuantitativo, entre físico y cultural. 
 
2.2. Los conceptos asociados al  riesgo y su gestión 
 
La separación en oposición de naturaleza y cultura ha dado lugar a una especial visión 
de la naturaleza como fuente de amenaza para la sociedad humana, desde esta 
perspectiva esta relación se ha vuelto problemática y por tanto las sociedades han 
propuesto una serie de estrategias para mediar en la relación. Desde la planificación en 
las últimas décadas se han generado conceptos como sociedad del riesgo y gestión del 
riesgo, las cuales además de involucrar  una gestión enfocada a amenazas naturales 
también se ha sofisticado hasta llegar a proponer teorías relacionada con  riesgos 
exclusivamente de origen antrópico fruto de la carrera imparable tecnológica de 
dominación sobre el medio natural, con todo lo que esto involucra. 
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2.2.1. El concepto de riesgo 
 
Para autores como Cardona (2003), riesgo significa el encuentro en un mismo espacio-
tiempo,  de un fenómeno amenazante y de situaciones de vulnerabilidad de una 
población. En la literatura tradicional es muy común la ecuación que plantea esa relación 
entre las dos variables: Riesgo= amenaza x vulnerabilidad, sin embargo es preciso 
expresar que a pesar de la comodidad de la expresión para efectos del diseño tradicional 
de las políticas públicas, estas relaciones se deben relativizar y encontrar elementos que 
permitan enriquecer el marco de entendimiento de estas relaciones con el objetivo de 
aportar a las políticas públicas sobre gestión del riesgo. 
 
El concepto genérico de riesgo en general se refiere según Lavell (2003), a la existencia 
de una condición objetiva y potencial que presagia o anuncia probables daños o pérdidas 
futuras;  anuncia la posibilidad de ocurrencia de un evento que puede ser considerado 
como negativo y también puede designar un contexto en cuyo interior pueden existir 
factores  que influyen negativamente en las opciones de desarrollo. 
 
 
Para Cardona (2003), el riesgo es un factor que se encuentra entre la realidad y la 
posibilidad,  la historia de la humanidad se encuentra entre estos dos elementos, 
buscando una acción  cuyos efectos implican adversidad y contingencia, es decir, los 
efectos de esta acción buscada se verán en el futuro y son inciertos. Ese es 
precisamente el punto, ese debate entre lo concreto del presente y un futuro que aún no 
es, es la angustia de la decisión donde muchos pobladores en zonas de riesgo, optan por 
tomar la decisión sobre lo que están viviendo en la realidad, sus angustias pueden ser 
más relacionadas con seguridad alimentaria, con seguridad de techo que una posibilidad 
de algo que puede no ocurrir. 
 
 
Desde su propuesta de un enfoque integral para el entendimiento del riesgo Cardona 
(2003) plantea que este debe ser entendido como un producto de tres componentes, el 
contexto, la eventualidad y las consecuencias, lo cual permite determinar el nivel de 
riesgo de un escenario determinado, lo cual podría ser expresado gráficamente en la 
Figura 2-1.  
 
Figura 2-1: Noción integral de riesgo (Cardona, 2003). 
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El contexto, de acuerdo con Cardona (2003), está  enfocado hacia la capacidad de 
manejo y los actores relacionados determinan los límites, las razones, los propósitos y 
las interacciones consideradas. Por ello los análisis sobre riesgo deben estar acordes 
con este contexto; en consecuencia no se puede plantear una gestión al margen de los 
actores sociales, aspecto que siempre está contenido. En otras palabras el tema es 
¿cómo se tienen en cuenta estos actores, como sujetos vulnerables únicamente?, ¿O 
como sujetos con unas percepciones, imaginarios, necesidades y sueños que son 
diferenciales? 
 
 
Para Luhmann (1996), “no hay concepto  alguno de riesgo que pudiera satisfacer las 
pretensiones científicas”(1996:128), partiendo del hecho de que si bien, en los diferentes 
marcos teóricos que sustentan cada disciplina  existe un bagaje suficiente,  en el 
contexto del análisis  interdisciplinar existen dificultades para encontrar una definición 
que satisfaga  una puesta en común de un lenguaje compartido, es muy corriente 
encontrar este hecho en el campo económico y financiero, en el campo de ingeniería y 
en el campo de las ciencias sociales.  
 
 
Al realizar una búsqueda de los antecedentes de la palabra riesgo, Luhmann (1996), 
enuncia que si bien las sociedades antiguas no necesitaron de esta palabra, se dotaron 
de mecanismos culturales para generar un sentimiento de certidumbre, por  ello se creó 
la práctica de la adivinación,  y de esta manera entrar en una especie de canal para 
entrar en contacto con los designios del destino; igualmente el tema del pecado cumplía 
un papel explicativo para entender el surgimiento de la desgracia. 
 
 
Para autores como Losada (2010), la palabra “riesgo” podría derivarse del griego “rhiza”, 
utilizado para expresar el peligro de navegar por área de arrecifes y de allí haberse 
transformado al árabe  como “risq” para la expresión “lo que depara la providencia”.  
 
 
En su análisis Luhmann (1996) señala que la palabra riesgo surge con  la actividad 
marítima, en la edad media y se expande  con la llegada de la imprenta. La palabra surge 
de la necesidad de  conceptualizar el hecho de que en un momento o en una situación 
determinada, solamente es posible obtener algunas ventajas siempre y cuando se ponga 
algo en juego, es decir algo en riesgo; pero aclara Luhmann (1996), “no se trata del 
problema de los costes calculados de antemano que se ven compensados por las 
ventajas obtenidas. Por el contrario, refiere a una decisión  de la que arrepentirse, como 
se puede prever, cuando se ocasiona el daño que se espera evitar” (1996:133). 
 
 
Resulta relevante encontrar que para la América española el tema de la prevención del 
riesgo no es nuevo, Musset (2009) muestra  que  “a pesar  de las apariencias, la idea de 
la prevención de riesgos no es un anacronismo de geógrafo extraviado en las 
mentalidades de la América española: los debates organizados en 1524 por Pedro de 
Alvarado para elegir el lugar de la ciudad  de Santiago de los Caballeros de Guatemala 
son una prueba de ello.  Es verdad que los futuros  habitantes, en su gran mayoría, 
parecen no estar conscientes del peligro que les significaba el Volcán del Agua”  
(2009:53).
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Luhmann (1996) enuncia que desde la tradición racionalista el enfoque se fundamenta en 
la comprensión de los efectos nocivos que se deben evitar en lo posible y por ello “Esto 
limita de forma considerable posibilidades de acción, por ello hay que admitir y “arriesgar” 
acciones, que pueden desencadenar,  según el cálculo de probabilidad daños evitables. 
Todavía  hoy los riesgos se indagan a través de la magnitud y de las probabilidades de 
daño” (1996:136).  
 
 
Sin embargo, según el autor, esta tradición ha sido criticada  porque no puede conocer 
dónde están sus propias falencias o en palabras de Luhman (1996:136) “que no ve lo 
que no ve”. Para el autor la tradición racionalista no bosquejó un concepto sobre riesgo, 
bosquejó  una forma del mismo, dejando el tema a un problema de cálculo. 
 
 
Por su parte Beck (2002), plantea que el riesgo aparece como una manera de prevenir y 
controlar las consecuencias de las acciones del ser humano o sea de alguna forma 
controlar los efectos de una modernización que ha llegado a puntos  no intermedios o lo 
que podría denominarse según el autor como radicalizada,  específicamente señala que, 
“es un intento (institucionalizado) de colonizar el futuro, un mapa cognitivo. Toda 
sociedad por supuesto, ha experimentado peligros. Pero el régimen de riesgo es una 
función de un orden nuevo: no es  nacional, sino global. Está íntimamente relacionado  
con el proceso administrativo y técnico de decisión” (2002:5).  
 
 
En este cambio sobre las decisiones que se toman respecto a situaciones o eventos  de 
riesgo, se debe un cambio de las normas, ya no se va de una relación medios o fines, 
causas y efectos; en este proceso de cambio aparecen, según Beck las compañías de 
seguros privadas, brindando una especie de seguridad alternativa pero que “ no cubren  
los desastres naturales ni el cambio climático y sus consecuencias, ni el colapso de las 
economías asiáticas, ni los riesgos de baja probabilidad y graves consecuencias de 
diversos tipos de tecnología futura” (Beck, 2002:5). 
 
 
Un aspectos importante que señala Beck es  el hecho de que en el nuevo concepto de 
riesgo y sociedad del riesgo, “combina lo que en tiempos era mutuamente excluyente: 
sociedad y naturaleza, ciencias sociales y ciencias de la materia, construcción discursiva 
del riesgo y materialidad de las amenazas“(2002:5). Por tanto en el análisis de riesgo se 
requiere según el autor, un enfoque interdisciplinar, donde es importante  tener en 
cuenta, lo que se ha denominado segunda naturaleza generada a partir de la tecnología, 
es decir, tener en cuenta  las certidumbres contradictorias para la actuación. 
 
 
En este  enfoque teórico propuesto por Beck, la sociedad del riesgo retoma y revalida 
áreas que no habían tenido el protagonismo necesario,  por ejemplo el problema de la 
naturaleza, la democratización de la democracia y el papel del futuro deseado, dado que 
“la sociedad del riesgo exige una apertura del proceso de decisión, no solo del estado, 
sino también de las corporaciones privadas y de las ciencias.  Exige una reforma 
institucional de esas relaciones de  definición. Eso podría alentar las innovaciones 
medioambientales y contribuir a construir  una esfera pública mejor desarrollada, en la 
que puedan debatirse y juzgarse las cuestiones valorativas cruciales que subyacen a los 
conflictos de riesgo” (Beck, 2002: 7). 
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Un aporte teórico de  Giddens (1996) con relación al riesgo es  aquel que plantea como  
un efecto de la modernidad reflexiva, en la cual los seres humanos se dan cuenta de los 
riesgos y peligros de sus actitudes y acciones. Es precisamente esta reflexividad la 
fuente de riesgos para la sociedad moderna mientras que para las sociedades que 
Giddens (1996) denomina “premodernas” la fuente de amenaza y peligro  surgen de la 
naturaleza. Tema discutible, dado que para sociedades Latinoamericanas o del tercer 
mundo, que podrían caer en esa denominación de Giddens (1996) como premodernas,  
desde la perspectiva de la ecología política se puede plantear que las fuentes de 
amenaza o peligro surgen de la explotación de recursos por parte de  circuitos 
económicos internacionales nacidos de ese mundo moderno. 
 
 
La seguridad, según Giddens (1996), juega un papel de importancia para reducir o 
minimizar los peligros de determinadas actividades, por ello  en algunas situaciones  los 
patrones de riesgo se encuentran institucionalizados en el marco de la confianza, por 
ejemplo en  la  bolsa de inversión y en los deportes extremos, en estas circunstancias 
son importantes, igualmente,  la habilidad y el azar, donde el riesgo está calculado de 
forma consciente. De acuerdo a este autor, en todas las configuraciones de seguridad, el 
riesgo aceptable cae bajo el título de “conocimiento inductivo débil”, existiendo un 
equilibrio entre la confianza y el cálculo del riesgo, así lo que se considera riesgo 
aceptable, varía en diferentes contextos pero es central en el mantenimiento de la  
confianza. 
 
 
El riesgo y el peligro con relación a la modernidad son  dos temas esenciales en el 
sentido de la seguridad de la sociedad. Para Giddens (1996), en el marco de la seguridad 
ontológica  riesgo y peligro se han secularizado junto con otros aspectos de la vida 
social; y la razón principal  es que los humanos han creado los riesgos, por tanto no hay 
espacio para las influencias divinas, o la visión de fuerzas mágicas, no obstante 
permanecen algunos vestigios de esa visión a través de lo que el autor ha 
conceptualizado como nociones de fortuna, como formas marginales de superstición. 
 
 
Desde el planteamiento de Giddens (1996), la religión y la magia proveen una manera de 
sellar las incertidumbres que el riesgo conlleva, trasladando la experiencia del riesgo en 
una seguridad relativa. Sin embargo, en un ambiente secular, de acuerdo con el autor, 
hay varias maneras de transmitir el riesgo a una fortuna providencial, siendo esta 
superstición un eficaz apoyo sicológico. En ese contexto plantea Giddens (1996), algunas 
empresas, y deportistas recurren a amuletos y supersticiones o rituales para que 
influencien en los resultados de las actividades que emprenden, sin embargo, esto lo 
hacen a puerta cerrada para evitar el escrutinio y la crítica pública. 
 
 
Giddens (1996), plantea que una consecuencia  inmediata de esta secularización es que 
los riesgos pueden ser evaluados en términos de conocimiento generalizable sobre 
peligros potenciales. En este sentido, reconocer la existencia de un riesgo o conjunto de 
riesgos es aceptar no sólo que las cosas pueden ir mal sino también reconocer que esa 
posibilidad de ocurrencia de un evento negativo, puede no ser eliminado. Todo ello se 
configura como una expresión de la experiencia cultural de la modernidad. 
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Los riesgos en el mundo moderno tienen un perfil que Giddens (1996), establece con los 
siguientes componentes: a) Una intensidad en la globalización del riesgo, por ejemplo la 
amenaza de la guerra nuclear; b) la expansión del número de eventos contingentes los 
cuales afectan a algunos o gran número de personas, por ejemplo cambios en la división 
global del trabajo; c) riesgos derivados del ambiente creado, o la naturaleza socializada, 
expresión de la intervención del conocimiento humano en el ambiente natural; d) el 
desarrollo del riesgo  ambiental institucionalizado afectando las oportunidades de vida de 
millones de personas; e) la conciencia misma del riesgo, se expresan en las brechas de 
conocimiento en riesgo que no pueden ser convertidas en certezas por religiones o 
conocimiento mágico; f) la conciencia bien distribuida de riesgo, muchos de los peligros 
que enfrentamos colectivamente son conocidos por el público; g) conciencia de los 
límites de los expertos, ningún sistema experto puede serlo totalmente. 
 
 
Respecto al concepto de Gestión del Riesgo, Lavell (2003), señala que es relativamente 
nuevo, pues surge  a finales de la década de los noventa luego de lo que ocurrió con el 
fenómeno de El Niño en el periodo entre 1997-1998 y los huracanes Mitch y George en 
1998, la tragedia de Vargas en Venezuela en 1999 y los terremotos del Salvador en 
2001. 
 
 
Para Lavell (2003) el concepto genérico de Gestión del Riesgo, señala una variedad de 
acciones, métodos, instrumentos y prácticas haciendo énfasis en el hecho de que no 
existe un acuerdo sobre el mismo. 
 
 
Al retomar la ecuación tradicional base sobre riesgo (Ecuación (2.1)).  
 
 
R = H x V (UNDRO)  (2.1) 
 
 
Los conceptos de amenaza vulnerabilidad y riesgo han sido definidos por la UNDRO, 
United Nations Disaster Relief Organization, (Oficina del coordinador de las Naciones 
Unidas en el caso de Desastre) y la UNESCO, (Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación). En la década de los años 70, estas entidades promovieron una 
reunión de expertos para presentar una terminología común a utilizar en el caso de los 
desastres y se presentan a continuación, (Cardona, 1992): 
 
 
Amenaza o peligro (Hazard-H), se entiende como la probabilidad de ocurrencia de un 
evento potencialmente desastroso durante cierto periodo de tiempo en un sitio dado. 
 
 
Vulnerabilidad (V), se conceptualiza como el grado de pérdida de un elemento o grupo de 
elementos bajo amenaza resultado de la probable ocurrencia de un evento desastroso, 
expresada en una escala desde 0 o sin daño a 1, pérdida total. 
 
 
Riesgo específico (specific risk- RS), como el grado de pérdidas esperadas debido a la 
ocurrencia de un evento particular y como una función de la amenaza y la vulnerabilidad.
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Elementos bajo riesgo (E), comprendida como la población, las edificaciones y obras 
civiles, las actividades económicas, los servicios públicos, el patrimonio, las utilidades y 
la infraestructura expuesta en un área determinada. 
 
 
Riesgo total (Total risk-RT) entendida como el número de pérdidas humanas, heridos, 
daños a las propiedades y efectos sobre la actividad económica debido a la ocurrencia 
de evento desastroso; todo lo cual se puede expresar en la Ecuación (2.2).  
 
 
Rt = (E) (Rs) = (E)(H . V) (2.2) 
 
Cardona (2001) propuso una modificación a la ecuación descrita, su planteamiento de 
fondo es que no se “es vulnerable” sino que se está expuesto y propuso la Ecuación 
(2.3). 
 
 
Rie|t= (Ai,Ve)|t  (2.3) 
 
 
Ai, es la amenaza; entendida como la probabilidad de que se presente un suceso con 
una intensidad mayor o igual a i durante un periodo de exposición t. 
 
 
La vulnerabilidad Ve, entendida como la predisposición intrínseca de un elemento e a ser 
afectado o de ser susceptible a sufrir daño ante la ocurrencia de un suceso con una 
intensidad i.  
 
 
Riesgo Ri entonces es entendido como una posibilidad de pérdida durante un periodo de 
tiempo t dado. 
 
 
Una variación sobre la ecuación propuesta por UNDRO es la propuesta por  González 
(2009), desde su planteamiento H = AMENAZA Valor esperado de la magnitud de un 
fenómeno que puede causar daño, en un espacio y horizonte de tiempo dados. 
 
 
V = VULNERABILIDAD Susceptibilidad de los elementos a sufrir daño por la magnitud 
del fenómeno. Se puede descomponer en exposición E y resistencia S (Ecuación (2.4)). 
 
 
V = E / S(2.4) 
 
 
R = RIESGO Nivel de daño o afectación esperada de los elementos, lo cual  
conceptualmente puede ser lo observado en las Ecuaciones (2.5) y (2.6). 
 
R = H x V (2.5)
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R = H x (E / S)  (2.6) 
 
 
González (2009), señala que para reducir el riesgo hay que: 
 
 Reducir o evitar la exposición del elemento al fenómeno 
 Reducir o controlar la amenaza del fenómeno 
 Incrementar la resistencia del elemento al fenómeno 
 
 
R = H x (E / S) = E x (H / S) = E / Fs (2.7) 
 
Igualmente González (2009) señala que el riesgo es nulo cuando 
 
 H es nulo – lo cual normalmente no sucede 
 E es nulo – lo que es posible 
 S es infinita- lo que es prácticamente imposible 
 
 
La idea fundamental de dicha relación es que se tiene mayor probabilidad de éxito al 
incidir en los factores que generan vulnerabilidad. No se puede impedir una erupción 
volcánica, un terremoto, pero si se puede reducir el riesgo cuando a través de procesos 
de planeación y gestión se reduce la vulnerabilidad de las poblaciones y los elementos 
expuestos. 
 
 
La cuestión es saber cómo se incide en dicha vulnerabilidad; ésta es producto de la 
interrelación de una serie de factores, unos de carácter estructural como  la pobreza, 
pero también es importante tener en cuenta que existen factores de carácter sociocultural 
que inciden en generar mayor o menor vulnerabilidad, o en reducirla. Son ellos los 
imaginarios y las percepciones que las poblaciones tienen sobre la naturaleza, su 
conocimiento del medio, la manera cómo perciben a las entidades encargadas de la 
gestión del riesgo, entre otros aspectos.  
 
 
Para Wilches-Chaux (2001), la gestión del riesgo es una especie de instrumento de 
carácter cultural creado con el fin de manejar de manera adecuada las relaciones de la 
sociedad humana y las amenazas del medio, teniendo en cuenta las debilidades o 
vulnerabilidades frente a las mismas  “antes a eso se le  decía “prevención de desastres”, 
lo cual en alguna medida sigue teniendo validez. Sin embargo, se justifica que hoy 
hablemos de gestión de riesgo, porque en últimas no se trata solamente de prevenir 
desastres, sino lograr lo que se llama desarrollo sostenible” (2001, 6). 
 
 
Milbert & Nathan (2009), señalan  que  luego de que la humanidad obtuvo resultados 
incomparables en su historia, se presenta un movimiento  histórico de conquista ilimitada 
de la seguridad en Occidente  que luego se encuentra socavada y por tanto se da una 
ruptura epistemológica orientada hacia la gestión de riesgos, ya no hay una concepción 
sobre el poder de la tecnología para la reducción de riesgos, además de considerar  la 
fragilidad de la tecnología,  se considera como peligrosa y patógena. Igualmente
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Milbert & Nathan (2009), señalan que además de los antiguos riesgos, surgen otros que 
modifican  el paradigma general de la seguridad. De acuerdo con estas investigadoras, 
se pasa progresivamente del paradigma de la protección individual, basado en la 
consideración de la solidaridad colectiva, basada en la seguridad colectiva y la 
prevención, al de la precaución en caso de incertidumbre científica. 
 
 
Dos elementos de importancia, señala Scarwell (2007), sobre el tema de gestión del 
riesgo, en relación al tema del cambio climático. Con este tema según la autora se 
presentan dos nuevas visiones del mundo, la principal el tema de ya no reducir la 
modernidad a la técnica, tema que ya había sido tratado por Carson (2001) y Commoner 
(1971); y la otra más aguda aún, es la definición de la cultura del riesgo como un marco 
para medir lo inmedible, con lo cual se establece una crítica a los postulados 
exclusivamente cuantitativos, que con su afán por la medición se olvidan de otras 
variables o componentes no cuantitativos y que son claves en la gestión del riesgo, al 
respecto plantea Luhmann (1996) “a menudo el concepto de riesgo se define como 
unidad de medida; pero si se trata únicamente  de un problema de medición, no se ve el 
motivo por el que se le concede tanta importancia” (1996:129). 
 
 
Al respecto señala Losada (2010), el riesgo no puede reducirse a una cuestión de 
probabilidad y estadística, radica más bien  en una apreciación subjetiva del individuo 
frente a una situación determinada, la cual se encuentra influenciada en gran medida por 
la visión sobre la naturaleza y del mundo que tienen los sujetos sociales. En este 
contexto señala  este autor que en la actualidad  el riesgo es la representación de la 
manera de ver el mundo que trasciende la probabilidad y la estadística y se circunscribe 
más hacia verlo en su complejidad “es decir, de ver sus manifestaciones caóticas, sus 
contingencias y sus incertidumbres” (2010:95). 
 
 
En el contexto de la gestión del riesgo, el enfoque teórico sobre su  construcción social  
aparece como una perspectiva de análisis  que permite dar cuenta de los procesos que 
se originan por parte de las comunidades afectadas y las autoridades con injerencia en el 
tema, complementario y necesario a los enfoques que hacen énfasis en una visión 
fisicalista sobre el riesgo y su gestión. 
 
 
En el documento de Naciones Unidas,estrategia Internacional para la reducción de 
desastres(2008), se plantea que “quizá lo que hace más interesante la gestión del riesgo  
es que,  más allá de un conjunto de herramientas o de técnicas  para corregir la dirección 
del desarrollo y evitar los desastres,  se trata de redefinir profundamente la cultura. Lo 
cual,  en muchos casos, significa recuperar la memoria perdida de una época en la cual 
los seres humanos sabíamos dialogar con la naturaleza de manera más permanente y 
más fluida” (2008:54). 
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2.2.2. Los enfoques sobre vulnerabilidad 
 
García (2005), al analizar el  enfoque de la construcción social de riesgos plantea la 
existencia de  dos tendencias, las que lo vinculan como un resultado de la percepción y 
las otras relacionadas con la vulnerabilidad y la desigualdad. Sobre este segundo 
enfoque es necesario plantear su pertinencia debido “ a la creciente evidencia de que 
muchos desastres tradicionalmente atribuidos  a causas naturales eran, generados en 
buena parte,  por prácticas humanas relacionadas con la degradación ambiental, el 
crecimiento demográfico y los procesos de urbanización, todos estos vinculados en gran 
medida con el incremento de  las desigualdades socioeconómicas” (2005,16). 
 
 
Damas & Rayhan (2004), señalan la existencia de tendencias en las cuales el concepto 
de vulnerabilidad ha sido  utilizado como concepto para designar un cuerpo teórico 
pertinente a la explicación de un modelo determinado, a) Enfoque biofísico  relacionado 
con condiciones biofísicas y su impacto en las poblaciones, relacionado con estudios de 
amenazas naturales y cambio climático; b) la aproximación de la ecología  humana, 
esencialmente vincula los sistemas humanos con los procesos ecológicos; c) 
aproximación desde la economía política, relacionado con los enfoques de 
marginalización y los derechos  a los alimentos, en el cual se plantea cómo el poder 
político y económico juega un papel importante en la generación de vulnerabilidad de 
grupos e individuos, criticado según  Damas & Rayhan (2004), por negar la diversidad 
histórica de respuesta y minimizando lo ambiental como un factor independiente que 
afecta las relaciones sociales y; d) la aproximación de la ecología política a la 
vulnerabilidad. 
 
 
Sobre el concepto de vulnerabilidad, Damas & Rayhan (2004) señalan la existencia de 
distintos enfoques, entre los cuales es pertinente mencionar: a) el enfoque de la 
vulnerabilidad externa e interna, la primera relacionada con el riesgo, el estrés, la crisis; 
la interna relacionada  con la falta de medios para hacer frente a las pérdidas y daños 
sicológicos ocasionados; b) el enfoque de la sensibilidad y resiliencia. Este planteamiento 
cambia el punto de análisis del enfoque anterior, enfocado a los medios de resistencia, 
los bienes y derechos que los individuos, hogares o comunidades pueden movilizar y 
gestionar en los momentos de privación; c) el enfoque de exposición, capacidad y 
potencialidad. En este enfoque se habla del espacio de vulnerabilidad,  de una 
exposición o riesgo ante  una amenaza  como un lado de la vulnerabilidad externa; 
capacidad entendida como una inadecuada capacidad para movilizar recursos para 
negociar con las amenazas y potencialidad  como una forma más compleja para 
entender el lado interno de la vulnerabilidad. 
 
 
Es precisamente esa diversidad de enfoques y tendencias las que critica Cannon (2008 
a), según este autor, vulnerabilidad, significa tantas cosas que se corre el peligro de 
perder su significado real,  señala que el término es usado para hablar de personas que 
están en vulnerabilidad pero no para mirar sus causas, también se designa para hablar 
de un grupo en  particular  pero sin especificar  que se es vulnerable frente a algo, 
aspecto señalado igualmente por Cardona (2003). 
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Para Cardona (2003), el concepto de vulnerabilidad  se constituye en un elemento 
fundamental para el entendimiento de los riesgos y los desastres.  Tradicionalmente 
asociado  a fenómenos físicos incontrolables y también como una experiencia humana 
bajo situaciones en las cuales hay dificultad de diferenciar el normal  día a día de una 
situación de desastre. Este autor focaliza la vulnerabilidad como un factor de riesgo 
interno  de un sujeto o sistema  expuesto a una amenaza  y corresponde a la 
predisposición intrínseca de ese sujeto o sistema a ser afectado o dañado por dicha 
amenaza.  
 
 
Cardona (2003)  relaciona vulnerabilidad con la incapacidad o reducción de la capacidad 
de un sujeto o grupo social a “ajustarse” a una serie de comportamientos ambientales;  
según este autor, la vulnerabilidad  se encuentra en “Convolución” con las amenazas 
para generar una situación de riesgo entendido como la pérdida potencial de ese sujeto o 
sistema para responder  a esas situaciones de estrés. Un rasgo particular de este 
enfoque es su origen desde lo matemático, establecido en términos de probabilidades, 
niveles de comportamiento, igualmente el llamado que hace a analizar por ejemplo la 
relación de la vulnerabilidad con un factor externo, por ello plantea la necesidad de tener 
claridad en los análisis acerca de que una población no es vulnerable per se, sino 
vulnerable con relación a un factor determinado, por ejemplo señala que se puede ser 
vulnerable a los huracanes mas no a los terremotos o a las erupciones volcánicas, o, 
como en el caso de los campesinos de Mapachico en Colombia, quienes se sienten 
vulnerables ante las entidades. 
 
 
Para Cardona (2003) la vulnerabilidad se origina en: a) la fragilidad física o exposición, 
entendida como la susceptibilidad de un asentamiento humano a ser afectado; b) la 
fragilidad socioeconómica, entendida como la predisposición a sufrir daño debido a 
niveles de marginalidad y segregación social, o estar en condiciones de desventaja 
debido a factores sociales y económicos y c)  falta de resiliencia, entendida como una 
expresión de límites de acceso y movilización de recursos de asentamientos humanos e 
incapacidad de responder cuando ocurre un impacto. 
 
 
Un aporte de importancia al concepto de vulnerabilidad lo realiza Wilches-Chaux (1993), 
con su planteamiento acerca de la existencia de múltiples vulnerabilidades, que 
configuran lo que el autor denomina una “vulnerabilidad global” caracterizada porque su 
factor generador no es exclusivamente el tema de ingresos o económico sino que se 
asocian otros factores que van desde lo político hasta lo educacional. 
 
 
Partiendo  del concepto  de Wilches-Chaux (1993), se entiende la  vulnerabilidad como 
un sistema dinámico, es decir compuesto  por una serie de factores  y características, 
tanto internas como externas que denomina vulnerabilidad global. Estas son: a) 
vulnerabilidad física, relacionada con  la localización de asentamientos en zonas de 
riesgo, con unas instalaciones físicas deficientes en su estructura; b) Vulnerabilidad 
económica relacionada con desempleo, deficiencia de ingresos, inestabilidad laboral, 
dificultad o acceso a servicios formales. Pero también según el autor, relacionada a nivel 
nacional con la dependencia económica a decisiones externas; c) vulnerabilidad natural, 
la señala como una disposición intrínseca que tienen los seres vivos y está determinada 
por límites ambientales y las exigencias de sus propios organismos; d) vulnerabilidad
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social, referida al nivel de cohesión interna que posee una comunidad; e) vulnerabilidad 
política, relacionada con la posibilidad de autonomía en la toma de decisiones que tiene 
una determinada comunidad; f) Vulnerabilidad técnica, determinada por la ausencia de  
diseños y estructuras sismo resistentes u otras adecuaciones que permitirían responder 
de manera adecuada a desastres naturales; g) vulnerabilidad ideológica,  relacionada 
con el tipo de concepción del mundo y de la concepción del papel de los seres humanos 
en el mundo; h) vulnerabilidad cultural, los relaciona con las características de la 
personalidad del colombiano y con la influencia de los medios de comunicación, i) 
vulnerabilidad educativa, relacionada con aprendizajes no significativos sobre el entorno 
natural y elementos de importancia en la vida cotidiana; j) vulnerabilidad ecológica,  
relacionada con un modelo de desarrollo, basado en la destrucción de los recursos 
naturales; k) vulnerabilidad institucional,  instituciones obsoletas frente a las necesidades 
del país. 
 
 
Figura 2-2: Modelo de vulnerabilidad global propuesto por Wilches-Chaux (1993). 
 
 
Con relación a la vulnerabilidad social Warner (2006), la define como una dimensión de la 
vulnerabilidad como concepto general y que es aplicable a múltiples situaciones de 
estrés y crisis, incluidos los desastres, específicamente para el tema de los desastres 
naturales se refiere a la inhabilidad de personas, organizaciones y sociedades para 
responder a impactos  adversos de múltiples situaciones de estrés a las cuales se 
encuentran expuestos. Para la autora  estos impactos son debidos  en parte a las 
características inherentes  a las interacciones sociales, instituciones y el sistema de 
valores culturales. 
 
 
Desde el planteamiento de Warner (2006), los estudios de vulnerabilidad debe tener 
mínimo tres características: a) Enfocarse a las personas principalmente en la búsqueda 
de mecanismos para fortalecer su capacidad para responder de manera adecuada a los 
cambios generados por desastres; b) comprensión de los mecanismos y factores del 
sistema social que contribuyen a la generación de la vulnerabilidad y c) tener muy en 
cuenta que las soluciones estructurales no son las únicas soluciones para incidir en los 
fenómenos naturales. 
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Warner (2006) señala los principales retos con relación a la reducción de la 
vulnerabilidad, estos son: a) Ciencia orientada a la acción incluyendo los científicos y 
actores sociales locales; b) Enfoques sistémicos que permitan tener un contexto local de 
la vulnerabilidad entendiendo las relaciones entre roles culturales, ambiente y el contexto 
social y c) Incluir los actores sociales locales para ganar claridad y nuevas 
conceptualizaciones acerca de las estructuras y mecanismos de vulnerabilidad social en 
estos lugares, involucrando a los actores sociales en el diseño de soluciones. 
2.2.3. Vulnerabilidad y  desarrollo 
 
En la discusión sobre vulnerabilidad, hay un tema de importancia y es su vinculación con 
modelos de desarrollo, por ejemplo para Chardon (2008), “el estudio de la vulnerabilidad, 
etapa sine qua nun en el proceso de análisis y gestión del riesgo, no es interesante en sí, 
sino que cobra su pertinencia cuando se realiza a la luz del desarrollo, su sostenibilidad y 
decisiones asociadas, es decir como elemento fundamental de una real búsqueda de una 
mejor calidad integral de vida actual y futura” (2008: 124).  
 
 
Por su parte Cannon & Müller-Mahn (2010), al analizar la relación entre desarrollo y 
vulnerabilidad  plantean que a pesar de que en los años 1970-1980 había una relativa 
claridad entre desarrollo y crecimiento, en la actualidad los defensores de éste último han 
planteado que supuestamente con el tiempo la riqueza adquirida por algunos grupos 
ricos podría generar beneficios para los pobres, volviéndose un discurso tan dominante 
que la gente incluso habla de desarrollo limpio, esto en consonancia con el discurso 
neoliberal. 
 
 
Para Cannon & Müller-Mahn (2010), el concepto de desarrollo y sus objetivos son 
transmutados en crecimiento, lo cual genera una especie de ilusión, la cual se refleja en 
pensar que es posible alcanzar los objetivos de desarrollo mientras que al mismo tiempo 
se puede fomentar el aumento de los ingresos y por otra parte, las disparidades en su 
distribución. Para los autores, la mayoría de este tipo de desarrollo, ha demostrado que 
aumenta la exposición de personas a peligros los cuáles se suman a la vulnerabilidad de 
los pobres, quienes incluso pueden ser obligados a dañar el medio ambiente para 
sobrevivir. 
 
 
Al hablar de la diferencia entre desarrollo y crecimiento, Cannon & Müller-Mahn (2010), 
establecen que el desarrollo en un sentido  amplio debe tener  como propósito mejorar la 
vida de las personas, en cuanto a reducción de la pobreza, mejorar los medios de vida, 
mejorar la salud y la educación, pero el aspecto fundamental es que este propósito, 
señalan los autores, debe ser orientado por actores que tengan en mente y voluntad ese 
objetivo como primordial y no dejarlo a actores que lo tienen como un efecto secundario, 
por ejemplo corporaciones o gobiernos cuyo propósito principal es la ganancia y el 
crecimiento.   
 
 
Al adentrarse  a la arqueología del concepto de desarrollo, se establece de acuerdo a 
autores como  Carrizosa (s.f.), que el momento donde se inaugura oficialmente para el
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mundo este enfoque sobre desarrollo “la finalización de la Segunda Guerra y la creación 
de las Naciones Unidas tuvo mucho que ver con el auge de la palabra desarrollo”, 
(Carrizosa, s.f. :2). 
 
 
Carrizosa (s.f.)  habla  de que no hay estudios que señalan como la palabra desarrollo  
se convirtió en sinónimo de bienestar y señala el célebre discurso de Truman; se 
adelanta a decir el autor que “probablemente  fue en el Departamento de Economía de 
las Naciones Unidas donde se realizó la síntesis, puesto que ya en 1949, los informes de 
esta oficina hablaban de países subdesarrollados, pero es evidente que la palabra no 
empezó a adquirir el significado actual sino hasta que  Singer escribió Relative Prices of 
Export and Imports of Underveloped Countries a principios de 1949;RaulPrebisch  publicó 
“The Economic Development of Latin América and its Principal Problems en 1950  y un 
grupo de economistas empezaron a usarla como síntesis de los cambios deseables en el 
planeta . Los  textos de Nurkse (1952), Rostow (1953) y Higgins (1954)  confrontaban  el 
estado de subdesarrollo del África, y el Asia con los factores  de crecimiento económico, 
desatando  con relativa facilidad el interés de miles de lectores universitarios que veían 
en esta aproximación una alternativa al análisis marxista” (Carrizosa, s.f.:3). En el marco 
teórico de esta tesis se habla acerca de cómo cambia el discurso hasta llegar al concepto 
de desarrollo sostenible. 
 
 
Escobar (1986) por su parte establece una crítica sobre el desarrollo  y plantea cómo nos 
involucramos como nación en este discurso internacional  viéndolo como una invención, 
como un imaginario “antes de la llegada del desarrollo no había nada: el país  se 
encontraba abandonado “a las fuerzas naturales”, las cuales no habían producido los 
resultados más felices. El desarrollo trae la luz, la antorcha del conocimiento que nos 
permitirá determinar científicamente los requerimientos sociales y, por ende, actuar 
racionalmente.  Ahora solo se necesita nuestro esfuerzo decidido. De ello dependerá el 
éxito o el fracaso de la empresa. En caso de fracaso, solo nosotros seremos los 
culpables” (1986,15). 
 
 
Este discurso de desarrollo y los siguientes que se fueron sofisticando tienen relevancia 
porque crearon el mundo en el que vivimos actualmente. Lo señala así Escobar (1986) 
“los colombianos nos hemos ido creando o hemos sido creados por el desarrollo como 
sujetos y como nación durante las últimas cuatro décadas. Cómo las tecnologías políticas 
del desarrollo –incluyendo conceptualizaciones, prácticas, políticas, planes y programas- 
nos han producido –al menos parcialmente, pero siempre en formas importantes- como 
individuos, como clases, como hombres y mujeres, como grupos étnicos y, finalmente, 
como nación” (1986,17). 
 
 
Por su parte Sachs (1996), plantea al respecto, “como un majestuoso faro que guía a los 
marineros hacia la costa, el “desarrollo” fue la idea que orientó a las naciones 
emergentes en su jornada a lo largo de la historia de la postguerra.(…) cuatro décadas 
más tarde, gobiernos y ciudadanos tienen aún fijos sus ojos en esta luz centelleando 
ahora tan lejos como siempre: todo esfuerzo y todo sacrificio se justifica para alcanzar la 
meta, pero la luz continúa alejándose en la oscuridad” (1996:1). 
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En un primer momento el desarrollo se concibió como sinónimo de progreso, 
esencialmente asociado a un concepto de crecimiento económico, esta idea ha tenido  
repercusiones en la política pública, porque al pensar en Producto Interno Bruto y otros 
indicadores macroeconómicos, sin duda de importancia, se descuidan otros factores 
igualmente importantes para asegurar la vida en todas sus manifestaciones, entonces 
para asegurar el crecimiento económico fácilmente se puede optar por un modelo en 
donde prime la explotación de recursos naturales en detrimento de la sustentabilidad del 
territorio. 
 
 
Para el caso colombiano, el modelo de desarrollo económico ha tenido efectos de 
importancia en la generación de una vulnerabilidad social. Mosquera (2000), enuncia que 
a mediados del siglo XX  Colombia intentó  poner en marcha un modelo de desarrollo 
emulado de los países del primer mundo de acuerdo a las directrices del BID (Banco 
Interamericano de Desarrollo) y del Banco Mundial. Básicamente buscaba hacer que la 
población rural estuviera en su propio medio, para hacer que la tierra tuviera otros 
valores adicionales al valor intrínseco como factor de producción, y así preparar  una 
base que permitiera consolidar la industria a partir de un mercado interno para las 
mercancías producidas. 
 
 
Sin embargo, señala Mosquera el modelo colombiano se apartó del modelo 
implementado en los países avanzados debido a que “aquí no se dio un cambio en la 
estructura latifundista, sino que por el contrario, ésta simplemente mutó para fortalecerse 
con la adaptación  de la tecnología” (2000:159), por tanto sigue prevaleciendo según el 
investigador una estructura  basada en “la tierra como símbolo de poder; el poder político 
y las prebendas antes que la racionalidad capitalista; la marginalidad del campesino; el 
dominio sobre los recursos financieros y la hegemonía sobre los canales de 
comercialización” (2000:159). 
 
 
De acuerdo a ello, según Mosquera, la estructura tradicional no cambio, siguió siendo 
excluyente y al contrario se fortaleció a partir de  los aranceles a la agricultura y a la 
industria. La industria se concibió como una estrategia de desarrollo, se aumentó la 
demanda de alimentos frente a una estructura agraria débil, que no podía cumplir con las 
demandas de la población, por tanto, se empezó a importar alimentos, generando según 
el autor, otro tipo de dependencia, la alimentaria “Colombia importa  7 millones de 
toneladas de alimentos” (2000,160). 
 
 
Las críticas de  Mosquera  al modelo de desarrollo son, la ausencia de una política global 
de largo plazo, esta ausencia se compensa con medidas más de tipo coyuntural, 
asistencialistas, desarticuladas con énfasis que dependen de los  gobiernos, 
beneficiando solamente a unos pocos;  este modelo no ha podido disminuir  los niveles 
de pobreza, por tanto, se  enuncia que,  de acuerdo a los indicadores de ese momento, “ 
el país tiende a polarizarse pues,  durante todos estos años se ha dado un aumento del 
producto, de tal forma que, los ricos han tendido a apropiar una mayor parte del ingreso, 
en tanto que los sectores medios tienen  una menor participación del mismo y los pobres  
en situación de indigencia han disminuido” (2000:174). 
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Para Cardona (2003) esta relación entre desarrollo y vulnerabilidad se asocia con la 
producción y distribución de recursos. La vulnerabilidad tiene su origen en factores de 
orden económico,  demográfico y político  como reflejo de la distribución del poder en la 
sociedad lo cual genera problemas de localización, marginalidad y segregación y 
limitaciones en el acceso a recursos. 
 
 
Los países en desarrollo, al decir de Milbert & Nathan (2009), han tenido diferentes 
transiciones, siendo la actual, la del riesgo,  caracterizada por la presencia de los riesgos 
tradicionales y los riesgos modernos, estos riesgos se manifiestan igualmente en escalas 
globales y locales. Entre los riesgos contemplados por los autores se encuentran el 
cáncer de pulmón, los riesgos nucleares, el calentamiento global, mientras que los 
riesgos tradicionales son menos complejos, y entre ellos se contemplan aquellos de 
origen natura. Estos autores señalan que una tendencia es que los riesgos tradicionales 
disminuyen y los riesgos modernos aumentan. 
 
 
Para Milbert & Nathan (2009) en los países en desarrollo, en la actualidad existe una 
superposición de riesgos  donde los pobres y las poblaciones más débiles se encuentran 
expuestos a la vez a los riesgos clásicos o tradicionales (movimientos de tierra, 
inundaciones, sismos y epidemias) e igualmente a riesgos de tipo industrial. Esta 
combinación se superpone  a los riesgos socioeconómicos como son la violencia, la 
inseguridad generando una mezcla explosiva. Este tipo de situaciones son posibles de 
observar en los diferentes territorios urbanos y rurales donde además de la exposición al 
fenómeno la gente enfrente una serie de problemas relacionados con inseguridad 
económica, problemas de violencia y conflicto por la tierra. 
 
 
Ante esta superposición en los países del tercer mundo la conciencia del riesgo de 
catástrofe es secundaria a  otras preocupaciones, entre ellas se encuentran el 
desempleo y la violencia, los cuales tienen una percepción más alta para la población 
que los riesgos naturales de baja probabilidad, su importancia reside en el hecho de que 
en la vida cotidiana tienen un fuerte potencial catastrófico. Plantean Milbert & Nathan 
(2009) que la población considera que los riesgos cotidianos son más peligrosos, por 
tanto en el tercer mundo las políticas públicas de gestión y de prevención del riesgo, se 
orientan más hacia estrategias para reducción de la pobreza antes que con carácter 
preventivo frente a fenómenos naturales.  
 
 
En este sentido el planteamiento de Cannon (s.f.),  quien señala que para las personas 
en condiciones de pobreza los peligros naturales no son su principal preocupación, en 
cambio en su vida cotidiana tiene prioridad  la búsqueda de medios de vida  sobre todo lo 
demás, por ello la reducción de la vulnerabilidad requiere, en primera instancia, fortalecer 
los medios de subsistencia y mejorar la protección social. 
 
 
Al tema son igualmente relevantes los planteamientos de Blakie et al. (1996), sobre la 
vulnerabilidad de poblaciones en el tercer mundo. Para estos autores  en los países 
pobres, la población vulnerable tiene impactos repetidos y múltiples, donde los 
mecanismos naturales de descarga son agravados  y complicados por la acción humana. 
No obstante este planteamiento de Blakie et al. (1996),  existen planteamientos como los
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de Chardon (2008), quien señala a propósito de la vulnerabilidad y los desastres urbanos 
que “este vínculo fuerte entre la vulnerabilidad y el nivel de desarrollo de las urbes no 
siempre  se expresa como si la vulnerabilidad fuera un freno para el desarrollo, pues los 
desastres pueden representar, al contrario de lo que se podría pensar, una oportunidad 
de progreso, un catalizador del desarrollo, propiciándolo, lo cual permite vislumbrar que 
definitivamente,  el análisis del tema de vulnerabilidad es un asunto complejo” 
(2008:124). 
 
 
Tiene razón al plantearlo como asunto complejo, porque no en todos los casos esto es 
cierto. La autora toma el ejemplo del Eje Cafetero pero hay cierta temeridad en afirmar 
que esto catapultó el desarrollo de la región, parece que hubiera una confusión de nuevo 
entre el cambio en lo físico y el aumento de un nivel de desarrollo. 
 
 
2.2.4. Los factores sociales, económicos y políticos y los 
contextos de vulnerabilidad 
 
Blakie et al. (1996), señalan un aspecto muy importante  en relación con el enfoque de la 
tesis, es el hecho de que  hay una estrecha relación entre lo natural y lo humano en las 
situaciones de desastre “sobre todo cuando se observan en grandes marcos de 
referencia temporal y espacial, que no se puede entender que los desastres sean 
francamente naturales” (1996,11). Postulado que se encuentra en concordancia con los 
planteamientos de Musset (2009) quien señala que el espacio se encuentra sujeto a las 
determinaciones de ciclos largos, que de alguna manera se esconden en los ciclos 
cortos. Esta perspectiva de mirar la transformación de los espacios en la larga duración, 
permite entender las crisis que revelan vulnerabilidades y  lo que el autor denomina, 
fallas  internas de la sociedad, y de acuerdo a su perspectiva, son los factores causales 
de rupturas, y son, igualmente, favorecedores de “la expresión territorial de las injusticias 
sociales, transforman las relaciones entre la ciudad y su ambiente” (Musset, 2009:xiv) Tal 
es el caso del caso del Canal del Dique y las inundaciones en el Atlántico. 
 
 
A pesar de la existencia de ejemplos de desastres en los cuales la población en general 
puede ser afectada, también es cierta la existencia de  casos en los cuales los más 
afectados son la población más vulnerable. Blakie et al. (1996) señalan el caso del 
terremoto de Guatemala de 1976, en el cual los indígenas mayas fueron los más 
afectados debido a la precariedad de sus viviendas. 
 
 
Pero la evidencia de estas situaciones desastrosas ligadas con el tema de las 
condiciones socioeconómicas de la población no es nueva. Musset (2009), trae a 
colación el ejemplo de un terremoto ocurrido en Cuzco en  el cual se menospreciaba la 
vida de los indígenas respecto a la de los españoles residentes: “Con una magnitud igual, 
los daños que se provocaban en un pueblo indígena perdido en la montaña eran menos 
importantes que los que afectaban a una de las ciudades más destacadas del virreinato. 
En cambio, gracias a Dios, el desastre sabía  escoger a sus víctimas en relación con su 
estatus social: “En fin, sobre tanta ruynaa sido grande la misericordia de Dios, pues las
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muertes de españoles no llegan a diez, y las de Indios y Indias llegan hasta ciento, y no a 
muerto persona de consideración” (2009:51). Adicional al tema de las condiciones 
socioeconómicas,  se liga lo que el investigador denomina  una injusticia espacial. 
 
 
Para Blakie et al. (1996), la vulnerabilidad se entiende como “las características de una 
persona o grupo desde el punto de vista de su capacidad para anticipar, sobrevivir, 
resistir y recuperarse del impacto de una amenaza natural. Implica una combinación de 
factores que determinan el grado hasta el cual la vida y la subsistencia de alguien queda 
en riesgo por un evento distinto e identificable de la naturaleza o de la sociedad” 
(1996:14). 
 
 
Estos autores aclaran que existen diferencias entre los grupos sobre estas capacidades 
frente a un evento natural que los afecte, esto se debe a sus propias condiciones de 
clase, casta, etnicidad, género, incapacidad o estatus; igualmente hacen énfasis en la 
dimensión temporal para el entendimiento de la vulnerabilidad, es decir, existen 
diferencias en los grupos sociales para recuperarse ante un impacto desastroso, y estas 
residen también en condiciones de tipo socioeconómico: por ello afirman “nuestro 
enfoque en la población vulnerable nos lleva a dar una consideración secundaria a los 
eventos naturales como determinantes de desastres. Por lo general, la vulnerabilidad 
está íntimamente correlacionada con la posición socioeconómica (suponiendo que ésta 
incorpora raza, sexo, edad, etc.)” (1996:15). 
 
 
Como una reacción a las propuestas fisicalistas y deterministas ambientales, Blakie et al. 
(1996), plantean la necesidad de reintroducir  un enfoque humano para enriquecer los 
estudios sobre desastres y vulnerabilidad, por ello se aclara que evitan asociar la 
vulnerabilidad con  la pobreza o sus manifestaciones más críticas, con algunos sistemas 
de producción agrícola específicos, igualmente evitan identificarse con  definiciones que 
se focalizan en la capacidad de un sistema para responder de manera positiva a la 
pérdida o riesgo. 
 
 
En la literatura sobre el tema se destaca la propuesta de Blakie et al. (1996) sobre el 
modelo de presión del desastre, o modelo de presión y liberación,  en la que se presume 
la existencia de una serie de factores sociales que generan vulnerabilidad. Las causas de 
fondo se encuentran en la dinámica económica y política y demográfica; en el modelo se 
encuentran las  presiones dinámicas, que de acuerdo con los autores actúan como 
mecanismos que orientan las causas de fondo hacia formas particulares de inseguridad, 
es decir son los efectos de esas causas de fondo sobre las dinámicas de la realidad, y el 
tercer factor son las condiciones inseguras, las cuales significan las formas específicas 
en las cuales la vulnerabilidad se expresa en una coordenada espacio-temporal, frente a 
una determinada amenaza. 
 
 
Cannon (2008) propone una perspectiva de análisis complementaria al concepto de 
vulnerabilidad, asociado al tema de las condiciones de tipo socioeconómico y político; se 
trata de desastres que  denomina como relativamente “inocentes”,  y cuya 
conceptualización contribuye a la discusión sobre la construcción social de los riesgos. 
Su planteamiento radica en la idea de que los riesgos son socialmente construidos pero
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hacia dentro de este planteamiento se debe considerar diferenciaciones que son 
necesarias a tener en cuenta en una gestión del riesgo.   
 
 
Figura 2-3: Esquema de Blakie et al. (1996). 
 
 
 
 
Para Cannon (2008), existen personas ubicadas en zonas de riesgo porque lo necesitan 
obteniendo beneficios que se encuentran ligados a su estilo de vida. Por ello es posible 
encontrar personas con capacidad económica habitando zonas consideradas como 
peligrosas a pesar de tener la posibilidad de cambiar de sitio de vivienda. De acuerdo con  
el autor,  para conceptuar sobre la construcción social de la vulnerabilidad  es necesario 
tener en cuenta las relaciones de poder que estructuran una determinada dinámica 
social. 
 
 
Cannon (2008a) propone un modelo para el entendimiento de la vulnerabilidad basado 
en el análisis de cinco componentes como se muestra en la Figura 2-4.  
 
 
Para Cannon (2008 a) los cinco elementos  señalados en la figura, están 
interrelacionados, sus vínculos son de especial importancia en el orden de entender las 
causas de la vulnerabilidad y para el diseño de políticas para reducirla. 
 
 
Al realizar un análisis sobre el planteamiento de Cannon (2008 a) se encuentra que el 
tipo de gobernanza entendida como la distribución equilibrada del poder entre diferentes 
actores, incluido el gobierno, la sociedad civil y las organizaciones internacionales tienen 
un papel fundamental en la distribución de los ingresos y por tanto en configuración de 
los medios de vida de una comunidad; igualmente, la protección social está fuertemente 
relacionada con el tipo de gobierno en funcionamiento, incluida la forma en que opera la 
sociedad civil. En ocasiones la protección que requiere un individuo o un hogar puede 
trascender su capacidad, por ejemplo la regulación de los usos del suelo, las normas de
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sismoresistencia. Es decir las formas de preparación ante amenazas. La protección 
social juega un papel fundamental cuando el individuo no puede asumir su propia 
protección o no quiere hacerlo. 
 
 
Figura 2-4: Modelo  de Componentes de la vulnerabilidad de acuerdo a Cannon (2008a). 
 
 
 
2.2.5. Enfoques teóricos para alimentar los marcos de análisis 
a la política pública sobre gestión del riesgo 
 
El riesgo debe ser entendido en su complejidad, trascendiendo una visión 
exclusivamente basada en el cálculo de probabilidad. Losada (2010) resalta variables 
como los efectos, la exposición al mismo y la incertidumbre, lo cual se plantea como 
factores de importancia que condicionan las políticas públicas. En efecto, si en una 
sociedad el riesgo tiene visibilidad este factor será fundamental para hacer una 
regulación del mismo, sus efectos tendrán importancia a la hora de determinar los 
estándares, la exposición deberá tenerse en cuenta para  determinar los actores que 
serán sujetos de esta política; empero, la incertidumbre es tal vez el factor más 
problemático, dado que genera un escenario de desacuerdo entre el conocimiento 
experto y el del sentido común de la mayoría de ciudadanos. 
 
 
Se señala por parte de Losada (2010) que en el momento actual  debido  a la 
incertidumbre, las políticas ya no se pueden apoyar exclusivamente en el conocimiento 
científico,  debido a la divergencia en las mismas posiciones de los especialistas. Por otra 
parte, si bien la ciencia se basa en el cálculo de probabilidad  que el riesgo se manifieste,  
la ciencia no puede determinar cuál es el riesgo aceptable. Este es producto de la 
convergencia de factores socioculturales y políticos que emanan de esta misma 
sociedad. 
 
 
Pero  la importancia de encontrar cuál es el riesgo aceptable radica en  que es una pieza 
fundamental en la gestión del mismo, dado que obedece a diversos intereses surgidos en 
la arena pública. Según Losada (2010),  para los políticos permite facilitar la toma de 
decisiones; para los expertos es un apoyo a la gestión y a la investigación, y para los
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ciudadanos, les permite tener un criterio de evaluación  sobre hasta qué punto están 
siendo protegidos. 
 
 
En esta discusión surgen los planteamientos de la teoría cultural la cual se fundamenta 
en la diversidad de la aceptabilidad del riesgo y corresponde a referentes culturales 
distintos, por eso se justifica una investigación relacionada que muestra, como en la 
presente tesis, las diferentes construcciones alrededor del concepto de  naturaleza y la 
manera como los individuos se piensan en el mundo y particularmente con relación al  
riesgo. 
 
 
En un primer momento Schwarz & Thompson (1990) parten de la propuesta realizada por 
los ecologistas sobre los mitos de la naturaleza, los cuales captan  la experiencia y 
conocimiento  en cuanto a las respuestas que realizan las entidades encargadas de la 
gestión de la naturaleza. 
 
Schwarz & Thompson (1990), establecen  una relación  entre los mitos de la naturaleza y 
las formas de organización social, la cual enriquece el entendimiento de  los vínculos 
entre gestión del riesgo,  organización social y naturaleza. Para estos autores, cuando  
se tiene una concepción de naturaleza caprichosa, o sea, impredecible, se asocia una 
gestión del riesgo, denominada de laissez-faire, dado que no hay posibilidad de control; 
si se tiene una concepción de naturaleza perversa, la gestión se orientará a regular unas 
acciones de las personas dado que la naturaleza puede soportar tensiones pero se debe 
tener cuidado con no sobrepasar ciertos límites; cuando se tiene la concepción de la 
naturaleza benigna, se concibe como generosa,  predecible y resistente, no se afecta por 
la intervención humana siempre está en posibilidad de recuperarse; por tanto el modelo 
de gestión es igualmente el laissez-faire aunque motivado por otras razones; y, por 
último, cuando la naturaleza se concibe como efímera,  es decir frágil y precaria, no tiene 
capacidad de recuperación, el modelo de gestión es el principio de precaución. 
 
 
Estos cuatro mitos de la naturaleza identificados, se relacionan con tipologías de 
organización social que inicialmente fueron propuestos por  Douglas (1996) y 
posteriormente fueron analizadas por Wildavsky (1998). En la teoría de  Douglas (1996),  
surgen preguntas acerca de qué tipo de estructuras institucionales soportan 
determinadas percepciones de peligro, encontrando, por ejemplo, que las instituciones de 
nivel comunitario son más proclives a distribuir la percepción de amenaza a toda la 
comunidad. En las comunidades jerarquizadas la naturaleza tiene un papel moralizante, 
casi de juez. En cambio  las comunidades que tienen un  compromiso directo con la 
empresa individual y con la competencia, en la cual la idea de una naturaleza castigadora 
no tiene eficacia, a decir de Douglas (1996) fundamentan su institucionalidad sobre el 
conflicto interno; por tanto, la naturaleza es neutral y está libre del sesgo moral. 
 
 
Pero es Wildavsky (1998), quien se enfoca a analizar racionalidades de los individuos 
con relación al medio externo y para ello plantea una discusión sobre el egoísmo y el 
altruismo, para Wildavsky (1998), el tema de que los humanos son egoístas o altruistas 
ha sido tratado desde Platón: también señala que fue tratado por Adam Smith quien
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caracteriza la cooperación humana basado en el amor a sí mismo. Específicamente se 
plantea que hasta cuando los recursos económicos y políticos son distribuidos extensa y 
suficientemente, las personas necesitan  la cooperación de otros para lograr sus fines. 
 
 
El aporte de Wildavsky (1998), a la discusión sobre la construcción social de las formas 
de organización social es que el egoísmo, la cooperación y el altruismo se distribuyen en 
la sociedad como un continuum: en la arista egoísta el individuo busca su propio 
bienestar sin considerar a los otros. Sin embargo, se debe tener en cuenta que el 
egoísmo  no excluye trabajar juntos  por el mutuo beneficio y los esfuerzos para realizar 
sus propios intereses pueden acarrear egoísmo en la región central  del continuum, en el 
otro extremo de la arista están quienes trabajan desde la cooperación altruista, la cual 
considera los intereses de otros, por tanto en el fondo se requiere el propio sacrificio, 
persigue que las otras personas se beneficien con su acción. 
 
 
Desde la perspectiva de Wildavsky (1998), la naturaleza humana tiene de ambas 
tendencias de la arista, egoísmo y altruismo. Señalan igualmente que la  sociedad 
humana vive en diferentes escalas urbanas en los cuáles mientras en los micro niveles 
hay fallas obvias en la cooperación, la vida social en los asentamientos urbanos de 
escalas más amplias sería imposible  sin tener altos niveles de cooperación. 
 
 
Para Wildavsky (1998), las creencias sobre la naturaleza humana son socialmente 
construidas y en las diferencias de estas concepciones variadas nosotros podemos 
construir distintos aspectos de la motivación de los estilos de vida.  Para el investigador 
hay cuatro tendencias  de configuración de racionalidad, el fatalismo, el individualismo, el 
igualitarismo y la jerarquía. Desde la perspectiva de este autor se hablará a continuación. 
 La racionalidad fatalista 
 
De acuerdo con Wildavsky (1998), esta especie de anomalía que se vive desde la mala 
voluntad de los fatalistas juega roles activos en la sociedad. Estas personas perciben la 
naturaleza como impredecible y las relaciones sociales asociadas, como caprichosas, las 
interacciones sociales en la amplia escala social significan que no pueden ver por sí 
mismos. Los fatalistas no se sienten confortables porque sienten que en la escala 
ambiental solo la suerte les permite mantenerse por las fuerzas externas, ellos también 
sienten que el camino que queda es tratar de estar fuera de la vía.  
 
 
Desde esta perspectiva de Wildavsky (1998), los fatalistas no se podrían encontrar 
formando parte de un grupo igualitario de esfuerzos colectivos, adquiriendo experiencias 
que de acuerdo a los jerárquicos proveerían las bases para efectivamente servir a los 
objetivos sociales, o como los individualistas hacen, trabajando duro para satisfacer sus 
demandas de consumo. Sin embargo señala el autor, de ningún modo esta aproximación 
tiene sentido desde una perspectiva que puede caracterizarse como egoísta.  Los 
fatalistas no están inclinados a la cooperación porque creen que el trabajo del mundo es 
un azar y no es aconsejable involucrarse. 
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 El individualismo 
 
Para Wildavsky (1998), en contraste con el fatalismo, el individualismo representa, una 
tendencia familiar, comúnmente concebida como opuesta a la cooperación y al altruismo 
y más relacionada con el egoísmo y el hedonismo, encapsulada en el concepto de 
hombre económico. Para los individualistas sus necesidades de cooperación son 
ubicuas, ellos necesitan de la cooperación para poner a funcionar su capital, es decir 
para promover sus intereses particulares, es decir, se ubican en la parte central entre la 
arista egoísta y la arista altruista. Cuando los individualistas ganan, piensan que la 
sociedad en general gana, varios co-inversores, co-productores y consumidores, todos 
mejoran sus situaciones. Los individualistas creen que sin sus inventivas la sociedad 
puede ser peor. 
 
 
Las actuaciones de los individualistas pueden ayudar a la sociedad, es como un efecto 
secundario una vez obtenidas sus ganancias personales, y este efecto puede ser tenido 
en cuenta como una demostración de una forma de altruismo.  
 
 
 El igualitarismo 
 
Los igualitaristas según Wildavsky (1998),  emplean grandes discusiones para crear una 
situación  en la cual todos los miembros aprueban lo que el grupo decidió hacer. Son 
optimistas  acerca de estos procesos, cooperan desde una perspectiva de altos valores 
soportando las relaciones interpersonales. 
 
 
En contraste con los individualistas, según Wildavsky (1998),  cuyo foco es la 
adquisición, los igualitarios enfatizan desde las relaciones fraternas. Buenas relaciones 
requieren que todas las personas tengan recursos equivalentes, y también requieren el 
consenso de un grupo de decisiones. Tenemos  aquí la motivación que el colectivo está 
centrado en la persona. Estas personas  aceptan más coerción o control del Estado para 
ganar bienestar entre los miembros de una pequeña escala no estratificada, y que cada 
persona elimine cualquier vestigio de ventaja egoísta con respecto a las otras. 
 
 
 Los jerárquicos 
 
Acorde  con Wildavsky (1998), los jerárquicos junto con los igualitarios ocupan la posición 
más alta de estos cuatro grupos. Para este autor en contraste con el igualitarismo, los 
jerárquicos no niegan el egoísmo que se encuentra en los motivos humanos, en cambio 
tratan de superar esos motivos al canjear naturalmente los déficits humanos a través de 
acuerdos sociales. Ellos creen que los humanos nacen con serios defectos que  plantean 
la necesidad de innumerables reglas y restricciones para ayudar a que se comporten 
mejor.
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De acuerdo a los mitos sobre la naturaleza y a la propuesta teórica de Douglas (1996) y 
Wildavsky (1998), los investigadores Schwarz & Thompson (1990), elaboran una 
propuesta relacional, en la cual  refinan la  propuesta inicial de organizaciones sociales, 
que nacen de prescripciones sociales extendidas que va desde lo que ellos denominan 
“espíritu libre” hasta “la derecha ilimitada” las cuales son socializadas a los diferentes 
miembros de la sociedad. Esta socialización genera cuatro formas básicas  de 
organización social. 
 
 
En estas formas básicas, hay dos arquetípicas, las individualistas y las jerárquicas,  a las 
cuales se adicionan las culturas de mercado, que hacen énfasis en la autonomía de los 
individuos y su libertad, el resultado final es lo que importa, dado que se han unido por 
casualidad parar lograr ese resultado. 
 
 
Según Schwarz & Thompson (1990), las sociedades jerárquicas se componen de grupos 
sociales delimitados, cada uno de los cuáles está en una relación ordenada y clasificada, 
la idea de coordinar sin violar sus diferencias crea una racionalidad procedimental, 
preocupada más por la propiedad de lo que está haciendo que de evaluar el resultado. 
 
Pero esta taxonomía es insuficiente para analizar el comportamiento social, Schwarz & 
Thompson (1990), indican que muchas personas rechazan el individualismo del mercado 
y las desigualdades o la jerarquía, por lo tanto, se ubican en el grupo igualitario. Este 
grupo de acuerdo a los autores, tiene  una racionalidad comunal y crítica, que hace 
énfasis en la  cooperación fraterna, motor del socialismo pero permeado por la jerarquía 
y el espíritu competitivo, manifiesta en estos días en grupos ambientalistas o grupos de 
interés público. 
 
 
Schwarz & Thompson (1990), describen igualmente a aquellos que tienen muy poca 
elección, son los miembros marginales de la sociedad; son los llamados fatalistas, 
quienes tienen  incapacidad de influir en los acontecimientos, por ello generan este tipo 
de racionalidad, los resultados buenos o malos, pueden ser disfrutados o sufridos pero 
no son un logro para ellos. 
 
 
Schwarz & Thompson (1990),  muestran que a cada organización corresponde un tipo de 
racionalidad, por ejemplo para el tema de la vivienda los jerárquicos plantean un sistema 
de torre a gran altura, la gentrificación sería para el individualista, la cooperativa de 
autoconstrucción para los igualitarios y  la falta de vivienda para los fatalistas. 
 
 
Los mitos de la naturaleza, legitima y reproduce ciertos tipos de relaciones 
institucionales. Para Schwarz & Thompson (1990),  el mundo de la naturaleza benigna es 
más seguro para los individualistas,  dado que  provee una justificación moral poderosa a 
los modos individualistas de actuación y aprendizaje, por tanto serían bien recibidos los 
incentivos de mercado, por su parte,  el carácter efímero de la naturaleza según los 
autores se ajusta muy bien a los igualitarios, sus organizaciones actúan de manera muy 
meticulosa y cuidadosa, y están dispuestos a trabajar por el planeta. Desde la 
perspectiva de los igualitarios, los sistemas de producción que generan desechos 
peligrosos deberían ser prohibidos. 
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La naturaleza perversa/tolerante, según Schwarz & Thompson (1990), requiere fuertes 
controles sociales para asegurar el equilibrio, adicional, requiere un control eficaz, un 
conocimiento preciso entre equilibrio y desequilibrio, requiere también certeza y 
previsibilidad, por ello se requiere una jerarquía, la del experto objetivo, y soportado, que 
establezca normas, las sanciones sociales  son la preocupación moral dominante. 
 
 
En conformidad con Schwarz& Thompson (1990),  la naturaleza caprichosa, es el hábitat 
natural para aquellos sin influencia en la sociedad. En las racionalidades igualitarias, 
jerárquicas e individualistas, el aprendizaje es posible, (aunque cada uno está dispuesto 
a aprender cosas diferentes), pero en este tipo de naturaleza no  hay gradiente para las 
diferencias existentes en la naturaleza, la vida es como una especie de lotería;  la única 
posibilidad es  tratar de hacer frente, lo mejor que se pueda en una situación sobre la 
cual no se tiene control. Para los autores, aunque estos fatalistas no producen políticas, 
son los amortiguadores del gran riesgo aguantando con dignidad lo que viene a su 
manera, son sujetos pasivos sin los cuales no serían posibles las políticas. 
 
 
En correspondencia con Losada (2010), esta propuesta de Schwarz & Thompson (1990),  
conforma el marco central de una teoría cultural relacionada con el riesgo, dado que 
“tanto los expertos como los afectados, como los políticos, se enfrentan al mundo desde 
alguno de los cuatro cuadrantes posibles” (2010:137), ya que permite tenerlos en cuenta 
al momento de elaborar las políticas que regulen  y gestionen el riesgo, en ocasiones se 
pueden elaborar políticas desde un punto de vista jerárquico a personas que se orientan 
por el individualismo. 
 
 
El esquema señalado en la Figura 2-5, permite entender esta relación entre, 
racionalidades, mitos sobre la naturaleza y tener elementos sobre gestión del riesgo. 
 
Todos estos enfoques son importantes porque permiten generar complementariedad, 
tener una perspectiva más amplia para el entendimiento de la relación entre políticas de 
gestión del riesgo, racionalidades y concepciones de la naturaleza. 
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Figura 2-5: Mitos de la naturaleza y racionalidades en base a Schwarz & Thompson 
(1990). 
 
 
2.2.6. Los factores críticos en la gestión del riesgo 
 
A continuación se presentan algunos de los factores que adicional a los temas de 
desarrollo y de elaboración de políticas públicas sobre gestión, son importantes a tener 
en cuenta en la relación directa entre la institucionalidad y los habitantes de zonas de 
influencia de fenómenos naturales. 
 
 
 Encuentros y desencuentros entre conocimientos   
 
El conocimiento y la gestión del riesgo se han establecido como un vínculo de 
importancia para los estudios relacionados. Kuclicke (2007), señala que la acumulación y 
diseminación del conocimiento se constituye en tema central en el manejo de riesgos y 
desastres y en las investigaciones sobre amenazas y vulnerabilidad.  
 
 
Sin embargo, como los señala Kuclicke (2007), no es solamente enfocarse en el 
conocimiento emergente del sentido común, sino también entender las diversas 
relaciones que se establecen a partir del conocimiento mismo, en el cual también se 
debe tener en cuenta el tema de la falta de conocimiento o la ignorancia, señalado por 
Beck (2002) y Beck (2007) donde la población general se debate entre la proliferación de 
información y la ausencia de la misma lo cual genera sentimientos de inseguridad. En 
efecto, la sociedad moderna se encuentra afectada por una serie de amenazas de orden
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antrópico generadas por el mismo desarrollo tecnológico y ya no es posible detectarlas a 
través de la percepción de los sentidos, y de los procesos de vida cotidiana. Allí se 
podrían incluir los efectos radiactivos de la explosión nuclear generada por el terremoto 
de Japón, en Canadá se detectó radioactividad, pero por ejemplo en Colombia, aunque 
pudo haber esa manifestación no estábamos preparados para su detección. 
 
 
Otro aspecto a resaltar es el planteado por Kuclicke (2007), respecto a la paradoja actual 
acerca de que a pesar del enorme conocimiento acumulado sobre desastres, estos han 
ido cada vez en aumento, sobre lo cual se plantea que uno de los problemas reside en 
que a pesar de la suficiencia de conocimiento este no se aplica o esta aplicación no se 
hace de manera eficiente. 
 
 
El conocimiento local, aquel que emerge en sociedades que han logrado sustraerse a las 
tendencias generales de la cultura occidental y que han conservado un conocimiento 
particular sobre su  entorno natural. De acuerdo con Kuclicke, es esencial para la 
reducción de lo que  denomina “amenazas naturales” en la sociedad. Mientras el 
conocimiento occidental es visto como monolítico el conocimiento generado en los 
ámbitos locales muestra ser más “adaptativo” y en un balance con su entorno natural se 
constituye en un camino apropiado para el tratamiento de las inestabilidades 
ambientales. 
 
 
Sin embargo, se señalan las críticas frente a las posturas que revitalizan este 
conocimiento local. Kuclicke (2007), señala, por ejemplo, el tema del debilitamiento de 
esos conocimientos locales, teniendo en cuenta los cambios acelerados que puede sufrir 
una población debido a epidemias, a crecimientos acelerados, factores de importancia 
para entender los comportamientos de la población en áreas urbanas consideradas como 
de riesgo. A pesar de estas posibles rupturas en la transmisión de ese conocimiento 
local,  no se puede dejar de considerar la potencialidad  para mitigar los efectos de los 
desastres.  
 
 
El conocimiento local no es asumido como un sistema formal de conocimientos 
compartidos, sino que es un conjunto de prácticas, que de alguna manera se difunden en 
la sociedad y sus miembros, “Esta visión del conocimiento  local basada en la práctica-
inspirada por una variedad de posiciones, desde Bordieu hasta Giddens- es un desarrollo 
interesante y complejo. Una tendencia cercana enfatiza en el aspecto embodied del 
conocimiento local, esta vez apelando a principios filosóficos esbozados por Heidegger, 
Dewey, Marx y Merleau-Ponty” (Escobar, 1999:296). 
 
 
Para Escobar (1999) el conocimiento local, tiene una profundidad tal que va unido 
esencialmente con la misma naturaleza; sin embargo, las tendencias actuales lo validan, 
según el autor en el discurso de la biodiversidad; por ello señala que  “La biología 
moderna  comienza a darse cuenta  que los llamados “conocimientos tradicionales” 
pueden ser un complemento bien útil en la conquista científica de la biodiversidad” 
(1999:89). Estos fines de conquista han generado que aunque teóricamente se validen, 
los miran desde sus propias lógicas occidentales, pensando según Escobar “que estos 
conocimientos, existen en la mente de algunas personas –chamanes, ancianos,
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curanderos, etc- y que se refieren  a objetos discretos –plantas y especies-  cuyo valor o 
utilidad médica, económica o científica  será revelado por su poseedor al experto 
moderno que entra en diálogo con este.  Pocas veces se dan cuenta los expertos 
modernos que los conocimientos populares son  complejas construcciones  culturales 
que involucran no los objetos en sí, sino  procesos que son profundamente  históricos y 
relacionales” (1999:89). Este enfoque de Escobar es muy importante ya que permite 
entender las lógicas de construcción del concepto de naturaleza y de paso los conceptos 
de riesgo. 
 
 
El conocimiento local, tiene una discusión de fondo sobre su pertinencia y significado. 
Mora (2008), lo establece como “el acervo de conocimientos, creencias y costumbres 
consistentes entre sí y lógicos para quienes los comparten” (2008:126), de acuerdo al 
autor en este conocimiento juegan un papel importante las percepciones y los saberes de 
una determinada sociedad. 
 
 
A pesar de que son tomados como sinónimos el conocimiento local y el conocimiento 
indígena, para  Mora (2008), la diferencia estriba en la medida en que el conocimiento 
indígena incluye valores culturales y creencias míticas mientras que el conocimiento local 
propiamente dicho, está más relacionado con una comprensión de lo local que se ha 
enriquecido  con la experiencia y observación de agroecosistemas, en el cual el 
conocimiento se va enriqueciendo tanto con la experiencia de las generaciones pasadas 
pero que se ha ido transformando de acuerdo a  los cambios generados. 
 
 
Watts (2003), señala que al problematizar los conocimientos ambientales, la ecología 
política ha identificado una serie de cuestiones: a) hay que reconocer que el 
conocimiento ambiental se distribuye de manera desigual dentro de las sociedades 
locales (lo cual concuerda con los planteamientos de Escobar (1999) sobre la distribución 
del conocimiento en una especie de red); b) ese conocimiento no es necesariamente 
correcto solo porque existe (es decir, puede ser a menudo incorrecto o inadecuado) y; c)  
el conocimiento tradicional o indígena a menudo puede ser de intervención reciente(estos 
conocimientos no son estáticos o estables; pueden basarse en formas de 
experimentación en curso). 
 
 
Para Watts (2003), el conocimiento técnico indígena a menudo puede no estar aislado de 
las influencias de diversos factores; por tanto, se debe considerar mejor como una 
especie de híbrido. Por tanto, la mayoría de los conocimientos no son simplemente 
locales, son complejos compuestos de carácter cosmopolita, recurriendo a todo tipo de 
circulación de conocimientos. Dado que los actores locales tienen gran conocimiento 
sobre la ecología local, este conocimiento suele ser culturalmente institucionalizado e 
incrustado en una variedad de personas, oficinas, rituales y prácticas.  
 
 
Al respecto señala Rabey (1990), que desde el conocimiento especializado occidental se 
considera que la salud, la construcción de viviendas, la enseñanza y el cuidado de la 
naturaleza corresponden a personas especializadas, médicos, arquitectos, profesores y 
ecólogos. Sin embargo señala el autor, que una gran parte de los seres humanos en la 
actualidad satisfacen sus necesidades cotidianas sin recurrir a ese conocimiento
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especializado y plantea que “para relatar su historia y, en forma general, para 
comprender su realidad, construyen explicaciones que frecuentemente son 
contradictorias con las reconocidas oficialmente” (1990: 1). 
 
 
Rabey (1990), denomina conocimiento popular a este tipo de conocimiento que la gente 
construye para vivir su vida, específicamente lo comprende como “el conjunto de 
recursos cognitivos que utiliza la gente para explicar su propia sociedad y cultura, así 
como su ambiente sociocultural y natural. El conocimiento popular también incluye las 
habilidades, técnicas y recursos organizacionales que permiten a la gente aplicar estas 
explicaciones al manejo de su ambiente, para alcanzar fines específicos” (1990: 2). 
 
 
Para fines de la presente tesis, se retoma este enfoque planteado por Rabey (1990) y se 
hace la salvedad de tener presente el enfoque de Escobar (1999); sin embargo, se 
seguirá utilizando el término de conocimiento local, en este sentido amplio. Al remitir ese 
concepto de conocimiento local con la gestión del riesgo, se refiere a ese conocimiento  
que tienen las comunidades sobre el territorio y los peligros que pueden afrontar si se 
trasgreden ciertos aspectos o si se alteran ciertas marcas que se han dejado para 
monitorear los fenómenos. El tema del conocimiento local se  relaciona estrechamente 
con la memoria histórica, y por tanto en el tema de la gestión del riesgo, esa sabiduría 
popular sobre los procesos, los acontecimientos son borrados debido a los procesos de 
movilidad y  desplazamiento que ocurren en los territorios, con mayor incidencia en las 
zonas urbanas. 
 
 
A pesar de resaltar la importancia del conocimiento local para la reducción del riesgo, 
también señala Kuhlikce (2007) que en la sociedad global actual hay una serie de 
factores que se deben tener en cuenta sobre ese conocimiento local, por ejemplo el tema 
de la migración y la consiguiente memoria histórica sobre los procesos, también el 
crecimiento acelerado de la población o su decrecimiento debido a enfermedades como 
el VIH. 
 
 
Introduce además Kuhlikce (2007) la discusión sobre la ignorancia versus el 
conocimiento, al enunciar que existen riesgos que las personas no conocen y que están 
incidiendo en sus vidas,  por tanto el tema de la ignorancia es central en la sociedad 
moderna.  
 Otras consideraciones sobre conocimiento  
 
Giddens (1996), al analizar las concepciones que tiene la población en general con  
relación a la  ciencia y conocimiento  técnico plantea que  si bien es cierto la ciencia ha 
mantenido una imagen de exactitud en su conocimiento el cual se ha extendido  hacia 
una actitud de respeto a la mayoría de las formas de especialización técnica, al mismo 
tiempo las actitudes de las personas no expertas o no científicas, hacia la ciencia y el 
conocimiento técnico son ambivalentes, debido a que la ignorancia es un factor suficiente 
para el escepticismo o la cautela. 
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Para Giddens (1996), las representaciones populares de la ciencia y la técnica experta  
son  enfrentadas con actitudes de hostilidad y de temor,  o como un estereotipo del  
científico amargado, con poco entendimiento de la gente ordinaria, o con el estereotipo 
del científico loco. El respeto hacia este tipo de conocimiento coexiste con una actitud 
pragmática hacia los sistemas abstractos, soportados en actitudes de escepticismo o de 
reserva; en los cuales las personas han realizado una especie de pacto con la 
modernidad, y por tanto tienen confianza en los sistemas expertos, pero que esta 
permeada por una mezcla entre deferencia, escepticismo, comodidad y miedo. Estas 
actitudes de confianza  son incorporadas de manera rutinaria en las actividades diarias y 
por tanto se podría decir inciden en los desencuentros que pueden existir entre 
conocimiento experto y local para el tema de los escenarios de riesgo y su gestión. 
 
 
Empero, señala Giddens (1996),  esta actitud de confianza en los sistemas expertos, no 
es pasiva. En efecto,  tanto la confianza como la falta de confianza  pueden ser  
fuertemente influenciados en los  “puntos de acceso” o puntos de encuentro entre estos 
dos conocimientos, así como por la actualización del conocimiento a través de medios de 
comunicación, estos puntos de acceso son los lugares de tensión entre el conocimiento 
no experto y la experticia profesional, por tanto son fuentes de vulnerabilidad de los 
sistemas abstractos. Por ejemplo, cuando falla ese conocimiento experto y las personas 
toman decisiones para romper una relación clientelar con el abastecedor de un 
determinado servicio y deciden satisfacerlo por sí mismas. 
 
 
A este tipo de situaciones se enfrentan por ejemplo los vulcanólogos cuando deben 
decidir si es el momento de la evacuación basados en sus sistemas de monitoreo 
experto, si hacen la evacuación y no hay erupción puede que paulatinamente por parte 
de la población haya escepticismo sobre la próxima evacuación. 
 
 
Otro ejemplo de estas actitudes ante el conocimiento experto y sus implicaciones se 
manifestó en el primer capítulo cuando se habla del caso del sismo de Italia, con las 
consecuencias de la penalización de los científicos por no predecir el sismo. 
 
 
 Las dobles agendas  en la gestión del riesgo 
 
El concepto de dobles agendas se plantea como un vector de entrada para el 
entendimiento de los problemas relacionados con la gestión del riesgo, acuñado por 
Lampis (2012), para el tema del cambio climático su conceptualización permite ilustrar el 
desencuentro de orientaciones e intereses a diferentes escalas territoriales sobre la 
gestión general del riesgo.  
 
 
Lo que plantea el concepto  es la generación de una agenda para el cambio climático que 
se aparta de un enfoque netamente científico para beneficio de todos y en el fondo 
“oculta un número considerable de tensiones entre diferentes actores, poderes e 
intereses globales y locales que se definen aquí como dobles agendas” (Lampis, 
2012:29). El autor aclara que se  trata de múltiples agendas, utilizando el termino de
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dobles,  para dar “la idea de tensión interna  entre posiciones, del contraste entre 
objetivos políticos y a veces éticos que existe entre las posiciones analizadas” (2012:30). 
 
 
Para Lampis (2012:30) los temas de expresión de esa no convergencia son: a) el tema 
del no acuerdo sobre cuál es el problema estratégico a resolver y quien es el encargado 
de  mitigarlo; b) los debates sobre el tema del desarrollo en los cuales no se ha 
encontrado un consenso, sobre la dimensión socioeconómica o un enfoque biofísico; c) 
el tema de la doble exposición, a los efectos directos e indirectos del cambio climático y a 
los de las crisis económicas y financieras de origen global y d) el tema de las 
epistemologías del cambio climático. 
 
 
Relacionado con lo planteado por Lampis  (2012), Maskrey (1994), señala el tema de los  
imaginarios relacionados con desastres, riesgo, amenazas naturales estudiado desde la 
perspectiva de la Prevención de desastres por el grupo de la Red-Flacso. En sus 
estudios se plantea que en los programas de prevención y manejo de desastres existe un 
“imaginario formal de la vulnerabilidad y de los desastres” desde el cual no se reconoce 
los distintos imaginarios que tiene la población sobre un fenómeno natural.  
 
 
Lavell & Maskrey (1994) señalan que desde esos imaginarios “formales” o institucionales  
tratan las vulnerabilidades de la población como si fueran una sola, desconociendo las 
particularidades locales; para Maskrey (1994,43) “La aplicación de soluciones 
aparentemente irreprochables desde una visión “objetiva” de la ciencia y la tecnología 
choca contra múltiples imaginarios y realidades en los cuales las mismas soluciones no 
sólo pierden racionalidad real sino que aparecen contradictorias y hasta agresivas”.  
 
 
Otro aspecto relacionado por Maskrey (1994) es metodológico, dado que los divorcios 
entre imaginarios no se subsanan solamente con recoger datos “objetivos” sobre las 
condiciones de la población si no se incorporan en los análisis percepciones y lecturas de 
la población y junto con ellos la complejidad de factores que intervienen en sus 
estrategias y decisiones. 
 
 La gestión del riesgo en Colombia 
 
El tema del riesgo y de la atención de desastres en Colombia ha sido parte explícita de la 
política pública desde la segunda mitad del siglo pasado, Vallejo (2010), al analizar lo 
pertinente señala  tres  periodos; el primero comprendido entre 1949-1982 lo denomina 
como tradicional asistencialista; el segundo periodo entre 1982-1987 lo denomina como 
transicional y el tercer periodo  de 1988-2008 caracterizado por ser integral de carácter 
limitado. 
 
 
Para Vallejo (2010), la gestión tradicional asistencialista del primer periodo, se encuentra 
acorde con la política de centralización del Estado la cual concluyó con la reforma de 
1968.En este periodo se constituyó el Comité Nacional de Emergencias, los problemas 
de este tipo de gestión radican en el hecho de que el Comité estaba  centralizado en
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Bogotá, no había  sedes en otros  territorios, lo cual generaba problemas con el 
desplazamiento para la atención de emergencias. La autora señala igualmente, la falta 
de recursos económicos como un tema complejo para un eficiente manejo de las 
situaciones. 
 
 
En el segundo periodo destaca Vallejo, el inicio de un  proceso de descentralización 
política y administrativa y la ocurrencia de los desastres de Popayán y de Armero. 
Aunque resulta paradójico, las dos situaciones interactuaron para generar un cambio en 
el enfoque del Comité Nacional de emergencias. 
 
 
Particularmente en el tema del desastre de Armero, se puso en evidencia una serie de 
falencias en el manejo administrativo y político del tema, los problemas de la información, 
la poca preparación del país para este tipo de eventos; la desidia administrativa y hasta 
la indiferencia quedaron en la historia como muestra de las grandes ineficiencias del país 
en el tema. 
 
 
Con relación al tercer periodo señala Vallejo que hay importantes cambios institucionales, 
el boom académico del tema, también los cambios ocurridos a nivel internacional, el 
fortalecimiento del proceso de descentralización y el aprendizaje político, todo lo cual 
permitió el origen del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres. 
 
 
Con este  Sistema Nacional de Atención y Prevención de Desastres, se vinculan comités 
locales, departamentales y nacionales a través del Decreto 919 de 1989, factor 
estratégico que permite articular los diferentes niveles territoriales en el manejo de 
desastres, lo cual establece un manejo adecuado y coherente de las políticas 
relacionadas. 
 
 
Los más recientes ajustes a la normativa son  el Decreto 4147 de 2011, y la ley 1523 de 
2012. El primero  crea la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de  Desastres,  y la 
Ley adopta la política nacional de gestión del riesgo de desastres y se establece el 
Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres y se dictan otras disposiciones. 
 
 
Con esta normativa se introduce el concepto de Gestión del Riesgo de Desastres,  
entendido, “como el proceso social orientado a la formulación, ejecución, seguimiento y 
evaluación de políticas, estrategias, planes, programas, regulaciones y acciones 
permanentes para el conocimiento y la reducción del riesgo y para el manejo de 
desastres, con el propósito explícito de contribuir a la seguridad, el bienestar, la calidad 
de vida de las personas y al desarrollo sostenible” (Ley 1523 de 2012).  
 
 
Los principios enunciados en la Ley 1523 son el de igualdad, de protección, de 
solidaridad social, de autoconservación, participativo, de diversidad cultural, de interés 
público o social,  de precaución, de sostenibilidad ambiental, de gradualidad, sistémico, 
de coordinación, concurrencia, subsidiariedad y el de oportuna información. 
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De la Ley 1523 se destacan los siguientes aspectos,  el hecho de involucrar la diversidad 
cultural como un principio de la política, la orientación  hacia procesos, es decir no es un 
enfoque reactivo  sino que  se señala la necesidad de establecer  una visión prospectiva.  
 
 
La Ley 1523  trata de armonizar su enfoque con los avances normativos  internacionales 
y con otras disposiciones nacionales. Se señala su articulación con una política de 
desarrollo al tener como  uno de sus objetivos  el  de asegurar la sostenibilidad, 
recuérdese el informe Brundtland. Igualmente, la Ley 1523 se presenta como un 
instrumento para generar  seguridad territorial, teniendo como  instrumentos  la 
planificación del desarrollo y la gestión ambiental territorial en las diferentes escalas 
municipal, departamental y nacional. Al realizar un análisis sobre la misma, se encuentra 
que la planificación del territorio  juega un papel importante en la gestión del riesgo; sin 
embargo, no es claro el papel que permita a los grupos sociales la generación de un 
conocimiento sobre estos aspectos. Su incorporación a través de la validación de su 
conocimiento local e imaginarios redundaría en un enriquecimiento de las orientaciones y 
estrategias de política. 
 
 
Igualmente, esta política de planificación del territorio se encuentra en concordancia  con 
los enfoques internacionales. En efecto, en el documento de Naciones Unidas (2008), se 
plantea  que el ordenamiento territorial es una herramienta para la gestión del riesgo. 
 
 
Con el tema de ordenamiento de nuevo se encuentra involucrado el medio natural, al 
someterlo de diversas formas a ser objeto de ordenación. A propósito de esto, Glacken 
(1995:41) enuncia que “lo más llamativo en las concepciones de la naturaleza incluso en 
las mitologías, es el anhelo de propósito y de orden; quizás estas nociones sean 
básicamente analogías derivadas del carácter ordenado y propositivo de muchas 
manifestaciones externas de la actividad humana: orden y propósito en las carreteras…”. 
 
 
La naturaleza sujeto de ordenación como una estrategia relacionada con la gestión 
territorial y con esta,  del riesgo 
 
 
Mito y ciencia son dos formas de ordenar el caos, de establecer clasificaciones sobre la 
realidad aparentemente por caminos disímiles. Los mitos de origen plantean el proceso 
de generación de orden para un determinado grupo social, para una civilización, Bateson 
(1976,24) plantea por ejemplo que “los problemas de la ciencia están en el mito de origen 
judeo-cristiano”,  y señala que cuando se habla de que en el principio creó Dios los cielos 
y la tierra se está tratando con detalle el problema del origen del orden y el tema del 
comienzo de la materia, y continúa Bateson (1976,24), “el orden se concibe como un 
asunto de seleccionar y dividir (…) estrechamente vinculado con la  selección  y la 
división está el misterio de la clasificación, que será seguido luego por la extraordinaria 
realización humana de nominar”. 
 
 
Si los fenómenos naturales son amenazantes o no, depende del cristal con que se mire; 
ambos, mito y ciencia los miran desde sus diferentes ópticas. A lo largo de la presente
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tesis se va a mirar estos encuentros y desencuentros entre distintas concepciones y 
construcciones culturales  en torno de la percepción del riesgo y su gestión.  
 
 
Jacob (2005) dice que una de las principales funciones de los mitos “ha sido siempre 
ayudar a los seres humanos a soportar  la angustia y el absurdo de su condición. 
Intentan  dar un sentido a la visión desconcertante que el hombre tiene de la experiencia, 
tratan de darle confianza en la vida a pesar de las vicisitudes, el sufrimiento y la miseria” 
(2005,30), el mito acerca a los seres humanos hacia una explicación sobre su razón de 
ser en el mundo, sobre sus emociones, sobre su subjetividad; por su parte, la ciencia 
trata de desprenderse de “sus emociones” para  apartarse y analizar el mundo, Jacob 
(2005) plantea al respecto que ese mundo del análisis científico se torna objetivo y por 
tanto lejano de nuestra experiencia cotidiana  y continua diciendo “sólo hasta el 
surgimiento de la microfísica se atenuó un poco la frontera entre el observador y lo 
observado: el mundo objetivo ya no es tan objetivo como antes parecía” (2005:31). 
 
 
Las matrices culturales tienen en su haber unas formas de ordenar el mundo, 
concepciones sobre el orden, el deber ser, la concepción sobre el papel del ser humano 
en el mundo, sobre la naturaleza y sobre la relación con los otros.  
 
 
Para  las sociedades actuales, plantea Beck (2002),  la modernidad vista desde una 
perspectiva política y sociológica, es un proyecto de control social y tecnológico, y 
recuerda que fue Talcott Parsons quien conceptualizó  la sociedad moderna  “como una 
empresa para la construcción del orden y el control” (2002:220). En las sociedades 
occidentales el orden y el control lo toman las administraciones, la ciencia y la tecnología. 
 
 
Para la visión occidental la naturaleza es una fuente de recursos, permite la subsistencia 
de la vida y ella misma es vida, ha sido objeto de intervención y sostiene una serie de 
tensiones con los grupos humanos. Pero ¿cómo se pueden conceptualizar esas 
tensiones?. Para Bateson (1993 a), la naturaleza se mueve bajo dos tendencias, la 
probabilidad y la estabilidad las cuales generan trayectorias que  si bien pueden parecer 
estables, en ocasiones cambian impredeciblemente y parecen “malas jugadas de la 
naturaleza”. Para Bateson (1993 a, 150) “estas  son las condiciones de la trayectoria 
evolutiva”, la naturaleza tiene sus procesos, sus tendencias,  sus propias lógicas y por 
supuesto sus propios órdenes. Desde una perspectiva de pensamiento complejo, la 
naturaleza es un sistema no lineal, ensamblado y organizado. Al respecto señala Morin 
(1981), el sistema está compuesto por la articulación compleja de sistemas, con 
diferentes presentaciones, configuraciones, jerarquizaciones.  
 
 
A esas lógicas y ordenes naturales se imponen las lógicas generadas por las sociedades 
para poder adaptar esos ordenes naturales a los órdenes culturales, los sistemas de 
clasificación sobre lo natural se superponen a las tendencias de  estabilidad y 
probabilidad, la naturaleza como fuente de recursos  es valorada en sus órdenes 
internos, solo por algunos grupos sociales que tratan de reconocer esos ordenes 
naturales y de allí se generan los conflictos  sociedad-naturaleza en algunas sociedades 
modernas.
Capítulo 2 93 
 
La naturaleza es sometida por los avances en el conocimiento occidental. Harvey (1998, 
27) enuncia “el dominio científico de la naturaleza auguraba la liberación de la escasez, 
de la necesidad  y de la arbitrariedad de las catástrofes naturales”; en lo que se 
constituyó como el proyecto de la modernidad. 
 
 
El geógrafo Montañez (2009), plantea esa relación bilateral entre los humanos y la 
naturaleza: la naturaleza “produjo” humanos y los humanos producen naturaleza, sin 
embargo recalca que una señal “de la existencia histórica de los humanos es su aparente 
y progresivo alejamiento de la naturaleza, en la medida en que su reproducción social 
alcanza mayores niveles de organización, jerarquización y complejización” (2009,63). 
 
 
Para Escobar (2006) en algunos ámbitos  locales,  se incorporan los mundos biofísicos, 
el humano y supernatural a la matriz cultural a través de símbolos, rituales y prácticas: 
“De esta forma, los seres vivos y no vivos, y con frecuencia super-naturales no son vistos 
como entes que constituyen dominios distintos y separados -definitivamente no son 
vistos como esferas opuestas de la naturaleza y la cultura- y se considera que las 
relaciones sociales abarcan más que a los humanos (Escobar, 2006, 7). 
 
 
Las concepciones sobre naturaleza determinan los procesos de apropiación y de 
transformación que se hacen de ella, igualmente determinan las percepciones de riesgo y 
las respuestas que se hacen ante las amenazas locales, pero en gran medida 
determinan la construcción de escenarios de riesgos, locales, como los que se analizan 
en la presente investigación, y globales como los ha señalado Beck (2002). 
 
 
Por tanto y para retomar el tema del ordenamiento desde la perspectiva propuesta para 
la gestión del riesgo,  en el tema del ordenamiento  se deben tener diversos elementos 
en consideración; el primero, la necesidad de tener en cuenta en los procesos 
relacionados con estas acciones, la existencia de otras lógicas de otras formas de ver el 
mundo, el orden es relativo, depende de sus imaginarios y percepciones como articularlo, 
a veces esa ordenación es asumida  por algunos como instrumento de dominación a 
veces como instrumento para la desaparición de actividades o grupos a través de 
supuestos procesos de modernización; segundo, ¿cómo incorporar esas otras formas de 
relacionar el medio natural con sus propias sociedades, por ejemplo,  si en los planes de 
ordenamiento se deben determinar las zonas de riesgo esto se hará de manera 
exclusivamente técnica? ¿Cuál es el papel de las comunidades desde sus perspectivas 
diversas? Las respuestas a estas preguntas son fundamentales, de lo contrario el 
ejercicio se convierte en algo externo, no sostenible, y desde la institucionalidad cabría 
preguntarse  ¿hasta dónde llega el papel de las comunidades para determinar estas 
zonas y sus estrategias de manejo?. 
 
 
Pero ¿qué es el territorio que se debe ordenar? Bozzano (2012), se acerca a una 
conceptualización del mismo “territorio o espacio geográfico es un lugar donde se 
desarrollan procesos naturales y donde se despliegan procesos sociales cuya 
combinación  lo torna más complejo que cualquier visión analítica  profunda de sus 
componentes. En este contexto, el territorio no es sólo la suma y la combinación de 
formas espaciales y procesos sociales. En sentido amplio y en tanto escenario de
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articulaciones complejas entre sociedad y naturaleza, el territorio contiene a éstos y a sus  
vinculaciones.  Por lo tanto, el territorio no es la naturaleza ni la sociedad, ni su 
articulación; sino naturaleza, sociedad y articulaciones juntas. En este escenario, cada 
proceso adoptará una espacialidad particular” (2012:29). 
 
 
Las dificultades en definir el territorio estriban, según Bozzano (2012), en el hecho de que 
el territorio “es un objeto complejo, que existe en la medida que nosotros-sujetos- lo 
“construimos” combinando nuestro concreto real con nuestro concreto pensado. Esta 
naturaleza compleja del territorio es probablemente uno de los  motivos y las 
discrepancias  en torno a su definición” (2012:56). 
 
 
Es precisamente el punto de importancia respecto al territorio: su ordenación y la gestión 
del riesgo, se construyen de manera diferencial y no puede existir un modelo único para 
su ordenación, es decir se deben tener en cuenta los factores histórico culturales que son 
las evidencias de la necesidad de pensar de forma diferencial el tema, por ejemplo para 
las comunidades indígenas que habitan el país. Por ello se enuncia que “para esas 
culturas eso que nosotros llamamos ordenamiento territorial, más que un ejercicio técnico 
que se lleva a cabo cierto número de años (a veces sin que el común  de la gente se 
entere y mucho menos participe de él), es realmente una manera de ser de las 
comunidades humanas, la cual, por definición, resulta inseparable del territorio del cual 
forma parte” (Naciones Unidas, 2008:143). 
 
 
La Ley  388 de 1998 de Desarrollo Territorial, derivada de la ley 9 de 1989, establece 
como requisito para los municipios la realización de los planes de ordenamiento 
territorial, los cuales se  realizan a través del establecimiento de un modelo de ocupación 
del territorio surgido del señalamiento de las zonas de protección y  zonas de riesgo, las 
cuales deben ser sometidas a una estrategia de manejo especial dentro de la dinámica 
municipal. 
 
Sin embargo, es pertinente tener en cuenta que hay otra visión alternativa a la occidental 
sobre el territorio y por supuesto sobre el ordenamiento territorial, por ello se enuncia que 
para varias comunidades indígenas “no es el territorio  lo que debe ordenarse, pues este 
ya se encuentra ordenado, sino la actividad humana sobre el mismo. Es decir, que no se 
trata de someter el territorio a los intereses y las prioridades humanas, sino de ajustar 
nuestras actividades al potencial y a las limitaciones de los ecosistemas presentes en el 
territorio” (Naciones Unidas, 2008:144). 
2.3. El enfoque constructivista en el entendimiento de 
las derivaciones problemáticas de las relaciones de 
los seres humanos y su medio natural 
 
El enfoque fenomenológico ha contribuido a la superación de los dualismos  con relación 
a la naturaleza y la cultura, el investigador Descola (2002), plantea como ese mundo  
hecho por los seres humanos  construye una especie de realidad que es “intermedia 
entre el mundo tal y como este existe para un observador absoluto  y un dominio
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puramente subjetivo” (2002:171). Desde este enfoque se recuerda que “Merleau- Ponty 
habla de cuerpos asociados para designar todo aquello que,  humano y no-humanos 
confundidos, prolonga mi cuerpo y lo anima, lo hace reaccionar y lo encarna” (2002:171). 
Para  este autor la perspectiva fenomenológica genera un importante eje que orienta los 
análisis teniendo como resultado un marco desprovisto de dualismos. 
 
 
Al respecto señala Capra (1998) “la importancia del pensamiento racional en nuestra 
cultura se halla resumido en la famosa afirmación de Descartes “cogito ergo sum”, en 
virtud de la cual el hombre occidental  comenzó a identificar su identidad con la mente 
racional en vez de con todo su organismo. Veremos que los efectos  de esa separación 
del cuerpo y la mente se reflejan en todos los aspectos de nuestra cultura. Encerrados  
en nuestra mente, hemos olvidado cómo pensar con nuestro cuerpo, cómo servirnos de 
él para llegar al conocimiento; así mismo, nos hemos alejado de nuestro entorno natural 
y nos hemos olvidado de coexistir y cooperar con una rica variedad de  organismos 
vivientes” (1998:43). Este planteamiento se acerca como argumentación a una visión  
fenomenológica del proceso de análisis, pensar con el cuerpo. 
 
 
Para Bateson (1976), la pérdida de la gracia se constituye en un problema de la 
humanidad, y también su constante búsqueda; lo que ha sucedido es una  ruptura entre 
la mente y el cuerpo, por ello señala que  el problema de la gracia se basa en “un 
problema de integración, y que lo que hay que integrar son las diversas partes de la 
mente, especialmente esos múltiples niveles, uno de cuyos extremos se llama conciencia 
y el otro inconsciente. Para alcanzar  la gracia, las razones del corazón tienen que ser 
integradas con las razones de la razón” (1976:156).  
 
 
El eje de la presente investigación se  fundamenta en el  enfoque constructivista  cuya 
raíz es la fenomenología, la cual se orienta a indagar cómo los individuos y la sociedad, 
de que forman parte,  construyen su realidad a partir de procesos subjetivos y 
multirrelacionales, en los cuales se genera un conocimiento sobre sus procesos 
cotidianos, en relación con el medio natural y con los otros miembros de su grupo social; 
marco referencial que les permite organizar sus prácticas diarias. Aquí juega un papel 
fundamental la relación que establecen con los fenómenos naturales que se encuentran 
en su medio inmediato y que se constituye en un  hito para el desarrollo de esa vida 
cotidiana y particularmente los componentes para entender  la construcción social del 
riesgo.  
 
 
Los postulados de la fenomenología plantean una nueva manera de analizar el mundo y 
lo que en el acontece  en éste, pero este análisis se alimenta a partir de  una 
preocupación sobre las tareas y el sentido mismo del pensar (Maldonado, 1999). Por 
tanto, el objetivo de esta postura filosófica es enfatizar los  significados y dimensiones de 
la realidad con relación a la subjetividad abriendo un campo de análisis que sin duda 
aporta al entendimiento de las relaciones de los sujetos sociales, y la manera como los 
grupos sociales construyen sus realidades. A este respecto  Merleau-Ponty (1993), 
señala que, “la adquisición más importante de la fenomenología estriba, sin duda, en 
haber unido el subjetivismo y el objetivismo extremos  en su noción del mundo o de la 
racionalidad. (1993,20). 
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Maldonado (1999) señala que los seres humanos pensamos con el cuerpo, entendido 
este como un todo. El cuerpo siente, envía información, la procesa con los parámetros 
culturales y actúa en consecuencia, conformando lo que se ha denominado el mundo de 
la vida, enfoque que alimenta la perspectiva teórica metodológica de la presente 
investigación. 
 
 
El mundo de la vida es entendido  como un conglomerado sociocultural integrado por 
opciones de valor, experiencias subjetivas y sedimentos históricos; es el mundo donde se 
nace y se muere, donde se hereda una tradición cultural, donde se comunica un 
lenguaje, donde se vive intersubjetivamente (Herrera 1999); es también el mundo donde 
se han generado relaciones de los grupos sociales con los fenómenos naturales, 
concepciones sobre su génesis y su significado para el grupo. Desde allí es posible 
comprender porque los Paeces piensan que la avalancha que los afectó ocurrió porque 
ellos no habían seguido preceptos como grupo y se habían desorganizado. 
 
 
Es el mundo de la vida la fuente que nutre el análisis fenomenológico, es el escenario 
para la investigación  entendida desde una perspectiva que valida la subjetividad y con 
ella las experiencias, los discursos, las prácticas y los conocimientos, el conocimiento 
que no sea afirmación de la vida misma sería invalido (Maldonado, 1999). 
2.3.1. La fenomenología y la construcción social del riesgo 
 
La construcción social del riesgo como propuesta analítica se articula con los 
planteamientos de Berger (2001),  acerca de la construcción social de la realidad a partir 
de la manera como se construye conocimiento, el papel del sentido común y la vida 
cotidiana como realidad donde tiene lugar esa construcción. Para estos autores “el 
conocimiento del sentido común más  que las “ideas” debe constituir el tema central de la 
sociología del conocimiento. Precisamente ese “conocimiento“, constituye  el edificio de 
significados sin los cuales ninguna sociedad podría existir” (Berger, 2001, 31). 
 
 
Para Berger (2001), la vida cotidiana en una fuente de conocimiento de cómo se 
construye la realidad, dado que es  organizada y le permite a los individuos tener un 
marco para su actuar. A partir de allí es posible establecer diferenciaciones de una 
sociedad a otra, o de un grupo social a otro,  “La vida cotidiana  se presenta como una 
realidad interpretada por los hombres y que para ellos tiene  el significado subjetivo de un 
mundo coherente” (2001, 36); particularmente es allí donde los sujetos  que viven en una 
zona de amenaza  incorporan una serie de imaginarios y con ello construyen 
conocimiento  para sus prácticas cotidianas. 
 
 
Para Berger & Luckmann (2001), el enfoque fenomenológico les permite entender ese 
proceso de construcción  de conocimiento: “El método que consideramos más 
conveniente para clarificar los fundamentos del conocimiento de la vida cotidiana  es el 
del análisis fenomenológico, método puramente descriptivo y, como tal,  empírico” 
(2001,37). Se retoma este enfoque fenomenológico como una reacción a planteamientos 
nacidos desde una visión  lineal, donde la causalidad juega un papel determinante “el
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análisis fenomenológico de la vida cotidiana, o más bien de la experiencia subjetiva de la 
vida cotidiana,  es un freno contra todas las hipótesis causales o genéticas  así como 
contra las aserciones  acerca de la situación ontológica de  los fenómenos analizados” 
(Berger, 2001, 37). 
 
 
Además de ser construida, la realidad   es entendida por los individuos como compuesta 
de  diferentes niveles de experiencia pero también  de diversas estructuras significativas, 
“objetos diferentes aparecen ante la conciencia como constitutivos de las diferentes 
esferas de la realidad. Reconozco a mis semejantes, con los que tengo que tratar  en el 
curso de la vida cotidiana, como pertenecientes a una realidad  muy diferente a las 
figuras descarnadas que aparecen en mis sueños. Los dos grupos de objetos introducen 
tensiones  muy diferentes en mi conciencia  y, les doy atención de maneras muy 
diferentes. Mi conciencia, pues, es capaz de moverse en diferentes esferas de la 
realidad. Dicho de otra manera, tengo conciencia que la realidad existe en realidades 
múltiples” (Berger, 2001,38). 
 
 
La vida cotidiana se construye a partir del encuentro de  subjetividades, por ello se afirma 
que  “la realidad de  la vida cotidiana se me presenta como un mundo intersubjetivo, un 
mundo que comparto con otros. En realidad no puedo existir en la vida cotidiana sin 
comunicarme e interactuar continuamente  con los otros” (Berger, 2001,40). Los que 
comparten la misma vida cotidiana también saben que sus significados son compartidos 
en esa realidad particular, todos tienen una referencia explícita de que hay un 
conocimiento compartido y de diversas maneras hace que el individuo se localice en un 
espacio-tiempo particular, por tanto, que exista una ubicación de los individuos en la 
sociedad  y las pautas para su desenvolvimiento. Pero aunque ese conocimiento se 
constituya en un marco de referencia, Berger aclara,  “la validez de mi conocimiento en la 
vida cotidiana es algo establecido para mí  y para los otros hasta nuevo aviso, o sea 
hasta que surge un problema que no puede resolverse en esos términos” (2001,63). 
 
 
Los anteriores planteamientos permiten tener una primera referencia teórica  acerca de la 
búsqueda de un marco para el entendimiento de la articulación entre percepciones, 
imaginarios, conocimiento local y construcción social del riesgo. Particularmente respecto 
a los enfoques sobre la  construcción social de riesgos, García (2005), plantea la 
necesidad de precisar dos tendencias, la primera asociada a la percepción y la 
construcción social del riesgo, y la segunda asociada a la vulnerabilidad y la desigualdad.  
 
 
En esta línea, García ubica las contribuciones realizadas por Mary Douglas, 
principalmente en los libros Riesgo y cultura y la aceptabilidad del riesgo según las 
ciencias sociales. A Douglas se le reconocen sus aportes a la antropología del riesgo. 
Plantea García (2005) que los franceses atribuyeron una sinonimia entre la construcción 
social del riesgo y la percepción social del riesgo. 
 
 
De acuerdo con García, bajo la influencia de Douglas se encuentra que el riesgo “no es 
un ente material objetivo, sino  una elaboración, una construcción intelectual de los 
miembros de una sociedad  que se presta particularmente  para llevar a cabo 
evaluaciones sociales de probabilidades y valores” (2005,15). Para Douglas la cultura
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genera ese proceso de definición del riesgo, al constituirse en un marco de referencia 
desde el cual se plantea de manera simbólica qué significa el riesgo y hasta dónde están 
sus límites para un determinado grupo social. 
 
 
Para García desde esta perspectiva,  “entender la percepción social del riesgo implica 
reconocer y aceptar la dimensión social del riesgo, pues su percepción es en sí un 
fenómeno social y no individual. De ahí que se constituya, como tal, una construcción 
social del riesgo que surge de acuerdo con el tipo de sociedad de la que emana, de sus 
creencias y visiones dominantes” (García, 2005:16). 
 
 
Con relación con la segunda  línea de vulnerabilidad y construcción social del riesgo,  
García señala que ésta se inició en la década de 1990. La autora atribuye este hecho al 
informe de la Organización de las Naciones Unidas, del Decenio Internacional para la 
Reducción de los Desastres Naturales; específicamente se  relaciona con la existencia 
de zonas no aptas para la ubicación de asentamientos y que ha sido debatido en 
investigaciones acerca de inadecuadas intervenciones sobre los territorios y la existencia 
de diversas vulnerabilidades,  enfoque básicamente realizado por Wilches-Chaux (1993)y 
su propuesta de  múltiples vulnerabilidades.   
 
 
Para García la evidencia empírica de los estudios realizados y las relaciones 
establecidas con las condiciones estructurales de la población tuvieron como efecto “la 
necesidad de conceptualizar las probabilidades de exposición a la ocurrencia de 
desastres de grupos sociales caracterizados  por una elevada vulnerabilidad. Este 
concepto, por su unidad analítica, empezó a permear y, pronto, a dominar como eje 
medular en los estudios sobre desastres” (2005,17). 
 
 
Los  desastres para García   “actúan como reveladores, en este caso, de estas dos 
facetas de la construcción social de riesgos: muestran cómo las sociedades crean 
riesgos, a la vez que revelan cómo esas sociedades perciben los riesgos” (2005,23). Más 
adelante aclara que la percepción del riesgo es una construcción cultural pero no es lo 
mismo que construir socialmente los riesgos; esto último se refiere a los procesos 
socioeconómicos y de política que  llevan a generar condiciones de vulnerabilidad y por 
tanto a generar condiciones para el riesgo. Finalmente, García plantea que estas 
perspectivas son complementarias.   
 Sensación- Percepción e imaginarios en la construcción social del 
riesgo 
 
Las relaciones que establecen los seres humanos con su medio natural, se llevan a cabo 
a partir de procesos de ocupación y humanización del espacio que en ocasiones resultan 
catastróficas debido a diferentes factores asociados a la presencia de amenazas 
naturales; igualmente se establecen consideraciones sobre la relación sensación-
percepción- imaginarios, haciendo énfasis en los enfoques teóricos que permiten 
conceptualizar cada uno de estos componentes, todo ello como elemento conceptual que 
alimenta la geografía constructivista; en segunda instancia se realizan algunas
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consideraciones sobre la cultura y su influencia en las pautas de auto-organización de la 
comunidad con el entorno  y en tercer lugar se establecen  consideraciones sobre el 
riesgo y la construcción de escenarios de riesgo. 
 
 
La vida es una constante dinámica, para algunos seres vivientes esa dinámica se puede 
reducir a una lucha por la supervivencia diaria. Estas relaciones dinámicas están regidas 
por unas pautas biológicas y de carácter cultural que permiten la producción y 
reproducción biológica  y sociocultural de la vida. 
 
 
Dentro de las pautas biológicas y culturales  se encuentran formas de correlacionarse 
con el medio natural, y que podrían denominarse estrategias de transformación, auto-
transformación e identificación, que permiten, con distintos alcances y en distintos 
escenarios, preservar la vida. En los seres humanos estas estrategias  son diferenciales 
a cada grupo social, de acuerdo a su cultura y por tanto de acuerdo a sus imaginarios, 
percepciones, saberes y  que son la semilla para generar  formas de  relacionarse con el 
medio natural, actúan como redes de conocimientos que van reproduciendo un saber 
específico y un conocimiento sobre cómo generar estos procesos de reproducción y así 
asegurar que la vida sea posible. 
 
 
No existe una sola forma de cultura,  esta tiene diversas manifestaciones y ello también 
es  una garantía para la sobrevivencia de la especie humana (Jacob 2005); la cultura 
genera mundos posibles pero también ya lo señaló  Freud (1929) impone una serie de 
restricciones que indirectamente y directamente permiten esa sobrevivencia de los 
humanos. Para el caso colombiano se encuentran grupos humanos, viviendo cerca de 
cráteres de volcanes, desafiando las alturas o zonas de deslizamiento y de inundación.  
En general, ha generado una  gama de estrategias y procesos que le han permitido 
sobrevivir. 
 
Para analizar los componentes conceptuales de los procesos relacionales de la sociedad 
con el medio natural  se presentarán a discusión tres  procesos relacionales1, no lineales 
y que se retroalimentan continuamente. 
 
 
 La  apropiación del espacio por parte de los humanos 
 La relación: sensación- percepción- imaginarios 
 Las concepciones culturales para las pautas de auto-organización de la 
comunidad con el  entorno  
 
 
 La apropiación del espacio por parte de los humanos 
 
El tema de la relación entre el ser humano y su entorno, la transformación de espacios y  
particularmente el análisis del espacio, ha sido  en las últimas décadas uno de los 
objetivos principales del análisis geográfico, entre ellos, es pertinente  señalar los
                                                          
1
Entendidos  como un conjunto de datos llamados tuplas que no están jerarquizados y que nos 
permiten tener una metáfora acerca de cómo se interrelacionan los conceptos para generar nueva 
información.  
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estudios realizados por  Tuan (2002), geógrafos que desde sus enfoques vinculan las 
mediaciones de tipo sociocultural y perceptual en esos procesos de apropiación del 
espacio. Particularmente, Tuan (2002), ha realizado importantes aportes al análisis de los 
procesos biológico culturales en la producción del espacio. Para éste autor lo que hace al 
lugar son los entramados simbólicos que la sociedad les imprime y por tanto los lugares 
no tienen una escala definida, van desde el rincón hasta el planeta, “son lugares donde 
se materializa el acto de vivir en el mundo” (Delgado, 2003,111).  
 
 
El medio natural  tiene sus propias dinámicas, y en ocasiones los procesos de ocupación 
del espacio, contribuyen a aumentar la probabilidad de deslizamientos e inundaciones  y 
con ello a aumentar los niveles de riesgo. 
 
 
En suma, los espacios se transforman a través de procesos complejos de  interacción 
entre los productos simbólicos y las características espaciales a través de la sensación y 
la percepción,  los seres humanos generan lazos tan profundos con el espacio a tal punto 
que generan topofilias (Tuan 2007) o lo que este geógrafo denomina  “el lazo afectivo 
entre las personas y el lugar o el ambiente circundante. Difuso como concepto, vívido y 
concreto en cuanto a la experiencia personal” (Tuan, 2007,13). En las zonas donde 
existe algún tipo de fenómeno natural   algunos pobladores han generado topofilias o 
unas estrechas relaciones con esos espacios. Son las expresiones de comunidades 
indígenas Quillasingas, ubicados  en la zona de amenaza del volcán Galeras.  
 
 
 La relación: sensación- percepción- imaginarios. 
 
En la década del setenta el geógrafo Capel (1973), realiza un artículo sobre la percepción 
señalando que   la percepción humana tiene un papel decisivo en la formación de una 
imagen real del medio sobre lo cual enuncia, “el engarce de la percepción del medio con 
el comportamiento se realiza mediante el acto de la decisión, el cual está directamente 
relacionado con la imagen que el hombre se forma del medio” (Capel, 1973: 58), lo cual 
se señala como un tema clave para entender la acción de los seres humanos sobre lo 
que el geógrafo llama “el medio terrestre”. 
 
 
Este campo de análisis de la relación de los seres humanos con  su entorno se inició 
según Capel (1973), en los  años sesenta, con aportaciones de urbanistas como Kevin 
Lynch, antropólogos y psicólogos,  en los cuáles estos últimos han  generado un campo 
de análisis denominado  cross cultural psychology al realizar estudios comparativos en 
diferentes ámbitos culturales. De acuerdo con Capel (1973:63), “En general se acepta 
siempre que los distintos espacios son percibidos con nitidez decreciente a partir del más 
próximo al hombre, que constituyen su medio de actuación individual y del que posee 
información directa, hasta los más alejados, percibidos a través de la experiencia 
ocasional de las fuentes indirectas de información”. 
 
 
Como un aporte de Capela la discusión sobre percepción, es  el hecho  analizar 
diferentes modelos propuestos, por ejemplo los modelos de  Brookfield y el de  Downs. 
En el primero plantea que  “resulta evidente la distinción entre medio percibido y el real, 
hasta el punto de que ambos pueden modificarse de forma autónoma: el primero puede
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variar por cambios en la información o permanecer estable  a pesar de las 
transformaciones a corto plazo del medio real” (1973:65); con relación al segundo modelo  
“El hombre se convierte en un elemento de  transformación de la información, ya que los 
mensajes que entran son convertidos en decisiones. La percepción, entendida no como 
un simple proceso mediador en la transmisión de la información, sino  como un proceso 
interactivo, constituye un elemento fundamental en esa cadena, ya que a través de ella la 
información es transmitida desde los receptores perceptuales pasando por el  sistema de 
valores hasta formar la imagen” (Capel, 1973:66). 
 
 
Si bien existen trabajos enfocados al análisis de la percepción del riesgo, tema esencial 
para orientar los procesos de gestión, los conceptos sensación, percepción e imaginarios 
han sido abordados principalmente desde la psicología y la filosofía, vinculando los 
estudios al entendimiento de los procesos cognitivos. En esta investigación se  hace un 
esfuerzo por vincular estos conceptos a un análisis del riesgo desde una perspectiva 
geográfica. 
 
 
Nuestro conocimiento del mundo se da a partir de complejos procesos de captación de la 
realidad exterior por medio  de la sensación, que en palabras de Schiffman (2004) son 
procesos de  detección y codificación de la energía ambiental, en las cuales los sentidos 
reciben dicha energía y  la transforman en información que se envía al cerebro. 
 
 
La Figura 2-6 muestra un esquema que relaciona las sensaciones, percepciones e 
imaginarios con la gestión del riesgo. Las sensaciones se constituyen en una primera 
fase del  proceso de  relación con el medio natural, le suministran al sujeto que percibe, 
información sobre los fenómenos que ocurren a su alrededor, alimentan la percepción 
entendida como un producto de procesos mentales que están relacionados con un marco 
de referencia cultural o lo que se ha denominado matriz cultural que actúa como una 
especie de software para la sociedad,  expresados en construcciones simbólicas 
derivadas del contexto. Schiffman (2004) señala por ejemplo, que en el proceso de 
construcción perceptual, juegan un papel preponderante la experiencia pasada y la 
memoria.  
 
 
Específicamente, para Schiffman (2004), la percepción comprende una serie de procesos 
en los cuales se encuentra la organización, la interpretación y la acción de dar significado 
a esa información que es recibida del exterior por medio de los sentidos, por ello esta 
información que al principio es una sensación se integra para darle sentido a los objetos 
y sucesos que tienen lugar en el medio ambiente. 
 
 
Más allá de una perspectiva sicológica el tema de la percepción es el tema central de una 
construcción teórica sobre la realidad social, en este sentido, la epistemóloga 
Najmanovich (2008) señala  que  al analizar los procesos perceptivos y hacer una 
reflexión sobre la forma en que conocemos la percepción no es un proceso mecánico u 
óptico y aclara “no somos una tábula rasa en la que se imprimen imágenes, ni espejos 
que la reflejan. La percepción es una actividad formativa, productiva, poiética, no un 
proceso pasivo” (Najmanovich, 2008, 18). 
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Figura 2-6: Imaginarios y percepciones-gestión del riesgo (Schiffman, 2004) 
 
 
 
Este tema de la construcción de la realidad  a través de los procesos perceptuales ha 
generado un campo de pensamiento opuesto a una visión más objetivista sobre la 
misma, por ello señala, Merleau-Ponty (1993), que el enfoque de pensamiento objetivo 
tiende a ignorar  a los sujetos de la percepción, dado que  concibe al mundo como un 
constructo ya hecho donde los procesos de percepción son un acontecimiento más  sin 
un papel en la construcción de esa realidad social. Esta subvaloración de la percepción, 
se origina desde Galileo quien  planteo que a partir de un  enfoque empírico  y con la 
ayuda de la matemática se hacía la descripción de la naturaleza. Ideas que subsisten, 
como dice Capra “[…] hasta el día de hoy se las utiliza como criterio para cualquier teoría 
científica” (Capra, 1998:57). 
 
 
Por ello señala Capra (1988) “Según Galileo, para que fuese posible describir la 
naturaleza matemáticamente, los científicos tenían que limitarse al estudio de las 
propiedades esenciales de los cuerpos materiales –formas, números y movimiento- que 
pudiesen ser  medidas o contadas. Las restantes propiedades – el color, el sonido, el 
sabor o el olor- eran consideradas simplemente una proyección  mental subjetiva que 
debía ser excluida del dominio de la ciencia” (1998:57). 
 
 
La percepción juega un papel preponderante en la construcción de la realidad, como lo 
señala Mark Engel  en el prefacio del libro Pasos hacia una ecología de la Mente 
“nosotros creamos el mundo que percibimos, no porque exista una realidad fuera de 
nuestras cabezas, sino porque nosotros seleccionamos y remodelamos la realidad que 
vemos para conformarla a nuestras creencias acerca de la clase de mundo en el que 
vivimos” (Bateson, 1976, pr).  
 
 
Los seres humanos construimos nuestra realidad  cambiamos la información de acuerdo 
a matrices culturales, a la información previa y  a ciertos objetivos de vida; al respecto 
Rubia (2000) señala que el cerebro y en conjunto todo el sistema nervioso responde 
ante todo y primordialmente, por el bienestar del organismo y para lograr este objetivo
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distorsiona o modifica la información que recibe a través de los sentidos, para aminorar 
su dureza y volverlos inofensivos para nuestro bienestar. Este científico reflexiona sobre 
cómo  el cerebro nos engaña,  la memoria se debilita o transforma sus contenidos para 
rechazar recuerdos desagradables: en ocasiones, dice el especialista, los propios 
sentidos acomodan los mensajes externos y producen sensaciones que no se 
corresponden con los estímulos recibidos.  
 
 
De acuerdo con Rubia (2000),  crear imaginarios ya sea de carácter personal o colectivo 
tiene como producto inmediato, la distracción, la alegría, el bienestar y no 
necesariamente el conocimiento.  Este concepto es muy importante para entender por 
ejemplo, porqué algunas comunidades no perciben cierto tipo de amenazas o  tienden a 
minimizar los posibles efectos que estas tendrían. De este tipo de enfoque se alimenta la 
idea de la existencia de una percepción diferencial del riesgo. 
 
 
Las relaciones ser humano- percepción- medio han sido ilustradas por Tuan (2007,110) 
quien muestra cómo algunas personas pueden generar agudeza en la percepción al 
adaptarse a  medios adversos como en el caso de  los esquimales habitantes del Ártico; 
en este sitio,  en algunas épocas del año no hay diferencia en el cielo y la tierra, por eso, 
“más que visuales sus indicadores tienden a ser acústicos, olfativos y táctiles. Les guían 
la dirección y el olor de los vientos, así como la sensación que les producen el hielo y la 
nieve bajo sus pies”; de igual manera ilustra como la selva pluvial tiene un acortamiento 
de la perspectiva  entre los pigmeos, “todo lo que se ve se percibe a corta distancia”; por 
ello plantea “fuera  de la selva pluvial los pigmeos se sienten aturdidos por la distancia, la 
ausencia de árboles y la nitidez del relieve” (Tuan 2007,113). 
 
 
Musset (2009) con base en sus estudios sobre los procesos históricos de larga duración 
que permitieron la implantación de las ciudades en el Nuevo Reino, muestra como  había 
una percepción diferencial del riesgo: “De acuerdo con el estrato social, el riesgo se 
percibía  ya de manera diferente. La percepción de riesgo, su aceptación por los 
habitantes, sus interpretaciones mágicas, religiosas, culturales  o eruditas, forman parte 
de la vida cotidiana de los citadinos del Nuevo Mundo, aun cuando los discursos de los 
letrados, las quejas de las víctimas  y las relaciones  de los representantes de la Corona 
española no sean siempre fáciles de interpretar” (2009,53).  
 
 
Los imaginarios son parte importante de los patrones culturales, alimentan la información 
involucrada en los procesos de sensación y percepción y también la manera como se 
concibe la naturaleza y con ella el espacio físico que la sustenta. 
 
 
El concepto de imaginarios permite entender cómo  los seres humanos construyen su 
realidad, en este caso la realidad asociada al tema de la gestión del riesgo, Gómez 
(2001), señala que los imaginarios sociales se hacen realidad, por así decirlo, en las 
representaciones, dado que estas no existen sin los imaginarios. De acuerdo con 
(Gómez, 2001,5) los imaginarios sociales “son aquellos esquemas (mecanismos o 
dispositivos), construidos socialmente, que nos permiten percibir/aceptar algo como real, 
explicarlo e intervenir operativamente en lo que en cada sistema social se considere 
como realidad”. 
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Esta perspectiva es clave para entender  la razón de que para unos grupos humanos un 
fenómeno puede no constituirse en una amenaza o también plantearse explicaciones 
sobre las razones por las cuales un fenómeno puede manifestarse o no. 
 
 
Hay una relación estrecha entre los procesos perceptuales y los imaginarios, la primera 
se encuentra influida por lo que Gómez (2001) señala como “un patrón  de categorías  
perceptuales organizadas sobre esquemas básicos de representación 
intersubjetivamente constituidos” (2001,6) que son los imaginarios sociales. Estos 
imaginarios tienen como función generar un orden a las experiencias de acuerdo a  lo 
que este autor denomina formas de sentido global y que para esta investigación tienen 
que ver con lo que se ha denominado matriz cultural y que le dan sentido  a las 
experiencias que tienen los individuos con sus entornos y con  los fenómenos naturales. 
 
 
El imaginario es una especie de cemento de la sociedad que refuerza órdenes sociales, 
por eso se habla de éste cuando se quiere hablar de algo inventado,  en el que unos 
símbolos ya disponibles están investidos con otras significaciones que las suyas 
“normales” o canónicas y se da por supuesto que lo imaginario se separa de lo real. 
Castoriadis (1983,219) plantea que  el imaginario es la capacidad que tiene un grupo 
social o una determinada sociedad  y de la psique-soma de generar, crear, imaginar su 
propio entramado simbólico, red simbólica.  
 
 
Los imaginarios marcan el devenir de una determinada sociedad, se convierten en 
ideologías que conducen la toma de decisiones e influyen en la manera como los 
individuos conciben su papel en el mundo, en la sociedad y frente a los principales 
conflictos que les atañen, por ejemplo frente al riesgo, a las instituciones que lo previenen 
y a las amenazas naturales. 
 
 
Investigadores como Ricoeur (1986) y Pintos (1994) han aportado al entendimiento de 
los imaginarios desde una perspectiva filosófica y sociológica, el primero  plantea que los 
imaginarios  son construidos  por una sociedad o un grupo con finalidades como la de  
tener una imagen de sí mismos, construir  unas reglas de juego para la vida social y, 
también pueden ayudar a una sociedad o un grupo dominante a legitimarse, para 
acercarse a esos grupos generando un parámetro de referencia común. Es en esta 
última perspectiva que Pintos (1994), y Ricoeur (1986) coinciden, dado que se plantea 
cómo los  imaginarios sociales, juegan un papel importante en la construcción de la 
realidad social, y que el deber de los estudiosos es encontrar  los mecanismos que 
permiten esa construcción, los imaginarios crean realidades, ayudan a consolidar una 
visión  particular del mundo de la vida. 
 
 
En el contexto teórico de la geografía  según Lindon (2007,6-7), “los imaginarios junto 
con las normas y valores, tienen un papel preponderante en el  proceso de cualificación a 
través del sentido, de la materialidad del mundo”; para esta autora los imaginarios son 
redes o tramas de significados específicos, reconocidas socialmente, que le otorgan 
cualidades a la ciudad [o al espacio geográfico] y sus lugares.  Dada su característica  de 
ser redes de significación para Lindon (2007,6-7),  “no pueden ser reducidos al 
significado que se le otorga a un elemento u objeto. Indudablemente, los imaginarios no
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se configuran fuera de los contextos y procesos históricos, sino dentro de ellos. Por eso 
tampoco son inmutables”. 
 
 
De acuerdo con Lindon (2007), el proceso por el cual los imaginarios urbanos cualifican a 
los lugares opera de manera compleja “los imaginarios urbanos compartidos por distintos 
grupos, al darle cierto sentido a un lugar lo cualifican de alguna forma particular, le 
atribuyen ciertas características. Por otro lado, los imaginarios urbanos también 
participan del proceso de cualificar los lugares de formas específicas antes de que se 
haya procedido a su manufacturación en términos materiales” (2007,7). 
 
 
Mediante  los imaginarios se generan códigos de comunicación y campos de 
significación. Es un entramado de conexiones entre experiencia individual, redes de 
ideas, imágenes del mundo, formas de actuación y proyectos para la vida en grupo de los 
seres humanos en un orden social determinado, con un hábitat particular y con sentido 
del medio natural y de las implicaciones que tiene un determinado fenómeno natural de 
allí que en la construcción de un modelo de gestión del riesgo se haga esencial el 
conocer y entender el papel de estos imaginarios en los programas generados  para 
reducir la vulnerabilidad. 
 
 
 Las concepciones culturales para las pautas de auto-organización de la 
comunidad con el  entorno 
 
 
Las ecologías de la dinámica viviente humana requieren relacionarse con el  medio 
natural, se utiliza el cuerpo órgano perceptor por excelencia y lo que hace es 
esencialmente clasificar el mundo viviente y los objetos que se encuentran allí, Jacob 
(2005,27) señala que “quizá es una exigencia de la mente humana tener una 
representación unificada y coherente del mundo. Cuando ésta falta aparece la ansiedad y 
la esquizofrenia”. Levi-Strauss (1997), por su parte plantea, que  toda clasificación se 
encuentra en un nivel superior al caos. 
 
 
Escobar (2006,8) señala como algunos sistemas de clasificación de ciertos grupos 
sociales locales no  necesariamente  plantean  oposiciones entre humanos y naturaleza, 
individuo y comunidad. Es decir, que el mundo natural se encuentra integrado al mundo 
social y esto se refleja en la vida cotidiana, por ejemplo para los Nasa al sentirse parte 
del medio natural en el que también se incluye el Nevado del Huila.  
 
 
El tema de los imaginarios es un enfoque que permite entender como los grupos sociales 
se relacionan con los fenómenos naturales, llámese a estos grupos tradicionales, 
indígenas o campesinos, pero también las denominadas sociedades modernas,  para 
éstas últimas plantea Beck (2002, 220),  “la modernidad vista desde una perspectiva 
política y sociológica, es un proyecto de control social y tecnológico, y recuerda que fue 
Talcott Parsons quien conceptualizó  la sociedad moderna  “como una empresa para la 
construcción del orden y el control”. En las sociedades occidentales el orden y el control 
lo toman las administraciones, la ciencia y la tecnología, y allí también surgen imaginarios 
sobre el riesgo, sobre la sociedad moderna y los riesgos que trae determinado tipo de
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energía o determinados productos químicos, llegando a constituir lo que este autor ha 
denominado la sociedad del riesgo global. 
 
 
Las concepciones sobre naturaleza determinan los procesos de apropiación y de 
transformación que se hacen de ella, igualmente determinan las percepciones de riesgo y 
las respuestas que se hacen ante las amenazas locales, pero en gran medida 
determinan la construcción de escenarios de riesgos locales, como los que se analizan 
en la presente investigación, o  globales como los ha señalado Beck (2002). 
 
 
Existe una serie de amenazas con la supervivencia de las especies, destrucción de sus 
hábitats por parte de otras especies, patrones de autodestrucción intra-especie entre las 
que se cuentan las guerras, pero también estrategias de preservación, o las mismas 
estrategias de auto-transformación e identificación que tienen los grupos sociales con su 
medio natural. La gestión del riesgo puede entenderse como una estrategia de 
articulación con el medio natural de carácter transformativo, dado que algunas 
sociedades buscan cambiar las condiciones de su medio externo o las relaciones que se 
establecen con éste para mitigar el riesgo y reducir la vulnerabilidad.  
 
 
Otras estrategias de auto-transformación son los procesos relacionados con una nueva 
forma de apropiación del territorio, entre ellos se puede mencionar lo que hacen algunos 
grupos humanos de sentirse parte de la naturaleza o las que plantean como estrategia de 
gestión del riesgo, empezar a respetar las dinámicas naturales que puede tener un río, y 
no pensar en simplemente dragarlo o canalizarlo para evitar la inundación. 
 
 
Respecto a las intervenciones y relaciones que se hacen con la naturaleza,  Beck (2002, 
222) señala un factor importante con relación al tema del riesgo  y es que en la medida 
en que la naturaleza cambia y es intervenida con la industrialización, surgen otras 
incertidumbres que las denomina como “incertidumbres fabricadas”, es decir  en una 
amplificación  de las incertidumbres y los peligros. 
 
 
Como se ha planteado, los seres humanos generan procesos de doble entrada con el 
medio natural, adaptan el medio de acuerdo a sus parámetros culturales, a sus 
imaginarios, pero también se adaptan al medio de acuerdo a las condiciones y 
características que éste ofrece. Es decir, en sus procesos de humanización y 
construcción del espacio plantean unos esquemas de orden particular sobre ese medio, 
su relación con la naturaleza en algunos territorios desconoce los ritmos de ésta; en 
otros, puede el ser humano sentirse identificado con ella. En esos procesos de 
adaptación de doble entrada se generan escenarios de riesgo. Como veremos, la 
construcción  social de riesgo va aparejada de esos procesos de sensación, percepción, 
imaginarios, matrices culturales. 
 
 
La construcción social del riesgo significa que en los procesos de humanización de los 
espacios, de la imposición de ordenes sobre la naturaleza, los seres humanos  
construimos socialmente el riesgo y generamos una percepción sobre los mismos, ésta
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percepción es diferencial a los grupos humanos porque está respondiendo a matrices 
culturales distintas(Beck 2002, Douglas 1996, Pérez 2006). 
 
 
Aunado a lo anterior, es posible decir junto con Beck (2007a, 31) que cuánto menos 
pronosticable es el peligro, mayor peso ganan las variantes culturales de la percepción 
del riesgo; por ello un mismo riesgo resulta percibido de manera distinta en las diferentes 
culturas. Es el tema de la amenaza volcánica en Colombia y la manera como es 
concebida por los Quillasingas y la gente habitante de la zona de influencia de Machín, 
por ejemplo. 
 
 
Existen diferentes enfoques sobre el riesgo. Para Beck (2007a), se pueden concebir 
como “anticipación de la catástrofe”. Por ello se piensa en los riesgos como una  
posibilidad futura que puede suceder, que se constituyen en factores amenazantes y de 
allí que desde su teoría, los riesgos pueden convertirse en una fuente de movilización 
política “y, puesto que esta amenaza permanente determina nuestras expectativas, 
invade nuestras mentes y guía nuestros actos, resulta una fuerza política transformadora” 
(Beck, 2007a, 27). 
 
 
Otro aspecto importante a resaltar respecto a la construcción de riesgos, es que los 
individuos al situarse en una línea de probabilidad optan por construir un espacio de 
“seguridad relativa”. En este sentido es ilustrativo  lo planteado por Douglas (1996,57)  
quien señala de acuerdo a investigaciones que los individuos  tienen un sentido fuerte, 
pero injustificado, de inmunidad subjetiva, por ejemplo en actividades de carácter 
cotidiano minimizan la probabilidad de  malos resultados, se cree que los riesgos están 
controlados, pero en el otro punto también se subestiman los riesgos que se dan rara 
vez, por ejemplo para el caso de análisis, los terremotos, las inundaciones con altos 
periodos de recurrencia, las erupciones. “Nuestra primera pregunta  sobre la percepción 
del riesgo es por qué tantísimas personas, en su rol de profanos, opinan que los peligros 
cotidianos son inocuos y se consideran a sí mismas capaces de arreglárselas cuando los 
hechos demuestran que no poseen tal capacidad” (Douglas, 1996,57). 
 
 
Para Douglas (1996:58,59) esta estrategia de familiarizarse y restarle importancia a los 
peligros cotidianos y a los más infrecuentes y de baja probabilidad  le permite a los 
individuos y grupos sociales imaginar un mundo más seguro de lo que es en realidad. 
Para esta investigadora hacer caso omiso de los acontecimientos de baja frecuencia, por 
ejemplo terremotos en Bogotá, es una estrategia razonable dado que de lo contrario, la 
sociedad se distraería y descentraría su acción cotidiana peligrosamente. Por ello las 
investigaciones podrían orientarse hacia propuestas verificables sobre las fuentes 
sociales de la confianza y los efectos benéficos de lo que ella ha denominado “la sobre-
confianza” para la especie humana. La Figura 2-7 muestra una relación entre los peligros 
cotidianos y los de menos frecuencia. 
 
 
De este tema se desprende un importante vínculo con el tema de la gestión del riesgo y 
es la relacionada con la dimensión sociocultural, es decir los grupos sociales han 
establecido culturalmente cierto nivel de riesgo aceptable, o han generado toda una
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estrategia mítica-religiosa para considerar un fenómeno amenazante como parte de su 
vida cotidiana. 
 
 
Figura 2-7: Espacios de seguridad. 
 
 
 
 
Para Douglas (1996,97), las sociedades ya conocen sobre los peores peligros, son 
riesgos anunciados y los individuos que corren el riesgo han planteado una especie de 
negociación  entre la satisfacción de rebelarse  contra las limitaciones sociales y la 
pérdida ocasionada al ser víctima de una temible  catástrofe natural. La autora manifiesta 
que en algunas sociedades se hace una utilización de los peligros provenientes de la 
naturaleza para asegurar la sumisión de sus propios miembros. 
 
 
En el tema del riesgo, la cultura o matriz cultural juega un papel muy importante; ella 
también es la fuente de información que determina un actuar en un momento de crisis. 
 
 
“la cultura parecería ser el principio  codificador por el que se reconocen los 
peligros. Las pautas culturales de qué constituye riesgos apropiados e 
inapropiados, emerge como parte de la asignación de responsabilidad y son 
fundamentales para la vida social. Cuando se le pregunta  por los riesgos  
que afronta un individuo tiene que responder partiendo de alguna norma 
culturalmente establecida de cautela debida” (Douglas, 1996, 109). 
 
 
Un elemento importante que señala Douglas (1996) es que cuando existe una comunidad 
ella utiliza su experiencia colectiva para determinar que pérdidas son más probables y 
cuáles serán los efectos de las mismas y que daños pueden ser prevenidos. En 
sociedades urbanas puede darse el fenómeno de que por procesos de migración y 
desplazamiento, los individuos y algunas familias se encuentran solos y no tienen esa 
fuente de información útil para su estar en la ciudad. 
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Esta información que suministra la cultura relacionada con el riesgo y su nivel de 
aceptación,  tácitamente se está planteando según Douglas (1996) los niveles aceptables 
de vida, niveles aceptables de moralidad y de decencia. Por ello para hablar de riesgo se 
debe analizar el sistema cultural que permite la formación de estas categorías. 
 
 
En síntesis, Douglas (1996) plantea que en lugar de preguntarse sobre el riesgo 
aceptable, nos deberíamos preguntar acerca del tipo de sociedad que se desea y esto 
estaría relacionado con las racionalidades que se presentan por parte de Wildavsky 
(1998) y Schwarz & Thompson (1990). En la presente investigación más que preguntarse 
por el tipo de sociedad debe irse hacia que concepción de naturaleza tiene esa sociedad 
y cómo conjugar con el sistema de valores culturales, es decir, solidaridad, cooperación o 
individualismo y participación social en la construcción de los territorios. 
2.4. Consideraciones al capítulo 
A partir de las tres partes presentadas, concepciones sobre naturaleza, riesgo y gestión 
del riesgo y el enfoque constructivista, se ha revisado cómo el tema de la naturaleza ha 
sido una preocupación para filósofos y geógrafos  a lo largo de la historia. La naturaleza 
inspiración, fuente y receptor, que en ocasiones se concibe como enemiga o también 
como madre. El concepto de naturaleza va acompañado de los procesos sociales y 
culturales que han marcado el devenir de los seres humanos en el planeta. La sociedad 
se demarca en gran medida por ello. A través del tiempo aún se manifiestan legados del 
pasado que marcan en la actualidad políticas, intervenciones y las relaciones actuales 
con el medio natural. Sin embargo, se observa una tendencia al cambio, generado por lo 
que autores como Capra (1998) y Morin (2010) han denominado la crisis actual, que 
según la filosofía popular, son oportunidades para el cambio. 
 
 
En el caso del riesgo y su gestión surgen adicionalmente otras complejidades 
relacionadas con el cambio de pensamiento sobre lo que parece incierto, sobre la 
incertidumbre y por supuesto, en gran medida en relación con el medio natural y con el 
conocimiento. Parece poco discutible considerar que los seres humanos tienen un 
conocimiento sobre ese medio natural, equivocado o no, (Watts, 2003), allí existe un 
proceso de realimentación continua que es necesario considerar.  Sin embargo, el tema 
del riesgo y su gestión no es solamente un tema de conocimiento, (Beck 2002, Giddens 
1996, Kuclicke 2007). Sin duda y especialmente para territorios como los 
latinoamericanos existen unas condiciones que como lo plantean Blakie et al. (1996), 
Carrizosa (s.f.), Escobar (1986), Alimonda (2011), Musset (2009), Lavell (2000) y Cannon 
& Müller-Mahn (2010), relacionadas con el desarrollo, son las causas de fondo: la historia 
de larga duración, las concepciones sobre desarrollo y crecimiento que inciden en la 
generación de personas en condiciones de vulnerabilidad, que pueden ser mayormente 
afectadas por causa de los desastres. 
 
 
Se deben reconocer las estrategias, políticas y normas emanadas de las preocupaciones 
internacionales y nacionales sobre el tema de los desastres y su gestión. Sin embargo, 
se plantea  si será necesario orientarlas de acuerdo al pensamiento de los afectados, y 
analizar igualmente la perspectiva de donde emergen y el horizonte al que se dirigen; por 
ello se propone una reflexión sobre mitos sobre naturaleza y racionalidades, (Wildavsky
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1998, Schwarz & Thompson 1990, Losada 2010), a ¿qué tipo de racionalidades se 
dirigen estas políticas?, ¿de qué tipo de racionalidades emergen? Son inquietudes 
relevantes al respecto. 
 
 
El tercer componente, plantea el tema del constructivismo geográfico,  para entender los 
procesos más íntimos, a partir de los cuáles los seres humanos nos relacionamos con el 
medio y extraemos información para construir nuestras percepciones e imaginarios. Lo 
cual demuestra que como humanos no tenemos las mismas percepciones e imaginarios, 
estas son permeadas por las matrices culturales de referencia, por tanto nuestras 
concepciones de naturaleza son diferenciales; por tanto, nuestras percepciones de riesgo 
son diversas, por tanto se requiere ponerlas en consonancia, evidenciarlas para construir 
modelos alternativos a la gestión que desde lo local reviertan en ámbitos más amplios y 
generar conocimiento emergente para evitar la construcción de territorios de riesgo.
 3. Capítulo 3: Hacia el encuentro de 
imaginarios locales sobre fenómenos 
naturales  y gestión del riesgo. Enfoque 
metodológico 
Este capítulo tiene como objetivo presentar la propuesta metodológica que guía la 
investigación en campo y su análisis posterior, para ello se presenta el enfoque 
constructivista utilizado, las argumentaciones sobre los fenómenos y sitios analizados, la 
propuesta categorial para el análisis y por último se dan a conocer las limitaciones y 
alcances presentados en el desarrollo del trabajo de campo. 
3.1. El enfoque metodológico 
 
Los postulados de la fenomenología plantean una nueva manera de analizar el mundo y 
lo que en él acontece; pero este análisis se alimenta a partir de  una preocupación sobre 
las tareas y el sentido mismo del pensar (Maldonado, 1999).Por tanto el objetivo de esta 
postura filosófica es enfatizar los  significados y dimensiones de la realidad con relación a 
la subjetividad abriendo un campo de análisis que sin duda aporta al entendimiento de 
las relaciones de los sujetos sociales y la manera como los grupos sociales construyen 
sus realidades. A este respecto Merleau-Ponty(1993), señala que, “la adquisición más 
importante de la fenomenología estriba, sin duda, en haber unido el subjetivismo y el 
objetivismo extremos  en su noción del mundo o de la racionalidad. (1993,20).  
 
 
Maldonado (1999) señala que los seres humanos pensamos con el cuerpo, entendido 
este como un todo. El cuerpo siente, envía información, la procesa con los parámetros 
culturales y actúa en consecuencia, conformando lo que se ha denominado el mundo de 
la vida, enfoque que alimenta la perspectiva teórica metodológica de la presente 
investigación. 
 
 
El mundo de la vida es entendido  como un conglomerado sociocultural integrado por 
opciones de valor, experiencias subjetivas y sedimentos históricos; es el mundo donde se 
nace y se muere, donde se hereda una tradición cultural, donde se comunica un 
lenguaje, donde se vive intersubjetivamente (Herrera, 1999); es también el mundo donde 
se han generado relaciones de los grupos sociales con los fenómenos naturales, 
concepciones sobre su génesis y su significado para el grupo. Desde allí es posible
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comprender porque los Nasa piensan que la avalancha que los afectó ocurrió porque 
ellos no habían seguido preceptos como grupo y se habían desorganizado. 
 
 
Es el mundo de la vida la fuente que nutre el análisis fenomenológico, es el escenario 
para la investigación  entendida desde una perspectiva que valida la subjetividad y con 
ella las experiencias, los discursos, las prácticas y los conocimientos. El conocimiento 
que no sea afirmación de la vida misma sería inválido de acuerdo a los planteamientos 
enunciados por Maldonado (1999). 
 
 
La fenomenología permite alimentar un análisis sobre los imaginarios, las percepciones y 
las prácticas cotidianas con relación a los fenómenos naturales y los factores que 
influyen en determinados patrones de apropiación territorial, dado que el enfoque 
metodológico de análisis para encontrar las interrelaciones que se establecen entre los 
seres humanos, su ambiente y los producción de escenarios de riesgo requieren 
entender la producción de espacios geográficos desde una perspectiva social (Lindon, 
2007), pero teniendo en cuenta que debe ir más allá involucrando la perspectiva 
relacional sociocultural. 
 
 
Es gracias a estos procesos de interacción de intersubjetividades que se construyen 
socialmente los lugares. Para Lindon (2007) los imaginarios urbanos en el caso de sus 
análisis orientan las prácticas espaciales. Un tema muy importante que recalca Lindon  y 
que refuerza el planteamiento metodológico de la tesis, es que esos imaginarios y 
percepciones son presentados a través del lenguaje. Pero ante todo siguiendo a 
Najmanovich (2008) es conveniente precisar que no es posible creer  que exista un único 
método para conocer el mundo, y que no es posible  un conocimiento producto  de un 
sujeto abstracto, sin historia e inmaterial, y la misma autora plantea un nuevo reto ante 
una nueva visión del mundo y del conocimiento “no solo tenemos que ser capaces de 
inventar nuevas cartografías, nuevos paradigmas, sino también de ir más allá, de 
construir  formas diversas de cartografiar, es decir, nuevas figuras del pensar” 
(Najmanovich, 2008,82). 
 
 
La fenomenología permite fundamentar la base sobre la cual se construye  la geografía 
constructivista, dado que plantea un análisis profundo acerca de las relaciones que los 
seres humanos establecen con el medio, construyen lugares y los transforman en una 
dinámica de retroalimentación continua. 
 
 
La geografía se ha interesado por el tema de los imaginarios a partir del enfoque del 
constructivismo geográfico o espacial. Particularmente con investigadores como Guy Di 
Meo (2005) y  Lindon (2007), se plantea desde esta perspectiva la construcción de una 
geografía espacial compleja. 
 
 
El geógrafo Guy di Meo  (2005,  6,7), plantea que  “la  complejidad es la realidad, es la 
vida”, y señala que la complejidad desde la perspectiva geográfica hace un énfasis en las 
relaciones, en las interacciones, sobre la dinámica de los fenómenos y con ello en las 
categorías espacio temporales.  
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En el contexto del enfoque de Guy di Meo  (2005, 7)  se plantean  cuatro aproximaciones 
para los lineamientos de una geografía espacial compleja; su cuarta aproximación 
permite tender un vínculo  con el marco general de la investigación planteada en esta 
tesis y es el que habla de la producción mental de imágenes y esquemas de la realidad,  
particularmente se plantea que, “Estas representaciones resultan de una intensa 
elaboración social. De una parte la información y las influencias diversas surgen de 
nuestro medio ambiente,  pero también la “hiper-realidad”  surgida de  los sistemas de 
comunicación de todos los órdenes que influyen en nuestra interpretación del mundo”.  
 
 
Es desde este último lineamiento que señala un punto de articulación entre la producción 
cultural de imágenes y percepciones con las formas de apropiación del espacio físico y la 
construcción del lugar y de las categorías y variables a tener en cuenta en la gestión del 
riesgo, dado que estas imágenes, representaciones son determinantes en la manera de 
pensar, de experimentar, de producir el espacio vivido y por tanto son claves en el 
entendimiento de las formas de adaptación de fenómenos naturales al devenir cotidiano 
de los grupos sociales. 
 
 
Desde esta perspectiva de análisis, se concibe al sujeto como un constructor cotidiano 
del espacio. Lindon (2007) señala que los sujetos habitantes que tienen un conocimiento 
de su medio, construyen los lugares en su actividad cotidiana, y estos lugares a su vez 
influyen en esos sujetos. Estas relaciones entre sujeto y lugares modelan  las tramas de 
sentido y las acciones que se llevan a cabo en dichos lugares. 
 
 
De acuerdo con Lindon (2007),  el espacio se construye socialmente a través de los 
procesos de interacción entre los individuos, mediante el intercambio de subjetividades, 
la gente hace intercambios simbólicos con los lugares en un constante proceso de 
modificación, allí los imaginarios juegan un papel preponderante en la construcción del 
espacio  y por tanto en la construcción de escenarios de riesgo. 
 
 
En esta misma línea de la construcción simbólica del espacio, Lindon (2007) señala que  
“las sociedades, los grupos sociales, las personas le incorporan al espacio la 
semiósfera”, es decir una red de signos culturales que caracterizan a una sociedad, es un 
proceso continuo que tiene como resultado el territorio. 
 
 
Los postulados teóricos de Di Meo (1999), pueden condensarse en el siguiente 
planteamiento: 
 
 
 “La construcción social permanente de los territorios no puede resultar más 
que de una interacción poderosa entre las estructuras objetivas del espacio 
(obras de las sociedades) con las estructuras cognitivas (que se traducen en 
imágenes, representaciones y distintas ideologías) individuales, aunque con 
esencia social, que dan forma a la conciencia de todo ser humano. (Di Meo, 
1999: p. 91, citado por Lindon 2007). 
114 Análisis de imaginarios y percepciones asociados a fenómenos naturales para 
una adecuada gestión del riesgo 
 
El concepto de imaginario como el material que permite alimentar prácticas, que se 
configura en el lenguaje, que hace parte de una matriz cultural no puede ser aprehendido 
por metodologías que segmenten, que fraccionen lo que ellos representan. Lindon  habla 
de alternativas metodológicas de tipo denso y plantea para ello la utilidad del concepto 
de hologramas espaciales. 
 
 
La metáfora de los hologramas espaciales viene de la física y el resultado de generar 
imágenes a partir de un proceso de intervención de la luz sobre una placa sometida a un 
rayo. La metáfora se relaciona así con el proceso de análisis e interpretación de un 
fenómeno. Esa interpretación es la aplicación de la fuente luminosa sobre el fenómeno. 
¿Cuáles serían entonces los instrumentos para hacer esa holografía espacial?. En 
primera instancia se encuentra el papel de los grupos de discusión que permiten 
entender como un colectivo vive, percibe e imagina un fenómeno. Otro instrumento son 
las fotografías. Los relatos de las personas permiten construir estos hologramas. En su 
propuesta metodológica;  la autora plantea que aunque estos relatos puedan ser 
aparentemente simples, dan claves sobre los procesos como se construye el lugar. 
 
 
En la presente tesis se hace reconocimiento del sujeto como constructor de procesos de 
conocimiento sobre las amenazas naturales. Para Lindon  los individuos almacenan ese 
conocimiento sobre la realidad  en esquemas, conceptos, representaciones, imaginarios, 
los cuales dan cuenta de contextos más amplios, presentados a través del lenguaje 
(2007,14). 
 
 
El constructivismo geográfico reivindica estas ideas y reconoce la 
acción del sujeto para construir los lugares, no solo materialmente 
sino también a través del conocimiento sobre ellos que acumula, a 
través de los valores asignados a los diferentes lugares, a través de 
esas tramas de sentido complejas que van tejiendo las personas en 
interacción, llamadas imaginarios, y que en última instancia dotan a 
los lugares de ciertos atributos, los cualifican.  
 
 
En concordancia con el objetivo del estudio, de encontrar los imaginarios sobre los temas 
relacionados con fenómenos naturales, la generación de conocimiento en este tipo de 
investigación se basa en las construcciones que los individuos hacen sobre estos 
conceptos y por consiguiente están relacionados con conocimientos cotidianos o 
interiorizados a través de procesos de comunicación, que permiten configurar marcos 
referenciales para su interpretación y reinterpretación. 
 
 
El fenómeno de la comunicación se manifiesta como una realidad compleja y unitaria. La 
estrategia de análisis se puede organizar de acuerdo a un enfoque discriminatorio que 
permita realizar comparaciones  entre lo que plantea cada uno de los grupos sobre su 
imaginario creado respecto a los temas de amenaza, vulnerabilidad y  gestión del riesgo. 
La tarea consistiría en  recobrar el sentido que cada uno de los grupos, habitantes, 
administradores del territorio, especialistas en riesgos, le dan al tema, lo cual permitirá  a 
través del análisis  encontrar las diferencias sistemáticas que facilitarán el inferir 
orientaciones y enfoques sobre los imaginarios. 
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3.2. Razón de los fenómenos estudiados 
 
La escogencia de los fenómenos estudiados se hizo a partir del criterio de ser los más 
representativos en su manifestación en el país. Este hecho ha quedado registrado en los 
documentos Conpes 3146 (Consejo Nacional de Política Económica y Social, 2001 y del 
Consejo Nacional de Política Económica y Social, 2004),  en los cuales se señala para 
Colombia las especiales condiciones de complejidad geológica,  la situación de 
encontrarse en el cinturón de fuego del Pacífico, que generan una actividad sísmica y 
volcánica en la zona occidental del territorio. Igualmente,  la combinación de condiciones 
geológicas con factores detonantes como la lluvia para la generación de movimientos en 
masa y  las inundaciones, muy comunes en la zona andina.  
 
 
El último sismo de gran magnitud ocurrido en la zona del Eje Cafetero, la avalancha de 
Armero generada por el Nevado del Ruíz, la frecuencia y problemática de los 
movimientos en masa en centros urbanos, las inundaciones incrementadas por 
fenómenos como el Niño en la zona Andina y en la Costa Atlántica, los desencuentros y 
encuentros socioculturales entre la población asentada en zonas de influencia volcánica 
como el Galeras y el Nevado del Huila se convierten en  factores relevantes a tener en 
cuenta para realizar investigaciones asociadas como en el caso de la presente tesis, 
sobre imaginarios y percepciones de las poblaciones que se encuentran cercanas a este 
tipo de fenómenos, que permitiera establecer relaciones y diferenciaciones  a partir de  
los resultados obtenidos, teniendo en cuenta la diversidad sociocultural de las 
poblaciones relacionadas. 
 
 
Es de anotar que en el momento de realización del trabajo de campo, el país se vio 
afectado por una serie de eventos de carácter desastroso: la ruptura del Canal del Dique, 
las inundaciones de la Sabana de Bogotá,  el volcán Galeras estuvo en alerta amarilla y 
naranja,  se presentaron eventos de movimiento en masa en las localidades de Ciudad 
Bolívar y Rafael Uribe. Por tanto, se tuvo una oportunidad única para hablar con los 
actores sociales en los momentos más críticos del desastre. Igualmente se tuvo la 
oportunidad de participar y monitorear las actividades asociadas al simulacro de sismo 
para Bogotá, y  de acercarse a  los sentires con relación al sismo de Armenia,  la 
avalancha de Armero y las inundaciones de Tinjacá. 
3.3. Razón de los sitios escogidos para el trabajo de 
campo 
 
Como se enunció en el aparte anterior, los fenómenos estudiados tienen unas zonas de 
especial manifestación, sin buscar cubrirlos todos se tuvo la oportunidad de investigar en 
las zonas donde estos fenómenos presentan parte de su dinámica.  
 
 
Es decir, la zona de Nariño es un territorio con un importante aporte de fenómenos 
volcánicos, y con una gran complejidad debido a las especiales condiciones
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socioculturales por encontrarse allí las comunidades del Valle de Atríz con una tradición 
histórica y cultural  particular, la zona del Huila con una experiencia desastrosa en el año 
de 1994 y con un proceso de trabajo entre comunidades indígenas y el conocimiento 
experto, las otras zonas con existencia de fenómenos volcánicos sirvieron de referencia 
para ampliar un marco contextual.  
 
 
Las zonas de inundación del Canal del Dique, se justifican por una tradición histórica 
asociada a su intervención, desde la época de la colonia y sobre la cual el director de la 
tesis había realizado estudios previos, esto aunado a la gravedad de las inundaciones del 
año 2010, y la zona de Mosquera y Soacha (en la Sabana de Bogotá), y  Tinjacá 
(Boyacá), lo cual permitía tratar diferentes tipos de población,  urbana, y rural y por 
tratarse de condiciones especiales de modelos de ocupación sobre el territorio, y la zona 
de Rafael Uribe y Ciudad Bolívar, con los criterios de ser zonas urbanas, con especiales 
condiciones socioeconómicas y culturales y para los  imaginarios sobre sismos, el hecho 
de Bogotá encontrarse en la zona de amenaza sísmica intermedia,  contrastada con la 
zona del eje cafetero con el hecho reciente del sismo de 1999. 
3.4. Las fases de la investigación e instrumentos 
utilizados 
 
La Figura 3-1 muestra las fases de la investigación desarrollada. Se señala en primera 
instancia la fase de elaboración  del marco conceptual, el reconocimiento de campo, y en 
campo se encuentra una amalgama de riesgos que se entrecruzan generando un 
escenario complejo de análisis. Por ejemplo en Ciudad Bolívar y en Rafael Uribe, son los 
movimientos en masa, pero también las inundaciones; igualmente el miedo a la 
ocurrencia de un sismo, pero también la presencia de otros factores que no son objeto de 
análisis en esta tesis,  que afloran constantemente. La pobreza, la manipulación política, 
la violencia y que en síntesis son los “Hotspots” de que habla Warner (2007).  
 
 
Una vez culminada esta fase se realizó la fase exploratoria. En ésta se buscó 
caracterizar cada una de las zonas de estudio. En la fase de trabajo de campo se 
realizaron talleres de discusión y grupos focales. Luego  de aplicar los instrumentos como 
entrevistas abiertas y estructuradas se procedió a sistematizar la información y realizar 
las interpretaciones y los análisis respectivos. 
 
 
Con relación a la etnografía es conveniente tener presente que como lo plantea Atkinson 
(1994), el  investigador o investigadora son el instrumento de investigación por 
excelencia, es quien busca en medio de la complejidad del mundo que está analizando y 
debe tener capacidad para encontrar, para generar un proceso de comunicación con el 
sujeto que está viviendo el fenómeno que se analiza, debe ser capaz de generar un 
escenario de diálogo, de aprendizaje, pero también de proyectar hacia el futuro hacia 
donde continuar, todo ello con su carga subjetiva, también con su cosmovisión y su 
concepción acerca del mundo, esto es lo que Atkinson (1994) llama reflexividad. Magna 
responsabilidad, pero además, “las teorías que desarrollamos para explicar el 
comportamiento  de los grupos que estudiamos también deberían, donde proceda, ser
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aplicadas a nuestras propias actividades como investigadores y deberían ayudar al 
desarrollo de estrategias de investigación” (Atkinson, 1994,33). 
 
 
Figura  3-1: Fases del proceso de investigación. 
 
 
 
 
 Técnicas de recolección de información utilizadas 
 
Entrevistas semiestructuradas: Este instrumento permite encontrar discursos arquetípicos 
o sea tipos ideales que sirven de modelos de construcción del tema de los imaginarios 
sobre los fenómenos amenazantes, la vulnerabilidad y la gestión del riesgo. La entrevista 
es una expresión individual pero esta socializada por una mentalidad cotidiana que se ha 
ido configurando a partir de esquemas lingüísticos y sociales, que a su vez generan 
prácticas cotidianas  y maneras de percibirlas. En este sentido es importante explicitar 
que lo que la gente dice, sus discursos tienen un significado que se refiere a un contexto 
sociocultural, político y económico, es decir el discurso que se enuncia en una entrevista 
remite a un mundo que es vivido cotidianamente y que tiene una información sobre una 
matriz cultural donde están señaladas unas reglas para vivir ese mundo. 
 
 
Entrevistas estructuradas: Este instrumento se utilizó el día del simulacro del sismo de 
Bogotá. Esto debido a las especiales circunstancias del mismo, es decir, se trataba de 
hablar con la gente en el momento mismo del simulacro donde sus sensaciones y 
percepciones podían estar en alerta y por tanto muy cercanos a la conciencia de un
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sismo. Esto se hizo simultáneamente en diferentes sitios de la ciudad, el 10 de octubre 
de 11 a 12 del día. 
 
 
Grupos focales: Esta fue una importante estrategia de recopilación de información en 
fuentes primarias a través de la discusión grupal de sus propias vivencias respecto a 
fenómenos, gestión del riesgo, políticas públicas para la gestión del riesgo, entre otras. 
 
 
Notas de campo. Paralelamente al proceso de  recopilación y análisis de la información, 
se llevaron registros de campo que permitieron contextualizar los temas analizados. El 
corpus recibido a través de las entrevistas y contenido de los programas viene 
acompañado de una información adicional, de carácter extratextual, es información 
acerca de los actores sociales entrevistados, el contexto de producción de sus discursos 
sobre los fenómenos naturales, la producción de los lugares a partir de estos imaginarios, 
estas informaciones facilitaron enriquecer conexiones teóricas  y organizar el texto del 
análisis. 
 
 
Estudio de los análisis técnicos. Analizar los planteamientos técnicos sobre amenazas 
naturales,  zonas de influencia, efectos sobre las poblaciones, periodos de recurrencia y 
conocer cuáles son las principales categorías utilizadas allí. 
 
 
Cartografía de percepción social. Esta técnica permitió la estructuración de relaciones 
entre fenómenos y los sujetos sociales afectados por los mismos agregando información 
sobre la percepción de los fenómenos, sus zonas de influencia, ubicaciones de las áreas 
de residencia, complementariamente se utilizó información cartográfica e imágenes de 
satélite, sistemas de información geográfica. 
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Figura  3-2: Actividades realizadas durante la investigación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entrevistas en Soacha, observaciones  y 
entrevistas en Barranquilla, Campo de la Cruz, 
Santa Lucia y Manatí, Mosquera y Tinjacá. 
ANALISIS DE 
IMAGINARIOS Y 
PERCEPCIONES SOBRE 
VOLCANES 
Elaboración de Ponencia: imaginarios y 
percepciones  urbanas sobre riesgo en Bogotá. 
Congreso en Portugal, visitas  a   Ciudad 
Bolívar y Soacha 
 
Entrevistas en Pasto a actores relacionados con 
volcanes: Galeras, Huila, Machín, Ruiz.  
ANALISIS DE 
IMAGINARIOS Y 
PERCEPCIONES 
SOBRE 
INUNDACIONES 
ANALISIS DE 
IMAGINARIOS Y 
PERCEPCIONES SOBRE 
TERREMOTOS 
ACTIVIDADES REALIZADAS 
ANALISIS DE 
IMAGINARIOS  Y 
PERCEPCIONES 
SOBRE MOVIMIENTOS 
EN MASA 
ACTIVIDADES 
PRELIMINARES 
Realización de grupos focales en Ciudad 
Bolívar, Rafael Uribe, Antonio Nariño. Visitas 
de  observación  a Rafael Uribe, Ciudad 
Bolívar. 
Seminario Internacional sobre sismos Bogotá,  
entrevistas estructuradas en distintos puntos  
de Bogotá,  Realización de grupos focales en 
Ciudad Bolívar y Rafael Uribe. Entrevistas 
Armenia. 
Elaboración de Propuesta de enfoque para la 
gestión local de riesgo  
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3.5. Sistematización de  la información recolectada 
 
Para la sistematización de la información se utilizó el programa Atlas.Ti 6.0, programa 
que permite procesar información cualitativa, a partir de categorías de análisis 
previamente diseñadas. 
3.6. Las categorías de análisis 
 
La información recolectada se organizó de acuerdo a categorías de análisis emergentes 
del marco teórico-conceptual propuesto. 
 
 
 Posiciones de los individuos ante la naturaleza 
 
 
Con el fin de establecer relaciones entre lo que  piensan los actores sociales  con 
relación al medio natural en general y a los fenómenos naturales que existen en sus  
territorios, se diseñó  la  categoría “Posiciones de los individuos ante la naturaleza”, esta 
se compone de  subcategorías como se presentan en la Tabla 3-1. 
 
 
Tabla 3-1: Posiciones de los individuos ante la naturaleza. 
 
Categoría Subcategorías 
Posiciones de los individuos 
ante la naturaleza 
Naturaleza orgánica. Relacionada con los planteamientos 
de Escobar(2010) y Angel(1997). 
Mítico-religiosa. Relacionada con las construcciones 
culturales que realizan las sociedades con respecto a su 
medio natural(Mebratu, 2001) 
Separación sociedad-naturaleza. Emergente de una visión 
dualista, tendencia imperante aún hoy(Mebratu, 2001) 
Naturaleza como máquina manipulable. Lógica 
cartesiana(Mebratu, 2001). 
Naturaleza recurso a explotar. Relacionada con 
planteamientos de  ecología política (Alimonda, 2011). 
Antropomorfización de la naturaleza. Emergente de las 
necesidades de significación que tienen los pobladores 
con relación a su medio natural. 
 
 
 Concepciones  sobre la naturaleza con relación al riesgo 
 
 
Esta categoría se fundamenta en los planteamientos de Schwarz & Thompson (1990), 
acerca de los mitos sobre la naturaleza, es decir qué tipo de concepciones sobre
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naturaleza tienen las poblaciones asentadas cerca de un fenómeno natural, de ello según 
Losada (2010) se desprenden estrategias de gestión ambiental (Tabla 3-2). 
 
 
Tabla 3-2: Subcategorías de las concepciones  sobre la naturaleza con relación al riesgo 
(Schwarz & Thompson, 1990 y Losada, 2010). 
 
Categoría Subcategorías.  
Concepciones  sobre la 
naturaleza con relación al 
riesgo.  
Naturaleza caprichosa. Impredecible 
Naturaleza efímera. Frágil y precaria. 
Naturaleza benigna. Predecible y benéfica 
Naturaleza perversa. Se comporta de acuerdo a pautas. 
 
 
 Percepción del riesgo 
 
 
Esta categoría se encuentra inspirada en los planteamientos de Douglas(1996), busca 
encontrar los elementos que permitirían conformar un marco para el entendimiento de  la 
percepción que tienen los habitantes en zonas de influencia de fenómenos naturales. En 
las subcategorías se hacen acercamientos a cómo se vive el riesgo, como se entienden 
sus causas, los efectos que tienen, cuáles son las razones para quedarse y por supuesto 
que sensaciones y sentimientos hay frente a los fenómenos (Tabla 3-3). 
 
 
Tabla 3-3: Subcategorías de la Percepción del riesgo (Douglas, 1996). 
 
Categoría Subcategorías 
Percepción del riesgo 
A que causas se atribuye al fenómeno. Imaginarios 
asociados la cual  está relacionada con la población de 
que se trate. 
Conciencia del riesgo. Categoría directamente relacionada 
con análisis sobre la percepción diferencial del mismo. 
Efectos del fenómeno. No todos las poblaciones 
consideran los mismos efectos del fenómeno, o hacen 
balances similares desde lo económico por ejemplo. 
Razones para quedarse. Permite adentrarse en los 
sentires de la población y los contextos problemáticos 
asociados. 
Sensaciones y sentimientos con relación al evento. ¿Cómo 
es sentido el evento en la población, existen diferencias de 
acuerdo al fenómeno? 
Actitudes y reacciones ante el evento. Permite adentrarse 
en el entendimiento de qué tipo de actitudes se pueden 
encontrar en las poblaciones afectadas. 
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 Acciones cotidianas ante la naturaleza 
 
 
Los imaginarios y percepciones pueden tener manifestaciones en la manera como las 
personas actúan frente al medio, actuar significa también tanto la acción en sí misma 
como su  intención o potencialidad. Las subcategorías propuestas muestran las posibles 
tendencias de acción de acuerdo a los diferentes grupos entrevistados. 
 
 
Tabla 3-4: Subcategorías de las acciones cotidianas ante la naturaleza. 
 
Categoría Subcategorías 
Acciones cotidianas ante la 
naturaleza 
Indiferentes 
Depredadoras 
De cuidado del medio natural 
 
 
 Conocimientos locales 
 
 
Esta categoría se encuentra inspirada en Kuclicke (2007), Escobar (1999), Watts (2003), 
y Giddens (1996), y desde la investigación se plantea que puede haber acercamientos a 
este conocimiento que tienen las comunidades sobre los factores relacionados con el 
fenómeno a partir de estas subcategorías. Desde esta perspectiva se está limitando el 
alcance de este conocimiento dado que el mismo es mucho más complejo y abarca 
muchos más elementos de la vida de estas comunidades. Resulta relevante para el tema 
de gestión del riesgo, cuál es la memoria histórica que se tiene sobre los fenómenos, su 
propio conocimiento del territorio,  y que tipo de emergencias de conocimiento existen y 
como se combina con los otros conocimientos como lo plantea Watts (2003). Por su parte 
desde la propuesta de esta tesis, el hecho de reconocerse como parte de un  grupo, 
compartiendo la tradición sobre un mismo territorio, diferenciado de lo demás se plantea 
como un aspecto importante en el análisis de ese conocimiento local. 
 
 
Tabla 3-5: Subcategorías para conocimientos locales (Kuclicke 2007, Escobar 1999, 
Watts 2003y Giddens, 1996). 
 
Categoría Subcategorías 
Conocimientos locales 
Memoria histórica 
Conocimiento del territorio 
Manejos locales al conocimiento 
Auto-reconocimiento 
 
 
 Vulnerabilidades 
 
 
Como se señaló en el capítulo II, existe una serie de enfoques sobre vulnerabilidad que 
permiten tener una perspectiva más amplia de la misma, Blakie et al. (1996), Cannon 
(2008a) y Cannon (2008), aportan elementos adicionales para entender la vulnerabilidad
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inocente de Cannon (2008), la conciencia del contexto inspirada en Blakie et al. (1996), y 
autoprotección, solidaridad e insolidaridad que permiten entender una parte de los 
componentes de vulnerabilidad propuestos por Cannon (2008a). 
 
 
Tabla 3-6: Subcategorías de las vulnerabilidades (Blakie et al. 1996, Cannon 2008a y  
Cannon, 2008). 
 
Categoría Subcategorías 
Vulnerabilidades 
Solidaridad e insolidaridad 
Vulnerabilidad inocente (Cannon, 2008) 
Conciencia del contexto Blakie et al. (1996) 
Autoprotección 
 
 
 Gestión del riesgo 
 
Estas categorías surgen de  la inquietud por determinar cuáles son los aspectos 
problemáticos que existen con relación a la gestión y que se constituyen en 
desencuentros entre las entidades encargadas de la gestión y los actores sociales 
afectados por los fenómenos naturales y por esa misma gestión. 
 
 
Tabla 3-7: Subcategorías de gestión del riesgo. 
 
Categoría Subcategorías 
Gestión del riesgo 
Problemas de comunicación 
Actores sociales 
Problemas legales 
Problemas administrativos 
Críticas a la gestión del riesgo 
Aportes a la gestión del riesgo 
 
 
 Racionalidades 
 
 
Estas categorías se encuentran inspiradas en Douglas (1996), Schwarz & Thompson 
(1990) y Wildavsky (1998). Estas categorías son una apuesta que  puede constituirse en 
un camino que permita enriquecer las políticas sobre gestión del riesgo.  
 
 
Tabla 3-8: Subcategorías de racionalidades (Douglas 1996, Schwarz & Thompson 1990 
y Wildavsky, 1998). 
 
Categoría Subcategorías 
Racionalidades 
Fatalistas 
Individualistas 
Jerárquicos 
Igualitarios 
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3.7. Alcances y limitaciones en la implementación en 
campo 
 
Teniendo como marco de trabajo los objetivos planteados en la investigación, el alcance 
del trabajo de campo fue el de conocer de manera directa los imaginarios, concepciones 
y  reacciones de las personas afectadas  y habitantes de la zona de influencia de 
fenómenos naturales. Para ello se contó con el apoyo de distintas entidades relacionadas  
con los eventos o las situaciones presentadas en las zonas de interés, la Oficina de 
Prevención y Atención de Desastres de Nariño, la Armada Nacional en Atlántico y la 
gobernación del Atlántico,  funcionarios de la Depae en Bogotá, y la doctora Gloria 
Ascencio consultora de la Oficina de integración social del Distrito quien realizó las 
gestiones necesarias para la realización de grupos focales en Rafael Uribe y Ciudad 
Bolívar. 
 
 
La situación de desastre  misma se constituyó en una oportunidad para conocer de 
primera mano esos imaginarios y percepciones de las poblaciones afectadas. Por 
ejemplo  se viajó el 25 de diciembre de 2010 a la zona del Atlántico cuando la situación 
era crítica y las personas requerían  de la acción urgente del Estado para superar esos 
momentos tan difíciles. Sin embargo, la condición misma de la situación generó una serie 
de momentos complicados,  como es lógico suponer. Las personas afectadas estaban 
tristes y desesperadas. Esto generó sentimientos encontrados de impotencia y necesidad 
de tener información para la tesis. Esta misma situación se vivió en las inundaciones 
ocurridas en Soacha donde se tuvo la oportunidad de ir al día siguiente de ocurridos 
dichos fenómenos.  
 
 
Cuando en estos casos se trabaja con población afectada por este tipo de eventos, allí 
hay un límite que se debe tener en cuenta. Prima su situación, sus condiciones 
sicológicas,  la necesidad de un respeto profundo por su intimidad, ahí surge la 
necesidad de utilizar otro tipo de instrumentos de investigación, teniendo en cuenta lo 
planteado por Atkinson (2007), quien plantea que el investigador es el principal 
instrumento de investigación; se recurrió a la observación y las anotaciones de campo, 
omitiendo el uso de otros instrumentos, y siendo receptivo para intervenir cuando las 
personas hagan una especie de autorización ritual para que se pueda preguntar. Sin 
embargo, escuchar es una forma de ayudar. 
 
 
Este tipo de  situaciones hacen que  la investigadora  replantee su papel en estos casos 
donde es difícil ayudar a estas personas de manera directa y al mismo tiempo se tiene la 
esperanza y el reto de que la investigación  plantee temas de interés para mejorar las 
estrategias y políticas relacionadas. Poder explicar  la presencia allí y no generar falsas 
expectativas, tanto con la comunidad afectada como con los mismos funcionarios locales, 
tema  esencial en este tipo de situaciones. 
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Se vivió el choque de imaginarios y percepciones con relación a los fenómenos; por 
ejemplo, las personas han generado en algunos casos un acostumbramiento a la 
situación del movimiento en masa. Para la investigadora era evidente el peligro del 
desplome de bloques y volúmenes de tierra y para las personas eso podía esperar, lo 
cual generó situaciones en que las personas invitaban a introducirse en la casa tapada 
por bloques y tomar fotografías allí. De nuevo está el tema de los fines de la investigación 
y la prudencia necesaria para saber hasta dónde llegar. 
 
 
Los temas logísticos en campo en el Atlántico también fueron importantes, las 
condiciones del momento dificultaban que se pudiera ir de manera autónoma a la zona, 
por tanto debía sujetarse a las condiciones de las entidades en cuanto a sus tiempo y a 
su logística. Se debió asumir cierto “riesgo” al tener que transportarse en un camión 
cargado con tanques de combustible de la Armada Nacional o subirse en una canoa sin 
las básicas condiciones de protección en Manatí para tener mayor claridad sobre la 
envergadura de la inundación. 
 
 
Sobre el tema del simulacro del terremoto en Bogotá organizado por la Depae, se tuvo 
que montar un operativo con diferentes personas para que aplicaran un instrumento 
rápido que permitiera captar sus reacciones al momento mismo del simulacro. Por ello se 
distribuyeron personas en diferentes zonas previamente determinadas para poder captar 
dichas reacciones. 
 
 
Aunque existe una profunda admiración por los volcanes, al momento de ascender al 
cráter del Galeras se presentaron problemas de salud que impidieron tener esa 
experiencia única, a pesar que desde  Bogotá esa era la expectativa y se hicieron los 
preparativos necesarios. 
 
 
En conclusión sobre este tema se deben tener en cuenta las siguientes consideraciones: 
la gran carga de subjetividad que necesariamente tienen los investigadores al enfrentarse 
a situaciones donde el dolor y la angustia está a flor de piel,  la necesidad de estar 
preparados para la incertidumbre de las situaciones generadas en campo y por tanto la 
necesidad de tener una gran dosis de creatividad cuando por cuestiones logísticas los 
planes previamente armados se quedan cortos ante las dinámicas propias que se 
generan en este tipo de situaciones. 
 4. Capítulo 4: De los territorios y de las 
personas que viven en zonas de influencia 
de fenómenos naturales 
El objetivo de este capítulo es presentar un contexto sobre los grupos sociales que se 
encuentran en la zona de influencia de los fenómenos naturales analizados, también 
busca presentar las condiciones territoriales y  evidencias de las dinámicas relacionadas 
con  los diferentes fenómenos analizados. 
 
4.1. Descripción de las zonas de estudio 
 
Los imaginarios y percepciones estudiados hacen referencia a unos espacios geográficos 
determinados, los cuales se encuentran en zonas de influencia de fenómenos naturales. 
La Figura 4-1 hace una descripción de estas zonas tomando en consideración los 
aspectos más relevantes que permiten tener un contexto general sobre sus principales 
características; estas zonas se han dividido de acuerdo a los fenómenos estudiados. 
 
 
Figura 4-1: Ubicación de las zonas de imaginarios y percepciones estudiadas (IGAC). 
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4.1.1. Las zonas de influencia  volcánica 
  
Las zonas de amenaza volcánica de donde surgen los imaginarios y percepciones 
relacionados se presentan a partir  de la información técnica suministrada por 
INGEOMINAS y documentos históricos sobre los procesos geológicos y su incidencia en 
las poblaciones (Figura 4-2). 
 
 
Figura 4-2: Ubicación de los volcanes referenciados con base en INGEOMINAS. 
 
 
 
 El volcán Galeras 
 
Este volcán es el que posee según Espinosa(2001) el mejor registro histórico de todos 
los volcanes colombianos, dado que se conocen relatos de su actividad desde el siglo 
XVI con las crónicas de Cieza de León, López de Velasco y por naturalistas y científicos 
como Alejandro Humboldt, entre otro. 
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Fotografía 4-1: Vista del cráter del volcán Galeras (Fuente: INGEOMINAS. Pasto. 1993). 
 
 
 
 
El complejo volcánico del Galeras  se ubica en el departamento de Nariño a 8 km al W de 
la ciudad de Pasto y a 512 km al suroeste de Bogotá. De acuerdo a INGEOMINAS 
(2000), el complejo volcánico del Galeras tiene una forma cónica, la cima del edificio 
destruido tiene una altura de 4276m, esta misma fuente señala que su drenaje es radial 
excéntrico, contiene los cañones de  los ríos Azufral y Barranco (Fotografía 4-1, Imagen 
4-1). 
 
 
Imagen  4-1: Vista del Volcán Galeras y la ciudad de Pasto en una imagen de satélite 
Landsat ETM. ( Fuente: Vargas Cuervo G. 2012) 
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De acuerdo con el documento del Servicio geológico colombiano (2011) el Galeras tiene  
una pronta recurrencia en su actividad. En la zona de influencia se encuentran siete 
municipios entre ellos la ciudad capital Pasto y una serie de corregimientos y veredas 
que albergan aproximadamente 500.000 habitantes. Estas poblaciones se encuentran en 
la zona de amenaza debido a la probable afectación de flujos piroclásticos. La misma 
fuente señala que el presente ciclo de actividad  se caracteriza por actividad fumarólica 
intensa, la ocurrencia de sismos que se asocian con el fracturamiento de material sólido y 
con dinámica de fluidos. Las zonas de amenaza del Galeras se presentan en  la Figura 4-
3. 
 
 
Figura 4-3: Zonas de amenaza volcánica Galeras (Fuente: INGEOMINAS, 1987).  
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Zona de amenaza alta. Señalado con rojo en el mapa definido según INGEOMINAS 
(1987) como un sector afectado con una probabilidad mayor al 20%, de que sucedan 
eventos con severidad 5. Estos eventos serían según la fuente flujos piroclásticos, 
esperándose que en las zonas demarcadas no haya ningún sobreviviente y la propiedad 
sea destruida. También se presentarían flujos de lava, caídas piroclásticas, flujos de 
lodo, proyectiles balísticos, onda de choque y alta concentración de gases. La máxima 
distancia calculada por INGEOMINAS es de 9.5 kms.  
 
 
Zona de amenaza media. Corresponde según INGEOMINAS(1987) a una zona afectada 
por los mismos fenómenos señalados en la anterior zona pero por ocurrencia de 
erupciones mayores, con una probabilidad entre el 10 y el 20% de que sucedan eventos 
con severidad 3 y 5. Según el modelo de (Ingeominas, 1987)bordea con 200 m de ancho 
la zona de amenaza alta, tal distancia se asumió en su estudio  considerando un margen 
en el cual los efectos del flujo piroclástico son básicamente relacionados con la onda de 
calor. 
 
 
Zona de amenaza baja. De acuerdo al modelo de INGEOMINAS(1987) esta zona abarca 
la mayor área de los peligros volcánicos, y aunque afecta con menor rigor a la 
comunidad y en forma parcial a la propiedad, debe según INGEOMINAS ser tenida en 
cuenta en la planificación de las construcciones en las zonas rural y urbana. Encierra 
áreas que estarían afectadas con una probabilidad menor al 10%, con severidad igual o 
mayor a 2. Según este estudio la mayor parte de la ciudad de Pasto se encuentra en 
esta zona de amenaza y continúa advirtiendo que  puede tener efectos nocivos sobre 
personas y animales, causar daños a cultivos y techos de viviendas, afectar acueductos 
redes eléctricas y telefónicas y también la aeronavegación. 
 
 El  Nevado del Huila 
 
De acuerdo con INGEOMINAS- CAUCA (2008) este es un complejo volcánico (Fotografía 
4-2), es parte del Parque Nacional Natural, se encuentra entre los departamentos de 
Cauca, Huila y Tolima, se localiza a una distancia de 285 km al SW de Bogotá y a 85 km 
al NE de Popayán y 60 km al WSW de Neiva. La altura del  Pico Central es de 5364 m, 
corresponde al punto más alto de la cordillera Central y de los Andes en Colombia. 
 
 
Cuenta con un casquete glaciar, que según INGEOMINAS (2000) es drenado por el río 
Páez, con una red de drenaje radial excéntrica en el edificio volcánico, corriendo por un 
cañón estrecho hasta el río Magdalena. 
 
 
Menciona INGEOMINAS- CAUCA (2008) que este complejo volcánico se encuentra 
activo y  que su actividad ha sido dominantemente efusiva, pero en su desarrollo más 
reciente ha generado flujos piroclásticos producidos por colapsos y/o explosiones de 
domos. De acuerdo a INGEOMINAS (2000), el volcán Nevado del Huila está edificado 
sobre un basamento de rocas cristalinas del paleozoico, (metamorfitas)  a mezocoica 
(plutonitas), en una zona de cruce de fallas. 
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Fotografía  4-2: Volcán Nevado del Huila (Fuente INGEOMINAS- CAUCA, 2008). 
 
 
 
 
Imagen 4-2: Vista en un mosaico de imágenes Landsat el Volcán Nevado del Huila y la 
Cuenca del Río Paéz al Sur. (Fuente: Vargas Cuervo G. 2012) 
 
132 Análisis de imaginarios y percepciones asociados a fenómenos naturales para 
una adecuada gestión del riesgo 
 
En el reporte de INGEOMINAS (2007) se señalan los eventos eruptivos ocurridos en ese 
año y que dan cuenta reciente de la actividad del volcán Nevado del Huila,  en primera 
instancia se señala una erupción freática ocurrida el 19 de febrero de  2007  
caracterizada por  una columna  eruptiva de cenizas y gases, con una fisura o fractura en 
la parte alta del volcán INGEOMINAS (2007) señala que este punto de fisura fue el punto 
de origen de un lahar que se encauzó por el río Páez. 
 
 
La zona de amenaza media, compuesta por amenazas de lavas procedentes del Pico 
Sur (INGEOMINAS, 1996)  con recorridos máximos de 5 km,  flujos y caídas de 
piroclastos, con una probabilidad de ocurrencia baja según la fuente, son consideradas  
con esta clasificación de amenaza debido  a que varias pueden ocurrir al mismo tiempo, 
también se pueden presentar sismos y emisiones gaseosas. 
 
 
En la Figura 4-4 se señalan las zonas de amenaza alta (rojo), media (naranja) y baja 
(amarilla)  de acuerdo a los estudios realizados por INGEOMINAS (2000). 
 
 
La zona de amenaza alta, definida en el mapa en color rojo, se origina por las lavas 
emergentes de los picos Norte y Central, de acuerdo a INGEOMINAS (1996) su alcance 
puede ser hasta de 5.0 km, debido a que  estas lavas pueden avanzar a partir de cauces 
y por las depresiones topográficas; también existe la amenaza por lahares, en el radio de 
5 km también se encontraría afectada por caídas piroclásticas, sismos y gases 
volcánicos.  
 
 
La zona de amenaza baja, se encuentra compuesta por las áreas que pueden ser 
afectadas por  lavas, flujos piroclásticos originados a partir de domos o lavas, piroclástos 
de caídas y avalanchas de escombros. 
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Figura 4-4: Zonas de amenaza del complejo volcánico Huila (Fuente: INGEOMINAS, 
2000). 
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 El volcán  Machín 
 
Este volcán  también es denominado Alto del Machín o el Hoyo se encuentra en el 
departamento del Tolima, Municipio de Ibagué, corregimiento del Toche, con 2750 msnm, 
es el volcán activo que de acuerdo con Calvache (2002), con menor altura sobre el nivel 
del mar y el único con menos de  4000 metros (Imagen 4-3). 
 
 
Imagen  4-3: Vista en un mosaico de imágenes Landsat ETM del Volcán del Machín y la 
Ciudad de Ibagué. (Fuente: Vargas Cuervo. G. 2012) 
 
 
 
 
Calvache (2002), plantea que el edificio  volcánico del Machín consiste de varios anillos 
piroclásticos de 2.4  km de diámetro y alturas de menos 100 m  sobre el basamento,  
afirma que  en el interior del volcán  existen tres domos que alcanzan  la cota de 2.750 
máxima altura del volcán. 
 
 
Imagen  4-4: Vista  de los municipios cercanos al Cerro Machín (Fuente: INGEOMINAS, 
2008). 
 
 
 
 
 
Capítulo 4 135 
 
En la actualidad dice Calvache (2002), hay presencia de fumarolas en la parte alta de 
uno de los domos, fuentes termales tanto dentro y fuera de los anillos piroclásticos como 
en la base del río Toche, actividad sísmica registrada por sismógrafos. 
 
 
Sobre la actividad histórica recuerda Calvache (2002) que no hay  registrada una 
actividad  pero  que se pueden encontrar evidencias de su actividad en la  leyenda del 
Mohán, conocida en el Tolima. “Dentro del cráter del volcán,  por parte de la suma 
sacerdotisa Dulima y él para evitarlo “tembló  y rugió el mundo bajo los pies de los 
aterrados habitantes, y surgieron  amenazadoras de las entrañas del volcán gruesas 
columnas de humo negro, ríos de azufre y lenguas de fuego”. 
 
 
De acuerdo a los estudios realizados por INGEOMINAS (2010)  el estado actual del 
volcán es fumarólico con explosiones freáticas de baja magnitud. 
 
 
Se señala por parte de INGEOMINAS (2010), que el volcán Cerro Machín es de tipo 
anillo de piroclastos,  erigido  sobre un basamento, altamente explosivo, el cual está roto 
hacia el Suroeste y que se encuentra taponado por tres domos,  estos domos  están en 
proceso de enfriamiento y sus principales  productos junto con los domos, han sido flujos 
piroclásticos de ceniza y pómez y oleadas piroclásticas  generadas por colapso de 
columnas plinianas de erupción; flujos de ceniza y bloques por colapso de domos y 
piroclastos de caída. También señala la misma fuente, se han generado flujos de lodo 
(lahares) secundarios, originados por la acción del enriquecimiento en agua de los flujos 
piroclásticos.  
 
 
Al realizar un estudio de las amenazas asociadas (INGEOMINAS, 2010), se señalan las 
siguientes: 
 
 
Flujos piroclásticos: De acuerdo con INGEOMINAS (2010) pueden tener su origen por un 
colapso de los domos o de la columna eruptiva, generando cenizas y oleadas 
piroclásticas, a partir de una base que tiene en cuenta una columna de 300 metros de 
altura el estudio determina  que se afectaría la zona proximal de manera radial y los 
cauces de las quebradas Santa Marta, San Juan, Azufral, Aguascalientes y Campamento 
y el río Toche, también tendría influencia sobre  los cauces de los ríos Coello y 
Bermellón, pudiendo llegar incluso al río Magdalena a la altura de la población de Nariño. 
Los flujos originados por colapso de domos afectarían áreas relativamente pequeñas 
(15,3 km2), restringidos a la zona proximal.  
 
 
Los piroclastos de caída. Con influencia directa en los  primeros 5 Km alrededor del 
volcán, esto sería debido a la  proyección balística,  pero debido al viento se desplazarían 
preferencialmente hacia el flanco occidental, tal y como ha ocurrido en las erupciones 
anteriores señala INGEOMINAS (2010).  
 
 
Lahares.  INGEOMINAS (2010), señala  que estos flujos de lodo podrían alcanzar hasta 
el río Magdalena alimentados por los flujos piroclásticos. 
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Actividad fumarólica. De acuerdo con INGEOMINAS (2010) el componente volátil es el 
vapor de agua, más CO2, y en menor proporción H2S, SO2 y CO; algunos de los cuales 
se pueden acumular en las depresiones cercanas al volcán y convertirse por lo tanto en 
elementos letales.  
 El volcán Nevado del Ruiz 
 
Para los indígenas de la zona, el nombre del Volcán era el de Cumanday (Banco 
Hermoso) o Tama (padre mayor grande)  de acuerdo con las investigaciones realizadas 
por Espinosa (2001), el nombre hispánico se debería a que en la zona  habitaba un 
caballero español de nombre Alonso Ruíz de Sahajosa quien según Espinosa (2001) 
aparece en una disputa planteada  ante el rey Felipe II en el siglo XVI, entre las ciudades 
de Ibagué y Cartago sobre cual camino debería prevalecer  para cruzar la cordillera. 
 
 
Las investigaciones  señalan crónicas de erupciones anteriores a 1595. Espinosa (2001), 
encuentra evidencias en crónicas de Pedro Cieza de León quien relata haber visto 
erupciones desde Cartago en el año de 1547, también recupera algunas observaciones 
de Fray Pedro Simón quien plantea el haber encontrado  en la ciudad de Mariquita, 
rastros que evidencian erupciones del volcán, entre ellos  piedra pómez, azufre y arena 
menuda negra. 
 
 
Fotografía 4-3: Panorámica del Nevado del Ruíz (Fuente: INGEOMINAS, 2011). 
 
 
 
 
En 1595 el volcán hace una erupción que ha sido referenciada por Fray Pedro Simón y 
que fue publicado en  1625 en sus conocidas Noticias Historiales de las Conquistas de 
Tierra Firme de las Indias Occidentales, el libro de  Espinosa (2001, pág. 41) recopila
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estas crónicas de las cuales se tomará lo pertinente. “…como a las once del día, cuando 
dio tres truenos sordos como de bombarda, tan grandes que se oyeron más de treinta 
leguas por toda su circunferencia, [causados] de haber reventado este cerro por bajo de 
la nieve por el lado que mira al Este y nace este río Gualí”. 
 
 
El libro de Espinosa (2001) referencia a la erupción de 1829  reseñada  por Humboldt,  
otras actividades del volcán en los años 1828, 1829, 1831 y 1833.En el año de 1845 se 
presenta un flujo del Ruiz y Espinosa (2001, pág. 49) señala que es el mejor 
documentado a través del Coronel Joaquín Acosta  quien informa sobre la ocurrencia de  
una erupción el 19 de febrero del año de 1845, hacia las siete de la mañana, con la cual 
“se escuchó un gran ruido subterráneo en las orillas del Magdalena, desde la ciudad de 
Ambalema hasta el pueblo de Méndez, es decir entre dos puntos alejados de más de 4 
miriámetros. Después del súbito ruido se sintió, en una extensión menos considerable, 
una sacudida de temblor de tierra. 
 
 
La misma fuente señala que el río Lagunilla  se llenó de lodo espeso y en su 
desplazamiento arrasó con los árboles y las casas, la persona asentada en la parte 
superior y más estrecha del valle del río murió y las que se salvaron lo hicieron porque  
huyeron hacia las partes altas, Espinosa (2001) señaló que murieron cerca de cien mil 
personas, la mayoría empleados de las plantaciones de tabaco de Ambalema. 
 
 
El caso del Nevado del Ruíz tiene un carácter especial en el análisis que hasta el 
momento se adelanta debido a que es una tragedia que se encuentra en la memoria 
contemporánea y por tanto aún tiene unas connotaciones dolorosas para la mayoría de 
los colombianos y para las personas que sobrevivieron a dicho evento. 
 
 
Su historia reciente se remonta al año  1984  cuando entra en actividad y  posteriormente, 
el 13 de noviembre de 1985  ocurre la erupción que destruye  la ciudad de Armero, 
dejando un número de 23.080 habitantes, es de anotar que en 1989 ocurre otra erupción 
sin mayores consecuencias. 
 
 
Al analizar los documentos técnicos emitidos  por parte de las autoridades y revisar 
algunos testimonios consignados en documentos periodísticos se encuentra que en este 
caso se concretan una serie de desencuentros y desinformación que confluyeron para la 
ocurrencia de la tragedia. 
 
 
Textos sobre el tema del desastre ocurrido en Armero, plantean que la información sobre 
la creciente amenaza del volcán del Ruíz se manejaba en 1985 en varios círculos de 
poder. De acuerdo con las investigaciones de Restrepo (1986) se encuentra que el 
gobernador de Caldas en 1985 solicitó  a la embajada Suiza ayuda  y esta envió a 
JhonTomblin alto comisionado de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Investigación y Prevención de Desastres (UNDRO), al sismólogo suizo Dieter Mayer y al 
geólogo francés Jean Jacques Wagner quienes visitaron el volcán y a su regreso a 
Ginebra, plantea Restrepo (1986), concluyeron que existía  un riesgo elevado de
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erupción, que la actividad  del Ruíz era anormal y correspondía a eventos precursores de 
una erupción de magnitud. 
 
 
En ese mismo año de 1985,  relata Restrepo (1986), el 24 de septiembre  el 
representante Arango Monedero presentó ante la sesión de la Cámara de 
Representantes  la inminencia del peligro al señalar las consecuencias catastróficas de 
una avalancha, en la cual se desplazarían  2.430 millones de metros cúbicos de agua  
con lo cual se podían presentar una catástrofe de grandes proporciones. En esa misma 
sesión señala, Restrepo (1986), se habló por parte del representante Jaime Rojas que 
esa avalancha era inminente dado que existía en el momento un calentamiento  en el 
volcán Arenas. 
 
 
Señala Restrepo (1986), que al terminar su intervención el representante Arango 
Monedero sentenció: “Que no se diga mañana que no se advirtió al Estado que hay 
fenómenos que se están produciendo en este momento y que amenazan gravemente a 
diez y seis departamentos de Colombia, que amenazan directa o indirectamente 
alrededor de tres millones de habitantes”. 
 
 
INGEOMINAS había recopilado datos  y  entre el 17 de septiembre y el 7 de octubre se 
había preparado un mapa de riesgos. En efecto, señala Restrepo (1986), que en el 
informe de esa entidad  se señalaban los distintos  riesgos, flujo de lava con un  8% de 
probabilidad, flujos piroclásticos con una probabilidad del 21%, explosión lateral con una 
probabilidad del 7%, expulsión de cenizas con 67%, pero el mayor riesgo era el de flujo 
de lodo con un 100%. En el informe se recordaba un evento ocurrido en 1845 en el cual 
el valle del río Lagunilla se había visto afectado en toda su extensión  con una avalancha 
de lodo que podría elevarse hasta 12 metros. 
 
 
El 22 de octubre de 1985, recuerda la investigación de Restrepo (1986) el vulcanólogo 
italiano Franco Barbieri enunciaba que el volcán no había terminado su actividad y que lo 
peor estaba por venir con una erupción extremadamente peligrosa. 
 
 
A pesar de los planteamientos del representante de Caldas y a pesar de la información 
técnica construida por INGEOMINAS, existía una mayor  vulnerabilidad, la falta de una 
información directa y clara sobre la situación, los rumores, y algunos imaginarios. Relata 
Restrepo (1986) que cuando los medios de comunicación difundieron la información del 
mapa de riesgos de INGEOMINAS fueron criticados porque “creaban pánico entre la 
población  y perjudicaban la actividad económica de la región”, preocupación que aún 
afecta a mandatarios locales de otras zonas afectadas por amenaza volcánica. 
 
 
El volcán Nevado del Ruíz (Imagen 4-5) tiene una historia eruptiva de 1.8 millones de 
años, es decir, que inició su actividad en el Plioceno (INGEOMINAS, 2010b), en época 
precolombina se le llamaba Cumanday (Cerro Blanco), Tabuchía (Candela o fuego) o 
Tama (Padre Mayor o Grande). 
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Imagen 4-5: Vista en un mosaico de imágenes Landsat ETM del Volcán Nevado del Ruíz 
y la desaparecida población de Armero. (Fuente: Vargas Cuervo G. 2012) 
 
 
 
 
De acuerdo a INGEOMINAS (2010b) (Figura 4-5), el Nevado del Ruiz posee una forma 
alargada en dirección NE - SW, algo achatado y con un diámetro mayor en su base de 15 
km de longitud, con un cráter activo de 870 x 830 m de diámetro y profundidad de 247 m 
(cráter Arenas).La misma fuente menciona que el drenaje es radial excéntrico y en el 
edificio volcánico nacen los ríos Gualí, Lagunillas y Recio, afluentes del río Magdalena, y 
el río Chinchiná, afluente del Cauca; se trata de valles estrechos, profundos y de alta 
pendiente. Denominado “Arenas” y en la época precolombina como Cumanday (Cerro 
Blanco), “Tabuchía” (Candela o fuego) o “Tama” (Padre mayor o Grande), tiene de 
acuerdo a INGEOMINAS (2000)  dos cráteres adventicios o parásitos conocidos como 
Olleta (al W) y Piraña (al E). 
 
 
Según INGEOMINAS (2011), (Figura 4-5), las zonas de amenaza presentan flujos de 
lavas las cuales presentan homogeneidad en los diferentes estudios realizados, se 
caracterizan por una viscosidad alta lo que  impediría  que recorrieran mucha distancia a 
partir del cráter, su distribución sería radial hasta 9 km a partir del centro de erupción, 
llenando las cabeceras de los ríos Azufrado, Lagunillas, Gualí, Molinos, Claro y 
Quebrada Alfombrales, la misma fuente señala que una zona de alto riesgo corresponde 
a la franja ubicada  en la cabecera del río Azufrado localizado al NE del cráter Arenas, 
pero también se tiene en cuenta que allí no existen poblaciones ni cultivos entonces los 
daños materiales serían mínimos. 
 
 
Los flujos piroclásticos, de acuerdo  con INGEOMINAS (2011), la zona de mayor riesgo 
por este concepto se extiende hasta un radio de 10 Km. alrededor del cráter: se 
consideran dentro de esta misma categoría de riesgo, los cauces de los ríos Azufrado, 
Lagunillas, Recio, Gualí, Claro, y Molinos hasta una distancia de 20 km. 
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Figura 4-5: Zonas de amenaza volcánica Nevado del Ruíz (Fuente: INGEOMINAS, 
2000). 
 
 
En la Figura 4-5 correspondiente al mapa  de amenaza volcánica aparece un sector de 
circulo de 25 km. de radio, cuyo eje tiene la misma orientación de la parte más alta del 
cañón del río Azufrado: esta es el área amenazada por un eventual blast y su vértice se 
encuentra en la pared más débil del cráter y por tanto la más susceptible de ser 
destruida.  
 
 
Caída de Piroclástos, INGEOMINAS (2011)  ha calculado que existe un 100 de 
probabilidades de que haya caída de piroclástos en una eventual erupción del Nevado 
del Ruiz, esta misma fuente explica que en el mapa de amenaza volcánica se han 
definido dos zonas con posibilidades de depositar  piroclástos transportados por el viento, 
deducidas de los mapas de espesores obtenidos de las columnas estratigráficas 
levantadas. La  primera zona donde se esperan los máximos espesores (20 - 30 cm.), en 
las inmediaciones del cráter,  la segunda zona, con menor riesgo, está ubicada en el 
sector no incluido por el símbolo de la anterior (el resto de semicírculo), está amenazada 
solamente por caídas de ceniza con espesores de pocos centímetros a milímetros. Flujos 
de Lodo (Lahares), de acuerdo a INGEOMINAS (2011), en 1845 los valles de los ríos 
Azufrado y Lagunillas fueron afectados por este fenómeno; estos materiales 
descendieron con una velocidad de 30 km/h. llegando hasta el  Magdalena, a 95 km. al E 
del volcán.  
4.1.2. Las zonas de inundación estudiadas 
 
Las zonas de inundación estudiadas se encuentran localizadas en  municipios afectados 
por la ruptura del Canal del Dique en el departamento del Atlántico, las ubicadas en las 
orillas de los ríos Bogotá  en el municipio de Mosquera y  el río Soacha en el municipio
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de Soacha en la Sabana de Bogotá, y la localizada en el municipio de Tinjacá en el 
departamento de Boyacá. 
 Las inundaciones  asociadas a la ruptura del  Canal del Dique en el 
departamento del  atlántico 
El 14 diciembre de 2010 varios municipios tanto de Bolívar como de Atlántico se 
inundaron como consecuencia de la ruptura del  Canal del Dique, en el Atlántico se 
inundaron entre otros los municipios de  Santa Lucia, Campo de la Cruz, Manatí, Suan y 
Candelaria. Para efectos de la presente investigación se hizo una visita a la zona del 
departamento del Atlántico, específicamente a los municipios de Santa Lucia, Campo de 
la Cruz, Manatí y Suan, sobre los cuales se hace una breve presentación sobre sus 
principales características. 
 
 
El reporte más reciente entregado a las autoridades de Gestión del Riesgo a nivel 
nacional da cuenta de que en el Atlántico hubo  174.739 personas afectadas por la 
temporada invernal, siendo el Atlántico el quinto departamento con mayor afectación 
después de Bolívar, Magdalena, Cauca y Córdoba (Gobernación del Atlántico, 2011). Se 
señala también la grave situación de los municipios como Campo De La Cruz, Algodonal, 
Santa Lucía, Carreto, Candelaria y Manatí dado que fueron y aún en el 2012 siguen 
siendo las  poblaciones más afectadas y las pérdidas económicas que superaron  solo en  
cultivos  los 400 mil millones de pesos. En un informe de Semana (2010), se plantea que 
según el gobernador Eduardo Verano, para reconstruir la zona se requiere 500 mil 
millones de pesos. Existe un caso especial y es el del municipio de Suan, “es el único 
municipio del sur del Atlántico, a 72 kilómetros de Barranquilla, que no ha sido inundado 
por las aguas del Canal del Dique, que tienen 400 kilómetros cuadrados bajo agua, 97 
mil damnificados y han borrado del mapa a dos municipios vecinos: Campo de la Cruz y 
Santa Lucía” (Leonardo, 2010). 
 
 
Efectivamente, en el Canal del Dique se hizo un  boquete de 214 metros por el cual  
empezaron a entrar 1.600 metros cúbicos de agua por segundo. De acuerdo a  la 
Sociedad protectora de animales (2011) esta ruptura se presentó porque en el pasado 
se hicieron perforaciones para irrigar cultivos, entonces al subir el nivel de las aguas se 
generó una presión hidráulica en busca de la salida (Fotografía 4-4).  
 
 
El  Canal del Dique se encuentra localizado dentro de la Sub-Región Arqueológica 
“Corredor-Costero” dentro de la Costa Atlántica. De acuerdo con Alvarado (2001), este 
corredor se caracteriza por tener tierras bajas interrumpidas con algunos sistemas de 
colinas onduladas con alturas no mayores a 300 msnm. 
 
 
Desde el punto de vista geomorfológico, Alvarado (2001:109) señala que el espacio 
actualmente ocupado por el Canal del Dique correspondió en épocas pasadas a “un 
antiguo brazo fluvial, cuando aún el Río Magdalena desembocaba por la Guajira 
(…).Después de grandes cambios geológicos, el río labró su cauce hacia la bahía que se 
formaba entre lo que hoy es el triángulo Calamar-Sierra Nevada de Santa Marta-
Barranquilla”.
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Fotografía  4-4: Zona de ruptura del Canal del Dique. Santa Lucia Atlántico. Diciembre 
2010. 
 
 
 
 
Este  canal ha tenido importancia desde la época de la Conquista, dado que el río 
Grande de la Magdalena fue la principal vía de acceso al interior del país. El proceso de 
construcción del Canal generó polémica y alegría entre los habitantes de la zona. Según 
los documentos de la época, la culminación de la obra generó gran regocijo entre su 
población, pero hubo también descontento de algunos sectores, por ejemplo la de los 
propietarios de recuas de mulas, quienes enviaron cartas quejándose ante las 
autoridades, pero hay una especialmente importante para los temas tratados en la 
presente investigación y que es detallada por Lemaitre (1982,20). 
 
 
Y entre estas cartas, ninguna tan curiosa como la que un tal fray Francisco 
de Herrera escribió el 25 de enero de 1652, donde, entre  otros cargos contra 
el D. Pedro Zapata de Mendoza, daban por cierto que no sólo el Canal 
interrumpía  las comunicaciones entre Cartagena y Santa Marta “Pues el 
agua que se le quitaba al río le faltaba a las ciénagas de aquella parte” sino 
que existía el peligro de que Cartagena se inundara con el agua del Canal 
que penetraba a su bahía. 
 
 
El Frayle de alguna manera se adelantaba a los posteriores problemas de inundación 
que afectaron la zona en  1984 y  de 2011. 
 
 
Con relación a lo anterior Alvarado (2001: 109) señala que los dragados hidráulicos para 
ampliar y rectificar el Canal han producido “el incremento de los caudales de derivación a 
partir del río Magdalena, lo cual ha contribuido al cierre de caños de comunicación entre
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el Canal y las ciénagas, a la reducción de la capacidad de las ciénagas y la 
sedimentación  de las bahías de Cartagena y Barbacoas”. 
 
 
Imagen 4-6: Canal del Dique sin inundación. (Fuente: Vargas Cuervo G. 2012) 
 
 
 
 
De igual manera Alvarado (2001:110) enuncia que “por su condición de artificial, el Canal 
avanza por el centro del depósito aluvial, con ciénagas por las dos márgenes, donde son 
recurrentes las inundaciones producidas por el río Magdalena”. 
 
 
 El municipio de Campo de la Cruz 
 
Este fue uno de los municipios más afectados por el invierno, todo su casco urbano se 
cubrió de agua y el último espacio que tuvo la gente para escapar fue la iglesia de San 
José, pero finalmente tuvieron también que evacuarla  dado que las aguas llegaron a 1 
metro con 80 centímetros. Los datos de la gobernación señalan la existencia de 18.000 
personas afectadas. El municipio de Campo de la Cruz,  es un municipio fundado en el 
año de 1634, se encuentra ubicado en el sur –oriente del departamento del Atlántico, 
sobre el vértice de un triángulo formado por el Magdalena con el Canal del Dique. Según 
los documentos de la Alcaldía de Campo de la Cruz (s.f), sus tierras se encuentran en 
zonas planas y bajas, con suelos conformados por arcillas, limos y arena de origen 
marino. Dentro de sus zonas turísticas se resalta  el arroyo grande y el parque espejo del 
agua. 
 
 
El municipio se encuentra dividido por la carretera oriental, en la orilla oriental se 
encuentra una zona que se inunda en la época de lluvia y en la época de sequía se 
utiliza para el pastoreo, en la segunda zona se encuentra el casco urbano. Las
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Fotografías 4-5 y 4-6 muestran el casco urbano del municipio completamente inundado 
hasta la carretera. 
 
 
Fotografía 4-5: La foto muestra la entrada principal al pueblo de Campo de la Cruz. 
 
 
 
 
Fotografía  4-6: Detalle de la inundación del colegio de Campo de la Cruz. 
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 El Municipio de Santa Lucia 
 
El Universal.com (2010),  señala que en el municipio de Santa Lucia se tuvo que evacuar 
a más de dos mil habitantes debido a las inundaciones (Fotografía 4-7). El municipio de 
Santa Lucía se encuentra en la parte sur del departamento del Atlántico, en la margen 
derecha del canal del dique. Se une a Barranquilla por la carretera oriental, tiene un área 
de 84km² y tiene 8 mts se altura sobre el nivel del mar. Una  característica del municipio 
son sus terrenos bajos, planos, cenagosos y arcillosos. 
 
 
En los documentos  presentados por la Alcaldía de Santa Lucía (s.f.) se señala que sus 
pendientes muy bajas con unas diferencias de nivel entre 0 y 2.5% dificultan el desalojo 
natural de  las aguas.  
 
 
Fotografía  4-7: Refugio al lado de la zona de inundación a un lado de la vía hacia Santa 
Lucía. 
 
 
 
 
 El municipio de Manatí 
 
El Tiempo (2010), informa que la población afectada asciende a 650 familias que 
debieron abandonar sus viviendas. El Municipio de Manatí se encuentra ubicado al sur 
del Atlántico y deriva su nombre de un cacique llamado Mahada. Otras versiones señalan 
la presencia del manatí, conocido mamífero marino que por el año de  1610 apareció en 
ese pueblo. En 1885 es proclamado municipio mediante ordenanza 11 de octubre 23.
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 La Sabana de Bogotá Mosquera y Soacha 
 
En el interior del país se presentaron graves inundaciones,  en la zona de Soacha se 
iniciaron a comienzos del 2010 debido al desbordamiento del río Soacha y en Mosquera 
las inundaciones se agravaron a finales del segundo semestre de ese mismo año. 
 
 El municipio de Mosquera 
 
 
En RCN (2010), el Secretario de Planeación municipal de Mosquera informa  que las 
aguas represadas a la altura de la vereda San Francisco han afectado a más de 1200 
hectáreas de cultivos y 1500 cabezas de ganado en ese municipio. Los agricultores 
informan que las pérdidas ascienden a 60 mil millones. CARACOL (2010), informó sobre 
las pérdidas, según el presidente Santos las pérdidas se calculan en 86 mil millones de 
pesos comprometiendo ayudas para 90 damnificados de la vereda San Francisco. 
 
 
El río Bogotá, el cual conforma una importante cuenca ubicada en el  departamento de 
Cundinamarca  tiene una extensión de  589143 hectáreas que corresponden a cerca del 
32% del total de la superficie departamental (Corporación Autónoma Regional de 
Cundinamarca, 2006). 
 
 
De acuerdo con Van der Hammen (2010) la Cuenca Alta del río Bogotá recibe al año un 
total de 3000 millones de metros cúbicos de agua lluvia aproximadamente. Este mismo 
autor señala que la mayor parte del agua lluvia desaparece del sistema por la 
evaporación  y por la evapotranspiración de las plantas. Respecto al tema hídrico se 
plantea que “Es probable que antes de la deforestación  y de la explotación  del agua 
subterránea, la descarga del río fuera mucho mayor, y la “recarga” mucho menor, ya que 
los acuíferos, probablemente se encontraban saturados” (Van der Hammen, 2000,46). 
 
 
El municipio se encuentra localizado en el costado occidental del río Bogotá, sobre la 
Sabana. Tiene  una topografía plana.  El uso del suelo en la zona rural está dedicado a la 
ganadería.  De acuerdo con Alcaldía Municipal de Mosquera (2005) el municipio de 
Mosquera se encuentra en la Cuenca Mayor del Río Bogotá, en la cuenca del Río 
Bojacá, Subachoque y Balsillas zona baja, presenta algunos ríos importantes como 
Balsillas, posee  un sitio que ha sido objeto de disputas de ambientalistas la laguna de La 
Herrera, otras muestras de su riqueza hídrica se encuentran en sus  52 pozos, 45 aljibes 
y 2 manantiales. 
 
 
 El municipio de Soacha 
 
De acuerdo con Noticias RCN.com(2010), las lluvias incidieron en la inundación del  río 
Soacha, siendo los más afectados los habitantes del barrio Llano Grande  donde se 
solicitan medidas y ayudas para mitigar la emergencia, que ya completaba dos días. Los
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habitantes de la zona debieron abandonar sus casas  y perdieron todo debido a la 
inundación. 
 
 
Soacha era otro de los territorios muiscas, se allí deriva su nombre, “Ciudad del Dios 
Varón, de “Sua”: El sol: “Cha” varón” (Alcaldía Municipal de Soacha, 2003).El municipio 
hace parte de la cuenca alta del río Bogotá, de acuerdo con Lozada (2000) su ubicación 
permitió que fuera el  sitio propicio para la navegación que se realizaba a través de los 
humedales y pantanos que existían y permitían un adecuado desplazamiento por el 
territorio. La ubicación en la región permitía comunicarse a municipios como  Funza, 
Suba y Fontibón. Señala el mismo autor que a partir del municipio se  construyeron 
caminos que comunicaban con el Sumapaz y el Tequendama, hacia la zona oriental. 
 
 
Una mirada regional que hace Bogotá sobre Soacha queda plasmada como una zona 
que tiene localizada vivienda de estratos bajos  pero también la zona  industrial  de 
“Cazuca”, esta y otras zonas industriales permiten generar empleo en el municipio y en 
Bogotá, particularmente se señala que el municipio de Soacha  tiene un potencial 
industrial importante en el contexto nacional y por tanto se esperaría una igual proyección 
económica. “Además de su estratégica localización en el territorio, mantiene una 
estrecha relación con la ciudad capital, que le suple sus carencias frente al empleo, 
servicios básicos y transporte” (Alcaldía Mayor Bogotá, D.C., 2000). 
 
 
Otra mirada más endógena plantea que al constituirse en un polo de actividad industrial 
generó un aumento de población económicamente deprimida y de acuerdo con Lozada 
(2000,2) “lo que en principio fuera un proyecto industrial se transformó en un desarrollo 
habitacional de condiciones infrahumanas”.  
 Tinjacá Boyacá 
 
Caracol (2010), señala que en la zona de Boyacá se generó una afectación de 180 
viviendas afectadas, pérdidas en los cultivos de los municipios de Tinjacá, Ráquira y Villa 
de Leyva. El municipio fue fundado en 1556 sobre un pueblo de indígenas muiscas 
dedicados a la alfarería. De acuerdo al Dane el municipio cuenta con una población de 
2.939 habitantes para el 2005 (Gobernación de Boyacá, 2009);  esta misma fuente 
señala que en el municipio el 48.03% de población tiene  Necesidades Básicas 
Insatisfechas,   cuenta con una cobertura del 98% para el área urbana y  20.56% para el 
área rural,  cobertura del alcantarillado de 97.35%  en el área urbana y de 1.91% en el 
área rural.  
 
 
El esquema de ordenamiento territorial, según la Alcaldía de Tinjacá (1999)  señala que 
hidrográficamente el río principal es formado por el río Tinjacá o  también denominado 
Funza el cual recibe las  aguas de más de 127 microcuencas. El clima es medio y está a 
unos 2000 msnm, con una temperatura media anual de 17ºC la gente del municipio se 
dedica a actividades de agricultura y  ganadería. El municipio produce  cebolla, tomate, 
papa, maíz, arveja y la producción de leche y sus derivados. En el municipio también se 
producen y comercializan  artesanías. 
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En el documento del esquema de ordenamiento territorial (1999) se resalta la influencia 
del  páramo de Rabanal y de Gachaneca, que recibe la influencia de corrientes húmedas 
del oriente llanero, de Iguaque y de Santander. 
 
 
Respecto al tema de inundaciones se plantea en Alcaldía de Tinjacá (1999) que en 
época de lluvias intensas, el río Sutamerchán aumenta considerablemente su nivel, 
desbordando sus aguas sobre el valle e inundando estos terrenos (Fotografía 4-8), 
llegando a afectar inclusive la vía principal que comunica a Tinjacá con Sutamerchán. 
 
Como lo señalan algunos pobladores cuando se presentan lluvias fuertes hay inundación 
en las partes bajas, se presenta igualmente, arrastre de material y pendientes inclinadas. 
 
 
Fotografía 4-8: Pérdida de cultivos de tomate por Inundación en límites de Tinjacá y 
Sutamerchan Boyacá. Hernández, 2011. 
 
 
 
4.1.3. Contexto general de las zonas de movimientos en masa 
 
En este acápite se da a conocer un contexto  de las  zonas que se visitaron con el fin de 
recolectar la información relacionada con imaginarios y percepciones sobre Los 
movimientos en masa  estas zonas son las localidades de Rafael Uribe y Ciudad Bolívar 
en Bogotá.  
 
 
La Ciudad de Bogotá se localiza en El altiplano de La Sabana de Bogotá en La Cordillera 
Oriental de los Andes colombianos a una altitud de 2600 msnm  sobre  los 4 grados de
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latitud norte y los 74 grados de longitud oeste. Presenta una población cercana a los 
6.823.337 millones de habitantes (Departamento Administrativo de Planeación Distrital, 
2003). 
 
 
Teniendo en cuenta  los estudios realizados por Van der Hammen (1998), citado por 
(Secretaría Distrital de Ambiente, 2007) la ciudad de Bogotá se encuentra sobre la 
cordillera Oriental de Colombia, la cual se caracteriza por la presencia de depósitos 
sedimentarios marinos y continentales que alcanzar un espesor de 13.500 m sobre un 
basamento del Paleozoico de rocas cristalinas.  En la zona se presenta una zona plana 
aondulada (antigua laguna), situado entre los 2.550 y 2.600 msnm y la zona montañosa, 
que alcanza altitudes de hasta 4.000 msnm, conformada por la cadena de cerros que 
rodean la sabana de Bogotá.  
 
 
Otra condición importante de señalar es que  en la ciudad se han realizado en algunas 
zonas del nororiente, suroriente y suroccidente explotaciones mineras. Se extraen 
diversos materiales para la construcción, principalmente arenas, gravas y rocas 
ornamentales. Estas explotaciones se localizan en las localidades de Usme, Rafael Uribe 
Uribe, Tunjuelito y San Cristóbal y en los cerros suroccidentales, en la localidad de 
Ciudad Bolívar. 
 
 
A pesar de los recientes controles de las autoridades distritales aún se sigue explotando 
sin técnicas adecuadas, tipo cantera y chircal, lo cual genera  problemas ambientales 
desde contaminación hasta problemas de inestabilidad (desprendimientos), erosión, 
pérdida de suelos, afectación del paisaje, y abatimiento de acuíferos (CONTRALORIA 
DISTRITAL DE BOGOTÀ, 2009). 
 La localidad de Ciudad Bolívar 
El área de montaña que corresponde a la zona de los cerros orientales que se 
caracteriza por una litología de rocas de composición arcillosa y arenosa afectadas por 
fallas y pliegues, en conjunto con las fuertes pendientes, las condiciones de drenajes 
inadecuados que saturan las laderas, hacen de estas laderas áreas altamente 
susceptibles a desarrollar movimientos en masa.  
 
 
Un caso particular de amenazas y riesgos por fenómenos de remoción en masa en esta 
zona de cerros orientales, se ubica en la localidad de Ciudad Bolívar, Barrios Perdomo 
Alto y Diamante, en donde una parte del cerro fue intervenida por minería de extracción 
de materiales de construcción, luego fue objeto de rellenos, posteriormente vino la 
urbanización masiva y en los últimos 10 años la afectación por deslizamientos, 
ocurriendo un proceso de des-urbanización.  
 
 
La Secretaría de Planeación de Bogotá (2004),  señala  que a comienzos del siglo XX allí 
se instauraron ladrilleras y parte de la ocupación de la zona provenía de los obreros que  
fabricaban  ladrillos y que recibían un lote para sus viviendas a cambio de la prestación 
de su mano de obra; ya en los años cincuenta los terrenos sirvieron de refugio para 
pobladores que fueron desplazados por la violencia de la época. El antecedente de las
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antiguas zonas de explotación de canteras, las zonas de relleno y taludes  mal 
manejados en zonas de ronda son los principales factores que se determinan como 
detonantes de los movimientos en masa. 
 
 
La localidad de Ciudad Bolívar es una importante zona de recepción de población 
desplazada, allí existen asentamientos informales, que no cuentan con los servicios 
básicos, ni con la infraestructura adecuada para asentar viviendas. Una de estas zonas 
es el barrio Caracolí. 
 
 
Fotografía 4-9: Casitas  en Barrio Caracolí. Localidad de Ciudad Bolívar (Hernández, 
2010). 
 
 
 
La Fotografía 4-9 muestra la zona donde se construye en el barrio Caracolí. En una 
primera etapa se hace con materiales livianos, palos y plásticos y algunas tejas de zinc, 
luego, paulatinamente las personas van invirtiendo parte de sus ingresos en hacer 
construcciones más sólidas como se observa en la Fotografía  4-10. 
 
 
Fotografía  4-10: Casitas  en  ladrillo y cemento,  Caracolí. Localidad de Ciudad Bolívar 
(Hernández, 2010). 
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Las personas van consolidando el asentamiento y gestionando la prestación de algunos 
servicios públicos, de esta manera las entidades prestadoras de servicios ayudan a que 
estos asentamientos vayan creciendo y consolidándose. En el estudio realizado por La 
Asociación de Trabajo  Interdisciplinario –ATI, Rojas (2004) se plantea  que al ser la 
localidad  zona de recepción de población de bajos ingresos, la dotación de los barrios ha 
sido  precaria dado que esta se da de manera gradual, los barrios más antiguos reciben 
servicios y los asentamientos más nuevos no tienen estos servicios y deben esperar al 
proceso de legalización. 
 
 Localidad de Rafael Uribe 
 
Esta localidad se encuentra en la zona suroriental de Bogotá limita con las localidades de 
Tunjuelito, Antonio Nariño, Usme y San Cristóbal, tiene una extensión de 1.310,09 
hectáreas.  De acuerdo al estudio realizado por la Alcaldía Mayor de Bogotá (Secretaría 
de Salud, 2005) el 9.5% (126), de los barrios de la localidad se encuentran sin legalizar y 
se encuentran en la zona de montaña. 
 
 
En concordancia con la Secretaría de Salud (2005), en las temporadas lluviosas se 
ocasionan fenómenos de torrentes fuertes que arrastran lodo y escombros señalando la 
fuente que esto se da por la ausencia de capa vegetal en las zonas de explotación de las 
antiguas canteras y las características propias del suelo arcilloso. 
 
 
Las áreas urbanas presentan una serie de complejidades en orden de su infraestructura 
y  distribución de zonas de protección ambiental, las cuales incluyen las áreas de riesgo 
para asentar viviendas, equipamiento o infraestructura vial y de servicios públicos.  A 
territorios como los comprendidos en las localidades de Rafael Uribe y Ciudad Bolívar es 
posible aplicar el concepto de “hotspots” propuesto por Warner (2007), que involucra y 
analiza áreas donde la vulnerabilidad social y otros componentes de vulnerabilidad son 
particularmente concentrados.  
4.1.4. Contexto general zonas de influencia sísmica 
 
Las zonas estudiadas son Bogotá, como escenario de un probable sismo y Armenia 
como escenario de un terremoto en el año de 1999. Sobre el tema de la situación de 
Bogotá y los imaginarios relacionados respecto a la situación de riesgo, se hizo una 
publicación inicial que permitió centrar algunos de los ejes de análisis (Hernández & 
Vargas, 2012). 
 El caso de Bogotá 
 
La Ciudad de Bogotá se localiza en el altiplano de La Sabana de Bogotá en La Cordillera 
Oriental de los Andes colombianos a una altitud de 2600 msnm  sobre  los 4 grados de 
latitud norte y los 74 grados de longitud oeste (Imagen 4-7). 
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En la zona se presenta una zona plana a ondulada (antigua laguna), situado entre los 
2.550 y 2.600 msnm y la zona montañosa, que alcanza altitudes de hasta 4.000 msnm, 
conformada por la cadena de cerros que rodean la sabana de Bogotá.  
 
 
Imagen 4-7: Localización geográfica de la Ciudad de Bogotá, Colombia. (Fuente: Vargas 
Cuervo G. 2012) 
 
 
 
 
La Figura 4-6 muestra una zonificación de Bogotá con relación a la respuesta sísmica de 
acuerdo a la composición de sus suelos. 
 
 
La Figura 4-7 muestra el mapa del índice de vulnerabilidad de edificaciones por manzana 
siendo más alta en algunas zonas del sur y occidente de la ciudad. 
 
 
Los terremotos no han sido ajenos a la dinámica de la ciudad. González (2005), relata 
como en  el mes de julio de 1785, hubo un terrible terremoto, para la época generó daños 
considerables en los conventos y las torres de las iglesias; para el momento eran 
económicamente muy importantes las instalaciones de la Administración General de 
Aguardiente  por tanto se desplegaron enviados especiales para evaluar los posibles 
daños a la edificación. Relata igualmente la historiadora que “A causa de estas alarmas, 
muy pronto la ciudad quedó vacía y las afueras se llenaron de toldos a semejanza de un 
campamento gitano. El lamento general se visualiza a través de las siguientes palabras 
que registró un escribano de turno: "Todo ha sido confusión y lastimoso estrago".
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Figura 4-6: Zonas de respuesta sísmica (Fuente: Seminario internacional gestión integral 
del riesgo sísmico. Bogotá, FOPAE (2010)). 
 
 
 
 
 
Figura 4-7: Índice de vulnerabilidad de las edificaciones por manzana (Fuente: Seminario 
internacional gestión integral del riesgo sísmico. Bogotá, FOPAE (2010)). 
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González (2005), también cuenta  que este terremoto cambio la vida de la ciudad, se 
volvió tema de rumor y chismes “No faltó quienes afirmaron que se trataba de un castigo 
de Dios, pero para otros, aquello había sido asunto solo del diablo pues en vez de salvar 
las iglesias protegió destilerías de aguardiente y fábrica de pólvora”. El terremoto 
ocasionó que se fortaleciera el fanatismo religioso. Los sucesos que siguieron al 
terremoto permiten señalar que este fenómeno natural evidenció los imaginarios de los 
habitantes y gobernadores de este territorio (González, 2005). 
 
 
” El suceso causó tan profunda conmoción, que dio origen al primer 
impreso que se hizo en la Nueva Granada: "El aviso del terremoto", del 
cual se publicaron tres ejemplares.” 
 
 
Figura  4-8: Primera página de aviso del terremoto ocurrido en 1785 en Bogotá. 
Biblioteca Nacional de Colombia (Baquero, 2004). 
 
 
 
 
Los referentes históricos sobre las relaciones entre terremotos e imaginarios de la 
población quedan  ejemplificados por Baquero (2004,3)  quien señala cómo en la década 
de 1820-1830,  ocurrieron varios sismos en la ciudad. Estos se le atribuyeron a Simón 
Bolívar ya que coincidieron con su llegada a  Santa Fe de Bogotá. A pesar de estos 
antecedentes históricos, la mayoría de la población no conoce estas tendencias, el último 
sismo que afectó levemente la ciudad fue el ocurrido en mayo de 2008 originado en la 
zona de la cordillera oriental en el municipio de Quetame. 
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Fotografía  4-11: Simulacro sismo barrio Restrepo Bogotá. 
 
 
 El  terremoto de Armenia 
 
El 25 de enero de 1999, a  la 1:19 p.m.,  ocurrió  el sismo del Eje Cafetero destruyendo 
importantes sectores de la ciudad de Armenia con efectos en otros municipios de la 
región, “su epicentro se localizó en inmediaciones del municipio de Córdoba (Quindío) en 
4.41º latitud norte, 75.72º longitud occidental y profundidad superficial” (INGEOMINAS, 
1999). De acuerdo con INGEOMINAS (1999). La Red Sismológica Nacional de Colombia 
(RSNC), registró un total de 138 réplicas durante el siguiente mes al evento principal. La 
más importante ocurrió el mismo día 25, 4 horas después del sismo principal y tuvo una 
magnitud de 5.5 (Mw). 
   
 
Las pérdidas  para la ciudad de Armenia, con una población aproximada de 300.000 
habitantes, se estimaron en  “800 muertos, 2.300 heridos, más de 30.000 viviendas 
afectadas, cerca del 75% de las escuelas y colegios con daños, más de un millón de 
metros cúbicos de escombros, y 110 años de su historia fueron modificados en un 
instante” (INGEOMINAS, 1999). La cifra total de muertos se calculó en 1.171, hubo 4.765 
heridos, 45.019 viviendas afectadas, 6.408 fincas cafeteras con daños y pérdidas por 
valor superior a 2.000 millones de dólares. 
 
 
Otros sectores afectados en la región fueron los  localizados en los municipios de 
Córdoba, Pijao y Calarcá  y en la ciudad de Pereira; hubo daños considerables en los 
municipios de  La Tebaida, Montenegro, Quimbaya y Filandia (Quindío), y en Caicedonia 
(Valle).  
 
 
Suárez (s.f) señala que  en la ciudad existen suelos de tipo arcillosos y depósitos de 
ceniza. La misma fuente recuerda que  el estudio de microzonificación sísmica determinó 
la existencia de suelos muy blandos en el centro de la ciudad, depósitos de ceniza y la 
presencia de numerosos  flujos de agua subterránea. Al hacer un análisis postdesastre,
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Suárez, encontró que  en las zonas urbanas y rurales existía construcción de viviendas 
con inestabilidad, edificaciones con bahareque y poca cimentación, con una ocupación 
de los filos montañosos y laderas, con tejas en arcilla, con nula sismoresistencia.  
 
 
Fotografía  4-12: Vista aérea del estado en que quedó el Barrio Brasilia en Armenia 
(Fuente: Terremoto del Quindío (Enero 25 de 1999). Informe Técnico Científico. 
INGEOMINAS, Bogotá, 1999). 
 
 
 
4.2. Los grupos sociales relacionados con los 
fenómenos analizados 
 
Las poblaciones asentadas en zona de influencia de fenómenos naturales, pertenecen a 
tres categorías de grupos socioculturalmente diferenciados,  indígenas, campesinos y 
habitantes urbanos. A continuación se dan a conocer algunos de los principales aspectos 
que permiten hablar de su diferenciación como grupo y de su situación en el contexto del 
país.  
4.2.1. Los grupos campesinos 
 
Campesino es un concepto sociológico que permite denominar a aquellas personas que 
habitan en el medio rural, mantienen relaciones específicas con su medio natural, y como 
lo señala Tobasura (2008), poseen un entramado simbólico y sociocultural de relación 
con los  otros miembros de su comunidad. 
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El PNUD (2012) señala que el 24 de febrero de 2012, el Consejo Consultivo de los 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas, aprobó un documento preliminar donde en 
su artículo 1 se define el concepto de campesino  el cual se enuncia así: “campesino es 
un hombre o mujer que tiene una relación directa y especial con la tierra y la naturaleza a 
través de la producción de alimentos u otros productos agrícolas. Los campesinos 
trabajan la tierra por sí mismos y dependen mayormente del trabajo de la familia y otras 
formas de pequeña escala de organización del trabajo. Están tradicionalmente integrados 
a sus comunidades locales y cuidan el entorno natural local y los sistemas 
agroecológicos” (2012:41). Más adelante también se plantea que  es un término aplicado 
a hombre o mujer que practica la agricultura, la ganadería o las actividades de 
trashumancia igualmente se aplica a quienes aplican la artesanía relacionada con la 
agricultura y el concepto  contempla igualmente a las personas sin tierra. 
 
 
La ruralidad se ha entendido bajo dos concepciones,  una asociada a lo agrario,  es decir 
relacionado con las actividades económicas productivas que tienen lugar en los suelos 
rurales y otra enfocado a  lo rural   propiamente dicho, referido de acuerdo con  Tobasura 
(2008) a las distintas relaciones que establecen los seres humanos con su medio natural, 
por tanto tiene en cuenta una dimensión simbólica, relacionada con patrones culturales 
propios de la vida en el campo y por tanto incluye también las formas como las personas 
perciben  el medio natural.  
 
 
En las zonas rurales tienen lugar  una serie de procesos  que además de tener como meta 
generar un ingreso económico a través de un proceso productivo, también  contemplan  
aspectos relacionados con un marco   de carácter sociocultural relacionados con el medio 
natural. Un producto de importancia en la relación sociedad-naturaleza  es la agricultura, 
que junto a la ganadería evidencian según León (2007), el proceso mediante el cual la 
naturaleza es sometida a un proceso de artificialización, siendo la primera  uno de los más 
importantes actos de transformación que el hombre ha realizado sobre el medio natural.  
 
 
En Colombia, los campesinos se encuentran sometidos a una serie de influencias de 
procesos externos, políticas macroeconómicas,  conflicto armado, desplazamiento, 
intereses sobre el territorio, políticas de ocupación del mismo lo cual  señala que  este no 
puede ser un concepto estático, por tanto hay procesos de transformación y 
reconformación diferencial en el campesinado colombiano. 
 
 
En efecto, para Mosquera (2000), el campesino cumple un papel preponderante en la 
seguridad alimentaria, dado que las condiciones geográficas del territorio Colombiano 
impiden la mecanización de buena parte de las tierras y por tanto la forma de explotación 
campesina se convierte en una posibilidad  para la producción;  la diversidad de 
productos y condiciones agroecológicas permiten que el campesino surta los mercados 
locales a lo largo del año y puede abastecer el mercado de consumidores de bajos 
estratos. 
 
 
Señala Mosquera (2000) que el modelo de desarrollo colombiano dio prioridad a la 
agricultura empresarial, “sin embargo, ni la agricultura comercial, ni la industria  han sido 
suficientemente dinámicas como para absorber a la población rural, ni para brindar  la
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suficiente cantidad de empleo requerido por una economía como la colombiana. De aquí 
que la constante sea la existencia de un sector de la población carente de oportunidades 
y excluido del proceso de desarrollo” (2000: 178). 
 
 
Este modelo de desarrollo ha generado  “un campesinado en condición de pobreza, 
expuesto a la violencia y sin ningún apoyo por parte del estado, ha generado un 
campesinado  marginado y que  tiene que acudir  al sector servicios, al sector terciario a 
desempeñar labores  en las cuales  no tiene  mayor  experiencia  y mucho menos 
preparación; lo cual los condena a sobrevivir en una situación muy precaria en las 
ciudades” (Mosquera, 2000: 183). 
 
 
En Informe Nacional de Desarrollo Humano PNUD (2011),  se señala la importancia de 
las mujeres y hombres campesinos en el desarrollo del sector agropecuario, 
principalmente por “ sus aportes a la producción de alimentos, porque han sido vitales en 
la organización rural y protagonistas en la lucha por la tierra; porque son un actor crucial 
de la diferenciación cultural” (2011:115), a pesar de esta importancia de su existencia 
para el país señala el mismo documento que “el campesinado no ha logrado que el 
Estado reconozca su importancia como grupo social, a lo que se ha sumado la 
victimización histórica a la que ha sido condenado por la violencia. Desatención estatal y 
violencia han sido la fuente principal de su vulnerabilidad (PNUD, 2011:115). 
 Campesinos de Tinjacá (Boyacá) 
 
Particularmente para la zona de Tinjacá, se tiene una tradición de ocupación 
prehispánica de  origen muisca.  Los campesinos que actualmente ocupan este municipio 
son producto de la mezcla generada desde la  época de la colonia con población de 
españoles, ésta mezcla se refleja en sus  rasgos físicos, en sus creencias, y en algunas 
costumbres y vocablos de origen indígena. Sus prácticas religiosas son mayoritariamente 
católicas, aunque en los últimos años ha existido una influencia de comunidades  
cristianas.  
 
 
Algunos hogares cocinan aún con leña, entre sus alimentos principales se encuentran  el 
maíz, la papa, la yuca. Practican la agricultura del maíz, actividad que se ha perdido 
paulatinamente y en los últimos años empezaron a cultivar el tomate, actividades que se 
complementan con el cuidado de animales bovinos de razas holstein, normanda y criolla 
para engorde y ordeño, del cual hacen quesos y cuajadas para comercializar y para el 
consumo diario, también cuidan ovinos. Su agricultura es de subsistencia,  basada en 
pequeños cultivos de pan coger, los cuales han mermado en los últimos años.  
 
 
Los campesinos de esta zona no se sustraen de las tendencias que ocurren en el norte 
del departamento y que es señalado por Cárdenas (2002) acerca de que la finca  
campesina ha cambiado en sus características ecosistémicas, agroecológicas,  como 
también   ha sido  afectada por la migración. 
Capítulo 4 159 
 
 Campesinos del Canal del Dique 
 
Algunas de las cifras  relacionadas con número de familias y personas  afectadas se dan 
a conocer en la Tabla 4-1, donde se evidencia que el mayor número de personas 
afectadas se encuentra en la zona de Sabanalarga seguido por el municipio de Campo 
de la Cruz, este municipio junto con Manatí sufrieron un cubrimiento por aguas en gran 
parte del territorio. 
 
 
Tabla 4-1: Relación de municipios afectados Canal del Dique (Fuente: OXFAM con base 
en Defensa Civil, 2010). 
 
Municipio afectados  
Número de familias 
damnificadas 
Número de personas 
damnificadas 
Manatí (Cabecera) 2,551 13,456 
Campo de la Cruz (Cabecera y 
corregimiento de Bohórquez) 
3,576 18,354 
Candelaria (Cabecera y 
corregimiento de Carreto) 
2,280 11,735 
Santa Lucía (Cabecera y 
corregimiento de algodonal) 
2,372 11,947 
Suan (Cabecera y zona rural) 1,181 5,380 
Sabanalarga  4,262 19,059 
 
 
En cuanto a las actividades económicas de las personas afectadas según OXFAM 
(2011),  las principales actividades económicas de las personas afectadas residen en el 
sector agropecuario de pequeños productores, quienes cultivan, yuca, maíz, frijol, 
ahuyama y frutales, entre los más importantes el melón y la patilla y cítricos.  
 
 
Las personas afectadas consumen de su producción en las pequeñas parcelas en donde  
viven, y su economía se apoya en la cría de especies menores como gallinas y cerdos. 
Igualmente, se han identificado actividades en las zonas urbanas relacionadas con la 
elaboración de alimentos que son vendidos en el espacio público, la elaboración de 
productos como suero y queso y el mototaxismo. Para Oxfam (2011) las actividades 
económicas suelen distribuirse entre hombres y mujeres, en las zonas rurales los 
hombres se encargan de la producción y las mujeres del cuidado del hogar, el cuidado de 
los niños y la cría de las especies menores. 
 
 
De acuerdo con la Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica (2007) y el  
DANE (2005), en el departamento del Atlántico se presenta una  tasa de desempleo 
13,1%,  por encima de la cifra nacional de 11,7%. De acuerdo con las mismas fuentes la 
población subempleada  es de 279.252 personas y  124.000 desempleados. Oxfam 
(2011) encuentra que estas situaciones afectan principalmente a  profesionales y a los 
jóvenes que no han tenido acceso a la educación superior y sin posibilidades de generar 
su propio empleo, lo cual impide  tener un acceso a la satisfacción de sus necesidades
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básicas y de alimentos. Para la subregión de la que hacen parte los municipios afectados 
por las inundaciones del Canal del Dique se encuentra que 104.161 personas es 
población perteneciente al SISBEN (Sistema de Identificación y Clasificación de 
Potenciales  Beneficiarios para los programas sociales), o sea personas que no pueden 
cubrir sus necesidades básicas y el NBI (índice de Necesidades Básicas Insatisfechas) 
es del  59.01%, 62.17% en la cabecera y 52.07% resto (Tabla 4-2). 
 
Tabla 4-2: Condiciones de Necesidades básicas insatisfechas y municipios afectados 
(Fuente: Con base en DANE, Censo 2005, Cálculos Secretaría de Planeación). 
 
Municipio 
Superficie 
aproximada en km² 
% participación 
en km² 
Población 
Proyección 2008 
NBI 
Barranquilla * 166 4.9 1.171.180 51.9 17.69 
Campo de la 
Cruz 
105 3.1 18.126 0.8 62.86 
Manatí 206 6.1 14.365 0.6 57.60 
Sabanalarga 399 11.8 90.198 4.0 38.35 
Santa Lucía 50 1.5 12.221 0.5 60.14 
Suan 42 1.2 9.428 0.4 55.40 
Candelaria 143 4,2 12,159 0.5 74.22 
Total Atlántico 3.388 100.0 2.255.164 100.0 24.68 
*Capital del departamento 
 
 Campesinos de Mapachico 
De acuerdo con el documento para la planificación espacial de la zona, ARD (2003),  en 
1992  la zona quedó  reconocida como corregimiento, antigua zona de encomienda en el 
siglo XVI,  y localizada sobre antiguos territorios Quillasingas, la población total de este  
corregimiento es de  1.244 habitantes con una densidad de 29 hab./ Km2.Los 
campesinos de este corregimiento se dedican a la agricultura de trigo, maíz, ulloco, 
arveja, cebada, hortalizas. 
 
 
Como lo señala el mismo documento de ARD (2003), este espacio ha surtido la influencia 
de procesos de ocupación indígena y posteriormente de dominación española a partir de 
encomiendas y posteriores haciendas, todo bajo la dominación religiosa. 
 
4.2.2. Comunidades indígenas 
 
Sánchez & Molina (2010), enuncian que en  el país  sobreviven  entre 84 a 102  pueblos 
indígenas. El primer dato del Departamento Nacional de Planeación y el segundo de 
acuerdo a la ONIC (Organización Nacional Indígena de Colombia), con una población de 
aproximadamente 1.378.884 personas. 
Capítulo 4 161 
 
Los investigadores Sánchez & Molina (2010) recuerdan que un hito histórico de 
importancia en cuanto a las comunidades indígenas se remite al Decreto propugnado por 
el Libertador Simón Bolívar, en Villa del Rosario en 1820 en el cual se plantea que en 
adelante de su promulgación,  todas las tierras  que forman parte de sus resguardos 
serán devueltas a los naturales como eran denominados en la época. Sin embargo, lo 
que ha ocurrido desde ese momento hasta la actualidad es una confrontación constante 
por las tierras. 
 
 
De hecho según los autores,  los temas fundamentales de la resistencia indígena se ha 
cifrado en mantener su organización social y su cultura a través de tres ejes: “primero, la 
defensa  de la tierra y del régimen comunal; segundo, la defensa del derecho a 
gobernarse por sus propias autoridades y bajo sus propias normas de vida; y, tercero, el 
derecho a mantener y ejercer sus propias manifestaciones culturales. Tierra, autonomía y 
cultura, será la consigna que sintetice las movilizaciones indígenas contra los regímenes 
hegemónicos, desde la Colonia y la República en sus diferentes momentos hasta el 
presente” (Sánchez & Molina, 2010:15). 
 
A propósito de lo anterior, los datos de Acnur (2009)  señalan que   70,000 personas de  
la población que sufre desplazamiento en Colombia son precisamente miembros de 
comunidades indígenas;  estos datos han ido incrementándose  particularmente para los 
años 2006 y 2008, pero la ONIC  denuncia que debido a  problemas de aislamiento y  
problemas de comunicación  las cifras pueden ser mayores.  De acuerdo con Acnur 
(2009),  los indígenas huyen de sus territorios, por confrontaciones armadas, amenazas, 
masacres, minas antipersona y reclutamiento forzado, pero también  han debido sufrir, 
ocupación de sus tierras sagradas y controles a la libre movilidad.  
 
 
Los factores centrales que afectan a los indígenas con relación al desplazamiento son, 
de acuerdo con Acnur (2009),  el hecho de habitar extensos territorios colectivos que se 
encuentran a su vez en zonas de  abundantes y ricos recursos naturales, y 
adicionalmente  que en la mayoría de las ocasiones están ubicados  en lugares próximos 
a las fronteras o zonas geoestratégicas para el cultivo de la coca.  
 La comunidad Quillasinga 
La comunidad Quillasinga habitante de la zona de amenaza del Galeras, se ubica en el 
sur occidente de Colombia en territorios semiurbanos y rurales de Pasto. Se destaca  el 
corregimiento de Genoy por ser uno de los que se encuentra en la zona de amenaza 
volcánica alta.  
 
 
Las comunidades de  Genoy siguen una tradición ancestral de los habitantes de las 
zonas andinas que es la utilización de diferentes pisos términos para su seguridad 
agroalimentaria,  de acuerdo con Lopez (2000), los indígenas de estas zonas tienen 
pequeñas fincas en las zonas calidad o de sierra, para la producción de maíz, caña de 
azúcar, café, cabuya, frutales, plátano y yuca. Igualmente plantea la fuente, los 
habitantes de Genoy tienen relaciones de intercambio con los pueblos del Tambo, el 
Peñol, al noroccidente del departamento y con  las otras poblaciones del Valle de Atríz, 
principalmente  a través del intercambio con tazas y canastas de bejuco que se utilizan 
para los tiempos de recolección de las cosechas de papa. 
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Además de la papa, los estudios de  López (2000) evidencian que en la zona se cultivan 
en las chagras especies andinas como la quinua las cuales son destinadas al 
autoconsumo. La autora menciona que  las viviendas son construidas principalmente de 
tapia y que este hecho hace que sea necesario utilizar mano de obra, dado que se debe 
apisonar tierra dentro de una especie de molde, por tanto se debe contratar jornal, es 
decir que otro campesino provea su mano de obra la cual se paga por día de trabajo, 
estrategia también utilizada en la zona de Boyacá también, por  quien tenga casa hecha 
en tapia,  según López (2000). 
 
 
Los problemas de tierras son un factor de importancia en la región. Al respecto,  los 
estudios de López (2000),  evidencian el problema de escasez de la tierra que tiene cada 
grupo familiar. Por ello señala que es un factor de conflicto en la zona, dado que cada 
generación los padres reparten las tierras de las parcelas a sus hijos adultos. Esto se 
inició cuando el Ministerio de Agricultura en 1940 mediante el decreto Ley 1421, inició el 
proceso de parcelación. Se evidencia de acuerdo con López (2000), que el argumento de 
la entidad era que los títulos de los resguardos no se encontraban en la notaría, esto 
generó una drástica reducción de resguardos de 88 a 19, lo cual vino a configurarse en 
un factor desencadenante de conflictos internos por la  escasez de suelo mencionada. 
 
 
Con la decisión del Ministerio, señala López (2000),  las tierras se consideraron baldías, y 
los indígenas cambiaron su estatus de propietarios a colonos a quienes se les 
reconocieron sus cultivos o mejoras. Señala igualmente que los resguardos 
desaparecieron porque la población indígena tuvo que generar relaciones  con los 
hacendados a través de peonaje para poder sobrevivir,  y, adicionalmente,  los anteriores 
territorios quillasingas fueron parte integral de la administración municipal, y desde 
entonces según López (2000) consideradas como corregimientos, veredas y áreas 
suburbanas del Municipio de Pasto.   
 La comunidad Nasa y la experiencia del Nevado del Huila 
 
El territorio de la comunidad Nasa se ubica en el municipio de Paéz, localizado en  la 
cordillera central  de los Andes colombianos, está ubicado en la zona de influencia del 
volcán Nevado del Huila, es considerado el mayor glaciar del país; la  cabecera municipal 
de este municipio es Belalcazar y  cuenta con 15 resguardos indígenas.  
 
 
La población del municipio corresponde  según el DANE 2005 a 40.643 habitantes,  de 
los cuales 30.923 son indígenas, la población resto es afrocolombiana y mestiza. De 
acuerdo con Osorio (2009), las  formas de producción se basan en un calendario natural 
que marca las épocas de cosecha, con 20 épocas naturales, estas marcan  momentos 
productivos relacionados con el cultivo del  maíz  y cuatro actividades rituales.  Estas 
actividades rituales “se realizan en un ejercicio solidario de compartir, a través de la 
minga y el intercambio de mano” (2009:13).   
 
 
Para Osorio (2009), la minga es una estrategia importante para el desarrollo de 
actividades productivas,  caracterizada por una organización solidaria que les permite 
hacer labores en el territorio de manera colectiva. La segunda estrategia,  el intercambio
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de mano, es una prestación de apoyo  para cultivar en cada parcela. Este tipo de 
actividades genera un sentimiento de solidaridad colectiva simbolizada por el trueque, el 
intercambio de productos alimenticios. 
 
 
Con la existencia del volcán Nevado del Huila se presenta “una alta exposición de nueve 
de los resguardos indígenas que se encuentran asentados en la zona, además de 
efectos sobre terrenos agrícolas y pecuarios, puentes y vías” (Osorio, 2009:30).  
 
 
El  6 de junio de 1994 ocurrió un sismo de magnitud 6.8 con daños en los municipios del 
Cauca y Huila. En todo el territorio de la comunidad Nasa se presentaron daños severos 
en las construcciones debido a que el sismo fue superficial y que en el momento se 
registraba la época invernal. Igualmente se produjo el deterioro de las coberturas 
vegetales, el fenómeno generó movimientos en masa o deslizamientos que taponaron 
ríos y caminos, sepultaron viviendas y destruyeron cultivos.   
 
 
Pero el evento más grave ocurrió posteriormente,  cuando ocurrieron grandes avalanchas 
las cuales “bajaron por los ríos Páez, San Vicente y Símbola, las cuales aumentaron en 
gran medida la destrucción que había producido el sismo. A causa del sismo se 
registraron 20 personas muertas y algunos heridos, cifra nada comparable con la 
cantidad de víctimas que dejaron las avalanchas, calculada en más de 300 muertos y 
500 desaparecidos” (INGEOMINAS, 2000).  
  
 
Ante esto la comunidad empieza un proceso de reconformación. De acuerdo con Osorio 
(2000,23) “surgió la necesidad de encontrar una vía alternativa, que considerara el 
desarrollo local (plan de vida) como posibilidad de promoción y puesta en valor de los 
recursos colectivos y que, a su vez, considerara a las comunidades como sujetos de 
autogobierno. Transformar el sistema de desarrollo (mejor estar comunitario) no significa 
olvidarse de la economía, sino redescubrir los valores culturales, espirituales, sociales, 
políticos y  ambientales que contribuyen a mejorar la calidad de vida de las personas y la 
misma sostenibilidad del desarrollo de la zona, la región y el planeta”.  
 
 
Para los miembros de esta comunidad, “El vivir bien del Nasa implica concebir el territorio 
en el sentido de que en él se tejen, de manera muy fina, diversas dimensiones 
ecosociales, (…); estos vínculos, a su vez, permitirán repensar los problemas de 
estrechez territorial, que son una de las causas de la vulnerabilidad, con la finalidad de 
hallar la manera de permanecer en el territorio de manera estable y digna” (Osorio, 
2000:24). 
 
4.2.3. Comunidades urbanas 
 
El  Documento Conpes 3305 (2004), señala que  Colombia  es un país altamente 
urbanizado, con cerca de 32 millones de habitantes en zonas urbanas, casi el 72% de la 
población nacional, con una serie de asentamientos de diversos tamaños. La
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característica de esa urbanización es que  hay una tendencia al predominio de 
asentamientos precarios en las periferias, la expansión irracional y el despoblamiento de 
las zonas centrales, “en términos sectoriales sobresalen el déficit cuantitativo y cualitativo 
de vivienda, la escasez de suelo urbanizable en la mayoría de las ciudades, la 
sostenibilidad de los incrementos de cobertura de agua y saneamiento” (2004:3). 
 
 
En general las ciudades colombianas han tenido un crecimiento poblacional 
desequilibrado, con asentamientos precarios que son efectos de la pobreza y 
desigualdad, el documento Conpes 3305, señala  que el crecimiento natural de las 
ciudades, la migración continua de las zonas rurales y las condiciones socioeconómicas, 
y los problemas en la planificación y administración generaron un crecimiento urbano 
informal e incompleto . 
 
 
Este déficit  cuantitativo de vivienda  ascendía para la época a 91.000 unidades, de 
acuerdo al diagnóstico del Conpes 3305. Como hay una demanda insatisfecha, las 
personas optan por incrementar el nivel de hacinamiento, cohabitación o recurrir a una 
solución de vivienda en el mercado informal. 
 
 
En el análisis realizado por la Universidad Externado de Colombia (2007), de acuerdo a 
la  Encuesta de Calidad de Vida del año 2003 (Dane, 2003),  “un número importante  de 
viviendas ubicadas principalmente en áreas urbanas se encontraban en zonas de riesgo 
ya fuese de inundación, avalancha, derrumbes, deslizamientos, desbordamientos,   
hundimientos o fallas geológicas. Del total de viviendas en zonas de riesgo localizadas 
en las áreas urbanas, según el tipo de riesgo, cerca de 428.000 (60%) estaban riesgo de 
inundación; 192.000 (54%) de avalanchas, derrumbes o deslizamiento; 467.000 (61%) de 
desbordamiento; 272.000 (80%) de hundimiento de terreno; y 84.000  de fallas 
geológicas (70%)” (2007: 40). 
 
 La localidad de Rafael Uribe Uribe 
La ciudad de Bogotá se encuentra dividida en territorios denominados localidades, y 
estas a su vez se dividen en unidades territoriales que comparten las mismas 
características socieconómicas y geográficas denominadas Unidades de Planificación 
Zonal, (UPZ)  para el caso del presente estudio se trata de la UPZ Marco Fidel Suárez y 
la localidad de Rafael Uribe Uribe localizada al sur oriente de la capital.  
 
 
Respecto a la información demográfica se encuentra  que la población de la ciudad de  
Bogotá, de acuerdo con las proyecciones del Censo Dane 2005, es de  7.467.804 
personas y la de la localidad de Rafael Uribe Uribe,  es  de 377.615, con  184.952 
hombres y 192.663 mujeres.  En el diagnóstico realizado por Hospital Rafael Uribe Uribe 
(2009) se señala que  la pirámide poblacional presenta  una base reducida con menor 
proporción de niños, con mayor número de población en edades intermedias. 
 
 
De acuerdo a la Secretaría Distrital de Planeación (2009),   esta localidad de Rafael Uribe 
no tiene suelo rural,  la UPZ  Marco Fidel Suárez es de urbanización incompleta,
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clasificación referida a sectores que se encuentran en la periferia de la ciudad los cuales 
no están consolidados, con estratos socioeconómicos 1 y 2 de uso residencial 
predominante con deficiencias en infraestructura, accesibilidad, equipamientos y espacio 
público. 
 
 
En el diagnóstico de la Secretaría Distrital de Planeación (2009), la UPZ Marco Fidel 
Suárez tiene una superficie de 185 ha, con 8 ha ubicadas en suelo protegido, se ubica en 
una zona montañosa de alta pendiente y en ella predomina la vivienda de estratos 1 y 2. 
 
 
En general la localidad se presenta como la quinta  con menor nivel de vida de la ciudad, 
pues a pesar de contar con una buena cobertura en los servicios públicos,  en términos 
de cantidad y calidad,  la zona se caracteriza por presentar hacinamiento de los hogares.  
 
 
El tamaño promedio del hogar en la localidad es de 3,63 personas, mayor al de la ciudad, 
que en promedio es de 3,4 personas por hogar. De las 102.131 viviendas de la localidad, 
el 44,9% son apartamentos y el 44,7% casas. El restante 10,4% se dividen en cuartos en 
inquilinato, cuartos en otro tipo de estructura y otro tipo de viviendas.  
 
 
Los orígenes de la zona se remontan a la época de la colonia con la existencia de  
haciendas y fincas que paulatinamente fueron parceladas a mediados del siglo XX 
debido al desplazamiento de grandes cantidades de población. Causado por la ola de 
violencia en todo el territorio nacional. Desde esa época se remontan las primeras casas 
ubicadas en zonas de ladera (Secretaría de Planeación de Bogotá, 2009,8) 
 
 La localidad de Ciudad Bolívar 
 
La localidad presenta un modelo de desarrollo de carácter informal, Castillo & García 
(2012) señalan la existencia de personas desplazadas, en condiciones de pobreza 
extrema, analfabetismo y  con una tradición campesina. El estudio muestra un fuerte 
impacto de  la violencia contra la mujer, especialmente la violencia sexual que se 
determina de siete mujeres  a un hombre. 
 
 
En la localidad existen condiciones de vulnerabilidad, los niños y los jóvenes son grupos 
afectados por la situación: “la intervención del trabajo infantil  en el año 2008 identificó  a 
253 niños, niñas y jóvenes trabajadores, indicando que el 67. 9%  (172) se encuentran en 
edades de 2 a 14 años de edad, pertenecientes a la etapa vital de la infancia.  El 32.1% 
(81) equivalen  a la etapa vital de juventud” (Castillo & García, 2012:4) en el estudio se 
muestra que   las personas se dedican a los siguientes trabajos,   reciclaje, ayudante de 
construcción,  cuidado de otras personas menores , venta ambulante , servicio doméstico 
y mendicidad;  se enuncia igualmente que, debido a las condiciones de pobreza , los y 
las jóvenes asumen  roles propios de la adultez  con labores vinculadas al parque minero 
industrial y en el relleno sanitario Doña Juana, presencia de grupos juveniles  dedicados 
al hurto y al tráfico de sustancias sicoactivas. 
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En el trabajo de campo se dialogó con personas de cada uno de estos grupos, lo cual se 
expresa en las siguientes Figuras. 
 
 
Figura 4-9: Proporción hombres y mujeres entrevistados. 
 
 
 
 
La Figura 4-9 señala que se entrevistó un 45% de hombres y 55% de mujeres. Por su 
parte, la Figura 4-10 señala que se entrevistó un 4% de niños, 5% adolescentes, 84% de 
adultos y 7% de adultos mayores. 
 
 
Figura 4-10: Proporción de Niños, adolescentes y adultos entrevistados. 
 
 
 
 
La siguiente Figura 4-11 muestra que se entrevistaron 31% de amas de casa,  5% líderes 
urbanos, 46% personas con diferentes ocupaciones, 5% líderes urbanos, 10% indígenas 
y 11% de campesinos. 
 
 
Figura 4-11: Proporción de ocupaciones de los entrevistados. 
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Los grupos sociales, con quienes se tuvo la oportunidad de compartir a través de algunos 
de sus miembros, se encuentran en general en una situación de vulnerabilidad diferencial 
de acuerdo a los contextos donde tiene lugar su existencia. Las cifras hablan sobre 
desplazamiento, problemas de violencia, indicadores  de pobreza y de necesidades 
básicas insatisfechas, y sobre todo de manera diferencial pero común a todos, problemas 
relacionados con la tierra, luchas históricas desde la época de la colonia para los 
indígenas y luchas actuales para todos. 
 5. Capítulo 5: Resultados encontrados desde 
Urcunina y Juan Tama, al canal del dique  
Este capítulo tiene como objetivo mostrar los resultados más relevantes encontrados en 
el desarrollo de la investigación ellos se  plantean de acuerdo a las categorías señaladas 
en el capítulo metodológico. Para mayor ilustración se han utilizado los esquemas 
arrojados por el programa Atlas.Ti complementados con las expresiones más 
representativas por parte de los actores sociales entrevistados. En la parte final se 
establecen consideraciones analíticas de acuerdo a cada categoría analizada para de 
esta manera alimentar la propuesta relacional para la gestión del riesgo. 
 
 
Estos resultados permiten entender el entramado de significados que configuran las 
diferencias en percepciones e imaginarios y justifican por que en la gestión del riesgo 
deben ser recogidos para lograr una mayor eficiencia en su orientación, diseño e 
implementación. 
5.1. Posición   del ser humano ante la naturaleza 
 
Buscan determinar cómo se ubican los seres humanos llámense campesinos, indígenas 
y habitantes urbanos con relación a su medio natural (Figura 5-1),  que con su dinámica 
ha generado algún tipo de perturbación en un determinado grupo social. 
5.1.1. La naturaleza orgánica 
 
Al contrastar a los grupos sociales  con relación a su posición con el medio natural, se 
encuentra que para los indígenas entrevistados, la naturaleza se concibe de manera 
orgánica. Es el caso de las comunidades Quillasingas asentadas en la zona de influencia 
del Volcán Galeras, quienes señalan que  “Desde que nos presionaron nos dieron más 
entendimiento para creer más en nuestra  madre naturaleza” (Pasichaná, Indígena 
Quillasinga).  
 
 
En la expresión se encuentra una relación muy estrecha con la naturaleza la cual les 
permite sentirse como parte de la misma, además identificada con un ser completamente 
fraternal, la madre. Por ello, en ocasiones, esta posición va relacionada con una 
tendencia a estructurar  esa naturaleza de manera tan cercana que se recurre a
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metáforas comparativas con los mismos seres humanos,  por ello se señala que, 
“nosotros entendemos que los volcanes en todo el planeta han quedado como nosotros 
unos grandes otros pequeños, gordos, flacos unos buenos y otros malos. Nosotros 
defendemos a nuestro taita Galeras” (Pasichaná, indígena Quillasinga). 
 
 
Figura  5-1: Posiciones de los individuos ante la naturaleza. 
 
 
 
 
 
 
Esta posición es compartida con los indígenas Nasa asentados en la zona de influencia 
del Volcán del Huila,  “Porque entendemos el territorio como el todo, tenemos relaciones 
con el espacio, tenemos relaciones con Kiwe que es la tierra donde estamos pero 
también con lo que queda debajo” (Coyo). Esta posición se evidencia en  la figura del 
médico tradicional quien realiza un trabajo de mediación entre la comunidad y el medio 
natural. “El médico tradicional para hacer el trabajo se concentra en la laguna, el río, el 
nevado son sus referencias, como si dijéramos en la religión católica Jesucristo en la 
cruz, la virgen para el médico tradicional es el volcán el nevado, la laguna y sobre todo el 
trabajo se hace con la cosmovisión que tiene como referente el agua. Cuando se hace un 
trabajo con medicina tradicional hay que ir al volcán o cercana a una quebrada o un lago 
y allí se hace el trabajo con el espacio” (Coyo, Indígena Nasa). 
 
 
La relación permite generar una situación de armonía: “Con todo lo que estamos 
haciendo con lo que percibimos, con los diferentes fenómenos, con las relaciones de los
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hombres y las organizaciones, tenemos el territorio que nos brinda todo. Entonces 
debemos estar en equilibrio con la madre tierra, con la naturaleza, con el espacio, con el 
mundo de abajo para que podamos sobrevivir en ella” (Coyo, Indígena Nasa). 
 
 
Esta visión orgánica se encuentra estrechamente relacionada con la sociedad indígena, 
hasta tal punto que forma parte de su vida cotidiana, es un preceptor que rige las 
acciones de los miembros de la sociedad, sus comportamientos: “El volcán es el que da 
la garantía de la vida, es el que nos da muestras, señales que es que hay que estar muy 
pendiente de él porque si nos descuidamos y lo dejamos solo, si no hacemos los 
pagamentos si no hacemos  el equilibrio y la armonía si no hacemos todo ese trabajo de 
cosmovisión interna que es el  que nos regula para convivir en comunidad, para aprender 
en comunidad,  para sobreponernos  a los diferentes problemas que se nos pueden 
presentar,  pues nos va a castigar; y hemos visto castigos como en 1994 que fue una 
avalancha muy grande y porque se da porque no había el orden comunitario que debe 
estar dentro de la cosmovisión” (Coyo, indígena Nasa). 
 
 
El volcán y el evento hizo que la comunidad se organizara de nuevo, “nos mostró que 
tenemos que organizarnos de nuevo, entonces estamos retomando parte de la cultura, 
de la cosmovisión del pensamiento, del orden político y organizativo que debe existir para 
estar preparados y afrontarlo. Entonces es una realidad que la tenemos  ahí, que hace 
parte del territorio del mundo Nasa pero que no podemos dejarlo solo, cuidarlo, 
conservarlo y estar pendiente  de cuáles son las señales que nos está mandando” (Coyo. 
Indígena Nasa). 
5.1.2. La posición orgánica y la posición mítico-religiosa 
 
Estas dos posiciones tienen una expresión  particular. Para el caso de los Nasa en el 
Nevado del Huila,  la naturaleza estaba avisando sobre el evento pero la sociedad perdió 
ese vínculo y no pudo percibir esto que le estaba comunicando: “El tehuala a través de 
las vibraciones de la piel cuenta que va a ver mucho llanto, tristeza mucho muerto, la 
gente no se imaginaba que iba  a ver un desastre de la magnitud que hubo. La situación 
es que hay unos indicadores sociales, ambientales que cuentan cuando va a ver un 
desastre, las hormigas, rodean la casa,  cuando, lo hacen es que está señalando algo 
que va a pasar que tienen que encerrarse o algo los va  a encerrar y deben huir” 
(Piñacue, indígena Nasa). 
 
 
Para la comunidad Nasa, el evento de 1994   fue una oportunidad perdida, la naturaleza 
se había comunicado con esta sociedad, pero ella había perdido el canal,  los indicios 
habían mostrado que algo iba a ocurrir,  “además había el indicio, que venía, que las 
aguas parieron” (Piñacue).  Para esta comunidad, cuando suceden eventos como estos  
y no se está preparado para escuchar estos comportamientos, “Cuando las fuentes de 
agua dan a luz, hay un ser que hay que cogerlo pero como ya no hay esa cultura de 
cogerlo para criarlo como fue Juan Tama quien fue la máxima estrella de los Nasa, 
simbólico o mítico, iba a venir otro ser pero como no había ya esa cultura de preparación
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para atrapar a ese ser, entonces se fue en medio de la avalancha quien sabe si se 
convirtió en culebra o serpiente gigante, en otro momento se va a manifestar. La 
avalancha es el nacimiento de algo bueno, y es un ser que iba a ahí pero nadie se 
percató de nada” (Piñacue, Indígena Nasa). 
 
 
Efectivamente  plantea Wilches Chaux (2005) “En un cuaderno manuscrito de Alvaro 
Ulcué Chocué aparece relatado así el nacimiento de Juan Tama, llamado también “Hijo 
de la estrella”, “Hijo del trueno” e “Hijo de la laguna”. 
 
 
Un día los antiguos se pusieron de acuerdo 
E hicieron una recolecta de coca 
De toda la comunidad, 
Esa noche, ellos sabían  y decían, que mucho rayo, tempestad 
Y crecimiento de ríos, 
Era señal del nacimiento del niño del agua. 
En medio de la tempestad 
Que llovía a torrentes, 
Salieron a la media noche 
Los más fuertes sabedores y yerbateros, 
Con su jigra de coca, acercaron al páramo, 
A la laguna de Pátalo. 
Así sucedió: 
Los yerbateros habían preparado 
Dos meses ese nacimiento 
Y sabían  
Que iba a salir muy bien. 
Pues nació esa noche 
En la laguna, 
Y fue un poco furioso su nacimiento 
Como antes. 
La dinámica de la naturaleza, entonces, es protagonista permanente de la historia del 
Cauca” (2005:32). 
 
 
En ese marco explicativo,  la avalancha surge  de una quebrada y no como lo plantean  
otros, “no fue una avalancha por el deslizamiento del nevado del Huila, ni tampoco fue 
por la creciente de un río Paez, sino por una quebradita que quedaba en el Huila que era 
insignificante, ella dio a luz y de paso arrastró con todo lo que había, piedras árboles, 
pero arboles gigantes, arrastró con animales con casas pueblos enteros” (Piñacue, 
Indígena Nasa).  
 
 
Desde esta posición lo que ocurrió fue un castigo: “La comunidad cambió, se quedó sin 
espacio para sembrar coca, para sembrar amapola; la gente quedó en el tema de 
resolver como sobrevivir, como calmo mi dolor, que se llevó mi casa, que me quedé con 
la ropa que tenía, eso sucedió en casi todo el municipio, y en las regiones vecinas, la 
gente decía que era un castigo por el desorden de la gente. Yo sí creo que debe haber 
un castigo, un llamado de atención por el desorden social y ecológico que estaba 
generando el fenómeno del narcotráfico” (Piñacue, Indígena Nasa). 
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Sin embargo, se puede percibir un cambio al menos en la zona de influencia del Galeras, 
en comunidades campesinas cercanas al volcán, los jóvenes  plantean una postura más 
relacionada con la separación ser humano-naturaleza, para ellos ya no es un amigo, se 
plantea por parte de algunos de ellos, repitiendo lo que han escuchado en conferencias a 
los que han tenido acceso que  el volcán Galeras en este caso,  “La gente dice que es 
una amenaza porque ocasiona desastres”; y con relación a la visión mítico-religiosa se 
plantea que, “Se dice que hacían ritos, los antepasados dicen que sacrificaban fuera 
como un dios para ellos, sacrificaban cuando el volcán iba a hacer erupción a un niño 
varón, niños de cuantos años, recién nacidos. Y el volcán se calmaba así”, (Joven 
comunidad Genoy, V, Galeras)  pero manifiestan que ellos ya no creen en esas cosas. 
Sin embargo otros jóvenes  se expresan de manera ambigua que “nosotros aunque 
estamos prevenidos no sabemos si esa prevención nos sirve en caso en caso de que 
explote, pensamos quedarnos con ese fenómeno natural porque estamos enseñados y 
convivimos con él”. 
5.1.3. La separación hombre –naturaleza 
 
Esta visión orgánica sobre la naturaleza, se distancia  de manera  evidente de la  
posición basada en una separación hombre-naturaleza,  planteada por los expertos,  
“Sabemos del Galeras actual, de los 4.500 años, esa vida volcánica.  Las cenizas son 
esos fragmentos que trituran la roca del volcán, se han dispersado por el viento, los flujos 
de lava, de acuerdo al registro histórico y geológico, Galeras no se caracteriza por ser un 
volcán que emite, el flujo está por el lado occidental y avanza 7 Km en la dirección de río 
Azufral pero si hemos tenido la formación de domos de lava, en el contexto de las 
personas que están en esta zona se ha vuelto común, los gases  que son comunes igual 
que las cenizas. En el proceso volcánico del Galeras en general los sismos no son el 
factor más preocupante  (…)  El Galeras en su vida volcánica, pueden alcanzar 
velocidades superiores a 100 km por hora, mayores temperaturas 100 grados 
centígrados, (…), con esas temperaturas y velocidades es prácticamente imposible que 
una persona pueda sobrevivir  y esa es la razón por la cual prácticamente todo el sistema 
está hablando de reasentar esas personas” (Experto INGEOMINAS, Volcán Galeras). 
 
 
Igualmente, esa separación no es solamente de ese conocimiento experto también es 
expresada de la siguiente manera  por una  habitante urbana sin un conocimiento técnico 
previo,  “cuando un volcán se enoja y no solamente el Ruiz sino cualquier volcán 
después de que entran en actividad no hay quien los detenga  después de que ellos 
hagan su daño y no es daño porque es un fenómeno natural es algo que debe pasar,  un 
volcán este lleno debe explotar por un lado o por otro pero algo tiene que hacer es como 
cuando uno está lleno de gases o lo que sea. Ahí es que demuestra que por más 
avanzada que esté la tecnología por más que aprendamos a conocerlos, la naturaleza  
siempre nos va a ganar;  de una u otra forma nos demuestra  que ella  es más grande  y 
más fuerte que nosotros,  lo que tenemos que aprender es a vivir con ella no a manejarla 
o acabarla” (Nevado del Ruiz, Habitante Urbana). Así con la expresión de que “la 
naturaleza  nos va a ganar”, evidencia esa separación. 
 
 
Esa separación tiene lugar también en los ámbitos más rurales no indígenas, por ejemplo 
lo enunciado por un habitante de la Sabana de Bogotá,  sobre el río Bogotá, “en un
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comienzo uno le tenía esto más que todo por lo contaminado, por lo que no sé qué, pero 
desde hace cuatro años para uno le tenía cierta cosita por eso, por eso que de un 
momento a otro se desbordara y esta vez no estábamos  prevenidos y eso le da tiempo  
para uno salir y pero nos llegó el momento” (Inundación Mosquera). 
5.1.4. Naturaleza como máquina manipulable 
 
Algunas consideraciones muestran como el elemento natural fue intervenido, para 
supuestamente mejorar su desplazamiento e impedir la inundación,  es el caso de 
canalizaciones que han afectado el transcurso natural de quebradas y ríos,   “ Porque el 
rio Soacha tenía aquí un brazo y eso lo canalizaron muy bien porque nos quitaron la 
basura, pero ese brazo desahogaba e iba a dar al humedal de aquí lo taparon vaya mire 
cómo está eso, acabar con el humedal que es lo que nos da respiración y oxígeno, 
acabaron con esa naturaleza, vendieron esos terrenos para que constructora Bolívar 
para que hiciera 6000 viviendas de interés social, siendo una antigua zona de 
amortiguamiento del rio, y la taparon y nos damos cuenta que es así, la cogieron y le 
echaron recebo completamente a la boca, entonces por donde quieren que se 
desahogue el rio Soacha si lo único que están pensando es construir y construir a que 
costo (Piraván afectada por inundaciones en Soacha). 
 
 
Algunos campesinos también consideran que la naturaleza, en este caso el río se puede 
intervenir de acuerdo al modelo que la sociedad cree más conveniente  si este elemento 
no es sometido será considerado como una amenaza, por ello cualquier intervención es 
válida: “Claro que es una amenaza e inclusive la CAR mandó una retro y no se pudo 
meter; tocó con obreros tratar de irle bajando suavemente” (Campesino de Tinjacá). 
5.1.5. La naturaleza como recurso a explotar 
 
La naturaleza como recurso a explotar se relaciona con esa idea de máquina 
manipulable, la siguiente expresión señala que si bien se considera que el río Bogotá es 
una fuente de vida, se evidencia la idea de que el agua podrá ser tratada con tecnología 
y que a fin de cuentas “sirve” a la sociedad y a los demás seres vivos. Se enuncia 
entonces que el río es  “Una fuente de vida, el agua es muy sagrada,  es lo principal que 
tenemos por muy sucia que sea el agua siempre es bendita,  va a ser porque la vamos a 
necesitar una cosa es que este sucia  y no la podamos consumir pero con el tiempo me 
imagino que sí. El río es bendito las matas se alimentan, uno se alimenta, las aves se 
alimentan, estamos en un estado que toca tratarlas” (Obrero, Mosquera). 
 
 
Muy cercano a esta concepción de recurso se encuentran los planteamientos de 
campesinos en Tinjacá,  por ello señalan que  “No lo veo como una amenaza 
primeramente, en tiempo de invierno es una amenaza, en tiempo de verano es una 
fuente de empleo de los mismos agricultores, de la misma gente que tenemos tierra a las 
orillas del río, entonces los fenómenos naturales como la lluvia se afecta una pero en el 
transcurso de verano es una fuente de empleo porque de allí saca el agua para el riego, 
para los animales, para los pastos para uno mismo” (Campesino, Tinjacá). 
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Esta idea hace que se planteen intervenciones que pueden ser nocivas para el 
comportamiento natural del cauce, “Pues una sería ahondar el río o sacarle por lo menos 
toda esa arena que está muy tapado el río, y cuando llueve medio durito pues sale, otros 
dicen que sacarle recta pero yo creo que eso vale mucha plata. Nos toca como 
amañarnos con el río. Entonces cuando haya época de lluvia aprovechar la tierra para 
pastos porque de resto para cultivos” (Campesino Tinjacá).  
 
 
Este imaginario de la naturaleza como recurso genera que  haya intervenciones 
inadecuadas en el medio. Para el caso de las inundaciones del río Ráquira se señala 
que,  “Pues no sé, yo escuche hablar al nuevo alcalde, que un cerro se cerró porque las 
carboneras están arrojando desechos, entonces una cordillera por el lado de La 
Candelaria entonces esa mina está dejando sedimentos de carbón al río, porque no creo 
que nadie esté botando los desperdicios del carbón al río sino que viene de la peña, se 
está cerrando la peña y esa tiene carbón”. 
 
 
Otro campesino señala al respecto: “porque el río nace en las partes altas de Ráquira, 
desde allá nace; los carboneros, o la gente que explota el carbón, bota los desechos 
hacia los caños y cuando llueve pues eso lo arrastran lo llevan y los carbones, el agua 
que sale de la mina de lo que ellos directamente se la botan a los caños y a las 
quebradas y desde éstas al río; eso nos ha afectado muchísimo, bastante ha afectado la 
situación de los carboneros en los últimos cinco años ha sido peor por la explotación de 
las mismas minas en las partes altas lo que es Ráquira” (Campesino Tinjacá). 
 
 
La naturaleza sujeto de explotación ha generado en las zonas urbanas suelos 
erosionados, zonas de deslizamiento que luego son  ocupados por poblaciones de bajos 
ingresos,  “en este sector antes había muchas minas  sacaban  arena y todo eso. La 
gente antigua dice que antes había unos túneles” (Afectada, Rafael Uribe). 
 
 
Este tema es expresado por un funcionario de Fopae: “Ya en este punto he venido 
mucho tiempo. Cuando empezó solo había dos casas en riesgo, pero el problema no es 
solo esta parte sino todo el cerro, es que el cerro es todo. Acá estamos en Socorro, 
Marco Fidel,  Molinos, El Consuelo. Sarasota y Villa Gladys cárcavas con 12 metros de 
diámetro.  Todo esto era un chircal, el 60% de la ciudad se construyó con el ladrillo de 
acá, este material construyó Bogotá” (Funcionario, Fopae).  
5.1.6. Antropomorfización de la naturaleza 
 
Este tipo de imaginario, es un recurso que la gente  utiliza para entender el fenómeno 
natural y relacionarse con éste de una forma más familiar, que se encontró para 
expresarse con relación a los sismos. “Yo tengo otro tipo de creencia, que yo tengo  es 
que la tierra reclama como darse, como cuando uno está en una posición y  acumula 
como mucho cansancio o algo  y entonces la tierra acumula esa energía y ella necesita 
mover sus placas todo lo que la contiene como cuando uno se estira y se acomoda 
entonces eso es cuando hacen esos movimientos de temblores o algo y entonces uno 
tiene que encomendarse a Dios para que no le caiga la placa encima y estar
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prevenido”(Habitante urbana, sismo, Bogotá). 
 
 
También es evidente ese enfoque con relación al Volcán del Ruiz : “no solamente el Ruiz 
sino cualquier volcán después de que entran en actividad no hay quien los detenga  
después de que ellos hagan su daño y no es daño porque es un fenómeno natural es 
algo que debe pasar  un volcán este lleno debe explotar por un lado o por otro pero algo 
tiene que hacer es como cuando uno está lleno de gases o lo que sea”, (Volcán del Ruiz, 
adulta). 
5.2. Mitos de la naturaleza con relación al riesgo 
 
Los resultados obtenidos de acuerdo a  los mitos de la naturaleza propuestos por  
Schwarz & Thompson (1990),  permiten  ir más allá de las categorías propuestas en el 
ítem anterior respecto a la posición de los individuos frente a la naturaleza y  acercarse a 
como   se concibe la naturaleza con relación al riesgo.   
 
 
Figura 5-2: Concepciones de naturaleza y riesgo. 
 
 
176 Análisis de imaginarios y percepciones asociados a fenómenos naturales para 
una adecuada gestión del riesgo 
 
5.2.1. La naturaleza benigna 
 
Indígenas y campesinos del Galeras, coinciden en considerar el volcán  como una 
naturaleza benigna que prodiga sus beneficios a estas poblaciones, les permite 
acercarse como pueblo y hacer más provechosas sus cosechas. Sobre el primer aspecto 
es especialmente evidente el hecho de que tanto el Volcán Galeras como el Volcán del 
Huila se convirtieron en una especie de motor de unión de sus comunidades, jugando un 
papel preponderante en su reconformación, y fortalecimiento, reivindicando su identidad, 
que para el caso de los indígenas Quillasingas, les permitió ser reconocidos como 
indígenas. 
 
 
No sienten que el fenómeno les  ha hecho daño sino  al contrario les ha prodigado  sus 
frutos como lo señala el siguiente planteamiento de un campesino de la zona: “El Galeras 
nunca nos ha hecho un daño sino al contrario, cuando ha caído ceniza nuestros terrenos 
se han favorecido, mayor provecho en los cultivos, entonces no lo vemos tan enemigo 
como no lo pretenden mostrar si somos conscientes que un fenómeno natural hay que 
respetarlo ahora nosotros todo este tiempo, se puede decir desde hace cinco  años 
solamente una vez cayó ceniza y no en grandes cantidades, tal vez mayor cantidad 
recibió la ciudad de Pasto y no allá en el campo. Nosotros somos agradecidos cuando 
nos cae ceniza, acomoda el ambiente, fertiliza las tierras” (Campesinos, Volcán Galeras). 
 
 
Sin embargo, los indígenas van más allá y lo ven como parte de su propia sociedad, de 
una manera fraternal, se relaciona con la madre como se expresa en el planteamiento de 
un indígena de la zona  “Un volcán para la gente, y un volcán de la gente, un volcán 
dentro de los imaginarios culturales, un volcán padre, un volcán amigo, un volcán 
hermano y adentrándonos muchísimo más en el imaginario y en el estudio profundo de 
los valores que circundan el volcán dentro de la parte del volcán encontramos que no 
estamos hablando del taita Galeras sino de la mamá que es mucho más profundo ya 
siendo el estudio más profundo no hablamos de Urcunina sino de Calalanina que es una 
palabra más cercana a la madre” (Indígenas, Volcán Galeras). 
5.2.2. Naturaleza Perversa 
Sin embargo, la visión de la naturaleza benigna, cambia de acuerdo a los nuevos 
conocimientos adquiridos y los factores de transformación a que son sometidas las 
nuevas generaciones por los procesos de socialización secundaria y se encuentra 
ejemplificada en la expresión de algunos niños campesinos de Genoy, quienes enuncian: 
“el volcán es una montaña pero no quiero que sepan que la montaña está ahí quietica sin 
hacer nada, queremos que sepan que la montaña que es peligrosa puede hacer una 
erupción”(Volcán  Galeras, Niño).  
 
 
Desde esa perspectiva, el volcán se ha estudiado determinando sus comportamientos y 
productos “el cráter es la forma que le da al volcán como en forma de punta y acá que 
dice cono es como es un conito de helado que les colocan el hielo encima por eso le dan 
el nombre de cono, como dice aquí chimenea es una chimenea con una especie de tubo
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que cuando explota el volcán el saca por ahí toda la explosión eso es como  sale el 
piroclastos, rocas incandescentes, la lava y la ceniza y acá es donde dice la lava 
endurecida es cuando en épocas antiguas explotaba esa lava se quedaba ahí, se quedó 
como roca  y el foco es donde está toda la materia, está la roca, la lava, el barro, la 
tierra”(Volcán Galeras, Niño). 
 
 
Por tanto el discurso de las nuevas generaciones empieza a distanciarse de la de sus 
padres y la de sus abuelos y acercándose más a los discursos producto del conocimiento 
experto de los funcionarios encargados. Esta visión del volcán plantea los efectos 
negativos que puede tener sobre la población: “Es cuestión de los volcanes cuando hay 
erupciones comúnmente la ceniza y si hay riachuelos estancamientos y se vuelven 
avalanchas pero por ejemplo lo que sucedió, el 9 de abril o 9 de mayo que hubo la 
inundación se desbordó el río Mitayo luego en la parte occidental de Pasto hubo 
levantamiento de la vía porque es canalizado y desde entonces el río Mitayo, baja y 
afecta una zona de Pasto” (Experto, Volcán Galeras). 
 
 
La naturaleza perversa se expresa también con relación a fenómenos como las 
inundaciones, la misma se presiente como una amenaza, no hay un valor sobre el 
enriquecimiento de los suelos para actividades como la agricultura, y esto por una 
sencilla razón, los usos del suelo han cambiado, la gente ha ocupado las zonas naturales 
de inundación y  no hay conciencia de ello,  la naturaleza, en este caso el río, es un 
invasor,  “Para nosotros es una amenaza constante, no esperábamos así una inundación 
pero la cuestión es que si los niveles de lluvia siguen largos o periodos largos de 
invierno. Nosotros estamos aquí muy poco más abajo, el nivel del agua llegó a 1.70 es 
que a nivel de la cerreta ya ha bajado pues imagínate. Ha bajado un metro, pues esto era 
un solo charco no se vería la diferencia entre una finca y la otra. Fue terrible no hubo 
chance de nada” (Inundación  Mosquera, campesino de la zona). 
 
5.2.3. Naturaleza caprichosa 
Al relacionar la posición de naturaleza orgánica con la propuesta de categoría de 
naturaleza caprichosa se encuentra que, aunque los planteamientos Nasa se aproximan 
a esa concepción orgánica, al momento de entender el riesgo se encuentra que los 
indígenas Nasa se acercan más a  esta tipología de naturaleza caprichosa, es decir no 
es del todo predecible, se guardan las respectivas reservas, hay una conciencia de su 
potencialidad de riesgo: “Estamos dentro de un repliegue  tenemos que  alejarnos un 
poco del volcán  porque a pesar de que sabemos de la cosmovisión, de que hay una 
religiosidad, debemos prevenir, por eso estamos del trabajo institucional de la mano 
acordando cuales son los procesos y procedimientos para avanzar en ello”(Indígenas, 
Volcán del Huila). 
 
 
Esta misma concepción se repite en la zona de inundación de Mosquera, en la cual se 
evidencia una cierta desconfianza sobre el comportamiento del río, se vuelve 
impredecible: “En un comienzo uno le tenía esto más que todo por lo contaminado por lo 
que no sé qué, pero desde hace cuatro años para uno le tenía cierta cosita por eso, por 
eso que de un momento a otro se desbordara y esta vez no estábamos  prevenidos y eso
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le da tiempo  para uno salir y pero nos llegó el momento” (Inundación Mosquera, 
campesina). 
 
 
El río Tinjacá se comporta de manera  errática, igualmente. Los campesinos expresan 
que se vuelve problemático, “Pues si y no, pues el río sirve de mucho pero cuando se 
pone así problemático, pues no es que sea una amenaza, pues hay que hacer bien los 
trabajos y es que hacía tiempo no se salía el río así” (Inundación Tinjaca, Campesino), 
ese comportamiento del río ha generado que los campesinos se sientan  amenazados  
con el peligro de perder sus fincas, dado que ese comportamiento va haciendo que se 
pierda parte de sus territorios. Sin embargo no hay conciencia de las intervenciones que 
se han hecho en la zona del Páramo debido a las explotaciones de minas de carbón; esa 
autoreflexión sobre el papel del ser humano está ausente de su imaginario sobre la 
inundación. 
 
5.2.4. Naturaleza efímera 
Desde la perspectiva de la naturaleza efímera, se hace necesario cuidarla, los seres 
humanos son los culpables de la situación pero al mismo tiempo se convierten en 
afectados por ello, esto tiene expresión en la zona de inundación: “En San José, La 
Esperanza en diciembre se desbordó el río y se inundó todo; esto fue por la misma 
problemática por las basuras y la contaminación, en algunas personas debieron evacuar, 
hasta las ratas salían por las alcantarillas, por el mal manejo de las basuras, los 
recicladores y todo lo que no les sirve lo botan al río y además todos los habitantes  
porque no colaboran. Campañas de concientización a la comunidad, motivarlos, no algo 
monótono, ni enfrascado” (Inundación Soacha, Habitante Urbana). 
 
 
Pero no es solamente ese comportamiento cotidiano sino también  por las decisiones 
negativas sobre el territorio, por parte de los planificadores, estas decisiones han llevado 
a un detrimento de la naturaleza: “El estado puede hacer mucho porque para que nos 
venden en partes que eran humedales. Tengo  entendido que el Tunal era un humedal y 
lo convirtieron en una urbanización y en un parque y  tengo entendido que se han 
acabado los humedales esto no debería acabarse porque allí llegan las aves” 
(Inundación Bogotá, Habitante Urbana). 
 
5.3. Percepciones sobre el fenómeno 
 
La percepción  permite a los individuos “leer” de manera inconsciente su entorno y 
adaptarse a éste de diferentes maneras,  proporciona a los individuos información sobre 
el mundo y les permite actuar de acuerdo a esos datos del entorno. Sin embargo, 
metodológicamente se trata de mirar múltiples elementos que permitirían configurar una 
especie de mapa de la percepción sobre la situación y el fenómeno, para encontrar las 
expresiones de esta percepción, estos componentes de la misma se señalan en la Figura 
5-3.
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Figura 5-3: Diagrama percepciones. 
 
 
 
 
Para realizar un acercamiento a lo que podría constituirse como percepción, se 
consideran aspectos como: consideraciones sobre los efectos del evento, las razones 
para quedarse, las causas del mismo, la descripción de los eventos, las sensaciones y 
percepciones, reacciones ante las situaciones, razones para quedarse y la  conciencia 
del riesgo. Todo lo cual configura las diferencias en las concepciones que tienen distintos 
grupos sociales estudiados. 
 
 
Como se ha mencionado,  la percepción tiene una estrecha relación con el contexto 
cultural en que se encuentra el individuo. Existe una preocupación por la baja percepción 
del riesgo en algunas comunidades de la zona de amenaza volcánica. A esta baja 
percepción del riesgo de la comunidad de Genoy y Mapachico del Galeras se atribuye su 
reticencia a salir de la zona. 
5.3.1. Consideraciones sobre los efectos del evento 
 
Sobre los efectos del evento se encuentran una serie de posiciones que van desde 
encontrar que hay efectos negativos que pueden ocasionar hasta  la muerte como lo 
expresa un niño campesino de la zona del Galeras: “contaminar el medio ambiente, 
puede matar los animales y a nosotros mismos”(Niño, Galeras), posición que contrasta 
con los  planteamientos de campesinos adultos quienes señalan: “El Galeras nunca nos 
ha hecho un daño sino al contrario, cuando ha caído ceniza nuestros terrenos se han 
favorecido, mayor provecho en los cultivos” (Campesino de Genoy, Volcán Galeras). La 
Figura 5-4 permite tener un mapa de los elementos  que se consideran como efectos. 
 
 
Los efectos económicos de la ocurrencia del fenómeno, tienen un gran peso en las 
consideraciones de la población afectada, sin ser los únicos, o tan evidentes, son los
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costos que no se contabilizan en el inventario de pérdidas, por ejemplo los relacionados 
con la pérdida de empleo o de una determinada condición de vida,  “la empresa esa 
semana sacó una carta diciéndonos que la empresa quedaba suspendida. Allá nosotros 
cultivábamos, mi esposo era encargado de frutas y hortalizas y yo de flores, entonces la 
empresa queda suspendida por cuatro meses a partir de la fecha”, (Inundación 
Mosquera, Campesina). 
 
 
Figura 5-4: Diferencias en considerar efectos del evento. 
 
 
 
 
En la zona del Atlántico, las pérdidas económicas  reflejan la situación de los pequeños 
campesinos, quienes solamente tienen una muy pequeña parcela para cultivar: “Allá 
perdimos cultivos, perdió el ganado, lo vendieron barato el que lo pudo vender, los otros 
murieron, las gallinas, cultivos de ñame y yuca” (Campesina Atlántico). En general 
perdieron elementos de pan coger, todos los elementos de su subsistencia, como se 
señalaba en la caracterización socioeconómica de la zona, no hay posibilidad de producir 
excedentes. 
 
 
Otra mirada sobre los efectos es la de un experto respecto a inundaciones: “lo que puede 
venir después de lo que ha pasado son epidemias graves de tipo sanitario; las 
condiciones no son las mejores, es decir de salud pública, pero indudablemente los 
aspectos sociales, no hemos tenido esa óptica, evidentemente que nos hemos 
concentrado en lo técnico, lo social se está dando, ha habido problemas graves de 
convivencia y hay que manejar un poco la resolución de conflictos, por hacinamiento y 
las malas condiciones” (Experto Universidad del Norte, Atlántico). 
 
 
Los efectos se consideran diferenciales al área de que se trate y del tipo de fenómeno de 
que se trate. Para algunas personas en su área de dinámica cotidiana, los efectos 
estarían relacionados con el tema de la infraestructura, de las edificaciones, “Caída de 
edificios, fractura de paredes y columnas, corte de servicios públicos y comunicaciones” 
(Habitante de Bogotá).Otras personas consideran que de acuerdo a la estructura de su 
radio habría  pocos efectos negativos, “baja destrucción, agrietamientos pocos en los
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predios” (Habitante de Bogotá). 
 
 
Con relación al probable sismo de Bogotá, se plantea que el efecto sería, no solamente 
pérdidas materiales, “A nivel social aumento  de la pobreza, perdida de vivienda, 
desempleo ya que su sitio es ahí para recoger la basura  aumento de problemas sociales 
complicados de calcular  y  se perderían vidas, riesgos e implicaciones importantes 
dentro del entorno social” (Sismo Bogotá, Docente).  
 
 
Sin embargo, esos efectos se deben mirar a la luz de los otros planteamientos de las 
personas afectadas, y que están articuladas con las razones para quedarse, algunos lo 
han perdido todo, otros tienen sus bienes bajo el deslizamiento, otros temen perder su 
tejido social, otras personas consideran que la pérdida tiene que ver  con temas más de 
orden social y sicológico.  
5.3.2. Razones para quedarse 
 
Al analizar los resultados sobre las razones para quedarse se encuentra que no son 
solamente consideraciones de tipo económico, sino también la importancia del tejido 
social que se ha construido,   el sentimiento de la imposibilidad de volver a empezar. La 
Figura 5-5 señala la gama de consideraciones relacionadas. 
 
 
Figura 5-5: Razones para quedarse. 
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 El Tejido social una poderosa razón para quedarse 
 
Para el caso de los campesinos e indígenas de la zona de influencia del Volcán Galeras, 
el tema del tejido social es de vital importancia para tener en cuenta en la gestión del 
riesgo.Para las personas habitantes de la zona  hay un reconocimiento explícito  sobre su 
existencia, lo cual es expresado de esta manera: “nosotros a la medianoche  a cualquier 
hora podemos caminar  y nos conocemos y nos protegemos; allá no hay atracos, no hay 
drogadicción, no hay alcoholismo, si nos sacan de aquí estamos perdiendo el tejido 
social o cultural porque acá se queda mi mitad de familia y yo me tengo que ir con mi 
mitad de familia porque yo me voy con mis hijos menores pero aquí se quedan mis 
primos, mis hermanos y mis otros hijos, entonces no habría un éxito del reasentamiento y 
decimos hagámoslo acá” (Campesino, Volcán Galeras). Este aspecto se convierte en un 
punto de desencuentro con relación a las políticas de gestión que desconocen este 
entramado de relaciones que la gente ha creado a través de su vida. 
 
 
En el caso de las inundaciones de la Costa Atlántica una persona manifiesta que sabían 
de la inundación en Campo de la Cruz pero que la gente no se va debido a su necesidad 
de estar junto a la mamá, o a las hermanas. Esta cercanía es una especie de seguro 
para enfrentar las situaciones de precariedad económica. 
 
 
Ellos sienten que al perder su tejido social, que se constituye en una especie de 
protección ante la incertidumbre, en otros sitios se van a sentir  rechazados por los 
nuevos vecinos,  “Si nos vamos a cualquier parte nos van a decir que somos 
desplazados, uno al desplazado nosotros mismos decimos tendrá le [téngale] cuidado 
porque a ese angelito no lo echaron de allá por nada, entonces, que vamos a hacer allá  
no nos vamos a dar la bienvenida vengan aquí  asiéntese” (Campesinos Galeras). Estas 
consideraciones y temores se plantean al ver a otros, la problemática es amplia, dado 
que a la  ciudad capital, están llegando bastante desplazados del Putumayo, y ellos 
temen tener un parecido con ellos en el sentido de convertirse en desplazados. 
 
 
Para los jóvenes sin embargo, hay una nueva tendencia que se observa en la manera 
como los ven los demás,  “A todos los jóvenes les da lo mismo irse o quedarse a la 
mayoría les da lo mismo porque a ellos no les importa, con tal que estén con sus 
familiares, no les importa irse o quedarse” (Galeras, jóvenes). 
 
 
Pero el caso más ejemplar sobre la importancia de ese tejido social es manifiesto por 
parte de un campesino al hablar de una vecina: “Imagínese, hay personas, por lo menos 
yo tengo una vecina que tiene una casita muy humilde, lo que se llama bien humilde que 
le vale 4 o 5 millones y le dan una casa que vale 35 millones para ella es muy ventajoso; 
hay una persona que tiene su hectárea, media hectárea y dos hectáreas que la ponen a 
producir y sobreviven de eso, entonces hay diferencias y eso lo reconocemos, pero 
también la persona que tú dices la más humilde se sustenta de la misma región porque el 
vecino le da trabajo a los hijos o a ella y si pide un favor o necesito de algo se les da, 
pero a esta persona sáquela a otro lado entonces quién la conoce, nadie sabe quién es 
entonces allá se va a morir, porque estas personas viven de su trabajo” (Volcán Galeras
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Campesinos). 
 
 Las razones económicas   
 
Para las personas  que se encuentran con la posibilidad de cambiar su sitio de vivienda, 
las razones económicas tienen un peso específico,  no es que las otras razones no 
tengan importancia, sino más bien que han hecho una especie de pragmático cálculo 
sopesando este tipo de factores, a pesar de la evidencia del riesgo. 
 
 
“La señora paga 1.000 de agua en nuestro corregimiento y en la ciudad debe pagar 
25.000, los servicios públicos la estarían acabando; todo ello va a causar problema entre 
los que salen, y sobre todo que díganse que el gobierno no tiene proyectos de 
construcción rural, si va a salir es la ciudad y díganse un campesino que trabaja echando 
pala con un azadón que va a hacer en el pavimento; qué le toca, sentarse en un 
semáforo y poner la manito o hacer una monería un muchacho o una muchacha para que 
le den una moneda todas esas cosas las hemos expuesto y la vamos a exponer” 
(Campesinos, Galeras). 
 
 Razones de seguridad  
 
El concepto de seguridad es muy amplio, de hecho toda la teoría de la gestión del riesgo 
versa sobre la seguridad,  los umbrales de la misma, la inseguridad, el conocimiento 
experto como la esperanza de alguna seguridad, pero en este caso hay una referencia a 
esa inseguridad relacionada con la pérdida económica, con la percepción de andar 
tranquilo sin temor a ser agredido; por ello se plantea como un valor muy importante el 
hecho de andar en un espacio seguro:  “No, yo he caminado a la 1 o las 2 de la mañana 
y me dicen, buenos días, don Giovanni, como está y yo no los veo, y eso perderlo 
nosotros es gravísimo porque díganse nosotros tenemos al lado Genoy es estilo como un 
barrio, allí hay que cuidarse de todos y de todo” (Campesinos, Mapachico). 
 
 
Pero el tema es más acuciante en la ciudad, particularmente para las personas afectadas 
por movimientos en masa, quienes prefieren estar allí, al lado de su casa en riesgo, que 
dejarla. Por ello al preguntarle el por qué no se van de allí mientras los organismos 
solucionan su situación, dado que si se van luego debido a problemas en la legalidad de 
sus títulos, sienten que van a tener problemas para demostrar  que habitan allí, por ello  
la gente expresa, “No podemos porque cuando regresemos ya se han posesionado de 
los lotes y quedamos en la calle, no podemos irnos y dejar todo  botado. Nos dicen que 
hay personas en peor alto riesgo que nosotros, entonces hasta que no nos den una 
orden. Hay unas personas que en el sector Esperanza que ellos ya hicieron reubicaron; 
incluso ellos les está pagando el gobierno, les pagan arriendo. A nosotros no nos han 
dado nada. Si nos vamos nos invaden todo y nos quedamos en la calle” (Afectado 
movimiento en masa, Bogotá). 
 
 
Igualmente la gente tiene miedo de perder sus pocos bienes materiales, y es que ellos
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conocen de casos en que las personas han perdido  ventanas, puertas, cerrojos, tejas, 
que son un bien valioso para  que otros construyan o mejoren sus viviendas, “Si dejamos 
las casas las desvalijan y nos quedamos sin nada, no viene el perito a tiempo y luego no 
nos van a dar lo que vale” (afectado movimiento en masa, Bogotá). 
 Relación estrecha con el territorio 
 
El territorio, el gran contenedor de la  relación “naturaleza-sociedad”, en el cual se 
sintetiza para algunos grupos sociales,  la idea de la estrecha unión de los seres 
humanos con su entorno, y se  plasma a través de mitos, de creencias y de cantos ese 
sentimiento de hacer parte de algo, es una de las razones para no irse,  lo cual es 
evidente en los grupos indígenas. Por ello el hecho de la relación con el territorio es una 
causa fundamental para no irse de allí,  y se defiende hasta las últimas consecuencias,  
lo expresa un indígena Quillasinga: 
 
 
“La realidad es que nosotros como Genoyes,  voluntariamente los que si sentimos y 
amamos a nuestra madre tierra, sería un pecado imperdonable decir que ahora la vamos 
a abandonar y nos vamos a ir; esa tierra en otra parte hay tierra no es como la que 
nosotros necesitamos. La madre es que nos parió y no otra madre que nos venga a decir 
es que soy la mama o el papa” (Indígenas Galeras). 
 
 
Al seguirle la pista a este tema de la relación con el territorio, se encuentra que 
particularmente a este grupo indígena le permitió resistir contra políticas de gestión que a 
ellos les resultaban contrarias a su sentir: “Le dijimos al Ministro de Protección de ese 
entonces, después lo catalogábamos ministro de desprotección, le dijimos que nosotros 
habíamos nacido allí y allí íbamos a permanecer porque el gobierno ni nadie nos puede 
garantizar una tierra tan buena con nuestras riquezas en otra parte, tenemos agua, tierra, 
clima frio, medio y abrigado no deseamos nada. Tenemos una comida servida, la mesa 
servida y también es la despensa del municipio de Pasto, entonces iniciamos en esa 
orden, a la brava tenemos que irnos ya que nos enviaron un sinnúmero de policías y del 
ejercito pero hemos resistido todo este tiempo sin nada, no nos han dado ni un peso para 
inversión social, pero allí hemos estado” (Indígenas, Galeras).  
 Inexistencia de otra alternativa  
 
La precaria situación económica es un factor fundamental que explica los motivos para 
que los moradores de un sitio en riesgo se queden allí, no ignoran el peligro pero asumen 
la situación a partir de una especie de resistencia y echan mano de sus creencias para 
fortalecerse en esa opción. Un habitante que tiene su casa bajo la tierra establece una 
vigilancia continua y “se encomienda a Dios” para que no quede sepultado; otras 
personas siguen habitando porque  permanecer en la casa es un seguro que les permite 
negociar con las autoridades su proceso de reubicación, otras personas han constatado 
que al salir de la vivienda pueden perder hasta el letrero de la casa  (Rosa, 2009). En 
Campos de Jordao Brasil, encontraron que los moradores de las favelas no ignoran el 
riesgo, permanecen en los lugares debido a sus precarios ingresos económicos y a los 
lazos afectivos con el territorio que ocupan. 
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Algunas personas afectadas por el movimiento en masa en la localidad de Rafael Uribe, 
expresa de manera muy directa dicha situación: “Mi papá dice que de ahí no se sale. El 
vive de la pensión y él ha estado enfermo. Uno arriesga la vida por necesidad y no por 
Necedad. El tiene 80 años y no tiene otra opción. La teoría del  DEPAE  es que primero 
la vida, obvio, pero si ellos se salen de ahí  entonces desocupan y no llega solución para 
nada; la pensión les llega por gotas porque si ellos tuvieran de verdad el deseo de 
colaborarle entonces le solucionaría en algo el tiempo que ha pasado”(Afectada 
movimiento en masa, Bogotá). 
 
 
Algunas personas ya han pasado por casos similares en el pasado, en el sentido de ser 
afectados por un fenómeno de deslizamiento. Ellos recuerdan que no hubo realmente una 
solución,  que les permitiera otra opción para cambiar, “Porque no nos solucionaron nada, 
nos sacaron a la escuela y a ese señor que era el presidente en este tiempo lo metieron a 
la cárcel porque hizo una enramada de la escuela, fuimos a hablar para que lo sacaran y 
venirnos a arrumar acá otra vez. En la escuela estaban las dos casas, están allá, eso 
estaba desocupado, eso era terreno de la escuela y lo demandaron y lo enviaron a la 
cárcel. Y nos tocó volver otra vez y volver a construir” (Afectado por movimiento en masa 
Bogotá). 
 
 
Pero al indagar sobre cómo sortearon aquel momento, se encuentra la presencia de 
agentes externos que de alguna manera  convierten la situación a su favor en términos 
políticos, al preguntar  ¿De dónde sacaron el material para reconstruir la zona? la 
afectada señala, “Un señor que ya es muerto nos regaló ladrillo, y el doctor  Telesforo  
Pedraza nos rellenó esto y nada nos cobró. El mandó volquetas y mandó tierra y 
rellenaron porque ese hueco era grandísimo” (Afectada movimiento en masa, tercera 
edad Bogotá).  
 
 
De acuerdo a estas consideraciones, al preguntar sobre las razones por las cuales las 
personas vuelven luego de que ha pasado el deslizamiento, la gente señala que vuelven 
porque es su terreno, porque allí han hecho su vida y parece  muy difícil iniciar una nueva 
vida  sin los apoyos necesarios: “Los subsidios no suplen las necesidades de ellos,  no 
les dan realmente  lo que ellos necesitan. Es difícil cambiar de vida de un momento a 
otro. Les dan casas chiquitas de una pieza, ahí está el baño y la cocina son 7 y 8 
personas. En ciudad familia son familias numerosas, es difícil salirse de su casa y ocupar 
otro sitio, ya han hecho su proyecto de vida y de un momento a otro salir de allí. No le 
dan una opción de vida llevadera los reubican en un cuarto donde tienen que vivir 12 o 
15 personas” (Afectado movimiento en masa). 
 
 
A pesar del miedo, la gente  continúa habitando la zona: “La gente le da miedo  pero no 
piensa en dejar sus casas, porque lo perdería todo, esa señora lleva 70 años acá y no 
tiene más; sus hijitos viven ahí, no tienen más. Esa señora de allá toda la vida ha vivido 
allí y sé que no tiene donde vivir más” (Movimiento en masa, adulta). 
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5.4. Imaginarios sobre las causas del evento 
Las personas que habitan zonas de influencia de fenómenos tienen distintas 
explicaciones sobre las causas de los mismos, estas explicaciones les permite alimentar 
sus espacios de seguridad relativa, como si al reconocer esa causa se tuviera una 
especie de dominio sobre el mismo. 
 
 
Figura 5-6: Causas del evento. 
 
 
 
 
Como se observa en la Figura 5-6, hay una gama de causas que van desde atribuírselas 
a las autoridades encargadas hasta explicaciones que acercan una especie de teoría 
sobre el comportamiento tectónico. 
 
 
Algunas  personas atribuyen el evento de inundación a la poca gestión de las entidades 
encargadas;  así lo expresan  los afectados por la inundación de Mosquera: “Dicen que 
había preparativos, unos trabajos por la CAR para agrandar la ronda y profundizar el 
lecho hace 10 años pero no los hicieron, y usted mire el invierno tan severo y la ronda del 
rio no soportó la presión y se abrió un boquete parecido a lo del dique” (Inundación de 
Mosquera, Obrero). 
  
Capítulo 5 187 
  
En esto coinciden con los afectados por movimientos en masa: “El problema es por el 
mal manejo de las aguas. Casi nunca el acueducto hace un mantenimiento a las redes 
de lluvia. Aquí hay alcantarilla pero las partes de arriba están taponadas, taponadas y 
aparte las vías son en tierra, entonces toda la tierra llega al acueducto y se tapa” 
(Movimiento en masa, Bogotá).  “La gente bota agua al barranco eso es lo que nos ha 
debilitado, porque eso no se ha debido caer todo esto. Nos ha perjudicado. Según ellas, 
estas casas están construidas sobre un túnel; la casa mía y la de ella se cayeron hace 25 
años, porque está encima de un túnel, era una ladrillera y sacaban arena” (Movimiento 
en masa, Bogotá). 
 
 
Otros lo atribuyen a  la acción premeditada de personas que querían hacer daño por 
intereses económicos; por ello plantea un pescador de Manatí que la ruptura del Canal 
del Dique,  “Dicen que fueron manos criminales, de pronto la gente le interesaba bajar 
los precios. Las casas valen 30 o 40 millones”. 
 
 
Pero algunos van más allá y hacen una reflexión sobre el mal manejo del medio natural, 
donde los culpables no son las autoridades o las entidades encargadas, sino que hay 
una influencia directa de la acción de los humanos, “Desafortunadamente no se le puede 
echar la culpa al gobierno solamente. Porque nosotros también somos culpables como 
ciudadanos. Si nosotros tomáramos conciencia de que desde el nacimiento deberíamos 
empezar a limpiar y cuidar nuestros ríos sería sensacional, pero desafortunadamente 
esto viene de nuestra generación porque hasta cuando nuestros papás las cosas medio 
funcionaban, pero desafortunadamente nosotros estamos haciendo todo lo contrario de 
lo que nos enseñaron nuestros padres” (Inundación ,  habitante Soacha). 
 
 
Otros atribuyen la inundación a causas naturales sin mirar el contexto, dado que existe 
una explotación de carbón en el municipio donde nace el río y esto genera un efecto 
negativo en su comportamiento “Mucha lluvia y se represó por el lado de la Candelaria 
una quebrada y eso también ayudó a acumular agua y cuando se vino se pegó una 
inundada muy brava” (Inundación, Tinjacá). 
 
 
Llama la atención que algunos atribuyen a una explicación técnica, sobre lo que han 
escuchado: “de pronto en el terremoto que dicen que hay una falla geológica que 
atraviesa Ciudad Bolívar y que de pronto va a reventar a Soacha. Porque este terreno es 
muy arenoso y en altos de la Estancia hay más de 1500 familias y yo creo que hay 
más”(Sismo Bogotá, habitante de ciudad Bolívar). En ese mismo sentido se plantea una 
razón sobre el terremoto del Eje Cafetero: “Porque existe una falla en la zona de 
Córdoba y la gente dice que ahí sale humo, pero esa falla no se ve en el mapa de 
Colombia, sale en un mapa del mundo” (Sismo de Armenia). 
 
O lo atribuido sobre el probable terremoto en Bogotá: “otro tipo de creencia, que yo tengo  
es que la tierra reclama como darse, como cuando uno está en una posición y  acumula 
como mucho cansancio o algo  y entonces la tierra acumula esa energía y ella necesita 
mover sus placas todo lo que la contiene como cuando uno se estira y se acomoda 
entonces eso es cuando hacen esos movimientos de temblores o algo y entonces uno 
tiene que  encomendarse a Dios para que no le caiga la placa encima y estar prevenido, 
(Habitante de Ciudad Bolívar). 
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5.5. Acciones  cotidianas ante la naturaleza 
 
Como los imaginarios se convierten en acción es la inquietud de esta categoría, teniendo 
ello relevancia con relación a la gestión del riesgo, estas acciones son igualmente 
diferenciales y aquí se muestran algunas tendencias sobre ello (Figura 5-7). 
 
 
Figura 5-7: Acciones cotidianas ante la naturaleza. 
 
 
 
5.5.1. Acciones   con tendencias depredadoras 
 
Se llaman acciones pero realmente se entienden como conectadas con formas como se 
concibe el medio natural, ellas son la concreción de esos mitos sobre la naturaleza o de 
la posición que los seres humanos toman con relación a sus medios naturales cercanos. 
 
 
Se evidencian estas acciones al plantear sobre  su relación con el río  y el manejo al 
mismo, “Mucho cuidado si no se le ha hecho, ahora pensamos con la nueva 
administración comprar una retro y una motosierra para tumbar todos los árboles que 
estén atravesados, como Corpoboyacá dio la autorización para sacar ese recebo, porque 
como es un recebo guapo que tiene el río, recebar las carreteras y todas las matas que 
tiene atravesadas, tumbarlas para que el agua corra rápido y no tranque porque es que el 
problema es que cae una mata, se atraviesa así en el río, entonces viene la avalancha y 
empieza a represarse” (Inundación Tinjacá, campesino). 
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Tanto en los ámbitos urbanos y rurales se repite el caso en el manejo de los ríos, por 
causas distintas que convergen en el mismo efecto, las inundaciones. Es un inadecuado 
manejo de los desechos, pero también está el hecho  de los manejos inadecuados de las 
minas  de carbón para el caso del río Ráquira, “ el río nace en las partes altas de Tinjacá, 
Ráquira, desde allá nace, los carboneros , o la gente que explota el carbón bota los 
desechos hacia los caños y cuando llueve pues eso lo arrastran, lo llevan y los carbones, 
el agua que sale de la mina, de lo que ellos directamente se la botan a los caños y a las 
quebradas y desde éstas al río, eso nos ha afectado muchísimo, bastante ha afectado la 
situación de los carboneros, en los últimos cinco años ha sido peor por la explotación de 
las mismas minas en las partes altas lo que es Ráquira y las basuras” (Inundación 
Tinjacá). 
 
 
Pero adicional en las zonas rurales, los desechos generados con la agricultura pueden 
tener efectos negativos sobre las corrientes de agua, si bien no propician la inundación 
en sí,  generan la contaminación de sus aguas. Otras prácticas que son depredadoras 
son las con inadecuadas prácticas relacionadas con la artesanía, unido a que no hay 
alcantarillados “Le echan contaminación de plásticos, Ráquira si contamina al río, manda 
los residuos de las cerámicas, y todos los municipios echan aguas negras al río. Que los 
municipios hagan plantas de tratamiento de aguas residuales, eso debe ser un 
compromiso del alcalde y Ministerio del medio ambiente. Mire lo que pasa, la forma como 
se lleva los barrancos sin dragarlo, dragándolo sería peor, los arbolitos retienen la tierra. 
Todo esto se llena de agua, 10 metros hasta la entrada de la casa esa” (Inundación 
Tinjacá, campesino). 
 
 
En los ámbitos urbanos el ejemplo evidente es la intervención del río Soacha “Porque el 
rio tenía aquí un brazo y eso lo canalizaron muy bien porque nos quitaron la basura, pero 
ese brazo desahogaba e iba a dar al humedal de aquí; lo taparon, vaya, mire cómo está 
eso, acabar con el humedal que es lo que nos da respiración y oxígeno; acabaron con 
esa naturaleza” (Soacha, administradora conjunto residencial).  
 
 
En los ámbitos periféricos urbanos, debido al interés por urbanizar todo el espacio 
disponible, las personas venden predios para que sean ocupados sin cumplir con las 
condiciones mínimas para su ocupación. Las personas compran pensando en que esa es 
la solución final a su problema de vivienda y no se imaginan que estos terrenos serán 
ocupados hasta el último centímetro.  “Esto era un potrero, yo nunca pensé que eso iba a 
suceder porque como dijeron que  van a aplanar para parque y no lo que hicieron, fue 
edificar sin  aplanar esa parte de arriba. Hace años por la parte de arriba  eso no era 
edificado. Cuando edificaron enviaron las aguas de las terrazas hacia la parte del 
barranco y por eso ocurrió el deslizamiento, al edificar y haber filtraciones de agua 
porque ellos no mantuvieron las aguas y no sacaron hacia afuera sino las echaron hacia 
el barranco” (Movimiento en masa, habitante urbano). 
 
 
Este desmedido deseo de ocupar espacio y obtener ganancia  se refleja en la siguiente 
apreciación: “vendieron esos terrenos para que constructora Bolívar, para que hiciera 
6000 viviendas de interés social, siendo una antigua zona de amortiguamiento del río, y 
la taparon y nos damos cuenta que es así, la cogieron y le echaron recebo 
completamente a la boca, entonces por donde quieren que se desahogue el rio Soacha si
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lo único que están pensando es construir y construir a que costo” (Inundación Soacha, 
autoridades encargadas). 
5.5.2. Acciones indiferentes 
 
En el diseño de las categorías de análisis se plantea la posibilidad de encontrar acciones 
de indiferencia, esto además con el planteamiento de analizar las temáticas desde 
perspectivas no dualistas. Sin embargo, llama la atención que no es evidente al menos 
en los imaginarios encontrados, el tema de las acciones indiferentes. Al analizar este tipo 
de resultado se puede trabajar en una explicación aproximativa, en la búsqueda de 
imaginarios sobre fenómenos naturales, la naturaleza no es indiferente, siempre hay una 
evidencia de presencia directa, o la otra explicación es que la indiferencia genera 
acciones depredadoras. 
 
 
La indiferencia puede eventualmente quedar plasmada en este planteamiento de un niño 
de la zona de influencia del Volcán Galeras, al preguntarle sobre que piensan los niños 
sobre el fenómeno para lo cual plantean: “Piensan que un fenómeno natural que 
debemos convivir con él y de pronto pase alguna emergencia acudir a los albergues” 
(Volcán Galeras, niño). 
5.5.3. Acciones de cuidado 
 
Este tipo de acciones (o actuaciones en el sentido de pensamiento que se vuelve 
acción), se encuentra principalmente en los imaginarios indígenas  y en algunos 
planteamientos de  personas afectadas por inundaciones o alguien que  vivió en 
Manizales. 
 
 
Los indígenas plantean que  ellos no descuidan el volcán. A pesar de las posibles 
prohibiciones se pasean por el lugar, y con este gesto recuerdan su estrecha relación 
que data de tiempos pasados. Por eso enuncian, “Nosotros para pasearnos por allá y 
visitarlo porque siempre vamos a mirar cómo esta y cómo se mantiene. Primero subimos 
a la mitad de las faldas de nuestro taita donde existe un campo ancestral allí dejaron 
nuestros mayores unas piedras” (Volcán Galeras, indígenas). 
 
 
Los indígenas Nasa también encuentran necesaria esa armonía con el medio natural. El 
cuidado se traduce en esa armonía que tal vez lo que se enuncia trasciende nuestra 
comprensión desde perspectivas tradicionales, y se acerca a las posturas de 
complejidad: “Con todo lo que estamos haciendo con lo que percibimos, con los 
diferentes fenómenos, con las relaciones de los hombres y las organizaciones tenemos el 
territorio que nos brinda todo entonces debemos estar en equilibrio con la madre tierra, 
con la naturaleza, con el espacio, con el mundo de abajo para que podamos sobrevivir en 
ella” (Volcán  del Huila, indígenas). 
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Esa actitud de cuidado se encuentra en relación con una admiración hacia el fenómeno 
natural,  la cual se ha construido  desde la infancia, no es tan ancestral pero si tiene una 
tradición de importancia que permite evocarlo con un sentimiento que de ninguna manera 
es indiferente o de depredación “Mi papá adora el nevado, nosotros  queremos mucho el 
nevado usted lo puede ver, cuando estaba en actividad  que se le veía el rojito, por 
encima se veía hermoso se veía divino, le tomábamos fotos a pesar que sabíamos que 
podía ocurrir una tragedia, pero como es un fenómeno natural, qué vamos a hacer no 
podemos hacer nada, ahora tenemos un poco más de conciencia” (Volcán del Ruiz, 
adulta). 
 
 
Los planteamientos que siguen  se encuentran en diferentes espacios urbanos  
asociados con la necesidad de tener acciones de cuidado, debido a la problemática que 
los afectados han tenido respecto a inundaciones y que evidencia, el tema del mal 
manejo que se hace a los residuos sólidos por parte de las poblaciones vecinas: “Si 
nosotros tomáramos conciencia de que desde el nacimiento deberíamos empezar a 
limpiar y cuidar nuestros ríos, sería sensacional, pero, desafortunadamente, esto viene 
de nuestra generación porque hasta cuando nuestros papas las cosas medio 
funcionaban, pero ahora vamos de mal en peor” (Inundación Soacha, adulta). 
 
 
“Nosotros desde las casas podemos colaborar recogiendo basuras y reciclándolas, y no 
arrojando papeles, botellas, muebles; yo vivo en la parte de abajo y veo que la gente bota 
muebles y sacan los muebles, sacan cosas hasta buenas debemos recogerlas, se 
pueden hacer tantas cosas, las llevan  hasta el río no solo la basura sino los muebles y 
esto tapa” (Inundación Bogotá, Ciudad Bolívar, adulta). 
 
 
Algunos  sienten que evidentemente pueden involucrarse para el cuidado del medio, lo 
cual se inicia con  el trabajo educativo hacia los niños y con disciplina para el manejo de 
sus desechos: “Concientizarnos para separar las basuras, los reciclables de la basura 
normal, así los recicladores ya tiene la basura separada y la pueden llevar sin necesidad 
de destapar las bolsas y no hacen contaminación” (Inundación Bogotá, adulta). 
 
 
Sin embargo, existen grupos que atribuyen generalmente el problema a otros, en este 
caso los recicladores y sus relaciones con el río: “Nosotros hicimos sobre la localidad de 
Bosa, el problema más grande es el del río Tunjuelito, no es porque el río se quiera salir 
sino es porque en las riberas del río los recicladores hacen sus casas allí botan las 
basuras, queman lo que ya no les sirve; todo eso va dando al río, entonces van 
generando taponamientos en donde él tiene que ir; entonces  en invierno se desborda los 
que construyeron donde no se debía se comienzan a inundar, a proliferar mosquitos y 
enfermedades. En los alrededores del río han talado los árboles” (Inundación Bogotá, 
adulta). 
5.6. Otras prioridades 
 
Lo que se ha denominado como otras prioridades (Figura 5-8), se enfoca a encontrar 
cuáles son otras preocupaciones que tienen los habitantes en relación con el territorio,
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adicional al fenómeno que existe en su zona de influencia. 
 
 
En esta categoría, se plantea en la zona de Genoy (Volcán Galeras), que ellos se han 
visto afectados por “accidentalidad, problemas familiares; nos preocupamos por manejar 
un currículo donde abarquemos todos estos aspectos. Manejamos tres ejes grandes el 
primero la vulcanología, porque estamos dentro del lugar, el segundo la accidentalidad 
porque nos han pasado muchos casos: ex alumnos que se han matado en motocicletas y 
carros que se han matado por no manejar medidas preventivas, entonces les hablamos 
sobre la necesidad de dialogar” (Docente, Volcán Galeras). 
 
 
Figura 5-8: Prioridades. 
 
 
 
 
Junto con los deslizamientos los pobladores de Ciudad Bolívar deben enfrentar otros 
problemas que los afectan, sobre todo se deben enfrentar a problemas sociales críticos 
como las que señalan los habitantes de ciudad Bolívar, “los problemas de riesgo que 
tenemos en el barrio son: inseguridad robo, drogadictos; a cada rato matan a alguien 
entonces uno se asusta. Al lado de Tres Esquinas hay un río, hay ratas,  Arborizadora 
Alta cuando llueve toda el agua cae sobre un barrio y todas las casas se inundan.   Otro 
problema es la minería con mucho material articulado. En el Gabriel García Márquez, 
excavación y construyeron las casas encima, derrumbes e inseguridad” (Habitante de 
Ciudad Bolívar).  
 
 
En algunos casos, la probabilidad de un movimiento en masa queda relegado a 
problemas mucho más acuciantes debido a su evidencia cotidiana, es decir, el problema 
de los vectores y de los malos olores les afecta su diario vivir,  “el botadero de doña 
Juana, la avenida y El Mausoleo aparte del botadero y la contaminación. El Mausoleo es 
un olor inmundo,  los chulos pasan por ahí, esa pobre gente de los alrededores, estamos 
en Ciudad Bolívar que vivimos diez años menos que otras localidades por la 
contaminación, por doña Juana y de ñapa El Mausoleo” (Habitante Ciudad Bolívar).
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En otras ocasiones se conjuga más de un problema con el territorio, debido a la ausencia 
de un criterio de planificación adecuado que prevea las zonas que se van a ocupar con 
asentamientos: “Deslizamiento de las montañas por motivo de que no saben planear, la 
gente invade los terrenos entonces vamos a tener problemas, el incendio forestal ya que 
estamos en verano; contaminación de aguas negras que pasa por María Cano, la 
inseguridad, vicio en los parques, contaminación vehicular urbana. Depende de cada uno 
que no nos concientizamos. Botan la basura en la calle por la principal. La solución es 
que la junta hiciera una campaña de aseo 2 veces a la semana, curtiembres  con malos 
olores” (Habitante, Rafael Uribe), igualmente esto puede manifestarse en ocasiones con 
situaciones de un inadecuado manejo del medio natural en general: “Este territorio se 
llama Samoré,  nuestra preocupación es la antigüedad de las casas y estamos en un 
humedal” (Afectada, localidad Rafael Uribe). 
 
 
De nuevo se conjugan problemas sociales con condiciones de planificación inadecuadas 
y falta de control, “Vivimos cerca del Juan Amarillo, ellos han construido elevaciones de 
tierra que no permiten la inundación. La amenaza es de las personas que viven allá hacia 
el entorno natural porque lo han tomado por invasión, se han tomado el humedal hay una 
vía que atraviesa parte del humedal, hay personas que afectan el humedal y viven en 
zona de riesgo de inundación” (Joven, inundación de Bogotá).  
 
 
Este tema de las otras prioridades, o de los hotspots es de vital importancia en la gestión 
del riesgo, dado que ésta se debe proyectar para unas zonas desde una perspectiva más 
integral, es decir, contemplando soluciones adecuadas que trasciendan los enfoques 
asistencialistas y miren de manera estructural escenarios para la superación de dichas 
problemáticas. 
5.7. La conciencia del riesgo 
 
Sobre la conciencia del riesgo es importante (Figura 5-9) recalcar que se encuentra 
estrechamente relacionada con el contexto en el cual se da el fenómeno, en el sentido de 
que puede ser producto de las otras relaciones que se establecen en el territorio y 
además de “lo que circula” como información en el ambiente. Por ello la conciencia es 
diferencial, puede ser minimizada por los otros factores, intereses e imaginarios, ser 
producto de esa matriz cultural que se ha constituido como marco de referencia para la 
sociedad. Por estas consideraciones a continuación se contrastan los resultados 
encontrados en diferentes comunidades, campesinas, indígenas y urbanas. 
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Figura 5-9: Conciencia del riesgo. 
 
 
 
5.7.1. Conciencia del  riesgo en comunidades campesinas 
 
Los campesinos entrevistados de la zona del Galeras, (Mapachico), tienen un 
conocimiento sobre los efectos del volcán, configurando una conciencia del riesgo que 
implica habitar la zona, sin embargo dicha conciencia  es producto  de la combinación de  
sus  imaginarios y sentires, y al dibujar su mapa sobre la zona de riesgo, piensan que los 
piroclastos no tendrán una dirección determinada,  y que por tanto según su 
conocimiento habría de acuerdo a su propia lectura un impacto diferencial sobre 
determinadas casas,  “No se sabe por dónde podría romperse la columna de 
piroclásticos esa es una de las fincas y la otra por acá, esta queda en el borde y esta si 
se la ha expuesto” (Campesino, Volcán Galeras). 
 
 
Este conocimiento le da pie para discutir sobre cuáles serían las zonas afectadas, la 
experiencia previa también contribuye a esa conciencia relativa del riesgo, “se puede 
decir desde hace cinco  años solamente una vez cayó ceniza y no en grandes 
cantidades, tal vez mayor cantidad recibió la ciudad de Pasto y no allá en el campo” 
(Campesino Galeras). 
 
 
Los campesinos del Volcán  Machín,  no pensaban que el Cerro generara riesgo, de 
hecho fue una noticia que sorprendió a varios de ellos, veían esa posibilidad de riesgo 
como algo lejano, fue la evidencia la que los hizo cambiar su posición, “La visión que 
teníamos nosotros habitantes ante el volcán antes del 2008, como el que nos daba el 
cambio climático y no era una amenaza para nosotros. Después del 2008, el 9 de
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noviembre nos despertó con un temblor hasta las 3 de la mañana que en mi vida no 
había sentido un temblor tan grande como ese, nos hizo levantar y salir afuera a ver qué 
era lo que pasaba, las casas averiadas, pensamos que se nos iban a caer, y de ahí nació 
el gran temor de todas las comunidades de abandonar, como no lo teníamos como una 
amenaza” (Volcán Machín, Campesino). 
 
 
Por su parte los jóvenes campesinos de  la zona de influencia tienen otro tipo de 
conciencia sobre el riesgo,  por ello al preguntar sobre los efectos de una erupción con 
relación a su zona de habitación, se señala que “Se perderían las infraestructuras, 
acabaría con nuestro pueblo ya que está ubicado en amenaza alta que es la Florida” 
(Jóvenes volcán Galeras).  
5.7.2. Conciencia del riesgo en comunidades indígenas 
 
De acuerdo a sus posiciones respecto al volcán a Galeras (Urcunina), para los indígenas  
Quillasingas no hay riesgo, por tanto este tipo de categoría no cabría dentro de su 
imaginario; en cambio para los indígenas Nasa del Volcán Nevado del Huila  hay una 
posición de alerta, sus procesos han sido distintos respecto al fenómeno natural por ello 
expresan “Estamos dentro de un repliegue  tenemos que  alejarnos un poco del volcán  
porque a pesar de que sabemos de la cosmovisión de que hay una religiosidad debemos 
prevenir, por eso estamos del trabajo institucional de la mano acordando cuales son los 
procesos y procedimientos para avanzar en ello” (Volcán del Huila, Indígena). 
 
 
Este proceso diferencial con relación a los indígenas del Galeras, es ya una manera de 
relacionarse con el medio, en eso contribuye el suceso de  1994, “Yo lo que creo es que 
el Nasa sabe que no puede vivir a la orilla del rio, ya es una visión antigua que ellos 
tienen, el que lo hace mientras tanto porque puede haber una creciente y se puede ir” 
(indígena Nasa). Como existe esta conciencia del riesgo, han tomado una serie de 
medidas de prevención  para evitar la repetición de dichas consecuencias: “vivimos 
separadamente hacia las lomas, las partes de colinas, para impedir ese problema” 
(Indígena Nasa).  
 
 
Esta conciencia les permite diferenciarse de los otros, en este caso de los campesinos, 
quienes según los Nasa no tienen esas precauciones, “entonces los campesinos 
desconocen la prevención de riesgo y se ubican en las vegas, porque es cerca al río es 
caliente, es plano, no sabe que es el espacio de las aguas y en cualquier momento pasa 
por ahí el agua y le hace daño, es como lo que pasó en Armero, como en ese espacio es 
de abanico de llanura, allá hay buenas cosechas, por las cenizas, todo el mundo se ubica 
ahí, entonces lo que paso en la ribera del Paéz, nadie puede construir, no puede cultivar, 
pero lo hacen porque es una tierra fértil es más plano y no entienden que es el espacio 
del agua” (Volcán del Huila, mujer Indígena). 
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5.7.3. Conciencia del riesgo en los funcionarios 
Los funcionarios debido a su posición deben tener una visión sobre el territorio en un 
contexto más amplio. Los imaginarios sobre la conciencia del riesgo se relacionan  para 
el alcalde del momento (2010),  con la ubicación del municipio en otro sitio, tema 
bastante problemático debido a los posibles intereses que hay en el territorio: “Cajamarca 
tiene problemas para reubicar el municipio. La zona de Machín es el corredor obligado de 
circulación en el país, se han hecho inversiones en el túnel de la línea, la doble calzada y 
los viaductos. Para nosotros es preocupación saber que ni la industria, ni el transporte ni 
el comercio, se van a ver seriamente afectados, el 70% son tracto camiones que van en 
doble vía tanto hacia el Pacifico como de éste hacia el centro del país” (Volcán Machín, 
Funcionario).  
  
 
El  alcalde de Pasto también manifiesta su preocupación ante la evidencia del riesgo 
presentado por los expertos, sin embargo, su discusión es sobre la delimitación de las 
zonas de amenazas alta y media, dado que la idea de que la capital se encuentre en la 
zona alta es preocupante en el sentido de la competitividad; sin embargo es igual de 
problemático estar en la zona de amenaza media: “Pasto es una ciudad de 425.000 
habitantes. En el mapa de amenaza volcánica del Galeras, está la ciudad de Pasto, la 
franja roja es la zona de amenaza alta, y la naranja, media, y el resto en amarillo es zona 
baja y es importante mostrar este mapa porque éste lo que nos lleva a dar una frecuente 
pelea por diferenciar lo que es la ciudad de Pasto que está por fuera de la zona de 
amenaza volcánica alta y las implicaciones que hay en esta zona, porque el imaginario 
nacional e internacional tiende a confundirlo con frecuencia”(Funcionario, Volcán 
Galeras). 
 
5.7.4. Conciencia del riesgo en comunidades urbanas 
 
En las comunidades urbanas analizadas se encuentra que la condición de riesgo se 
encuentra tan presente en su vida cotidiana que se puede hablar de una conciencia 
particular sobre el mismo. Las personas si no son directamente las afectadas son vecinas 
de circunstancias en las que ha ocurrido un evento, en este caso de movimiento en 
masa. Por ello es posible encontrar planteamientos como el siguiente: “Al frente de mi 
barrio está un barrio Caracolí y hace como tres meses se derrumbó, se llevó varias casas  
y hubo  un soldado muerto, lo que  se debe hacer es reubicar porque si no se sigue así 
se va a seguir derrumbando”(Movimiento en masa, Ciudad Bolívar).O lo relatado por otra 
vecina en la misma localidad: “Vivimos en la Estancia, y hacia el sector de María Cano, 
Casaloma, en el mapa  básicamente colocamos los deslizamientos, yo creo que todos 
escucharon del deslizamiento del barrio Tres Reyes en diciembre. Por la mala proyección 
de las viviendas van ubicándose en terrenos que no son aptos para la construcción de 
las viviendas, van desgastando el terreno y eso es lo que va haciendo” (Movimiento en 
masa, Ciudad Bolívar). 
 
 
Pero se habla de una conciencia particular del riesgo, porque aun cuando es evidente la 
existencia de un riesgo,  las personas buscan y se generan otros elementos que
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minimizan, al menos en palabras la situación y por tanto se hace más soportable la 
condición de riesgo: “No me siento amenazada. Pues ahí no se siente tanto peligro, 
estamos lejos, la ingeniera vino y miró y el ingeniero dijo que no, que tuviéramos cuidado. 
Hay peligro por la casa de encima, dicen que por encima se derramó la tierra, dicen, 
porque yo no he ido a mirar” (Movimiento en masa, tercera edad). 
 
 
Hay otras consideraciones de la vida cotidiana que se ponen como prioridad, la gente 
llega a posponer una solución definitiva, debido a que no hay otra opción. Por ello una 
persona afectada plantea: “Nos da miedo pero ¿qué más hacemos? Si nos llamaran a un 
arreglo, pero ¿qué más hacemos, fuera de un peligro que nos toca salir corriendo?. A mí 
me dieron fue la orden de evacuación. Que era una ayuda de los años dorados. Eso era 
otra cosa. No he ido porque estoy en terapias y no me ha quedado tiempo de ir” 
(Movimiento en masa, tercera edad). 
 
 
Para el caso de los movimientos en masa de las zonas de Ciudad Bolívar y Rafael Uribe, 
es como vivir en una constante incertidumbre, la gente observa día a día como se van 
moviendo los terrenos, es como un efecto avance que parece no tener un punto de 
equilibrio,  por eso cuando llueve la gente siente que eventualmente ellos van a ser 
afectados: “En el último invierno nos tiene preocupados los deslizamientos en los barrios 
más arriba de Villas de Diamante y el Espino son barrios que se están desapareciendo 
por la erosión de los deslizamientos, y toda esa gente la ha desalojado el gobierno les 
dan unos arriendos que les han pagado. Nos preocupa la parte de Cazuca que se ha 
presentado que son vecinos por los deslizamientos y tenemos problemas porque la 
montaña se está corriendo unos milímetros” (Movimiento en masa, Ciudad Bolívar). 
 
 
La Figura 5-10 muestra la distribución del asentamiento sobre una colina, la señora 
dibuja la ubicación de su casa en la parte inferior de la ladera y señala la zona de 
deslizamiento en la parte superior, su casa es de dos pisos y cuando ocurra el 
movimiento en masa sin duda será una de las primeras viviendas afectadas. También se 
evidencia en su dibujo la densidad de las casas en la zona y la ausencia de unas calles 
bien demarcadas que permitan una evacuación más rápida. 
 
 
En la Figura 5-11 se presenta una situación similar  a la anterior, la casa de la persona 
entrevistada ya fue afectada por el movimiento en masa porque la ubica en el sector que 
ya ha sido desalojada. Según la señalización que hace de la zona,  se nota la existencia 
de unas relaciones cercanas con el vecindario; por ello dibuja las tiendas con el nombre 
de sus propietarios y el nombre  de sus vecinos. Hasta en una casa dibuja a su amiga 
Karen.
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Figura   5-10: Cartografía de percepción social Barrio San Martín. Pulido 2011 
 
 
 
 
Figura  5-11: Cartografía de percepción social Barrio Arboleda. Duran.2011 
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La Figura 5-12 muestra  cómo una mujer ubica su casa en la zona de deslizamiento. Esta 
casa al contrario del anterior dibujo se encuentra habitada. El dibujo muestra casas 
hechas con el mismo patrón de construcción, la presencia de niños jugando en las zonas 
públicas en la zona que se ha deslizado y que presenta el movimiento de la tierra y la 
presencia de pequeñas rocas. 
 
 
Figura  5-12: Cartografía de percepción social La Arboleda. Guevara 2011 
 
 
 
 
En el tema de los sismos, las personas tienen también una conciencia sobre el tema. Sin 
embargo se refleja como una cierta impotencia ante el hecho: “El terremoto inminente es 
una espada en el cuello. Ante eso lo único que siento, teniendo en cuenta los 
antecedentes de Armenia, es pavor, siento pánico, a veces siento que todo se mueve, le 
tengo miedo y no obstante, no he hecho nada, solamente adquirir un seguro para el 
apartamento” (Sismo Bogotá, profesora universitaria). 
 
 
Otras personas no han hecho conciencia de las circunstancias que viven con relación a 
un probable sismo:   “Hasta el día  de hoy no lo he pensado, la casa en que yo vivo es de 
tres pisos, cuatro con la terraza  y pues de todas maneras tiene sus vigas y tiene todo 
como debería ser; sin embargo este tipo de estructuras no creo que  sean antisísmicas, 
si sucediera se destruye esa casa, se  desbarataría. No hay una zona segura para hacer 
evacuación, vivimos cerca pero no tan cerca del humedal  que esta podría ser una zona 
despejada, no sé qué pasaría con el humedal” (Sismo de Bogotá, joven). 
 
 
Una persona afectada por el sismo del Eje Cafetero de  1999 señala que aunque 
conocían del  tema no habían tomado medidas, es decir había una conciencia lejana del 
riesgo, “Solamente se había comentado que era una zona sísmica, estamos en el más de 
riesgo del país en zona roja varias fallas, falla del Romeral, falla Armenia que era la que
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había sucedido en este momento, que varias cruzan el territorio, sabíamos que debíamos 
estar preparados en todo momento pero nunca había habido preparación” (Sismo de 
Armenia, habitante urbano). 
5.8. Sensaciones y  sentimientos para la descripción del 
evento 
 
Figura 5-13: Sensaciones y sentimientos ante los eventos. 
 
 
 
 
Para los indígenas que habitan la zona de influencia, el Galeras es un organismo vivo, se 
plantea que, por tanto, su relación con el volcán es tranquila, no se evidencia miedo ante 
su presencia o actividad: “los volcanes son respiraderos del páramo y tienen unos 
grandes bloques de piedra de donde nosotros no sentimos la velocidad de la tierra como 
arma entonces  esos bloques de piedra se soban y producen la candela por eso decía 
ella, cuando ustedes ven la ceniza son residuos de piedra” (Volcán Galeras, Indígena). 
 
 
En las comunidades urbanas  estudiadas la avalancha se asemeja a algo que nunca han 
visto “eso fue como el fin del mundo porque la  inundación afectó casas y se cayeron, se 
llevó casas por la creciente, las personas se botaban y eso fue triste para los hijos, 
duramos como un mes sacando barro, la creciente paso con colchones, casas, 
televisores hasta animales y personas hospitalizadas que tomaron agua con barro” 
(Movimiento en masa, Ciudad Bolívar, afectada). 
 
 
Para una persona que vivió la experiencia de un sismo  señala su experiencia con la cual 
describe los momentos vividos: “yo estaba con los cuatro nietos, yo estaba sentada en la 
maquina donde yo coso; yo volteo a mirar y la maquina empezó a bailar y el piso a
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moverse y yo empiece a pensar me está dando vértigo; entonces yo agache la cabeza y  
de pronto cuando sentí, las campanas se movían, cuando salía a mirar la gente salió 
corriendo y gritando. Yo no fui capaz de moverme de allí, cuando vi que estaba como 
pasando yo empecé a golpear porque no encontraba los niños, cuando bajé al primer 
piso los niños estaban debajo de la cama, en ese momento uno no se acuerda de los kits 
sino de protegerse uno y la familia” (Sismo Bogotá, adulta). 
 
 
Descripción del sismo de Armenia: “se  siente como caballitos  yo nunca lo había sentido, 
uno siente ese movimiento, siente que la tierra ondulaba;  sin embargo en el sector 
donde vivo, los daños fueron mínimos. Como no pasó mayor cosa en la casa, después 
de eso siguieron réplicas muy suaves y luego estuvieron más fuertes” (Sismo de 
Armenia, afectado). 
 
 
La descripción de esta indígena Nasa para el evento de  1994:“Yo estaba de tesorera en 
ese momento y estaba arreglando unas cuentas en la oficina, cuando yo sentí que fue un 
temblor muy duro, lo comparo cuando uno está montando en un caballo y se sacude para 
cambiar del cansancio para distensionarle los músculos, sentí así, tenía la puerta, se 
cerró la puerta y quede atrancada, como pude yo abrí y cuando salí a mirar había una 
brisa gigante y había mucho polvo, muchas partículas cósmicas, nube negra y viento y 
enseguida empezó; antes cayó una llovizna gruesa sobre el sol y eso es un indicador de 
prevención de inmediato. Cuando llueve así es que algo grave va  a pasar, yo me 
imagine que algo grave iba a pasar pero quien sabe en qué momento y en qué lugar” 
(Volcán del Huila, Indígena). 
 
 
Las inundaciones se describen como procesos con otras temporalidades:  “Eso fue más 
o menos  después del 15 de diciembre de 2009, porque el agua donde nosotros 
estábamos llegó el 20 y ese día nos tocó salir de la finca y el 21 fuimos a ver si podíamos 
sacar algunas cosas y ya el agua nos llegó a la rodilla. En el sector en que estábamos 
habían hartas fincas, entonces a medida que se iba llenando una finca entonces la otra 
se iba alistando para salir  porque todo mundo a sacar enseres, ganado a sacar lo que 
necesitaba. Entonces eso era una congestión terrible de carros, de gente para allá gente 
para acá los otros bregando a ver como hacían para tapar con material, fue 
complicadísimo” (Inundación Mosquera, Campesina). 
 
 
Otros hablan de inundaciones súbitas: “Nunca pensamos, salimos, digamos, hoy y se 
estaba así normal. De repente se mandó a llover durísimo y empezaron a llenar los 
caños y los ríos. Cuando menos acordamos todo esto se llenó al otro día todo esto 
inundado” (Inundación Mosquera, Obrero). 
 
 
Esta inundación se parece a lo descrito por  una afectada en Soacha: “La primera 
inundación nos cogió de sorpresa. Estábamos  aquí en la oficina, empezó a tronar 
feísimo nos fuimos para la casa. Lo que me demoré en mi casa y  he estaba  
descargando cuando me llamaron señora  Consuelo se está entrando el agua una 
avalancha que nunca la habíamos visto y siempre nos hemos inundado” (Soacha, 
Administradora conjunto). 
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También se describen movimientos en masa más del tipo lento: “La noche llamamos a 
las entidades del Estado. La policía si fue, llamamos a bomberos DEPAE como a las 10 
de la noche. El niño dijo mire que esto se está deslizando porque cayó  rocas sobre las 
casas, le dije no porque yo le di con el trapero. El me dijo no mami cuando de pronto otro 
totazo más duro, a las 11 llegó, se fue otro pedazo más grande, a pasar la noche en 
blanco, y empezamos a llamar y dijeron que no había personal, eso era una cosa de 
emergencia. Había una señora con 5 niños y ella lloraba sin saber para dónde coger 
porque ella era sola. Yo no hacía sino llorar, nos dijo que nos colaboraba. No pudieron 
hacer una acción para evitar” (Movimiento en masa, Rafael Uribe, afectada). 
5.8.1. Miedo y creencias religiosas ante la ocurrencia de los 
eventos 
 
Las creencias religiosas son un recurso de los individuos cuando se encuentran en un 
escenario de riesgo, les ayuda a resistir ante la adversidad que implica enfrentar un 
evento de esas  magnitudes por ello plantean: “No me da miedo, tengo las cosas ahí yo 
paso rápido, yo rezo, me encomiendo a mi Diosito, que no me vaya a pasar nada” 
(Movimiento en masa, afectado). 
 
 
Para el tema del sismo, se plantea que ya ha vivido experiencias similares: “Igual lo que 
me ha pasado en sismos anteriores es tan rápido que uno quiere es salvarse y salir del 
sito donde está como puede y luego que ha pasado, da nervios y mucho susto y pensar 
qué pueda ocurrir, es pedirle a Dios que esté en un sitio donde pueda evacuar rápido y 
no sea tan vulnerable” (Sismo Bogotá, adulto). 
5.8.2. Angustia por la familia 
 
Hay unas tendencias con relación a las personas que piensan en el probable sismo de 
Bogotá, con relación a su red social familiar. Señalan que sentirían “Temor, angustia por 
la familia, incertidumbre (sismo Bogotá, adulta) o, “Tristeza o dolor por lo que puede 
suceder a la familia, vecinos y demás personas” (Sismo Bogotá, adulto). 
5.8.3. Incertidumbre 
 
Otras tendencias respecto al  probable sismo hablan de incertidumbre, “Desespero, 
ganas de llorar, angustia, incertidumbre pues las comunicaciones se dañan” (Sismo de 
Bogotá, adulta). Otras personas señalan “De impotencia, dolor, depresión y entraría en 
continua incertidumbre, sintiéndome insegura en todos los lugares” (Sismo de Bogotá, 
adulto). 
 
 
Para el caso del Volcán Galeras se plantea más un miedo a irse que por el sismo efecto 
de la dinámica del volcán. Se señala que “nuestros mayores algunos lloraban y decían 
pero porque si nada se ha visto, solamente lo que siempre ha hecho nuestro taita
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Galeras” (Volcán Galeras, Indígena). 
5.8.4. Impotencia y el sentimiento del miedo 
 
Otra tendencia sobre sensaciones y sentimientos es la impotencia, cifrada en  “la 
imposibilidad de ayudar a todas las personas” (Sismo de Bogotá, adulto). 
 
 
Al contrario de lo que puedan sentir sus padres campesinos o los indígenas los niños 
manifiestan que sienten “Un poco de miedo  porque no sabemos en qué momento puede 
explotar” (Volcán Galeras, niño). 
 
 
Este sentimiento de miedo esta compartido con lo que sucede en la zona de movimiento 
en masa “Me da miedo que se derrumbe la montaña. Cuando nos sentimos ante esas  
amenazas las creencias para mí  es como algo que la naturaleza está reclamando de lo 
que hemos venido construyendo en las partes  que está todo arborizado con sus 
riachuelos y todo eso que hemos quitado una quebrada o algo y hemos construido en 
esos sitios. Entonces la naturaleza recupera sus sitios” (Movimiento en Masa, adulta). 
5.9. Actitudes y reacciones 
 
Las actitudes de la población que se encuentra en zonas de influencia de un fenómeno 
natural se han categorizado en  aquellas que esperan que continúen las tendencias para 
esperar a ver qué pasa, otras son más proactivas es decir realizan algún tipo de acción 
ya sea de organización o movilización, y hay otras que se caracterizan por la 
desesperación y la impotencia (Figura 5-14). 
 
 
Figura 5-14: Actitudes y reacciones ante el evento. 
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5.9.1. Activas 
Llama la atención las actuaciones de los indígenas Nasa. Sus tradiciones culturales les 
permitieron hacer una reflexión como comunidad y orientar sus acciones hacia un 
monitoreo constante del fenómeno, por ello señalan que, “Con respecto a la gestión del 
riesgo estamos trabajando de cómo prevenir, prever, observar, hacer en determinado 
momento para salvar la vida” (Volcán del Huila, indígena). Es decir, su sentir, su 
cosmovisión les permite de manera más efectiva realizar una organización para la 
gestión del riesgo,  por ello señalan “Nos falta mucho, pero ahí avanzamos”.  
 
 
La asociación de cabildos y las autoridades indígenas y la comunidad indígena lo que 
pretende con ese trabajo es que la comunidad sea la directa responsable de hacer la 
gestión del riesgo”. Esta autogestión les permite tener una cierta autonomía y  tener una 
autodeterminación sobre qué hacer. Por ello señalan; “que no haya que llamar a un 
policía, que no haya que poner la alerta para saber el proceder por ejemplo, el médico 
tradicional me decía a las 8 de la noche si chilla el gorrión hay que tomar medidas 
depende de la situación del caso específico que estemos haciendo diagnóstico de 
medicina tradicional o de trabajo con respecto a la cosmovisión, a la tierra, a la madre 
naturaleza y a lo que nos presenta la vida cotidiana” (Volcán del Huila, indígena). 
 
 
Una situación  equiparable sucedió en el Galeras. En un momento ellos debieron acudir a 
los albergues pero había otros intereses que querían sabotear el proceso,  por tanto la 
comunidad debió organizarse  ante los eventos que estaban sucediendo, entre ellos el 
incendio del albergue: “Miren el Vergel en llamas, es algo que parte también la historia de 
la evacuación, el día en que, bueno, se dijo por comentarios de la primera vez es que 
hubo manos que querían hacerle daño al proceso, entonces hubo un proceso de 
empoderamiento hubo mucha reunión de la gente de la comunidad y dijimos, no esto es 
nuestro, ese Vergel al quererle meter la mano para hacer daño a algo que sirve para 
preservar la vida humana genera un impacto tremendo de defensa de esos procesos de 
evacuación. La gente comienza a hablar con el lenguaje más constructivo más propio 
con el hágase pacasito,  venga  le cuento un cuento y hablemos, asumamos un poco de 
nuestro lenguaje para tratar de acercarnos a este volcán que si bien es cierto  es padre y 
madre también está un poquito enojado” (Indígena, Volcán Galeras). 
 
 
Este trabajo conjunto de la comunidad hacia el trabajo por su gestión particular ante los 
eventuales riesgos, lo demuestran  los campesinos de la zona de Cajamarca, “Hicimos 
un video como ruta de escape sin ayuda de nadie. Esos son los vehículos que en un 
momento dado nos pueden sacar en la evacuación, que van hacia el sector del volcán 
Machín que fue como el primer recurso y que nos ayudaron a evacuar 1.400, entre ellos 
personas que son invalidas” (Volcán Machin, campesino). 
 
 
Estas acciones son compartidas por algunos vecinos de la zona de movimiento en masa 
de Rafael Uribe, “Queremos organizarnos, los jueves estamos organizando con la 
defensa civil que vengan a trabajar y ayudarnos a limpiar este talud. Y que nos ayuden a 
quitar este material, éste es de ellos. Está generando más peso” (Movimiento en masa,
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líder, presidenta Junta de acción comunal). 
5.9.2. Acciones tendenciales 
Son las acciones que tienen lugar con una actitud más pasiva o que simplemente son 
reactivas: “El señor de administración empezó con unas motobombas y soldados y 
empezaron a sacar agua para el potrero, esos muros de arena todo eso lo retiraron por 
ese motivo, para cuando llegara a llover no se volviera  a rebosar” (Inundación Mosquera, 
Obrero).  Por eso se plantea  que “no estaban preparados para la inundación, porque yo 
creo que no porque cuando, usted sabe que un inverno cuando llueve es de improvisto 
se llena y se rebosa y para estar preparado debe estar con algo de seguridad, pero no 
creo porque no se tenían ni motobombas” (Inundación Mosquera, Obrero). 
 
 
En las zonas de Rafael Uribe una parte de las personas afectadas se encuentran 
esperando qué va a pasar, por ello manifiestan: “Esperar a ver que nos soluciona la 
alcaldía local, después dicen que la Caja de Vivienda Popular, no se sabe con quién hay 
que hablar para eso” (Afectado,  Movimiento en masa). 
 
 
La experiencia sobre los eventos  dejan importantes enseñanzas,  “Después de que 
ocurrió en Armero dormíamos vestidos con un pito. Después que ocurrió lo de Armero, 
cada rato temblaba, entonces dormíamos vestidos, en la puerta de la casa teníamos una 
bolsa con agua y dulce porque la gente está preparada cuando ha vivido las cosas” 
(Volcán del Ruíz, adulta). 
5.9.3. Actitudes de desesperación 
Otras personas afectadas tienen una actitud que se manifiesta en frases que se han 
denominado de desesperación: “Quiero volver a mi tierra,  quiero volver. No estoy 
acostumbrada a vivir así” (Inundación Atlántico, campesina).Otra campesina afectada 
señala que  “Tengo un niño de 7 años. Mi trabajo era algo independiente yo vendía 
productos catalogo y ahorita estoy sin nada y estoy aquí que me ayuden siquiera con un 
mercado o comida. Pago 300.000  aparte de los servicios, vivimos tres familias aquí en 
Barranquilla” (Inundación Atlántico, Campesina). 
 
 
Para los adultos mayores la situación se torna más difícil: “La gente está muy triste,  
tengo una vecina que está en una depresión muy fuerte, pero la gente de mayor edad se 
encuentra peor porque no está acostumbrada a estar en albergues o en una ciudad como 
Barranquilla” (Inundación Atlántico). 
 
 
Estas actitudes de desesperación se encuentran relacionadas con aislamiento, con 
soledad, con ausencia de una adecuada organización que les permita articularse a 
procesos, donde puedan sentir la solidaridad. 
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5.10. Conocimientos locales 
Como se ha definido en el capítulo II, el conocimiento local es el producto de una serie de 
relaciones que se encuentran distribuidas en el grupo social. Para acercarse a ese 
conocimiento local en concreto se consideran componentes como el conocimiento del 
territorio, el auto-reconocimiento, la memoria histórica, e igualmente importante, los 
manejos locales a esos conocimientos que circulan en un determinado territorio, como se 
observa en la Figura 5-15. 
 
 
Figura 5-15: Expresiones del conocimiento local. 
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5.10.1. Memoria histórica diferencial 
 
Figura 5-16: Memoria histórica diferencial. 
 
 
 
 
 Memoria histórica de larga duración 
 
 
Al analizar esta categoría de manera transversal, se encuentra que los grupos indígenas 
tienen una memoria histórica de larga duración. Toda su tradición oral se ha plasmado 
generación tras generación, por ello fácilmente se pueden remontar hasta épocas 
anteriores. En este sentido se manifiestan: “En Genoy donde ocurre todo mi cuento todo 
lo que les estoy contando, si bien es cierto habitaban los Quillasingas, los adoradores de 
la luna, se habla del paso de los Incas y de una descendencia  considerada no aceptada 
por los adoradores de la Luna y entonces queda en esta tierra asentada parte de una 
descendencia inca también que al mezclarse  encontramos entre Quillasingas e Incas 
encontramos la particularidad de un pueblo como en ninguna parte de Colombia. Ustedes 
no pueden encontrar comparación a un pueblo campesino como el de Genoy” (Volcán 
Galeras, Corregidor indígena).  
 
 
La memoria les da posibilidad de encontrar los cambios que se han presentado y que 
sería necesario retomar, “En Genoy hemos perdido el trueque, el trueque directamente
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con nuestra madre Tierra; es sagrada cuando se la prepara con todo cariño y con todo 
amor nos produce los alimentos desde siempre. Nuestros mayores decían cuando se iba 
a sembrar y al terminar se sacaban el sombrero y rezaban para que produzca nuestra 
madre Tierra, cuando se cosechaba de igual manera. En ese orden   no hemos perdido 
nuestro tejido social, nuestras costumbres que nos dejaron nuestros mayores y 
ancestros” (Indígena, Volcán Galeras). 
 
 
El volcán se constituye en un hito para sentirse parte un proceso, para reconformarse, 
para ser reconocidos como una comunidad indígena: “A lo largo de 57 años logramos 
entender que gracias a los suspiros y quejidos de nuestro taita Galeras que nos da tejido, 
calor, oxígeno y nos da todo y también nos despertó la memoria para ver y defender el 
derecho que nos corresponde y que tiene él. Nos da aliento de vida a nuestra madre 
Tierra, para saber que nuestro taita Galeras está vivo, es un ser natural, es un ser vivo, si 
se muere nos morimos todos porque gracias a él vivimos y existimos” (Indígena volcán 
Galeras). 
 
 
Por ello se evocan sucesos que les permite entender ese proceso: “los ancestros 
contaban que en 1935 hizo una erupción, se prendió el pajonal que decimos nosotros 
junto a las bocas de nuestro taita y se hacían unas mingas y  en esos tiempos se iban a 
apagar el pajonal para evitar que se destruya la madre Tierra, la madre Naturaleza eso 
ya en los años 60 y 70 pasaron sismos unos de alta y de baja dimensión” (Indígena 
volcán Galeras).  
 
 
En este mismo sentido se expresan los indígenas Nasa, quienes se remontan a la época 
de la Colonia, por ello enuncian que, “Es complicado, ha sido muy complicado porque 
dentro de lo que presentamos es en muchas comunidades después de la colonización 
española, después de 500 años de resistir los pueblos para mantener los usos y 
costumbres , el derecho mayor, la ley de origen, la cosmovisión y el pensamiento se ha 
ido perdiendo por ejemplo la ley 89 de 1890 decía que los indígenas  eran menores de 
edad y que debían aprender a leer y escribir bajo el yugo del cura, o de la religión 
católica y a saberse el Padre nuestro entonces ahí hemos perdido cosmovisión con 
respecto a medicina tradicional o el trabajo de los tehuala, pero la prevención la hacemos 
con la autoridad tradicional como cabildo” (Volcán del Huila, Indígena). 
 
 
 Las otras memorias de corta duración 
 
 
En contraste con esa memoria indígena que se remonta hasta las épocas de la conquista 
se encuentran las otras memorias, las que se han denominado de corta duración, están 
los de los campesinos del Atlántico en la cual reconocen que no habían tenido una 
experiencia similar de inundación: “Nunca había tenido esa experiencia, mis abuelos sí 
pero hace años, dicen que la última vez que campo se anegó mi mama tenía cinco años. 
Todo campo no se anegaba,  para la parte en que vivía yo siempre quedaba seco. Ahora 
es más bajo, hay más excavación” (Inundación del atlántico, campesina). 
 
 
Lo mismo sucede para los campesinos de Mapachico, en Galeras: “Mi papá dice en el
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1936 que él lo vio y dice que  en la parte donde están los albergues cayó una piedrita del 
tamaño de un maíz o de una alverjita, era ceniza gruesa, que si los temblores, porque las 
casas se cuartearon pero de eso para acá ya no, yo pongo el ejemplo de una moradora 
campesina que decía que se fueron a fisgonear al Galeras porque fueron  unos 
científicos en el 1989 que hubo esa tragedia, a ellos los cogió; hizo la erupción cuando 
estaban dentro de la boca” (Volcán Galeras, campesinos). 
 
 
Lo mismo sucede para las inundaciones de Mosquera y en Atlántico,  en donde el evento 
se convierte en una especie de sorpresa: “No para nada, la gente dice que hace 50 años 
ocurrió algo parecido pero la gente no esperaba eso, nadie estaba preparado nadie tenía 
planes de salvar las cosas. Nos levantamos un domingo y entonces el agua no la para  
nadie” (Trabajador). 
 
 
En algunos sectores de movimiento en masa se presenta una evocación de algunos 
rumores sobre el pasado: “En este sector antes había muchas minas  sacaban  arena y 
todo eso. La gente antigua dice que antes había unos túneles”, (Movimientos en masa, 
Ciudad Bolívar, habitante urbano),  otras personas recuerdan cómo era el territorio a su 
llegada: “Como eso era potrero. Más o menos eso se ha venido cayendo porque yo llevo 
27 años viviendo ahí y esto era potrero por arriba y no había sucedido nada” (Movimiento 
en masa, Rafael Uribe). 
 
 
Otras personas  recuerdan lo que sucedió algunos años en su territorio pero no creen 
que vuelva a suceder: “Pues uno que hace en ese tiempo, yo tenía mis hijos todos 
pequeñitos, eso fue en el 85 que se nos cayó esto, ya casi vientipico de años, ya 
después de que se hundió no ha vuelto a molestar porque eso echaron mucha tierra” 
(Movimiento en masa, Rafael Uribe, adulta mayor). 
 
 
Para el caso del terremoto del Eje Cafetero se manifiesta una crítica a lo que sucede 
actualmente con relación al evento de 1999, “la gente tiene memoria de corto plazo y 
también el mismo problema que hay en todo el país la deshonestidad de los 
constructores, vuelven a cometer los mismos errores, estamos con la misma tolerancia y 
anuencia de las autoridades que permiten que se construya con las normas mínimas que 
están establecidas” (Sismo de Armenia, habitante urbano). 
 
 
 Pérdida de la memoria histórica 
 
 
Desde esas memorias de larga duración, pasando por aquellas de corta duración, se 
llega a una memoria que no existe o se ha perdido a través del tiempo. El caso 
paradigmático sobre el tema de la pérdida de la memoria es el Nevado del Ruíz y la 
tragedia que se desencadenó en Armero: “Lo que pasó fue por incredulidad de la gente 
porque a la gente les habían dicho hacía tres días que debían evacuar no había una 
autoridad que les dijera  como en este momento si hay, como hacen ahora que hay alerta 
roja, anaranjada  como en el Galeras, y a la orilla de río, dependiendo; en ese momento 
no hubo ese comité” (Volcán del Ruiz habitante urbana). 
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Esa  memoria muy corta relativiza el riesgo y genera una situación de desconocimiento: 
“Dure viviendo siempre allí desde mis abuelos, y nunca había pasado, unos señores 
hablaron de que en el año 50 pasó eso. La gente del campo no creía y los abuelos 
decían eso no va a pasar, por ahí no pasa el agua y entonces los jóvenes se 
convencieron, ellos en su memoria no tenían ese recuerdo. Había un señor allá que 
hablaba de que el pueblo se había inundado y que era un puerto, donde están esas 
casas era donde estacionaban las canoas, él decía por ahí en la puerta de tu casa” 
(Inundación atlántico, campesina). 
 
 
En la actualidad existe preocupación sobre el tema del aparente olvido en la zona del Eje 
Cafetero, por eso se señala que recién ocurrido el evento se plantearon una serie de 
normas para un manejo adecuado del suelo: “Cerca al terremoto no se dejaba construir, 
al pie de ladera incluso se decía que debía haber un margen como de treinta metros. 
Ahora se ha reducido a 10 o 15 metros. En esos sitios se presentó muchas fallas, hubo 
derrumbamiento de laderas e incluso muchas viviendas fallaron por eso, cayeron. La 
gente no recuerda lo que pasó y desde luego hay casos en que algunas personas,  que 
dicen cómo los constructores cambian los diseños, que trabajan con proyectos, las 
dimensiones de una columna tienen unos y los ingenieros cambian las especificaciones. 
Vuelve a suceder algo de esa magnitud y vuelven a haber efectos catastróficos” (Sismo 
de Armenia, Habitante Urbano). 
 
 
En los casos analizados ha existido un antecedente sobre la manifestación del evento 
tiempo atrás, o sobre una intervención negativa que se ha hecho en el territorio y que 
afecta su estabilidad actual. Ese antecedente es de vital importancia para que la 
comunidad se encuentre preparada ante la probable recurrencia del fenómeno. En los 
casos de los fenómenos volcánicos, del Galeras, del Nevado del Huila,  existe la 
posibilidad de preguntarle a la anterior generación sobre el tema, y aunque los abuelos 
minimicen, como en el caso del Galeras, la erupción del volcán, el antecedente es de 
todas maneras un marco de referencia para la actuación. En el caso del Machín no existe 
esa memoria en las poblaciones, los científicos han tratado de mostrar la peligrosidad de 
una erupción a partir de presentaciones sobre el tema pero estas pueden no tener el 
mismo efecto que si se contara como  tradición oral; en el caso del Nevado del Ruíz son 
evidentes los antecedentes históricos pero lamentablemente no se tuvieron en cuenta en 
los procesos de ocupación del territorio. 
 
 
Con relación a  las inundaciones de la Costa Atlántica  se observa la existencia de un 
conocimiento sobre antecedentes de lo que era el territorio y  del evento de inundación 
ocurrido en 1984.Esas tradiciones orales se convirtieron en rumores pero de alguna 
manera se tenía conocimiento sobre una probable recurrencia. En las zonas urbanas 
cuando existe población que ha ocupado por décadas el territorio, hay también una 
memoria sobre antecedentes de intervención, pero debido a los procesos de movilidad 
de población que se desplaza continuamente puede que esa memoria se pierda. En el 
caso del barrio El Consuelo, las personas mayores, que en la actualidad pueden tener 80 
años, recuerdan que el terreno tenía un hueco, que era zona de extracción minera, pero 
otras personas que habitan recientemente el territorio desconocen estos antecedentes y 
generan procesos de asentamiento sin esa memoria importante para estar alerta, no 
habitar allí o, al menos,  tener algún tipo de estrategia para la prevención. 
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5.10.2. Manejos diferenciales del conocimiento en lo local 
 
Con esta categoría se pretende encontrar qué pasa con ese conocimiento local, cómo se 
relaciona con los otros conocimientos, cómo lo aplican las personas en sus prácticas 
cotidianas con relación al riesgo. 
 
 
Figura 5-17: Manejos diferenciales al conocimiento local. 
 
 
 
 
 Cambios en el conocimiento local 
 
 
Para un docente no indígena de la zona de Genoy se plantea la necesidad  de una 
articulación entre el pensamiento científico y los saberes ancestrales, sobre todo para el 
tema que ellos señalan de la postura indígena acerca de la inexistencia del riesgo “Por 
ejemplo manejar los fenómenos naturales que no va a pasar nada, yo pienso que no solo 
el fenómeno Galeras, la mayoría de los humanos estamos asentados en área de 
amenazas, por ejemplo zonas costeras amenazados por los tsunamis, los que están a 
orillas de los ríos, en lugares de deslizamiento y que por lo tanto todos vivimos en unas 
situaciones de amenazas de riesgos que nos llevan a pensar que algo tenemos que 
manejar” (Volcán Galeras, docente).  
 
 
Pero los docentes de este territorio  quieren ir más allá. Su planteamiento es cambiar lo 
que denominan los paradigmas de pensamiento: “Los muchachos lo han concebido como 
el amigo, como algo de su paisaje, como algo de su subsistencia como algo natural 
¿cierto? y lo que estamos buscando desde el área de cultura de la prevención, buscamos 
es cambiar los paradigmas de pensamiento. Es un proceso largo pero lo ideal es que la
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nueva generación nos entienda que de todas formas los volcanes tienen unos peligros 
que nos pueden afectar y que por lo tanto debemos manejar medidas preventivas para 
evitar pérdidas materiales o de vidas humanas” (Volcán Galeras, docente). 
 
 
 El papel de las comunidades en su autogestión 
 
 
La sabiduría indígena queda plasmada en los planteamientos de los indígenas 
Quillasingas, al plantear cómo las comunidades deben tener herramientas para una 
gestión propia de su protección: “Las herramientas que hay que darles a las 
comunidades, el estado debe darle que se protejan ellos mismos, de tal manera que a 
una comunidad o un pueblo o una ciudad es difícil reasentarla como se habla ahorita de 
las pertenencias, del tejido social, de la cultura de todo lo que nos dejaron nuestros 
ancestros y de lo que dependemos de la madre tierra. Nosotros vivimos en la tierra, la 
tierra  nos da, nos mantiene y cuando nos morimos nos volvimos tierra, por eso decimos 
que somos abono de nuestra misma tierra” (Volcán Galeras, Indígena). 
 
 
 La articulación entre conocimiento experto y conocimiento tradicional 
 
 
“En cambio nosotros sabemos que si la sabiduría no va de la mano con la tecnología, 
entonces fracasan los procesos, porque deben ir de la mano juntos porque la sabiduría 
es la principal arma  y la principal herramienta para la tecnología, la tecnología  la hizo un 
indígena, portar una  cuerda de un palo, llegó otro y allí le cogió la tecnología entonces 
que quiero decir que nosotros hemos existido y hoy escuchando todas estas 
intervenciones, quiero decir no solicitarles, es un derecho que nos corresponde señor 
alcalde y gerente del proceso Galeras. Que a nosotros nos han hecho un terrorismo 
sicológico, la manera en que nos han dicho es que tienen que salir, tienen que irse, 
tienen que vender las tierras, porque aquí no pueden salir, fuera aquí la cordialidad como 
aquí la escuchamos pues bien, pero van y dicen tienen que irse porque aquí ya no, y 
aproveche la oportunidad ahorita que el gobierno les tiende la mano porque si no usted 
no aprovecha entonces lo van a expropiar y no le van a dar nada” (Volcán Galeras 
Indígena).  
 
 
Pero los indígenas Nasa del Huila van más allá del planteamiento de los Quillasingas, 
han logrado puntos de convergencia entre su conocimiento y el conocimiento experto 
emanado de los funcionarios de INGEOMINAS. Aquí la figura del Tehuala o médico 
tradicional es clave en la articulación, estos personajes, retoman la información técnica 
emitida por INGEOMINAS para que sea analizada por la comunidad, les envían un 
compendio de información, los indígenas analizan los registros. Los funcionarios de 
INGEOMINAS  enuncian que  para ellos es importante cuando los indígenas les dicen 
que han coincidido con ellos: “para nosotros es muy importante que con el médico 
tradicional tengamos una comunicación, establecer ese diálogo es importante para el 
trabajo, todos vamos a beneficiarnos, se han logrado  acercamientos y no hay ese temor 
de acercarse al medio para pedirle la información” (Volcán del Huila, Funcionario). 
 
 
Por su parte los indígenas señalan que están en el proceso de construcción de esta
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experiencia, por ello sienten que están complementando este trabajo, “Tenemos los 
equipos para poder informar a la comunidad lo que está pasando pero también hacemos 
el ritual con el médico tradicional para percibir cual es el indicador que da la madre Tierra 
con respecto al volcán y cuál es el actual, entonces hacemos la comparación, qué dice el 
informe tal de INGEOMINAS al respecto del tipo de alerta que hay en el sistema de 
información y con el médico tradicional o los médicos tradicionales hacemos ese trabajo 
y en el momento encontramos de manera comunitaria e institucional para ver cuáles son 
los avances del proceso, cuales son las dificultades, cuales son los pasos a seguir” 
(Indígena Nasa, Volcán del Huila). Cuando hay una alerta por actividad generada desde 
INGEOMINAS, el tehuala revisa el diagnóstico,  y de acuerdo con su revisión hace un 
paralelo  o una recomendación, y prescribe unas medidas específicas. 
 
 
El tehuala se basa en unos bioindicadores, si chilla un pájaro en particular, si un gorrión 
llora de noche, si hay un comportamiento particular del medio natural y sus elementos, 
entonces el médico lo percibe a través del cuerpo y por tanto señala qué medidas o 
comportamientos son pertinentes de realizar. 
 
 
Los indígenas Nasa, trabajan en prevención, revisan los programas y proyectos que se 
proponen para el territorio y también tratan de trabajar en una autogestión integral, es 
decir propenden por hacer casas seguras; adicionalmente, “que la educación sea un 
soporte de capacitación de esas nuevas generaciones y de las actuales para trabajar 
sobre la gestión del riesgo. Porque qué puede ser la educación de cuatro paredes en una 
escuela que está en zona de riesgo y que no trabaja en nada, esto solo atender una 
emergencia o correr porque viene una avalancha y, pero el resto de situaciones reales 
que viven en sus familias los niños o jóvenes o los estudiantes todo lo que tienen que 
hacer para llegar a la escuela, atravesar el puente, el rio, atravesar por zonas 
vulnerables, eso debe manejarse y la educación que revivimos no nos da garantía de 
salvar la vida, tenemos un referente curricular muy general pero que no percibe las 
realidades cotidianas locales, de cada comunidad de cada vereda” (Volcán del Huila, 
Indígena) 
 
 
En el siguiente aspecto sobre el manejo del conocimiento coinciden los indígenas del 
Huila y del Galeras: “Yo creo que el gobierno y las autoridades deben ser un apoyo a las 
iniciativas de las comunidades, no todas las comunidades tienen las mismas 
necesidades  pese a que hablen el mismo idioma y compartan la misma cultura, el 
terreno es distinto.  Debe ser un apoyo para lo que la gente quiera desarrollar, generar 
pedagogías para identificar prioridades a corto, mediano y largo plazo. Debe ser con la 
gente, nunca desde afuera, en ningún desastre, primero porque usted no sabe la visión 
de la muerte ahí, la mitología de ese pueblo. Si alguien va de Colombia a resolver el 
problema del desastre en Japón, es complicado a pesar de ser expertos. Es lo que pasó 
en Armero, la gente fue maltratada, desconocida, los recursos desaparecieron” (Volcán 
del Huila). 
 
 
Esos conocimientos sobre los fenómenos naturales, ese conocimiento sobre el qué 
hacer, ese conocimiento que alimenta la acción se ve completamente vago en otros 
ámbitos. En la zona de movimiento en masa se señala que,  “hace unos años decían que 
había filtraciones, mi papá se confió de eso, eso estuvo construido sobre planos, incluso
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llegaron estudiantes de la Nacional porque dijeron que era zona de riesgo y los 
estudiantes dijeron que no pasaba nada. Los muchachos metieron varillas profundas y 
dijeron que el terreno era rocoso y que no había problema de deslizamiento” (Afectada 
Rafael Uribe). 
 
 
Muchas personas en las zonas urbanas han tomado información en campañas y otros 
eventos informativos pero reconocen que  esto requiere mayor profundización por eso 
señalan por ejemplo que,  “Falta de organización, yo tengo un kit por ejemplo,  algodón, 
gaza, de comer no, los fósforos. La pregunta mía es, con tantos temblores que hemos 
tenido, por ejemplo el del 2008, que fue fuerte, yo digo si la loma ya se empezó a caer 
entonces que debe hacer uno. Pero en el momento en que sucedan las cosas” (Sismo 
Bogotá, ama de casa). 
 
 
La gente quiere profundizar en conocimientos prácticos, por ello enuncian “siempre he 
querido recibir capacitación en primeros auxilios y hacer brigadas, porque según lo que 
viví en Armenia la gente queda desamparada.  Desde el punto de vista psicológico, gente 
deprimida por ver a los otros” (Sismo de Bogotá, profesora Universitaria). 
 
 
Otras personas confían en el conocimiento experto y en los avances de la tecnología, 
esta mujer por ejemplo señala a propósito del sismo de Bogotá  “Yo tengo un quinto piso, 
yo digo que bajo por las escaleras. Yo pienso que es más seguro por la tecnología, que 
los ingenieros y los arquitectos, ingenieros civiles, cada día van a aprender más, como 
dicen que la gente moría más temprano porque no había mapa, tecnología, ahora 
morimos más tarde porque hay médicos más preparados, ahora hay más tecnología, yo 
creo que en Zarzamora no había sismoresistencia, están construidos antisismo como que 
ruedan, en Zarzamora no porque ese edificio tenía 28 años, cada día los edificios que 
hacen son tan grandes, torres en otros países, porque ya tienen tecnología” (Sismo de 
Bogotá, habitante urbana). 
5.10.3. Conocimiento del territorio 
 
En un sentido amplio el conocimiento del territorio es parte del conocimiento local que 
tienen las comunidades, dado que allí involucran sus saberes, sus observaciones, los 
relatos y la memoria histórica. Es lógico suponer que todos conocen el territorio porque lo 
viven cotidianamente, ¿pero en realidad conocen de su comportamiento?  ¿Saben de 
sus tradiciones de cambio? Este conocimiento  sobre su comportamiento y en relación 
con los asentamientos humanos es diferencial. 
 
 
 Conocimiento del territorio  para los campesinos 
 
 
El conocimiento del territorio (Figura 5-18) para estos indígenas se construye también 
con tradición oral, ésta enseña a tener en cuenta una especie de límite imaginario 
basado en la experiencia de las anteriores generaciones, “como le digo, cuando mi papá 
nos comentaba, no sean cobardes que allá no pasa nada, una piedra pequeña pero en la
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parte alta y no acá, cercana a la boca, han salido piedras grandes y las hay, pero dígase, 
donde hay frailejón y la paja pero allá donde el campesino empieza a cultivar o tienen 
animales no caen piedras, no caen en la zona donde mantienen ganado, allá no cae” 
(Volcán Galeras, Campesino). 
 
 
Figura 5-18: Conocimiento del territorio. 
 
 
 
 
De acuerdo a ese conocimiento se hacen mapas sobre la manera como se comportarían 
los productos del volcán: “Dibujo de la finca cercana al cráter, este es el Galeras, el cono 
donde caen las piedritas, el sector de pajas frailejones. Estos son los Apósticos, un 
sector donde empiezan a haber arbustos y la finca queda en una parte acá. Por aquí hay 
una carretera, el centro poblado queda por aquí” (Volcán Galeras, Campesino).  
 
 
Para los campesinos del Atlántico, no hay ese conocimiento experiencial sobre el 
territorio “A mi casa le pasa un arroyo por el frente pero mi hermana si sabía que se 
inundaba, porque allí era una ciénaga y se inunda con cualquier aguacero. Ellos sabían 
que se iba a inundar, mi hermana sabía que con cualquier aguacero se llenaba de agua” 
(Inundación Atlántico, campesina); por eso llegan a afirmaciones que pueden poner en  
riesgo su situación ante un evento: “La gente decía el agua no llega aquí, no hombre esa 
agua no llega aquí, los viejos de antes. Anteriormente el agua corría para un lado y ahora 
corrió para otro lado” (Inundación Atlántico, campesina). 
 
 
Los campesinos  en Boyacá tienen un conocimiento experiencial que ha sido 
transformado por la incidencia de un nuevo factor, la explotación minera, para ello se 
debe generar un nuevo proceso de reconocimiento del territorio, “Pues en una época se 
sentía uno mejorado porque bajaba la anegada, bajaba la hojarasca y dejaba abonadas 
las tierras, ahora el problema es que baja material de las carboneras y deja es apretada 
la tierra, los pastos están mermando el nacimiento” (Inundación Tinjacá, campesino). 
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En estos escenarios las personas también han creado indicadores como los siguientes: 
“Se miraba, cada día por lo menos cuando llovía por Bogotá porque así no lloviera por 
acá toda el agua que venga de Bogotá o de otros pueblitos tenía que pasar por acá, 
entonces se sabía si subía” (Inundación Mosquera, Trabajadora). 
 
 
 Conocimiento del territorio indígena 
 
 
Los indígenas han generado un proceso de reconocimiento del territorio que va más allá 
de un conocimiento físico del mismo, se relaciona con sus más profundas creencias con 
las relaciones ancestrales.  Por ello los indígenas Nasa manifiestan “Cuando se hace un 
trabajo con medicina tradicional hay que ir al volcán o cercana a una quebrada o un lago 
y allí se hace el trabajo con el espacio. ¿Por qué? Porque va a mirar el firmamento a las 
6 de la tarde que es habitual hacer el trabajo con medicina tradicional, hay que tener un 
referente que se encuentra, que se vislumbra que cambios se van dando y aquí se 
encuentra se debe hacer esto o esto; el trabajo dura 4 o cinco horas se puede utilizar 
mucho más tiempo se hace en la noche, eso tiene que ver con el espacio, el médico y la 
comunidad ese es el referente” (Volcán Huila, Indígena). 
 
 
 Conocimiento del territorio habitantes urbanos 
 
 
Las personas han trazado límites en las zonas de movimiento en masa, conocen lo que 
le ha sucedido a otros, reconocen en algunos casos las evidencias de que está 
cambiando ese territorio, el territorio empezó a cambiar para ellos de manera sorpresiva, 
los cambios en los comportamientos de la precipitación  periodos de  niña, “Antes no se 
consideraba esto una amenaza, se veía muy seguro este barranco. Se agravó la 
situación con las lluvias como 15 días y llevamos 40 años viviendo así y no nos 
habíamos visto tan  mal como en estos tiempos, nunca había habido problemas, se veía 
muy seguro por acá” (Movimiento en masa, Habitante Bogotá). 
 
 
Los habitantes urbanos también tienen señales sobre el territorio, pero en esta ocasión 
las señales del territorio son urbanas,  “La montaña se va bajando lentamente porque 
había un letrero que se veía bien arriba y ese letrero ha venido bajando. Cuando llueve 
uno siente mucha angustia. Perdomo tiene una parte alta y una parte plana. Cuando hay 
lluvias se trae la arena de la parte alta y se generan inundaciones porque se taparon las 
alcantarillas con arena y basura” (Movimiento en masa, Habitante Bogotá). 
 
 
En las observaciones cotidianas la gente ha generado ese conocimiento sobre el 
territorio: “Diana Turbay en Cultivos, una de las casas hubo un deslizamiento, uno mira la 
cima de la montaña y ya no le cabe una casa más, también hundimiento del terreno 
anteriormente había una laguna, las casas ya se ven desniveladas y la carretera se está 
yendo abajo” (Movimiento en masa, Habitante Bogotá).Hay ocasiones en que ese 
conocimiento  se vuelve abrumador en el sentido relacionado por esta habitante: “Eso por 
todo lado hay peligro. Porque aquí está la piedra del amor y acá se están deslizando las 
montañas, y acá está terrible.  Acá hay riesgo y acá hay montañas, entonces estas
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montañas se pueden estar cayendo encima de estas casas. Yo vivo en estas casas” 
(Movimiento en masa, Habitante Bogotá). 
 
5.11. Autoreconocimiento 
 
La manera como se definen las personas con relación a los otros, con relación a su 
medio es un aspecto que está involucrado en ese conocimiento local, dado que las 
explicaciones e imaginarios sobre ese autoreconocimiento (Figura 5-19), está 
relacionado con saberes, con tradiciones con mitos y relatos.  
 
 
Figura 5-19: Autoreconocimiento diferencial. 
 
 
 
 
Los resultados a partir de la información recolectada, muestra un profundo auto-
reconocimiento en las comunidades del Valle de Atríz, indígenas y campesinos, lo cual 
se ha transmitido a partir de  coplas que son transmitidas de generación en generación, 
en el caso de comunidades campesinas. 
 
 
“No queremos que nos saquen de allá porque tenemos nuestros cultivos y animales, 
estamos tranquilos y no queremos que nos desalojen, nadie de Genoy se quiere ir no 
queremos que nos desalojen” (Volcán Galeras, Niña). 
 
 
El imaginario se reproduce a partir de expresiones folclóricas, que repiten las siguientes 
generaciones, que les hacen sentir que tienen un motivo común y que les generan una 
pertenencia tanto al territorio como a sus procesos reivindicativos. 
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¿Describan su vestido? Estamos representando la mujer campesina el vestido está 
compuesto por alpargatas, faldón de paño el faldón esta bordado, trenzas y las flores 
para mostrar la alegría. La mujer campesina se dedica a la agricultura a atender el 
ganado a cuidar las plantas y a su casa a hacer sus oficios (Volcán Galeras, Niña 
Mapachico). 
 
 
Desde mi querido Galeras hoy les vengo a 
contar 
Que  en mi linda tierra todo es amor y paz  
Que no tenemos temor ni a la erupción ni al 
temblor  
Porque confiamos en Dios y en nuestra 
Madre Celestial 
En dios fueron mis abuelos, con mate me 
alimentaron  
En las montañas de Genoy sus riquezas me 
dejaron 
Miles de años atrás taita Urcunina ha sido un 
fiel centinela, nuestro guardián sin fronteras 
Nuestra tierra prometida y nuestra 
parcialidad defendernos unidos con honor y 
con lealtad 
Mientras más lo contemplamos más 
sentimos su presencia, lo consideramos tan 
manso que inspira la convivencia 
Que viva el pueblo Quillasinga, que viva la 
parcialidad que nuestro taita Galeras sea 
motivo de unidad 
Si intentan desalojarnos abrá firme 
resistencia esta es nuestra  Pacha Mama y 
aunque jodan no nos vamos (Sofia, 2010). 
 
 
Los niños recitan estas coplas y se van convirtiendo en una consigna que se ha 
transmitido de generación en generación como algunos apartes de las coplas describen. 
 
 
Las comunidades indígenas Quillasingas se reconocen como una unidad capaz de tener 
interlocución  con agentes externos: “si en realidad desean que la comunidad participe, la 
comunidad indígena estamos listos para dialogar y participar en todos los proceso que 
sean pero que no sean obligatorios. Estamos conociendo el acto legislativo 004 de la 
Corte que en algunos apartes en un artículo noveno dice clarito, que se reconoce la libre 
expresión de las comunidades indígenas y afro descendientes y de todos, la constitución 
colombiana habla lo mismo en el artículo 1, 7 del 72 y 246, todos los derechos que nos 
corresponde como comunidad indígena” (Volcán Galeras, Indígena). 
 
 
Como comunidad los indígenas conocen sus derechos y la manera como son 
reconocidos como pueblo, “sin comunicarnos a nosotros como habla la constitución las 
comunidades tienen que ser concertadas primeramente, escuchadas, la ley 89 de 1880
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de las comunidades indígenas, tenemos más profundidad tenemos un derecho 
constitucional y ancestral que nos corresponde a nosotros. Entonces en medio de una 
hora o dos horas de una certidumbre el decreto 4106 y nos dieron 48 horas para salir 
fuera una cosa nuestros mayores algunos lloraban y decían pero porqué si nada se ha 
visto, solamente lo que siempre ha hecho nuestro tarita Galeras” (Volcán Galeras, 
Indígena). 
 
 
La comunidad Nasa se encuentra en esa tendencia de auto-reconocimiento, por ello se 
plantean como  distintos a las comunidades campesinas “El campesino como es de 
comprar y vender, generalmente no es de la zona no es de la región ha venido hace 
poco, ellos van es a hacer dinero, eso es lo que los mantiene ahí, hay paisas en Páez, 
son los que venden la ropa, el mercado, el hotel es de ellos. Nosotros queríamos 
sacarlos, les compramos las casas y dárselas a los indios, entonces ellos nos vendieron 
las casas y luego compraron casi una cuadra y se quedaron allí y construyeron  un 
edificio un hotel” (Indígena Nasa, líder comunitaria).  
 
 
“En una comunidad urbana es muy complicada, haya más intereses, los niveles de 
solidaridad son menos, la gente más solidaria son los profesionales sociales, del área 
social, porque  un abogado, un economista, dependiendo de la universidad, no sé qué 
tan solidario sea, para decir, vea estos recursos, hagamos una distribución equitativa la 
gente no cede, la gente tiene una casa y quiere otra, hay muchos intereses, es muy 
individualista, no hay tendencia a la homogenización, hay muchos intereses y todos 
quiere tirar para su lado” (Volcán del Huila, Indígena). 
 
 
Por eso  al reconocerse con relación a otros grupos sociales se siente ese 
autoreconocimiento,  “Yo creo que es el entorno mismo, la relación de amistad de 
conocimiento con la gente, el espacio, todo, es muy difícil, yo digo, en mi vejez yo no me 
voy a quedar en Bogotá, yo me voy para mi tierra donde me conocen y me han visto 
crecer. Uno va  a la tierra porque allá lo conocen, cuando es anciano es querido, es 
acogido, los vecinos están pendiente, hay un grado de solidaridad y conocimiento de la 
persona, no es un foráneo, le da seguridad, ese vínculos de conocerse, no lo conozco de 
ayer sino que lo he visto crecer, hay una relación de las personas y de la tierra con el 
hombre” (Volcán del Huila, Indígena). 
 
 
Es más  difícil encontrar en comunidades urbanas este auto-reconocimiento, salvo lo 
expresado por un habitante de Rafael Uribe, se reconoce como parte de los pobres en 
contraposición a los ricos, cuando hace un reclamo a un funcionario de Depae, “Deberían 
buscar solución que sea favorable al pobre, porque siempre el pobre más pobre y el rico 
más rico” (Movimiento en masa, afectado). 
5.12. Los componentes de la vulnerabilidad 
 
Para acercarse de manera indirecta a lo que se configura como vulnerabilidad se han 
tratado de encontrar  categorías (Figura 5-20) que de acuerdo a su comportamiento 
pueden incidir en que ésta sea mucho más acuciante por ejemplo la insolidaridad o, al
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contrario, fortalecer a la población para que tenga mayor capacidad de recuperación y 
resistencia, la capacidad de autoprotección, la solidaridad. También se contempla lo que 
Cannon (2008) ha contemplado como una vulnerabilidad inocente. Otro aspecto de 
interés relacionado es la conciencia del contexto que pueden tener las poblaciones 
afectadas. 
 
 
Figura 5-20: Aristas de la vulnerabilidad. 
 
 
5.12.1. Vulnerabilidad inocente 
 
Como se plantea por  parte de Cannon (2008), pueden existir sujetos que habiten el lugar 
por consideraciones de carácter económico o social es decir, no es que no tengan los 
recursos suficientes para habitar otro sitio sino que a sabiendas del riesgo que implica 
ello, lo hacen porque de ello pueden derivar mayor estatus o condiciones de ganancia 
económica.  
 
 
Puede ser el caso de un área cercana a la zona de influencia volcánica del Galeras, en el 
cual a sabiendas que no era adecuado habitar esta zona, algunas personas con poder 
adquisitivo compraron allí y ahora  venden a precios importantes, “del municipio de Pasto 
que es terrazas de Briceño y Zaragoza de la Florida, este barrio  donde los mismos 
florianos y los mismos pastusos compraron, hicieron su casita de recreo y se les apareció 
la Virgen y lo construyeron en un sector cenagoso y ya estaba dado que estaba mal 
construido y como le digo que se les apareció la Virgen están aprovechando y están 
vendiendo a casa Galeras porque esa oportunidad no se les presenta otra vez”
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(Habitantes de Pasto). 
 
 
También es el caso de una persona habitante de la zona de la calle 80, que tiene torres  
de 21 pisos, en una zona muy cercana al  Juan Amarillo, en Engativá donde estaba 
señalado que el máximo de pisos para construcción es de 3 pisos, sin embargo las 
personas pueden ubicarse en el lugar porque puede ser más cómodo en términos de 
transporte, tiene un determinado estatus con relación al resto de la localidad, estos 
apartamentos son de estrato 4 y 5  y el resto de la localidad es de estratos 3, 2 y 1, la 
persona ha escogido vivir allí por  consideraciones relacionadas con este tipo de 
conveniencias económicas: “ Esto lo habíamos visto antes, era sobre planos se me hacía 
caro” (Sismo de Bogotá, adulta estrato 4). Adicionalmente se fijó en que estaba cerca al 
nuevo centro comercial Titan Plaza y a las estaciones de Transmilenio. 
 
 
La misma persona se ha preguntado sobre el tema del sismo en Bogotá y les pregunta a 
las personas que habitan en el último piso: “Yo les decía  21 piso y cómo te sientes le 
preguntaba a ella, si no le daba miedo de un terremoto o un temblor y ellas decían que 
no, que ellas se sentían bien. Todo eso lo hemos preguntado a nivel de la asamblea, por 
qué la constructora dejó vacíos, dejó cosas en déficit. No pensaron en un sismo o algo, 
ellos dicen que ellos traen pilotes y que está en antisismo, [sismoresistente] y que el 
edificio es una torre que estaba ladeada, decían todo eso se comentó y  hubo debates” 
(Sismo de Bogotá, adulta estrato 4).  
 
 
Las razones por las cuales habita en ese sitio y el por qué continúa haciéndolo lo 
manifiesta de esta manera: “Ahora ya está bien, yo siempre digo el día que uno tiene que 
morirse así esté en el primero o el último le tocará, pero hay que buscar beneficios de la 
ciudad, hay que pensar que  ayudar a construir el mundo o la ciudad” (Sismo de Bogotá, 
adulta estrato 5). 
 
 
Otra persona  que habita en un barrio de estrato 3 con casas cómodas y amplias  pero 
que es consciente que su construcción no tiene  norma de sismoresistencia, plantea que 
a pesar de estar consciente de  esa falla en la construcción no piensa irse de allí: “No, 
pues porque uno ya tiene ubicación, está más o menos viviendo de acuerdo como uno 
quiso hacerlo ya vender y esa cuestión y hacer una casa sismo-resistente, no lo hace 
uno. Yo pienso que con lo que se hizo ya está bien y creo que todo mundo piensa igual. 
Es muy difícil que por un simple terremoto la gente venda y compre casas antisísmicas, 
habrá gente que lo hace pero no muchos” (Sismo de Bogotá, adulta estrato 3). 
 
 
Otro caso importante es el señalado por parte de una persona que vivió el terremoto del 
Eje Cafetero,  por ello señala lo que ellos particularmente tuvieron que vivir: “Pues yo 
creo que a mucha gente le convino, por ejemplo a mi tía, ella tenía una casita en plástico 
y con palitos y al lado había una casa en tres pisos y en adobe. Cuando ocurrió el 
terremoto la casa de adobe se cayó  y ellos pusieron los escombros al lado del lote de mi 
tía, entonces pasó la gente censando y dijo, esta casa se cayó y eran los escombros de 
la vecina, por eso hay que hacer muy rápido los censos. Entonces los hijos dijeron pues 
hágase censar  quien quita y si luego nos piden la plata la devolvemos pues nos dicen 
16.000.000 y con eso mi tía hizo una casa en material de un piso. Antes tenía esa casa
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en plástico de dos cuartos y ahora tiene tres cuartos bien distribuidos. Yo la molesto y le 
digo a mi tía que robó al Estado” (Sismo de Armenia, adulto taxista). 
5.12.2. Autoprotección 
Uno de los elementos analizados por Cannon (2008a) con relación a la vulnerabilidad es 
la posibilidad de que las personas generen mecanismos de autoprotección, donde ésta 
falla, aparece la capacidad de gobernanza de la sociedad incluido el  Estado para 
generar un red que permita la protección social para los individuos. 
 
 
Ejemplos sobre este sentido de la autoprotección lo manifiesta una indígena Nasa a 
propósito de los eventos generados por el Volcán del Huila: “Yo creo que hay una 
diferencia de la organización social y un éxito a la solución del problema del desastre, 
que hay en Armero no hay una organización, pero en Tierradentro si hay una comunidad 
organizada y son ellos los que asumen”. Para esta misma persona el sentido de 
organización hacia la autoprotección  es diferencial entre campesinos e indígenas  
específicamente en comparación con el caso de Armero: “Armero es una comunidad 
campesina, en Tierradentro las comunidades son organizadas, conocen su gente, por 
eso no hubo tanto desvío de recursos ni desconocimiento de las víctimas” (Volcán del 
Huila, Indígenas). 
 
 
En general para el caso del Huila, algunas personas  demostraron una mentalidad 
asistencialista cuando ocurrió el evento de  1994,  sin embargo la comunidad indígena 
estaba en: “Yo proponía es que la gente dice que hay que hacer; la policía y los curas 
decían que vamos a esperar que nos organicen, que nos organice quién, ellos  no 
conocen la gente y la cultura, en el tema es fundamental la comunidad, debe organizarse 
y proponer cómo debe resolver este asunto a corto a mediano y largo plazo. Hay gente 
que requiere ser reubicada y gente que no lo requiere y hay gente en Tierradentro que 
fue trasladada a otros departamentos vecinos, pero fue colectivo por el tema de la 
preservación cultural, la gente trasladada que se ha conservado más pero hay gente que 
no ha tenido éxito pero sigue con sus intentos. La gente que está en el Valle del Cauca o 
en otro lugar va al sitio y le da vuelta, le ponen flores, le dan vuelta a su terruño” (Volcán 
Huila indígenas). 
 
 
Los indígenas de la zona del Galeras por su parte, esperan por parte del Estado un 
apoyo a su decisión y ya se ha mostrado que sus peticiones van referidas a que ese 
apoyo les permita autogestionar lo relacionado con el  volcán Galeras. 
 
 
Para las personas afectadas por movimientos en masa, la dinámica ha generado que no 
tengan esas capacidades de autoprotección, son personas con escasa organización 
comunitaria, no tienen los recursos necesarios para gestionar otra vivienda, y deben 
esperar la asistencia del Estado. 
 
 
De hecho el  precio del suelo para vivienda se constituye en un poderoso factor  para que 
las personas habiten zonas inadecuadas,  por ello algunas personas argumentan que
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están allí, “Por el precio, había un señor conocido,  falta de dinero para comprar en un 
sitio que no fuera riesgoso” (Movimiento en masa, tercera edad). 
 
 
Son esas condiciones de precariedad económica las que impiden que las personas 
cambien de situación, “grave porque en ese punto no tengo por donde salir en este 
momento, yo tengo cositas adentro que se me pierden y lo otro es que yo me toca 
quedarme hasta las 11 o 12 de la noche  y de allí me voy a dormir donde un cuñado y 
volver a las 4 de la mañana y no puedo estar tranquilo” (Movimiento en masa, tercera 
edad). 
 
Los problemas de autoprotección afectan en su mayor parte a personas de la tercera 
edad quienes muchas veces habitan estas zonas  y están solas viviendo en aquellos 
lugares “Yo estuve en el  COL y allá me dieron la orden para evacuar, yo no hallo que 
hacer qué respuesta me dan, mis hijos dijeron que si dieran orden de romper, pues 
romper y mirar hasta dónde va el hueco. El peligro es que se vaya esa casa. Sino lo que 
pasa es cómo han metido la vara, el barranco va desmoronando y desmoronando y sale 
así. Acá había una viga y mire cómo ha cedido, lo que no ha dejado ceder es ese palo y 
ahí está hasta dónde va la viga” (Movimiento en masa, mujer tercera edad). 
5.12.3. Solidaridad e insolidaridad 
 
La insolidaridad se manifiesta en hechos concretos como en lo sucedido a propósito de la 
inundación de la Costa Atlántica en el 2010, donde las personas manifiestan que “La 
gente compró cosas muy baratas aprovecharon porque había vacas avaluadas en 400 y 
800 mil y las cobraron en 200. Las demás personas abusaron y aprovecharon” 
(Inundación Atlántico, campesina), una queja constante sobre cómo las personas de 
Barranquilla se fueron hasta los sitios inundados y llevando camiones compraron a 
precios muy convenientes, “Ahora con la inundación la  agricultura se perdió y el ganado. 
Mucha gente compró ganado barato, una vaca pesaba a 50.000 la arroba, ahora la 
daban por 8.000 o por 7.000, hicieron su agosto, se perdió mucha comida” (Inundación 
Atlántico, campesino), pero también ocurrió según los afectados que muchos se llevaron 
el ganado y no pagaron. 
 
 
Pero esa insolidaridad también es causa de queja con relación a las entidades 
encargadas de atender el desastre “Lo perdimos todo y ahora que venimos a pedir 
ayudas a la Gobernación nos tratan de muertas de hambre, no hay ayudas y nadie se ha 
aparecido. Pero ellos no deben escondernos las ayudas, porque las han aportado otros 
organismos nacionales e internacionales y no la Gobernación” (Inundación del Atlántico, 
campesina). 
 
 
Pero también se manifiesta en la manera ver al otro, de reconocerlo como una persona 
afectada. El caso es cuando alguien que no ha sido afectado por un evento desastroso 
manifiesta con relación a aquellas personas que vuelven a la zona a continuar viviendo 
allí, “vuelven porque son masoquistas” (Habitante de Ciudad Bolívar). Allí queda 
plasmado un desconocimiento de las situaciones particulares que afectan al vecino.
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O en el caso del movimiento en masa que afecta a las personas de Rafael Uribe, las 
personas que están asentadas en la parte de arriba les envían las aguas servidas a los 
de abajo y ante las quejas  se plantea que, “Primero fui  y hablé con los señores de las 
casas de arriba, y ellos se limitaron a decir que para dónde las iban a echar que tocaba 
por ahí porque no había por donde más y después yo me quejé en la Alcaldía. La gente 
de arriba se ponen bravos y dicen es que ustedes vienen pero a joder” (Afectado por 
movimiento en masa, Rafael Uribe). 
 
 
La insolidaridad espacial también se observa en la zona de Soacha a propósito de los 
problemas de inundación y la proliferación de asentamientos en el municipio:  “ahora está 
bien, construyan pero primero, dicen que Soacha que tiene buenas regalías  entonces 
porque no hacen  construyen viviendas de mejores estratos, no digo que la gentecita no, 
pero una clase media, tenemos derecho a vivir en clase media, que nos están mandando 
todos los rezagos de Colombia nos lo están mandando aquí  a Soacha. Soacha era muy 
sanito, era sensacional, ya no se puede salir aquí al frente porque cuando menos 
piensan cogen y lo atracan a uno, eso es insólito. Es que recoge el  proceso de 
desplazamiento del país entonces, todo lo malo no lo están mandando acá y siendo 
dizque casas de interés social dónde pueden meter toda la familia una casa de 3 por 
cinco dónde se meten 15 personas en dónde se puede meter toda esa gente, cómo 
hacen para vivir así” (Inundación Soacha, habitante urbana). 
 
 
Por ello una persona  habitante de Bogotá se manifiesta sobre el tema: “en las 
universidades y en los colegios la educación debe ser integral, debe contemplar la 
solidaridad social en todo ámbito como en ésta, o  trabajar en los temas de violencia o en 
situación corrientes porque en lugar de propiciar la separación deben propiciar redes de 
reconocimiento y de apoyo. Como sucedió en Haití y como es previsible para Bogotá que 
desaparezca el 70%, hay riesgos posteriores como deslades, edificios hundidos, como 
sucedió en Honduras” (Sismo de Bogotá, Profesora Universitaria). 
5.12.4. Conciencia del contexto 
 
Un ejemplo de esa conciencia de factores generadores de las situaciones de riesgo se 
encuentra en  el análisis que hace una persona afectada por inundación en Soacha. Ella 
plantea una reflexión sobre el tema de la planificación:  “El problema de Soacha es el 
problema tan acelerado de urbanización sin planificar, y ahora otra cosa está bien regio 
que urbanicen, sensacional, pero como tiene que ser, hagan un estudio previo,  hagan 
bien aquí donde ve usted un parque, aquí no lo hay, el parque de Soacha el del centro no 
más pero eso no es un parque , usted no encuentra absolutamente donde irse a recrear y 
nos toca irse al campo y lo están quitando que eso es insólito” (Soacha, afectada por 
inundación). 
 
 
Pero esa conciencia del contexto se puede convertir  en una denuncia: “también es el 
problema de los urbanizadores que ellos no se ponen a pensar  donde van a urbanizar  lo 
único que les interesa es vender y después viene el problema que deben sacar a la 
gente. Por ejemplo, la gente de escasos recursos  no tiene para comprar en partes 
mejores y se van a los sitios donde le ofrezcan menos valor y yo digo que el gobierno
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también tiene parte, porque van dando licencia a esos urbanizadores para que ellos 
loteen como pasó en altos de la Estancia” (Inundación Soacha, habitante urbana). 
 
 
Esa conciencia del contexto, en este caso institucional, se manifiesta en las zonas 
afectadas por movimientos en masa, como  una crítica a la manera como gestionan los 
problemas las autoridades encargadas: “en el sector existe la mesa técnica que 
representa muchas juntas de acción comunal, hacen reuniones con el alcalde y con 
entidades gubernamentales. Según ellos que decían que iban a arreglar desde arriba. El 
Acueducto iba a arreglar las filtraciones de agua, esperamos sea parte de la solución 
pero yo pienso que el problema es más complejo porque  dentro de otras cosas, las 
obras que se hacen en estos barrios son muy lentas” (Movimiento en masa, Ciudad 
Bolívar, habitante urbano). 
 
 
Un funcionario también manifiesta su  análisis sobre el contexto “Ya en este punto he 
venido mucho tiempo. Cuando empezó solo había dos casas en riesgo, pero el problema 
no es solo esta parte sino todo el cerro, es que el cerro es todo. Acá estamos en socorro 
Marco Fidel,  Molinos, El Consuelo. Sarasota y villa Gladys, cárcavas con 12 metros de 
diámetro.  Todo esto era un chircal, el 60% de la ciudad se construyó con el ladrillo de 
acá, este material construyó Bogotá” (Movimiento en masa, funcionario). 
 
 
Es evidente esa conciencia en  el caso del Huila y los indígenas Nasa,  se manifiesta una 
situación general de deterioro social que afectaba la organización y armonía de la 
comunidad,  habla de consumismo, deterior ambiental, cultivos ilícitos, aspectos que en 
general afectan no solo a esa región sino al país en general: “En el 94 sucedió la 
catástrofe, ya los médicos tradicionales venían hablando de que  iba a ver un desastre 
pero la  gente no atendió porque había un caos social, estaba el tema del narcotráfico de 
los amapoleros y los raspachines  y las cocinas. Entonces había un caos social donde las 
autoridades tradicionales valían cero,  donde la autoridad tradicional no tenía la misma 
fuerza de antes, había un deterioro cultural, devastación ecológica, ya la gente había 
consumismo, también había un problema de alcoholismo, de armas en fin, ya la gente 
empieza a mirar la otra vida de otra forma, donde es el consumo, el consumo y la plata y 
la vida light, entonces en ese caos la avalancha llega y deja a todo el mundo como un 
lugar o en un espacio que  dice y esto qué pasó” (Volcán Huila indígenas). 
5.13. Imaginarios y percepciones sobre gestión del 
riesgo 
 
Con base en esta categoría se trató de indagar acerca de los principales temas 
relacionados con la gestión, de acuerdo a las poblaciones estudiadas, básicamente se 
trató de establecer cuáles son sus críticas, como también sus aportes con base en su 
experiencia vivida, como se muestra a continuación. 
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5.13.1. Gestión del riesgo habitantes urbanos 
 
Los habitantes urbanos tienen unos contextos de vida complejos, el hecho de vivir en la 
ciudad plantea unas relaciones particulares tanto en su vecindario como en el contexto 
amplio de la ciudad. Estas son algunas tendencias de sus respuestas (Figura 5-21): 
 
 
Figura 5-21: Gestión del riesgo habitantes urbanos. 
 
 
 
 
 Problemas de comunicación 
 
 
Estos temas de comunicación permean los programas de gestión del riesgo, por una 
parte las entidades encargadas tienen sus propias directrices de política y por otra las 
personas afectadas tienen particulares puntos de vista sobre la situación vivida. 
 
 
Un tema que se resalta en este sentido es la experiencia vivida con relación a lo que 
sucedió en Armero, una habitante de Manizales plantea que  en eso residió el problema: 
“Pero si hubo un anuncio como a las 10 y 5 de la noche supuestamente debía haber un 
anuncio la gente no creyó ni los de la radio pasaron,  no hicieron nada,  lo que le pasó a 
la gente de Armero fue negligencia de la misma gente de la radio y de la planificación 
porque donde ellos  hubieran anunciado la gente se hubiera alcanzado a salir, se había 
alcanzado a ir al menos el sector por donde pasaba el río el Chinchiná, se llevó 
cantidades de cosas, eso quedó  impresionante, unas piedras inmensas esas podrían ser 
como todo esto” (Volcán del Ruiz, habitante urbana). Es el tema de las prioridades, el
Capítulo 5 227 
 
que se observa aquí, también el tema de un adecuado conocimiento sobre los efectos del 
fenómeno en particular. 
 
 
Otro ejemplo que se puede encontrar en cuanto el tema de la comunicación, muchas 
veces la incomunicación es tan grave que se llega a enfrentamientos que no conducen a 
soluciones efectivas sobre la problemática, esta habitante de Soacha plantea el 
enfrentamiento que tuvo con el Director de la CAR,  no había una claridad sobre cuál era 
la discusión y hacia donde iba a llevar la misma, el caso muestra  como la entidad no 
tiene en cuenta las consideraciones de las personas directamente afectadas, quienes 
pueden tener una solución práctica al tema: “el director de la CAR cuando le dije el año 
pasado delante de todo el mundo, yo le decía lo único que pedimos cuando estábamos 
en el problema de la inundación es que el señor Mendoza acepte dejar un pedazo, 5 o 6 
metros, donde empieza el problema, si esto se va a dragar y deje entrar la draga no más 
es por el Silo se pudiera hacer lo hacíamos, es que es preferible perder 6 metros y no 
seguir con las inundaciones y entonces él contestó todo airado, todo grosero, no lo que 
pasa  es que si usted viene a pelear por los 30 metros de la ronda del río  entonces 
nosotros también tenemos que pelear por los otros 30 metros se  acabaría el silo 
entonces yo le dije, hágale, vendido  usted se vende por un pan  hermano, si usted se 
dejó comprar yo no  hágale haga todo lo que usted tiene que hacer y si hay que tumbar la 
mitad del silo lo tendrán que tumbar y tendrá que alguien responder por las casas que 
tiene que tumbar, no lo voy a hacer yo” (Inundación de Soacha, líder urbana). 
 
 
El tema se repite para el caso del movimiento en masa que afecta a la población de 
Rafael Uribe; en este caso las personas se quejan de la falta de claridad en las 
comunicaciones, lo cual acarrea incertidumbre: “Los de la DEPAE hace tiempo, ellos 
suponían, ellos hicieron un estudio, ellos dijeron que tocaba que se reubicaran. Cada año 
y cada vez que había invierno ellos venían con el cuento de que tenían que reubicarse. 
Entonces la gente decía que sí. Pero el problema es que ellos dicen que se tienen que 
reubicar y dicen váyanse y listo y es algo como ilógico, reubíquese pero por su cuenta. 
No dicen el dinero, tiene destinado tantos millones para reubicar, hay una tomadura de 
pelo” (Movimiento en masa Rafael Uribe). 
 
 
 Problemas legales 
 
 
En los datos recogidos se encuentra que existe una gran cantidad de problemas legales 
sobre todo en cuanto al fenómeno de movimientos en masa. Esto es debido a que las 
personas ocupan zonas que tienen prohibición de estar habitadas por sus condiciones 
geotécnicas, esto hace que las ventas sean fraudulentas, los funcionarios relatan para el 
caso de Rafael Uribe que  “la mayoría de las personas  de la parte de arriba tienen 
problemas con las escrituras de las casas, tienen hipotecas y cosas legales con sus 
predios, por eso se devuelven. Si ustedes tienen un predio totalmente saneado con los 
impuestos al día no van a tener problema, el Estado no puede comprar problemas  ni de 
sucesión ni nada que se les parezca, por eso se devuelven” (Funcionario Depae). 
 
 
Como es lógico el Estado no puede invertir  dineros en predios con una falta de tradición,  
se encuentra que este tema se constituye en un obstáculo para solucionarle el problema
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de subsidio de vivienda a las personas afectadas,  pero en el fondo de esos problemas 
legales se encuentra igualmente  problemáticas de orden social  como el relatado por 
una señora en la zona de Rafael Uribe “Yo no soy la propietaria de la casa, yo soy la 
representante, está a nombre de mi hija y es muerta porque el esposo la mató y está en 
la cárcel, pero el juez dictaminó que la casa le quedara a la niña y no tenemos nada”  
(Movimiento en masa, mujer Rafael Uribe). 
 
 
 Problemas administrativos 
 
 
En el Distrito capital el  Fopae y la Depae junto con la Caja de Vivienda Popular tienen un 
programa de atención a la población que se encuentra en riesgo,  ellos le ayudan a las 
personas para salgan de la zona y mientras se aclaran los problemas legales, les dan un 
auxilio para arrendamiento, mientras tanto la Caja de vivienda Popular hace los estudios 
necesarios para dotarlos de vivienda, no todos los caos son exitosos en ese sentido,  las 
personas se quejan porque  es difícil que les arrienden a familias numerosas por cortos 
periodos de tiempo, y sin la constancia de que están en arriendo no reciben el auxilio, las 
expresiones de las personas que deben salir  se orientan a evidenciar esta problemática  
“En ninguna parte nos van a arrendar. Éramos 6 personas, solamente se podía armar 
una cama y el resto en el piso. Si conseguimos algo más grande es más el dinero que 
debemos aportar” (Movimiento en masa, Adulto). 
 
 
Sin embargo estos no son los únicos problemas encontrados en este sentido,  en 
ocasiones las mismas entidades se han encargado de apoyar este tipo de 
construcciones, “cuanto la gente ha bregado para construir en una ladera de esa  este 
tipo de construcciones son distintas. La gente ha tenido que invertir, mi papá con un 
subsidio del INURBE; entonces el ingeniero, ellos, le trajeron los planos para que mi 
papá construyera, el INURBE le dio determinado material y le dijo debe construir así, 
pero el material no le dio un brinco, porque imagínese era como construir en una pared” 
(Movimiento en masa, habitante urbana). 
 
 
 Actores sociales 
 
 
Los actores sociales son un valor estratégico en la gestión, las posturas activas o pasivas 
que tomen, la forma como se organizan, la solidaridad que manifiestan son claves en la 
gestión. 
 
 
El tema de la mujer en la gestión del riesgo se encuentra en los resultados del trabajo de 
campo, sus razones se señalan a continuación, pareciera que ellas mismas se endilgan 
la responsabilidad de la situación: “Como siempre sabemos las mujeres somos las 
encargadas del hogar entonces debemos estar más prevenidas y estar más unidas” 
(Sismo Bogotá, habitante urbana). 
 
 
Con relación al tema del sismo, algunas mujeres plantean la necesidad de organizarse, 
“Sería fundamental que las mujeres algún día nos organizáramos para exigir las ayudas
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del gobierno por que nosotras solas como comunidad no podemos porque esto es 
reubicar. Uno no puede dejar sus cosas porque irse a otro lado, eso se debe replantear” 
(Sismo de Bogotá). 
 
 
Otras personas manifiestan  el papel de otras organizaciones en el territorio,  por ello  
señalan que, “Quisiera resaltar que es la localidad que tiene más ONG, 200 
organizaciones está la Casa de la cultura se reúnen en esa casa y trabajan en Ciudad 
Bolívar y eso no lo tienen en otros barrios, viene gente de Japón y China. En la casa de 
la mujer en la casa de la mujer en  La Candelaria creo que hasta Shakira tiene también, 
también la que trabaja en CNN y ella tiene su fundación por acá y la gente trabaja por 
ayudar a Ciudad Bolívar  hay cosas que nos afectan y hay otras entidades que nos 
ayudan” (Movimiento en masa, Habitante de Ciudad Bolívar), sería importante estudiar 
más detenidamente el papel efectivo de estas organizaciones para entender esas lógicas 
en su funcionamiento. 
 
 
 Críticas a la gestión del riesgo  
 
 
En general se encuentran diversas quejas en los ámbitos urbanos estudiados. Se quejan 
por la supuesta mala organización de las entidades, enuncian que en la ocasión cuando 
ocurrió el movimiento en masa en Rafael Uribe todas las entidades con injerencia en el 
tema llegaron, “eso sí hubo alboroto llegó hasta el gato y las personas que tenían hijos 
pequeños los amenazaron, les dijeron, si no se salen les quitamos los niños entonces la 
gente que gana un salario mínimo alquiló por dos meses en otro lado y volvieron” (Mujer 
afectada). El volver a la situación de antes significa que no hubo una adecuada gestión,  
para la señora afectada el problema se resuelve dándole el dinero en efectivo a la gente 
que tiene escritura. 
 
 
Pareciera que las personas no saben del programa de Fopae junto con la Caja de 
Vivienda Popular,  por ello se plantea como solución  que las entidades encargadas 
evalúen las construcciones y las viviendas,  para de esta manera poder darle incentivos a 
los propietarios. El afán es propender por una solución más estructural dado que como 
ellos plantean, “Cuando vuelva a llover vuelve a pasar lo mismo, durante los 7 años 
pasaba lo mismo, la noche del derrumbe porque no acudían decían que a las 7 de la 
mañana y llegaron a las 3 de la tarde, no, pero es que no hay personal disponible y por 
donde entraba un carro llegaron los bomberos a las 3 de la mañana y como estaba  
destapado les dio pereza ir a mirar” (Movimiento en masa, Habitante urbana). 
 
 
Pero muchas personas no quieren acceder  a ese arriendo: “Ahorita nos dijeron que nos 
ayudaban un mes con doscientos setenta y pucho y con la Caja de Vivienda Popular es 
difícil. Yo no necesito pagar arriendo, estoy preocupado tengo un bebe de seis añitos. Me 
resistí hasta ya no más. La Alcaldía no me solucionaba nada, yo decidí ponerles una 
tutela, porque hace diez años nos dijeron que no podíamos vivir más allí” (Movimiento en 
masa, adulto). 
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 Aportes a la gestión del riesgo 
 
 
El tema de las otras prioridades surge en los planteamientos de las personas acerca de 
la gestión, por ello enuncian que,  “La solución es que hay que colaborar pedir ayuda del 
gobierno, en cuanto a los deslizamientos e inseguridad, también hay que tratar de ayudar 
a las personas más vulnerables en cuanto a la pobreza  y a los jóvenes. Son problemas 
comunes entonces estamos relacionados” (Movimiento en masa, Habitante Rafael 
Uribe). 
 
Algunas personas  tienen las recomendaciones específicas para los problemas que han 
identificado, “Las canteras mesiarlas hacer muros de contención, arborizar, limpiar los 
alcantarillados. Las personas que las reubiquen y que las reubiquen bien porque 
26.500.000  es muy poco, eso no es digno” (Movimiento en masa, Ciudad Bolívar). 
 
 
Otras personas creen que el problema es la corrupción, “Una opinión, es que es falta de 
honestidad de dirigentes que ellos aprueban terrenos que no son aptos para habitar 
entonces  ante la demanda de tanta gente aprueban y por eso hay tanta gente habitando 
zonas de alto riesgo” (Movimiento en masa, Rafael Uribe). 
 
 
Para el tema de las zonas de riesgo,  con base en la observación de la situación se 
piensa que es necesario erradicar todo un barrio completo: “Parte de planeación es que 
es complicado, la gente ya se ubicó allí y no tiene para donde irse, hacen falta recursos. 
Acá en este sector tendrían que tumbar todo el barrio para mejorar la situación” 
(Movimiento en masa, Rafael Uribe). 
 
 
Las personas que fueron entrevistadas con relación al probable sismo, coinciden en 
plantear que  debería haber mayor capacitación y hacer planes de emergencia. También 
se propone que sea necesario tener continuidad en los proyectos “Ante todo uno ve que 
la información a veces como para el momento, digamos ahorita la evacuación, entonces 
dicen se va a hacer un simulacro entonces prepárese pero si  ya pasó y no hay más y la 
gente se calma y ya no más”. Un tema que la gente ha observado es la existencia de  
situaciones de ineficiencia en los sistemas de atención  en salud,  “y otro que uno ve que 
no hay muchos hospitales que no vea como que los vaya a atender sino a todos los 
heridos sino a una gran cantidad, si normalmente si no ha habido un desastre uno ve los 
hospitales llenos que son enfermedades normales como fuese si hubiese un desastre así 
no hay las condiciones para que atiendan a las personas” (Habitante Bogotá). 
 
 
Un tema que las personas han visto que es necesario tener en cuenta, es mayor 
información específica,  “digamos se tenga previsto que le digan a uno como ciudadano 
que haya un terremoto si hay unos albergues, algo previsto , me imagino que ellos tienen 
conocimiento en qué zonas debe ser de más sobre zonas de alto riesgo, medio y bajo y 
ellos deben en zonas de riesgo bajo ubiquemos albergues o lo desconozco o no creo que 
haya o por lo menos no lo han comunicado a la ciudadanía, que le digan a uno algo y lo 
tenga en cuenta y que yo haya escuchado estas zonas son de bajo riesgo y se irán a 
ubicar en algún desastre nunca lo han dicho. La gente sale a un punto de encuestas pero
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nada más” (Sismo de Bogotá). 
 
 
Otra persona señala sobre el tema de los planes post-evento, “Mejorar los sistemas de 
evacuación en los diferente sitios y pues la verdad no sé, pues un sismo o terremotos 
son eventos naturales que no están bajo el control de uno y mantener las alertas que las 
personas estemos preparadas para hacer evacuaciones en tiempos pequeños y 
aprender a controlar el pánico” (Sismo de Bogotá). 
 
 
Se plantea por parte de una persona que vivió el terremoto de Armenia la necesidad de 
“Trabajar la parte social,  las redes, la sensibilidad de la gente, el reconocimiento del otro 
porque todo el mundo se saca los ojos cuando llegan los aportes y no les importa que los 
otros tengan hambre” (Sismo de Bogotá, habitante urbana). 
 
 
Otro tema que se señala como importante es el relacionado con el Bienestar Social,  
“debe propiciar el encuentro de las comunidades dentro de las unidades residenciales y 
los barrios. Debe haber algún planteamiento con relación a la movilidad porque sobre 
esto no se ha  dado nada porque allí pululan atracadores y ahí no se ve el ejército” 
(Habitante urbana, Bogotá). 
 
 
De acuerdo con  la experiencia de Armenia un habitante de dicha ciudad señala  la 
importancia de los planes de ordenamiento y la normativa sobre sismo-resistencia  “sirvió 
para hacer estudios, el tipo de construcción que se está utilizando digamos el análisis de 
las estructuras, el tipo de refuerzo, el tipo de hierro que debe llevar una columna, incluso 
ahora en la tecnología las estructuras que cumplan con estas normas y lleven menos 
peso con el uso de otro tipo de elementos más livianos cubiertas con módulos”(Sismo de 
Armenia). 
5.13.2. Gestión del riesgo, comunidades campesinas 
 
Figura 5-22: Gestión del riesgo, campesinos. 
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 Problemas de comunicación  
 
 
Los campesinos de Mapachico en la zona del Galeras no se sienten escuchados por 
parte de las entidades encargadas de la gestión del riesgo, “En primer lugar 
manifestamos que todas las instituciones llámese Alcaldía, Gobernación, Planeación 
municipal, el mismo Gobierno central,  nunca tiene en cuenta el pensamiento de las 
comunidades. Dígase aquí nos  vienen y nos quieren imponer, ustedes deben hacer un 
asentamiento así, tal como está  aquí les presentamos el documento y así deben hacerlo. 
Pero cuando uno pone alguna objeción  o alguno y uno dice nosotros no queremos así y 
uno dice uno quiere reubicarse en nuestro mismo territorio  que más allá  que acá que 
más allá, ese ha sido el problema que hemos tenido” (Volcán Galeras). 
 
 
 Quejas a Protección social 
 
 
Los campesinos de la zona del Galeras también se quejan de la protección social que 
está diseñada para su atención, a esto atribuyen sus problemas sociales y económicos,  
“Compañeros comunitarios no hemos trabajado únicamente para la zabra siempre 
trabajamos de la vida digna para todo el corregimiento de Mapachico, porque hasta el 
momento carecen de atención interinstitucional y padecen problemática social y 
económica, se presenta en una participación comunitaria, hay inconsistencias así como 
las autorizaciones del 2008 hablamos del censo DANE, estamos solicitando la 
actualización de la información de nuestras comunidades, el censo ha dejado por fuera a 
muchas personas entonces que ha pasado con ellos , no tienen opciones, estamos 
solicitando la actualización de la información” ( Volcán Galeras, Campesino). 
 
 
Los campesinos de la zona de influencia del Machín  de manera indirecta se quejan de 
su situación en el sentido de la ausencia de un programa estructural  que les permitiera 
cambiar de situación:  “Pero el temor para nosotros se siguió, regresamos a la zona, con 
temores pero tuvimos que volvernos porque somos de bajos recursos y debíamos 
regresar a nuestro terruño, la visión que nosotros tenemos y que de verdad le 
agradecemos al proyecto de DIPECHO y es que llegó a darnos cursos de capacitación 
donde nos estaban enseñando como enfrentar la emergencia y como podíamos ser útiles 
hacia nosotros mismos. y de verdad doy mis agradecimientos a Cortolima y otras 
entidades que han estado en el lugar y que están apoyándonos a nuestras comunidades” 
( Volcán Machín,Campesino). 
 
 
 Ajustes a la gestión 
 
 
Los campesinos del Atlántico afectados por la inundación plantean la necesidad que las 
entidades tengan en cuenta sus  costumbres cotidianas, por ejemplo  su relación con el 
trabajo de campo, “Un punto importante es que tengamos la  posibilidad de trabajar 
mientras están en el albergue, porque no podemos estar siempre aquí sin tener nada que 
hacer, somos gente de campo y no podemos estar sin hacer nada” (Inundación Atlántico, 
Campesino). 
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El tema de la planificación del territorio se hace vital como un instrumentos de gestión del 
riesgo, por ello un docente del corregimiento de Mapachico plantea: “Yo pienso que es 
una situación de política nacional, no debe haber personas a la orilla de los ríos que 
todos los días deban vivir en constante riesgo y personas que hacen asentamientos en 
zonas de deslizamiento que están corriendo un peligro, nuestra misión desde la 
educación es cambiar estos pensamientos de los muchachos y manejar medidas 
preventivas” (Volcán Galeras, docente). 
 
 
Sobre el tema del ordenamiento territorial, un funcionario encargado de la atención de la 
inundación en Atlántico plantea que “nunca se hicieron planes de ordenamiento 
adecuados que permitieran a los municipios contar con este instrumento. Pero como está 
la situación hay un nuevo ordenamiento causado por la inundación” (Funcionario, acción 
social). 
5.13.3. Gestión del riesgo  comunidades indígenas 
 
Figura 5-23: Gestión del riesgo, indígenas. 
 
 
 
 Desencuentros  institucionalidad-comunidad 
 
Por una parte los funcionarios tienen la idea de que con los indígenas es mucho más 
complicado hacer gestión del riesgo, “Con los indígenas es más difícil porque ellos se 
creen que la tierra es de ellos y que nade los puede sacar y que su parcialidad indígena, 
que ellos pueden hacer lo que quieran con su tierra, nos ha tocado muy difícil son los 
mayores contradictores del proceso en este momento pero el área social ha tratado de 
hacer un acercamiento con la población” (Volcán Galeras, funcionaria). 
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Por otra parte los indígenas plantean que todo es una estrategia para que ellos salgan de 
sus tierras  “ a nosotros nos han hecho un terrorismo sicológico, la manera en que nos 
han dicho es que tienen que salir, tienen que irse, tienen que vender las tierras, porque 
aquí no pueden salir, fuera aquí la cordialidad como aquí la escuchamos pues bien, pero 
van y dicen tienen que irse porque aquí ya no y aproveche la oportunidad ahorita que el 
gobierno les tiende la mano porque si no usted no aprovecha entonces lo van a expropiar 
y no le van a dar nada. Entonces todos estos criterios me han hecho estar hasta esta 
hora de la noche para expresar estas cosas” (Campesino, Volcán Galeras). En este 
punto es conveniente recordar que a mediados del siglo pasado los indígenas perdieron 
sus resguardos,  y fueron considerados como campesinos, con el tema del riesgo y el 
volcán Galeras ellos lograron conformar un proceso para su reconformación como 
comunidad, hasta el momento no ha sido reconocido su resguardo sin embargo aún 
tienen tierras propias, ellos no quieren  perder sus tierras  y piensan que todo el tema de 
reubicación y la delimitación de zona de amenaza alta está relacionado con ello. 
 
 
Al analizar la relación con la institucionalidad, Fabiola Piñacue, indígena Nasa recuerda 
que cuando ocurrió el desastre de 1994 llegó mucha cooperación internacional,  llegan 
una serie de proyectos para la región entre ellos el programa Nasa Chacha, con este 
programa llegan una serie de activos como carros, computadores y una cantidad 
importante de asesoría,  capacitación técnica agrícola, para mejorar las técnicas de 
cultivo, para hacer panes. Sin embargo ella plantea que todo ello es bueno cuando hay 
una articulación con la gente, con sus valores, con sus gustos y también si se encuentra 
enmarcado en un potencial mercado, por ello manifiesta:  “ Si le dicen hagan pan pero si 
usted no tiene donde venderlo, la quinua que es un alimento tradicional sin una 
educación previa, el café o la ganadería sin suelos potenciales para ello, en eso 
empiezan a fallar, entonces se acaba el programa entonces se queda desarmada, 
entonces los que dependían de esos puestos,  los técnicos agrícolas, se quedan mal, en 
autonomía alimentaria haya perdido fuerte hoyo creía que lo que se podía hacer, es 
aquel hay que preguntarle a la gente que cultivamos, ellos conocen su región,   saben 
que le da en su región en sus pueblos, es fortalecer eso, para que sus esfuerzos no se 
pierdan” (Indígena Nasa, Volcán del Huila).Los efectos de esos desencuentros  en la 
asesoría, o el desconocimiento de las tendencias locales generó  que los cultivos que  
antes la gente tenía  como silvestres al tecnificarlos desaparecieran,  señala que antes la 
gente tenía  huertas integrales y ahora predomina la ganadería y el monocultivo del café. 
 
 
Igualmente señala que los frutales casi desaparecieron, hoy se cultiva la mora para 
venderla a Postobón, pero en unos pocos sitios,  todo ello generó que la gente perdiera 
su autonomía, “la gente se quedó acostumbrada a estar dependiendo de un sueldo y 
grave porque hoy hay crisis, yo no veo que este mejor que antes, señala que con esa 
planta se pudo generar pedagogías para generar un mejor vivir, y no infraestructura,  
mejor haber enseñado a hacer arepas” (Volcán del Huila, indígena). 
5.13.4. Ajustes a la gestión del riesgo 
 
De acuerdo a sus observaciones se plantea como recomendación específica tener 
consideración en la diferencia cultural  “Yo creo que el gobierno y las autoridades deben 
ser un apoyo a las iniciativas de las comunidades, no todas las comunidades tienen las
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mismas necesidades  pese a que hablen el mismo idioma y compartan la misma cultura 
el terreno es distinto.  Debe ser un apoyo para lo que la gente quiera desarrollar, generar 
pedagogías para identificar prioridades a corto, mediano y largo plazo debe ser con la 
gente nunca desde afuera, en ningún desastre, primero porque usted no sabe la visión 
de la muerte ahí, la mitología de ese pueblo. Si alguien va de Colombia a resolver el 
problema del desastre en Japón, es complicado a pesar de ser expertos, es lo que paso 
en armero, la gente fue maltratada, desconocida los recursos desaparecieron” (Volcán 
del Huila, Indígena). 
5.14. Racionalidades 
 
Al realizar un análisis para encontrar posibles relaciones entre las racionalidades 
propuestas por Wildavsky (1998) y Schwarz & Thompson (1990), y manifestaciones de 
las comunidades estudiadas. 
 
Figura 5-24: Tipos de racionalidad. 
 
 
 
5.14.1. Racionalidad igualitaria 
 
La expresión de esta racionalidad se encuentra básicamente en comunidades indígenas 
y algunas expresiones se encuentran en campesinos de Mapachico. 
 
 
Los campesinos de Mapachico han generado una estructura organizativa a partir de una
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junta corregimental con representantes de cada vereda, están organizados con su causa 
ante las entidades encargadas de la gestión del riesgo. Las otras comunidades 
campesinas de Boyacá y de la zona Atlántica poseen otro tipo de tendencias en su 
racionalidad, a pesar de haber encontrado una expresión muy relacionada con una 
campesina de Campo de la Cruz, quien enuncia, “Trabajar y hablar con las demás 
personas que tengan para ayudar a las demás personas que necesiten, por ejemplo 
estoy aquí para ayudar a familias con niños hacinadas y que nos les llega nada” 
(Inundación del Atlántico, campesina). 
 
 
Pero son las comunidades indígenas  quienes más se acercan a la definición propuesta 
por los autores,  están unidos como grupo ante los planteamientos “jerárquicos” del 
gobierno,  se reconocen como parte de  los Quillasingas  con una cosmovisión común, se 
han movilizado en un proceso de resistencia ante lo que consideran va en contra de su 
ser como indígenas, por tanto su lucha ha sido enfocada en primer lugar a ser 
reconocidos como comunidad, luego resistir ante la normativa que no le era propicia para 
sus intereses  por tanto se reconforman a partir de Urcunina (Volcán Galeras) . 
 
 
El recuento de este proceso lo plantea el corregidor de Genoy, “Quedamos aquí dentro 
de todo este cuento unas de las marchas de las manifestaciones de lo que hablaba de 
resistencia,  y es cuando dicen el Galeras no es la amenaza, la amenaza es el estado y 
aquí comienza una pelea sin final de las comunidades por querer decir concertemos hay 
cantidad de documentos donde se decía concertemos y que pedían las comunidades en 
ese entonces, era pedir espacios legítimos de participación, y no eran esos cuando va y 
alza la mano y lo escuchan y ya sino convertir espacios legítimos del proceso de 
construcción de la norma y un proceso entendido de concertación” (Volcán Galeras, 
Indígenas). 
 
 
La  evidencia de su racionalidad igualitaria se muestra en el siguiente planteamiento: 
“vale la pena decir que hemos ido avanzando, en esto de al menos de sentarnos 
conversar y procurar espacios donde nos entendamos y hace parte esta exposición de 
tener espacio a para comunidades y esto de estar aquí es un avance y hacer propuestas 
es un avance, tener aquí a la directora nacional me parece un avance, pero hace parte 
de todos los avances que hemos tratado de hacer y ese acercamiento de las 
comunidades hacia la conciencia y es cuando comenzamos a ver que está entrando otra 
gente a tratar de dañar este proceso” (Volcán Galeras, Indígenas). 
 
 
Por su parte los indígenas Nasa de la zona del Huila, han propiciado un proceso 
alrededor de la gestión como comunidad, reconocen que aún hace falta mucho para 
avanzar, están organizados a partir de la asociación  de cabildos y en acuerdo con las 
autoridades indígenas propenden por tener su autonomía en la gestión, por ello señalan 
lo importante de esa independencia, “que no haya que llamar a un policía, que no haya 
que poner la alerta para saber el proceder por ejemplo el médico tradicional me decía a 
las 8 de la noche si chilla el gorrión hay que tomar medidas depende de la situación del 
caso específico que estemos haciendo diagnóstico de medicina tradicional o de trabajo 
con respecto a la cosmovisión, a la tierra, a la madre naturaleza y a lo que nos presenta 
la vida cotidiana” (Volcán del Huila, Indígenas). 
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Las expresiones de comunidad igualitaria,  se encuentran en sus mingas procesos de 
acuerdo para realizar obras que les convienen a todos, infraestructura y vivienda.  
 
 
Esta visión igualitaria, se manifiesta en la zona Quillasinga del Galeras en la  necesidad 
de estructurar una ley propia, según ellos plantean, y   para los Nasa  se manifestó en las 
acciones posteriores al evento, “La gente descalza, allá estábamos en el momento 
llegamos a una casita había una ollita y un pedacito de panela y una aguapanelita 
haciendo y todo mundo ofreciendo aguapanela ofreciendo a los niños y me parecía tan 
bonito todos éramos hermanos, sin conocernos, había mucha gente pero si  ahí se siente 
uno  en el dolor, en el desastre, cuando por fin la naturaleza nos logra arrinconar, es 
como arrepentirse de todo, todos somos hermanos todos somos amigos estamos bien, y 
hemos amanecido en el monte arriba como ovejas y al otro día la única autoridad que 
estaba era yo, el alcalde se ha quedado en el” (Volcán del Huila, Indígenas). 
5.14.2. Racionalidad Jerárquica 
 
Este tipo de racionalidad se enfoca a la norma y pareciera lógico suponer que  se 
encontraría relacionada básicamente con los funcionarios sin embargo, puede ser 
encontrada en individuos que necesitan la existencia de las mismas para funcionar, y 
estas representadas en una especie de autoridad. 
 
 
Al hablar con los funcionarios encargados de la gestión del riesgo en la zona del Galeras 
se encuentra  siempre una referencia jurídica,  por ejemplo toda la acción de una 
funcionaria se encuentra, “enmarcado dentro de un ordenamiento jurídico 
específicamente  del decreto 3905 de 2008 que es el que rige el procedimiento o las 
estrategias para el reasentamiento de la población ubicada en la zona  de amenaza 
volcánica alta del volcán Galeras” (Volcán Galeras, funcionario). 
 
 
El tema de la  norma está presente siempre en toda la acción, se convierte en ocasiones 
en un obstáculo para dicha gestión, por ello se manifiesta: “Tenemos problemas legales, 
de falsa tradición de los predios que limitan el problema y que se complican por las 
inflexibilidades de las normas” (Volcán Galeras, funcionario), se vuelve en un sofisma de 
distracción para realmente trabajar en los temas estructurales,  se encuentra que el 
alcalde está preocupado por el mapa donde se definen las zonas de amenaza alta y su 
diferenciación con las zona de amenaza intermedia lo cual se puede constituir en una 
especie de sofisma de distracción. 
 
 
Es el caso de un alcalde de la zona de Huila, el plantea que hay una diversidad cultural 
en la zona, campesinos, urbanos, indígenas y afros y que la comunicación se dificultaba 
porque la Ley no permite tener dos o tres Clopad  uno para indígenas, uno para urbanos 
y uno para afros, por ello la solución fue aislar unas discusiones, por tanto algunos 
grupos siguen aislados ante un problema que afecta a todos. 
 
 
La  norma se plantea como ese sofisma en el caso del Depae, porque si las personas
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tienen problemas con la titulación de su vivienda se frenan una cantidad de acciones de 
ayuda a la población que por años ha vivido en dicha casa. 
 
 
Ante la ausencia de una racionalidad jerárquica, la gente añora la norma, la autoridad  y 
esto se expresa en los albergues que acogieron a la población  damnificada por el 
invierno,  piden una persona que determine hasta el detalle más cotidiano, “se requiere 
un coordinador que  haga listas para que se turnen el baño, para que permanezcan 
limpios, falta una coordinación, debería ser alguien de aquí mismo. No ha habido un líder 
que ponga la vocería por eso tienen tanto conflicto. En el albergue hay problemas de 
droga y otros problemas sociales, entonces se requiere disciplina, es muy difícil” 
(Inundación del Atlántico, campesina). 
5.14.3. Racionalidad individualista 
 
Esta racionalidad se inserta en las otras racionalidades, y se expresa en momentos como 
los ocurridos en 1994 en el Huila, cuando ocurrió el desastre señala la líder indígena, los 
profesores dijeron que se iban del lugar y que por favor los trasladara, lo mismo sucedió 
según la misma fuente con los campesinos, “Era una pelea conmigo, me hicieron una 
encerrona, para que los trasladara entonces yo dije entonces con quienes se quedan los 
muchachos yo dije en este momento los necesitamos para una pedagogía, los únicos 
que se querían quedar eran los indígenas porque eran muy apegados, pero los 
campesinos querían irse pidiendo casas en Popayán y Cali que era una irresponsabilidad 
quedarse allí que ellos se iban y no venían eso generó un enfrentamiento” (Volcán del 
Huila, Docentes). Curiosamente un tema similar ocurrió con los docentes en la zona de la 
costa Atlántica, estaban más preocupados por no perder sus plazas en los municipios 
cubiertos por el agua constituyéndose en su prioridad. 
 
 
Se encuentra en la inundación que ocurrió en Mosquera, las personas que tenían poder 
adquisitivo buscaron sus propias soluciones, “El problema es que hay muchas fincas 
ganaderas y gente de aquí abajo, ganaderos, tienen en otros sitios, sacaron el ganado 
para Sopo y Tocancipá y la gente de las flores tienen otros invernaderos. En cambio los 
agricultores pequeños les toca tener paciencia” (Obrero, Mosquera). 
 
 
Lo mismo sucedió en la zona de la costa Atlántica, una campesina afectada manifiesta 
que  para pedir ayuda en la gobernación vienen los de Santa Lucía y los de Manatí, “los 
hombres de Campo de la Cruz no vienen a pedir porque son gente pesada, vienen son 
los abogados a demandar por las pérdidas, porque creen que las autoridades locales  no 
hicieron las previsiones” (Inundación del Atlántico, campesina). 
 
 
Una habitante de Soacha expresa muy bien esta racionalidad, en este caso para hacer 
pedagogía sobre el manejo de los residuos sólidos, “Se les ha dicho a otros líderes que 
coja cada uno su pedacito cada uno quiere decir y hacer política, no es política es 
conciencia ciudadana es velar por mi propiedad si yo no velo por lo mío si no tomo 
pertenencia de lo mío si yo no soy consciente de que el sudor que saque para comprar 
mis cosas me valió entonces no me importa nada”(Inundación Soacha, Administradora
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de conjunto residencial). 
5.14.4. Racionalidad fatalista 
 
Existe una tendencia a encontrar este tipo de racionalidad en los ámbitos urbanos 
afectados por movimientos en masa, las personas consideran que el problema es tan 
grande que ya no hay nada que hacer por ello manifiestan: “difícil porque todo son 
montañas y derrumbares es difícil sacar 200 o 300 familias de un barrio no son posibles” 
(Movimiento en masa, Ciudad Bolívar, mujer). Lo cual se manifiesta en posiciones que le 
echan la culpa a la naturaleza, antes que preguntarse por una acción por parte de los 
seres humanos, “Con la naturaleza divina no hay nada que hacer” (Movimiento en masa, 
Rafael Uribe, mujer tercera edad), por ello se prefiere tomar posiciones como esta “yo 
llevo viviendo 30 años aquí y no estoy acostumbrada a pagar a arriendo, si uno se muere 
ya y listo” (Movimiento en masa Rafael Uribe, mujer). 
 
 
Otra persona manifiesta su total mentalidad fatalista ante la ocurrencia de un sismo, “lo 
que me espera de un evento. i) No sé dónde voy a estar y que pueda pasar porque  a 
uno lo puede coger un carro o un delincuente y ii) Frente a las acciones pos evento no 
tengo nada previsto, no tengo ahorro, si quedo viva no tengo cinco centavos para 
comprar nada, no tengo a donde debo ir, hay un problema que se debe trabajar, 
solidaridad, redes. Tengo un seguro pero se demora porque tengo que mostrar que soy 
afectada, la vivienda escasea, que tal que tenga que ir a vivir a Soacha porque todo se 
escasea” (Sismo de Bogotá, adulta). 
 
  
Una persona habitante de un  barrio de estrato tres en la localidad de Engativá plantea: 
“No hay  como prevenirse, en qué sentido, si hay un sismo que puedo hacer, no puedo 
correr porque por todas partes hay sismo, que sea lo que dios quiera, si en este 
momento que se puede hacer nada. Ocurrió y para donde corre. Porque si no alcanza a 
bajar. En el parque se caen todos esos árboles que hay” (Sismo de Bogotá, adulta 
mayor). 
 
 
Todo ello desemboca en planteamientos como los siguientes: “Hay dios mío lo único es 
estar espiritualmente como con dios, porque él es el único que salva, si pasa como en 
Japón con tantas tecnologías y tanto porque contra dios y la naturaleza no hay nadie que 
lo Salve a uno porque aunque saben son poderosos en trabajo, pero sobre la naturaleza 
no hay nada que hacer, hay que prevenirlo que tenga agua que un pito hemos recibido 
instrucción en un centro comercial nos morimos todos. Hemos recibido instrucción de 
Fopae, simulacros” (Sismo de Bogotá, mujer). 
 
 
La anterior persona entrevistada se abandona completamente a lo que suceda sin pensar 
en la posibilidad  de que pueda existir algo para mitigar o prevenir, “No tenemos el kit 
preparado, ustedes que piensan en el terremoto, yo no pienso nada, yo creo que por más 
métodos  no se puede predecir, la naturaleza no nos va a decir mañana hay un terremoto 
entonces cuídese, por más talleres y capacitaciones la naturaleza no nos va a avisar de 
pronto no nos va a pasar en la casa sino en otro sitio. Si en este momento ocurriera no
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tenemos  nada a la mano, lo tenemos en la casa pero no aquí” (Sismo de Bogotá). 
 
5.15. Consideraciones sobre los resultados obtenidos 
5.15.1. Posiciones de los humanos frente a la naturaleza 
 
Los resultados muestran que al aplicar las diferentes categorías propuestas, los grupos 
indígenas estudiados (Quillasingas y Nasa), evidencian un acercamiento a una 
concepción de naturaleza orgánica,  estos seres humanos se sienten parte esencial de 
esta naturaleza,  el fenómeno volcánico en el caso de los Quillasingas, es el padre 
Urcunina benévolo y protector, está incorporado a su clasificación de orden sobre su 
mundo ocupando un lugar preponderante en sus referencias vitales. 
 
 
Para los Nasa, esa naturaleza es parte integral de su sociedad, es un preceptor que 
puede castigar si no hay un orden,  esa naturaleza orgánica puede parir un ser que guíe 
a su pueblo hacia un mejor horizonte de vida. En ambos casos la preeminencia de la 
naturaleza en la vida de estos pueblos indígenas les ha permito fortalecerse como 
pueblo, con una identidad colectiva alrededor de ese fenómeno natural y sus diversas 
manifestaciones. 
 
 
Los campesinos de la zona del Galeras entrevistados tienen una posición distinta a la de 
los campesinos del Atlántico, Tolima  y de Boyacá,  dado que es más implícita esa idea 
de separación con la naturaleza y su concepción se encuentra más cercana a la 
categoría de naturaleza orgánica. Esto puede ser debido a la  característica del 
fenómeno mismo, a su carácter más rural  con relación a los otros campesinos, a su 
tradición oral, pero también a su cercanía con la visión indígena. 
 
 
Retomando los planteamientos de Mebratu (2001) y Capra (1998), la concepción 
holística  cercana a esta concepción orgánica, rompe con el pensamiento racional 
dualista de separación entre el ser humano y la naturaleza, de los expertos en 
fenómenos naturales y de algunos de los funcionarios acreditados para  su gestión. 
Desde esta posición se ha planteado desde lo local un camino para romper con los 
dualismos y responder desde otra perspectiva a las inquietudes relacionadas por Castree 
(2003)y acercarse a los planteamientos de Watts (2003). 
 
 
El resto de la población de  campesinos  y los habitantes urbanos, tienen una visión más 
cercana a la categoría de separación con la naturaleza, alimentan imaginarios sobre su 
intervención a través de la ingeniería,  la concepción de la naturaleza como una máquina 
manipulable derivada de un pensamiento cartesiano racional, se ubica en una posición 
que transita hacia  una concepción sobre naturaleza como recurso a explotar, que para el 
caso de los  ríos es fuente de material como  gravilla y arena ubicada en el lecho de los 
ríos hasta la explotación de canteras en el medio urbano, generando escenarios de 
riesgo.
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La categoría de antropomorfización  de la naturaleza, surge como un mecanismo de las 
sociedades  para generar un acercamiento al entendimiento de esta naturaleza, y puede 
entenderse como una categoría más cercana a la concepción sobre naturaleza orgánica. 
Es decir, cuando la población genera una especie de metáfora sobre el medio natural, lo 
hace a través de aproximaciones a como sería el comportamiento de los seres humanos 
y con ello genera una cercanía con el fenómeno. 
 
 
La existencia de esta visión integral y holística  llama la atención sobre la necesidad de  
reconocer estos otros sentidos de la relación desde la perspectiva de  la gestión del 
riesgo. Como se evidencia, esta visión holística y articulada a imaginarios mítico-
religiosos se contrapone a la perspectiva del conocimiento experto orientado a una visión 
más dualista, racional que analiza el fenómeno desde la objetividad. Precisamente ésta 
es la fundamentación del desencuentro entre las dos visiones, allí reside la complejidad 
para comprender la cosmovisión del otro e incorporarlo a una estrategia de gestión del 
riesgo. 
 
 
Una reflexión crítica que se haría sobre las categorías propuestas de “naturaleza 
orgánica” y “posiciones mítico religiosas”,  es si estas deberían fundirse en una sola. Y la 
respuesta es, no necesariamente, dado que estas últimas  podrían validar más otras 
consideraciones de separación o de depredación.  Por ejemplo las relaciones que los 
mismos pobladores de Pasto establecen con la Virgen de las Mercedes, quien es su 
protectora, representa una separación de la naturaleza y tiene una conformación cultural 
distinta y sigue siendo una posición religiosa. 
 
 
La existencia de una visión de separación con el medio natural, llama la atención sobre 
mejorar las políticas de manejo del medio natural,  donde las tendencias depredadoras 
deben ser efectivamente controladas, sin embargo llama la atención que las mismas 
entidades encargadas del tema ambiental sean concebidas como fuentes de este tipo de 
intervención. 
5.15.2. Los mitos de la naturaleza con relación al riesgo 
 
En la categoría de naturaleza benigna,  los indígenas y campesinos del Volcán Galeras 
tienen un acercamiento. Los productos del Volcán evidentemente han alimentado sus 
tierras y ello se concibe como un regalo, sienten que el fenómeno ha sido predecible y  
no hay razón para que ese comportamiento sea distinto en adelante. Esta categoría 
cambia para los indígenas Nasa, realmente  en sus expresiones no es evidente que 
fertilice la tierra el Volcán del Huila. En su memoria está más presente un fenómeno que 
ha mostrado su poder de preceptor, y si bien hay una relación mítica importante  (El 
nacimiento de Juan Tama),  puede tener una manifestación que afecta a la comunidad. 
Realmente el volcán hace parte de un concepto mucho más amplio de  naturaleza.  Esta 
naturaleza está en el subsuelo, en la atmósfera, en la superficie, en el canto del gorrión y 
en el cuerpo de los mismos indígenas. 
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El papel de preceptor de la naturaleza es  una poderosa razón para entender la razón de 
ser una naturaleza caprichosa. Aparentemente los indígenas Nasa se encontrarían más 
cercanos en esta categoría los campesinos de Tinjacá y  a los afectados del municipio de 
Mosquera, pero aunque se dé esta tendencia,  sus razones son completamente distintas.  
Para los indígenas es una naturaleza caprichosa si no se lee adecuadamente, si no hay 
disposición de la comunidad para leer sus signos, no se olvide que ellos tienen una 
concepción orgánica de la misma, para los campesinos y habitantes de Mosquera, desde 
el comienzo y se puede decir que estructuralmente hay una separación de la naturaleza. 
 
 
Dada esta relación (naturaleza orgánica-Naturaleza caprichosa), los indígenas Nasa 
trabajan para lo que desde la racionalidad occidental se llamaría “prevención”, es decir 
están monitoreándose ellos como individuos (naturaleza), pero también las señales que 
la naturaleza envía a su comunidad. La unión (Separación Naturaleza-sociedad- 
naturaleza caprichosa) genera más una actitud de desconfianza e incertidumbre. En los 
indígenas Nasa la incertidumbre  se mitiga con la mediación que hace el tehuala y con 
otras estrategias de carácter cultural que nacen de su conocimiento local. 
 
 
Con los cambios culturales ocurridos en comunidades indígenas y campesinas de la 
zona de influencia del Galeras, los jóvenes y niños,  campesinos en su mayor parte, se 
encuentran más cercanos a la visión de separación (naturaleza-sociedad) y tienden a 
ubicarse más en la categoría de naturaleza perversa,  cercana  a la visión racional 
expresada por el conocimiento experto. Por ello se escuchan expresiones sobre su 
potencial amenaza, la cual dista de la posición de sus abuelos y padres. De hecho los 
docentes están orientados en su práctica pedagógica a “cambiar el paradigma” sobre lo 
que ellos piensan. Son saberes que “supuestamente”  no van acordes con la situación de 
amenaza en que viven. Para los campesinos que habitan en la zona de influencia del 
Volcán Machin,  también la naturaleza es perversa, se manifestó en el sismo que les hizo 
tomar conciencia del peligro y desde ahí saben a qué atenerse, han debido volver un 
poco contra su voluntad debido a sus precarias condiciones económicas.  
 
 
Los contextos urbanos  se encuentran más artificializados, supuestamente son segunda 
naturaleza,  por ello es más evidente la acción humana en la transformación de la 
naturaleza que a todas luces parece negativa. En las zonas de  periferia, donde las 
problemáticas sociales  y ambientales  son acuciantes, el manejo inadecuado de 
residuos sólidos, la contaminación ambiental y de fuentes hídricas afecta a las 
poblaciones. Estas pueden ser las razones para que haya una conciencia, al menos en 
algunos pobladores de esa acción negativa de los seres humanos sobre la naturaleza, 
por ello se  puede ubicar la última categoría de naturaleza efímera, en ese tipo de 
poblaciones.  
 
 
El análisis de los resultados entre las categorías sobre la posición de los individuos ante 
la naturaleza y los mitos de la naturaleza, permiten concluir que estas categorías pueden 
ser complementarias al realizar análisis de este tipo, dado que a pesar de compartir una 
misma categoría, en la siguiente se refina aún más esa posición encontrando 
diferenciaciones que plantean pistas sobre experiencias distintas o sobre procesos 
culturales igualmente diferenciales. 
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5.15.3. Las percepciones de los fenómenos 
 
Entendiendo que la percepción que los actores sociales tienen sobre los fenómenos 
naturales cercanos no es solamente una cuestión de sensaciones y sentimientos sino 
que las sensaciones siguen un proceso de transformación hasta el momento de generar 
una información significativa al individuo de acuerdo a un marco sociocultural, es decir,  
estas percepciones son alimentadas desde las matrices culturales y reinterpretadas de 
acuerdo a las mismas,  y  en la vida cotidiana  se manifiestan a partir de una serie de 
aristas como las propuestas en este análisis. En este sentido plantea Douglas 
(1996:114), “de las conversaciones cotidianas, de las precauciones tomadas, de las 
excusas presentadas hay que extraer el criterio de riesgo que está basado en el sentido 
común”. En este sentido,  se encontró que, había una serie de elementos adicionales que 
permitirían tener una configuración de lo que se establecería como percepción en ese 
contexto más amplio. 
 
 
Uno de los aspectos más reveladores de la diferenciación entre las percepciones con 
relación al fenómeno, desde una perspectiva cultural, se puede encontrar en lo que se 
concibe como efecto del fenómeno. Mientras para los indígenas del  Galeras ese efecto 
no es negativo,  los ancianos indígenas por ejemplo consideran que si han de morir por el 
volcán, bienvenida sea esa consecuencia. Los campesinos de las zonas tampoco 
consideran efectos negativos en la erupción, sin embargo, como se mostraba, esta 
concepción está variando generacionalmente. Pero sobre este punto es conveniente 
resaltar que estos grupos poblacionales no se preocupan por los efectos directos del 
fenómeno, es decir relacionado con las avalanchas, con los flujos piroclásticos, sino que 
su preocupación recae más en la pérdida de su tejido social si salen de estas zonas a 
través de procesos de reubicación individual. 
 
 
Otras culturas, como las campesinas, consideran  los efectos  más asociados a 
problemas de  carácter económico. Sin embargo sobre ello debe tener en cuenta un 
matiz de importancia en cuanto a la gestión, dado que si bien cuando ocurre un efecto 
desastroso, se contabilizan, por supuesto, las pérdidas en vidas humanas y en  activos 
materiales, las pérdidas de empleo,  pérdidas de los  oficios cotidianos,  que pueden no 
ser adecuadamente balanceadas. 
 
 
Las personas con un mayor nivel  educativo y el conocimiento experto se remiten a 
efectos como son la degradación de las condiciones sanitarias y de salud pública de las 
personas afectadas, pero también al tema de las pérdidas asociadas a desempleo y otras 
problemáticas sociales. 
 
 
Sobre cuáles son las causas que las personas atribuyen a los fenómenos, se establece 
una diferenciación entre los tipos de fenómenos que los afectan, es decir entre aquellos 
que podrían denominarse “naturales” y aquellos donde la intervención humana ha sido 
decisiva. En la primera tipología de fenómenos, las personas recurren a  dos tipos de  
estrategias para romper esa especie de caja negra de lo que significa. Una de ellas es
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hacer comparaciones con el ser humano para poder hacer más cercano el fenómeno a 
su entendimiento, entonces hay temblores porque la tierra está cansada, o hay 
erupciones porque es como cuando se tiene una indigestión; y la otra estrategia cultural 
es retomar los discursos de los expertos y reconvertirlos en sus matrices culturales, por 
ejemplo el caso de las explicaciones  sobre las fallas geológicas y los sismos. 
 
 
En la segunda tipología, es decir, donde la intervención humana es decisiva, 
movimientos en masa e inundaciones, por ejemplo, las causas se atribuyen a la acción o 
no acción de las entidades con injerencia en el tema. Falta de planificación en los 
modelos de ocupación del territorio, debilidad en los mecanismos de control sobre los 
usos del suelo, ausencia de alcantarillados, falta de educación ciudadana, y lo que puede 
parecer bastante contradictorio, es la mala intervención para la realización de 
infraestructuras. 
 
 
Un aspecto fundamental en los programas y proyectos de gestión del riesgo, es el tema 
de las razones que tienen los  habitantes de zonas de influencia de fenómenos naturales 
para quedarse, dado que muchas veces se tiene la idea desde las entidades y 
funcionarios encargados de que deben salir para preservar la vida, y los habitantes están 
pensando en otros temas, en otros factores que les impiden estar de acuerdo. 
 
 
Uno de los temas más críticos en la gestión es la necesidad de realizar cambios debido a 
que el territorio según las consideraciones de los expertos no es seguro para la vida. En 
ocasiones se presenta la probabilidad de que la gente deba cambiar de sitio de vivienda,  
lo cual puede generar “desarraigo”. Fabre(2003), define el arraigo a partir de cómo los 
seres humanos se vinculan a su espacio-tiempo vitales  “(…) a su semejante próximo y a 
los principios o valores –a la cultura- vigentes en la comunidad en la que habita. Es una 
condición exigida por la propia naturaleza humana para que la persona pueda alcanzar 
su perfeccionamiento” (Fabre, 2003,3). 
 
 
La gente no se quiere ir debido a que a  través de su vida cotidiana han tejido una serie 
de relaciones, a través de procesos de conocimiento relacional,  el cual se constituye en 
un marco seguro para la acción y para fortalecer su autoreconocimiento, el cual tiene 
lugar en un espacio compartido  (Chávez et al., 2004): “en el vecindario poblacional, la 
red de relaciones sociales es intensa y nítida, cada cual conoce relativamente bien a 
quienes son sus vecinos más próximos y establece algún tipo de relaciones con ellos, 
algunas veces de carácter positivo y otras negativo” (2004,178). 
 
 
En la zona del Galeras,  básicamente es evidente la importancia del tejido social, de 
hecho es uno de sus argumentos más fuertes. Desde una perspectiva funcionalista ese 
tejido social les permite tener una seguridad sicológica, se conocen en el vecindario y 
pueden tener una tranquilidad en su movilidad. Esto es  fundamental debido al imaginario 
que se tiene sobre la ciudad como  un ámbito inseguro. Pero adicional a esta 
consideración se encuentra una fundamental para la sobrevivencia, la red social familiar 
y de vecinos proporciona seguridad y apoyo en las buenas y en las malas, es decir, se 
puede recurrir a ella en caso de escasez de alimento, o para el cuidado de los hijos, por
Capítulo 5 245 
 
eso es importante estar al lado de la mamá o las hermanas sin importar las 
consecuencias como lo señala una campesina de Campo de la Cruz en el Atlántico. 
 
 
Otras importantes razones para quedarse en la zona son paradójicas, una es el apego al 
territorio, esta razón es fundamental para los indígenas, lo señalan los indígenas del 
Galeras, lo manifiestan los indígenas Nasa con relación a los campesinos que según 
ellos migran con mayor facilidad, en el otro extremo se encuentran los habitantes 
urbanos afectados por movimientos en masa,  no se van y se aferran a su vivienda y con 
ella a su territorio porque no hay otra alternativa al menos como ellos la requieren. Es 
decir, ambos se aferran al territorio por distintas razones, aunque en el fondo sienten que 
no hay lugar para ellos en otro sitio. 
 
 
Las personas que se encuentran en las zonas de movimientos en masa e inundaciones 
en contextos urbanos se unen una serie de problemáticas que configuran un escenario 
denso de riesgo, factores que constituyen una especie de círculo vicioso que se 
autorefuerza, bajos ingresos, conflictos familiares, presencia de personas con adicciones 
a sustancias psicoactivas, inseguridad falta de empleo y de programas que contribuyan a 
un uso adecuado del tiempo libre. No es gratuito que las cifras hablen de una incidencia 
mayor de casos de suicidios en jóvenes para este tipo de zonas, como se señaló en la 
caracterización de la población.  
 
 
Los resultados muestran que las personas asentadas en zonas de amenaza se enfrentan 
a una serie de problemáticas que  se conjugan con  la situación de riesgo por el 
fenómeno natural. En comunidades urbanas particularmente es evidente la existencia de 
factores de índole económica que han impedido acceder a suelos urbanos adecuados 
para los asentamientos. Aunado a ello se generan problemas de justicia ambiental, en 
términos de lo planteado por Musset (2009).Por ello además de enfrentarse a riesgo de 
movimiento en masa, se deben enfrentar a los impactos de proyectos urbanos como  por 
ejemplo un relleno sanitario, un cementerio como lo relatado por las personas afectadas. 
 
 
Particularmente en las localidades de Ciudad Bolívar y Rafael Uribe, esto va en 
consonancia con lo planteado por Kuclicke (2007), acerca de los hotspots, es decir zonas 
donde se concentran además de los riesgos naturales, otras problemáticas. Por tanto 
ante las situaciones de precariedad económica, de drogadicción, inseguridad, desempleo 
estos se constituyen en sus prioridades cotidianas, antes que los otros fenómenos que 
probablemente pueden esperar, según lo presentado por Cannon (s.f.) y hasta la misma 
Douglas (1996). 
5.15.4. Conciencia del riesgo 
 
Se reconoce la dificultad de esta categoría de acuerdo a los resultados encontrados, sin 
embargo era necesaria para entender esa construcción cultural alrededor de los 
fenómenos naturales. Desde la perspectiva  tradicional, tener conciencia del riesgo se 
podría entender como tener una conciencia de la potencial afectación negativa del 
fenómeno natural sobre la vida y los demás elementos del entorno entre ellos los bienes
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materiales, y este es el punto que permitiría entender si un grupo tiene conciencia o no 
del riesgo.  
 
 
Desde esta perspectiva los indígenas Quillasingas no tienen una conciencia del riesgo, 
en contradicción con los planteamientos de los expertos que señalan los peligros de los 
flujos piroclásticos, entre otros productos volcánicos, pero en el fondo no hay conciencia 
del riesgo porque para ellos el volcán no es un riesgo, es parte de su vida o sea que esta 
categoría no tendría aplicación en este grupo étnico. Pero la pregunta pertinente es ¿por 
qué para los Nasa si hay riesgo que requiere ser monitoreado? Una respuesta desde la 
simplicidad sería, que ellos si tienen en su memoria de corto plazo del suceso de 1994, 
pero una respuesta más compleja tiene que ver con que lo del 94 fue una advertencia 
sobre su mal comportamiento, se perdieron del nacimiento de otro ser como Juan Tama, 
mientras que Urcunina es un padre protector, que para otros es una madre Calanina, 
para los Nasa es una parte del todo natural y puede castigarlos por su desorganización 
como pueblo. 
 
 
Pero además de estas razones de carácter cultural para entender las diferencias en la 
conciencia del riesgo, esta es relativa a los tipos de fenómenos de que se trate y el 
contexto más amplio del mismo, lo cual se relaciona con los espacios de seguridad 
relativa inspirados en Douglas (1996). Es decir un movimiento en masa es casi de 
existencia cotidiana la gente se acostumbra y minimiza el problema,  y por el otro lado los 
sismos son de alta probabilidad pero baja recurrencia, entonces también se minimiza. 
5.15.5. Sobre sensaciones y sentimientos ante el fenómeno 
 
Los fenómenos analizados generan sensaciones y sentimientos igualmente diferenciales, 
sobre los cuales es posible extraer algunas tendencias para el análisis. De las entrevistas 
realizadas se encuentra que al  indagar sobre las sensaciones y sentimientos sobre los 
fenómenos naturales  se encuentra que el fenómeno que  causa mayor temor, miedo e 
incertidumbre es el terremoto, es tal su poder sobre las poblaciones que a través de un 
fenómeno de estas características los campesinos del Volcán Machín generaron un 
sentimiento de miedo que los hizo cambiar de actitud frente al fenómeno.  
 
 
Ante esa incertidumbre una estrategia que utiliza la gente entrevistada es aferrarse a sus 
creencias religiosas, les permite tener una seguridad sobre su futuro y el de su familia. 
Este tema del miedo ante el sismo, puede ser un tema a tratar para trabajar en 
estrategias pedagógicas para mejorar los mensajes que se envían a este tipo de 
poblaciones, en cuanto a la preparación sicológica y reactiva ante un evento de carácter 
desastroso. 
5.15.6. Actitudes y reacciones ante el evento 
 
Una pregunta que subyace a estos resultados es acerca de las razones para que  unos 
grupos sean más proactivos que otros ante un evento desastroso? Las razones pueden
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ser múltiples pero en el caso de los resultados encontrados se evidencia el trabajo de los 
grupos indígenas en la gestión, como lo hacen los indígenas Nasa,  o comprometidos 
con su fortalecimiento como pueblo como los Nasa y los Quillasingas. 
 
 
La condición de la identificación cultural, el reconocimiento de un tejido social y de una 
tradición histórica común permiten generar una acción colectiva fortalecida. Los 
campesinos de Mapachico (Zona de influencia del Galeras), también fortalecieron su 
organización comunitaria para consolidarse como interlocutores fortalecidos ante las 
decisiones de las entidades encargadas de la gestión del riesgo. 
 
 
Se encuentran unas tendencias incipientes de organización en comunidades urbanas, 
pero promovidas por los representantes de las juntas de acción comunal que por una 
iniciativa más de base que pueda llevar a procesos más sostenibles. 
 
 
Cuando no hay una organización social comunitaria, cuando las redes sociales no están 
fortalecidas, se presenta el sentimiento de abandono, aislamiento y desesperación como 
el mostrado por algunos campesinos del Atlántico y algunos miembros de la tercera edad 
de comunidades urbanas. 
5.15.7. Conocimiento local 
 
En esta categoría se evidencian elementos que permiten entender la diferenciación en 
las concepciones y reacciones ante los fenómenos naturales que tienen los diferentes 
grupos culturales estudiados. Los resultados señalan que este tema de conocimiento 
local, planteado como una característica diferencial de los grupos indígenas puede ser 
atribuible a otros grupos para entender sus procesos de relación con los fenómenos 
naturales y con la gestión del riesgo. 
 
 
Es evidente la existencia de un conocimiento local permeado por otros saberes en los 
grupos indígenas. Retomando los planteamientos de Watts (2003), sobre un 
conocimiento “cosmopolita”, se evidencia en su memoria histórica remontada a épocas 
de preconquista, pero también se refleja en ese conocimiento fenomenológico sobre el 
territorio de los grupos Nasa, y ese auto-reconocimiento como pueblo. Siguiendo con los 
planteamientos de Watts (2003), el conocimiento tradicional indígena se  asocia, con 
otros conocimientos para generar nuevos conocimientos sobre los fenómenos naturales. 
Los indígenas Quillasingas tienen su propia versión sobre lo escuchado desde el 
conocimiento experto acerca del volcán, tienen su propia visión sobre la tecnología y 
generan sus propias respuestas. Los Nasa por su parte han propiciado una dinámica que 
no rechaza el conocimiento experto sino que, al contrario, lo incorporan en sus procesos 
de monitoreo del fenómeno natural. Es interesante observar el proceso, cómo los 
registros de INGEOMINAS son leídos por el Të huala con todo su conocimiento sobre 
bioindicadores y luego son balanceados para ser asumidos o no por la comunidad.
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Estos manejos locales al conocimiento, especialmente los realizados por los Nasa, son 
de destacar y generan una enseñanza importante en la gestión del riesgo al evidenciar 
que si es posible llegar a puntos de convergencia con el conocimiento experto que 
permitan monitorear y prevenir situaciones desastrosas, es de rescatar el profundo 
respeto que han mostrado los expertos ante ese conocimiento tradicional, que ha 
enriquecido sus propios procesos de análisis. 
 
 
La discusión más problemática se evidenciaría para las comunidades urbanas, que 
quedaría plasmado en la siguiente pregunta ¿es posible hablar de un conocimiento local 
en ámbitos urbanos? La evidencia de los resultados señala aspectos que permiten 
acercarse a la respuesta. En primer lugar se debe tener en cuenta que los procesos de 
migración intraurbana y el  desplazamiento, han propiciado que como lo señala Kuclicke 
(2007) se pierda esa memoria sobre lo que ha acontecido en el territorio. Muchas veces 
las personas desconocen que hace unos años esas zonas eran explotaciones de 
canteras. En segundo lugar, puede que ellos conozcan lo que ha acontecido en su 
territorio pero han generado esos espacios de seguridad relativa que se han propuesto 
en la presente tesis. En  tercer lugar, a pesar de la memoria de corta duración, ellos 
tienen  un conocimiento del territorio. Las personas entrevistadas hablan de  algunos 
tipos de señales  o marcas que ellos han localizado y les permiten monitorear los 
movimientos del suelo. Es el mismo caso de algunas comunidades campesinas. En 
cuarto lugar, su autoreconocimiento, se relativiza no hay un sentido de  identidad 
colectiva como los grupos indígenas, pero si sienten una diferenciación con relación al 
resto de la ciudad. Por tanto, si bien no se puede hablar en los mismos términos de 
conocimiento local indígena si es posible hablar de un conocimiento relacional particular 
de una comunidad en un entorno específico. 
 
 
Las comunidades campesinas se encuentran en una posición intermedia, su memoria 
histórica no se remonta a tiempos anteriores a una generación,  su conocimiento del 
territorio se debilita ante esa memoria histórica y aunque existen unas redes sociales, su 
autoreconocimiento puede que no tenga la misma fuerza que las comunidades 
indígenas. Como se ha evidenciado en  Vargas & Hernández (2013), la afectación de las 
inundaciones producidas por la ruptura del Canal del Dique, tienen un gran ingrediente 
de pérdida de la memoria histórica, por ocupación de antiguas zonas de ciénagas para 
usos agrícolas y ganaderos. 
5.15.8. Las aristas de la vulnerabilidad 
 
Como se ha señalado en el capítulo II, hay múltiples acercamientos al concepto de 
vulnerabilidad, y lo que se buscó fue encontrar algunas relaciones con lo acontecido en 
los territorios y los planteamientos de autores como Cannon (2008), autoprotección y 
vulnerabilidad inocente (Cannon, 2008a).Sin embargo, también se propuso otras 
categorías para determinar su relación con la vulnerabilidad en situaciones concretas de 
los grupos analizados;  solidaridad y  conciencia del contexto. 
 
 
Esta primera categoría de vulnerabilidad inocente permite romper con la imagen de un 
grupo social “atrapado” en unas condiciones de riesgo. Es evidente en las situaciones
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analizadas que realmente existen personas en dicha situación, como se encontró en los 
casos de las mujeres de tercera edad en el movimiento en masa de la localidad Rafael 
Uribe, los habitantes del barrio Marco Fidel Suárez en la misma localidad y los mismos 
habitantes de Ciudad Bolívar, que miran con pánico como poco a poco se va moviendo la 
montaña  y  también es el caso de  los campesinos de la Costa Atlántica desesperados 
en los albergues improvisados. 
 
 
Sin embargo se puede encontrar personas que distan de estar en esa situación de 
“atrapado”,  aunque se encuentran en una situación aparente de riesgo. Es el caso de 
personas que habitan en sitios urbanos, de amenaza sísmica intermedia, edificios altos y 
sobre  suelos de inundación de Juan Amarillo en Bogotá, por ejemplo, pero también 
personas que compran en zonas de riesgo a sabiendas que ello reportará algún tipo de 
ganancia económica como lo denunciado por los campesinos acerca de la zona cercana 
a Chachagüi en Nariño, y personas que aprovechan la situación para mejorar su 
situación como lo relatado acerca del terremoto del Eje Cafetero. 
 
 
Habitar ese tipo de zonas de riesgo, implica un estatus económico, una ganancia 
económica, una oportunidad de mejora aprovechando las ayudas estatales. Esta arista 
de la vulnerabilidad es altamente interesante dado que permite conocer una especie de 
degrade de la vulnerabilidad en los casos estudiados, además de las personas de bajos 
ingresos se encuentran estos grupos que de acuerdo a Cannon pertenecen al grupo de 
vulnerabilidad inocente. 
 
 
La pregunta inquietante aquí es si los grupos indígenas como los Quillasingas podrían 
pertenecer a esta vulnerabilidad inocente. La respuesta es interesante al respecto, dado 
que además de las consideraciones de tipo económico, se encuentran consideraciones 
relacionadas con patrones culturales, en este caso por estas relaciones orgánicas con el 
fenómeno natural, los indígenas no están “atrapados” en ese escenario de riesgo, lo 
hacen en coherencia con sus convicciones y cosmovisiones.  
 
 
Pero adicional se debe considerar que sus razones para quedarse en el escenario de 
riesgo también se relacionan con los procesos de despojo de tierras de los cuales han 
sido objeto y que han sido ilustrados por Molina & Rosero (2009), en los cuales enuncian  
que en la época de la colonia las antiguas comunidades indígenas fueron despojadas de 
las tierras planas productivas y fueron enviados  al filo de la cordillera, y por Cerón & 
Ramos (1997), quienes señalan como el esquema de conservación de los ecosistemas 
en la zona del Valle del Atriz fueron rotos en los años 50, cuando dicho territorio sufre 
una de las mayores crisis agrarias, agravada por la abolición de los resguardos 
indígenas. Es decir, que la actitud de los indígenas de esta zona para permanecer en el 
área de riesgo señalada por INGEOMINAS, es una manera de resistencia para evitar de 
nuevo la pérdida de sus tierras. 
 
 
Otra de las aristas de la vulnerabilidad, analizada en la presente tesis, es lo que llamaría 
Cannon (2008a),  la autoprotección, como lo indica el autor, el concepto se refiere a la 
capacidad que tiene un determinado individuo o grupo social para brindarse de manera 
autónoma los mecanismos necesarios para su cuidado. 
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El contexto general del modelo de desarrollo del país ha minado esta capacidad en todos 
los grupos sociales estudiados, sin embargo existen diferencias importantes con relación 
a las comunidades indígenas, campesinas y urbanas, no obstante, hay unas tendencias 
comunes que se señalaba en el capítulo III, precisamente las condiciones que deben 
afrontar las comunidades indígenas y campesinas sometidas a presiones por sus tierras, 
afectados por la violencia interna del país, y las comunidades urbanas que se encuentran 
asentadas en zonas de riesgo, afectadas con problemas socioeconómicos y también por 
el conflicto urbano, todo ello mina su capacidad de autoprotección. 
 
 
A pesar de ello se puede encontrar tendencias de autoprotección en las comunidades 
indígenas. Particularmente se destacan las acciones realizadas por la comunidad Nasa, 
su organización comunitaria, su objetivo de generar un proceso autónomo de monitoreo 
para así gestionar el riesgo de acuerdo a sus perspectivas culturales y así evitar de 
alguna manera estar bajo una tutela por parte de agentes externos del Estado y vulnerar 
su autonomía. Al respecto señala Douglas (1996:94): “las vulnerabilidades naturales 
señalan a determinadas clases de personas como probables víctimas; su situación de 
estar en riesgo justifica ponerlas bajo control”. 
5.15.9. Solidaridad e insolidaridad 
 
Esta categoría de solidaridad-insolidaridad, permite complementar lo planteado por 
Cannon (2008a), sobre los componentes de vulnerabilidad, específicamente la 
“autoprotección” y “protección social”; dado que a pesar de los posibles apoyos 
gubernamentales, puede ocurrir que estas no sean eficientes en llegar a las personas 
que lo requieren, entonces las redes sociales y con estas la solidaridad puede llegar a 
fortalecer los mecanismos de autoprotección o al contrario ayudar a que los efectos de 
los fenómenos sean más graves. 
 
 
De acuerdo a los resultados hay una tendencia de encontrar insolidaridad en 
comunidades urbanas, sus manifestaciones se presentan a través de formas de pensar 
en el otro, como alguien que se ha generado a si mismo sus situaciones de riesgo, y en 
comunidades campesinas analizadas, en acciones concretas donde la situación confusa 
que genera el desastre es fuente de una posible utilidad para otros miembros de 
comunidades urbanas. 
 
 
Sin embargo, el tema de solidaridad debe ir más allá de la sensibilidad que asiste a una 
persona para ayudar a otro y conmoverse por su situación, debe ser entendida desde 
una perspectiva ontológica, que vaya más allá de una mirada antropocéntrica y se refiera 
a la vida, el respeto por la vida y su dignificación. No es solo la solidaridad con el otro 
sino con la naturaleza, en una relación que plantee transformaciones en la manera de 
concebirla y de procurar su cuidado. 
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5.15.10. Conciencia del contexto 
 
De acuerdo con Cardona (2003),  existe un contexto que configura tanto el escenario de 
riesgo como sus consecuencias,  Blakie et al. (1996), plantean por su parte que hay unas 
causas de fondo y unas presiones dinámicas que refuerzan la vulnerabilidad de una 
comunidad. La pregunta que motivó esta categoría es ¿hasta qué punto las comunidades 
asentadas en zonas de influencia de fenómenos naturales son conscientes de estos 
contextos?  La respuesta es que siempre hay alguna persona que indiferentemente del 
grupo social, llámense campesinos, habitantes urbanos e indígenas, es consciente de 
ese juego de factores en su situación específica. 
 
 
No es la generalidad de la población afectada, se trata de personas que pueden ver más 
allá de la situación que se está padeciendo,  y ello también involucra a funcionarios, que 
tratan de encontrar explicaciones y análisis que trascienden las actividades de asistencia  
y entienden los procesos de que se trata. Un ejemplo a destacar es el de los funcionarios 
de INGEOMINAS que trabajan con los indígenas Nasa, o los funcionarios de Cajamarca 
acerca de los planes de ordenamiento y la necesidad de una visión regional para trabajar 
conjuntamente la situación.  
 
 
En comunidades urbanas se manifiesta en Soacha particularmente sobre el tema de la 
planificación del territorio, la ausencia de zonas verdes, las dificultades para urbanizar 
terrenos que no son aptos, y en comunidades indígenas se manifiesta en la lectura que 
se hace de la situación general de la comunidad antes del evento de 1994. Esa 
conciencia del contexto permite alimentar la acción, resistir, dialogar, entenderse como 
grupo frente a una situación desastrosa y proyectar hacia el futuro las acciones que 
permitirán una superación de esta situación. 
5.15.11. La gestión del riesgo 
 
Esta categoría es muy amplia y ambiciosa, se subdividió en categorías relacionadas con 
los problemas más frecuentes, las críticas a la gestión que se ha llevado a cabo y los 
aportes y recomendaciones de las comunidades. 
 
 
Dentro de las críticas presentadas por las personas entrevistadas se evidencia lo 
planteado por  Lampis (2012) acerca de la existencia de diversos intereses de los 
diferentes actores sociales asociados a la gestión del riesgo y que ha denominado como 
“dobles agendas”, lo cual se acerca  a los desencuentros entre imaginarios e 
instituciones planteado por Maskrey (1994). 
 
 
De acuerdo con ello se planta que los temas recurrentes son los problemas en la 
comunicación. Realmente no se entienden entre si los  funcionarios y los afectados por 
fenómenos naturales, salvo el caso paradigmático de los Nasa y los funcionarios de
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INGEOMINAS, las comunidades y las entidades tienen choques constantes que tienen 
en el fondo múltiples razones, tienen una visión diferente sobre la naturaleza,  están 
implicados de manera distinta con el fenómeno, manejan otros tiempos y están 
enmarcados en  patrones distintos para su actuación.  
 
 
La visión distinta sobre la naturaleza muestra una posición que muchas veces puede 
convertirse en irreconciliable, como considerar por parte de las entidades que las 
comunidades a las que deben atender no crean que hay riesgo siendo que los análisis de 
expertos lo demuestran? Otro punto es que unos están viviendo el fenómeno, la situación 
de desastre y los otros por más que estén trabajando con la “camiseta puesta”, no la 
están viviendo, o la viven de otra forma, es decir,  la están monitoreando, la están 
controlando pero esto no es lo mismo que vivirla como la viven los afectados.  
 
 
El manejo del tiempo es crucial, unido a la anterior consideración los funcionarios de las 
entidades encargadas de la gestión deben planear la intervención, deben responder a 
una serie de trámites y requisitos y los otros están viviendo la urgencia de la vida 
cotidiana, no es posible entender por parte de los afectados que haya una serie de 
procesos y procedimientos que se deben cumplir antes de llegar a la solución definitiva. 
 
 
Estos factores generan desencuentros, generan brechas para llegar a soluciones 
dialogadas, sin embargo, el tema es detectarlo y encontrar las mediaciones pedagógicas 
que permitan su superación. 
 
 
Hay temas insoslayables que se evidencian ante la ocurrencia de un desastre, las 
inundaciones de Soacha muestran que se han vendido urbanizaciones sin alcantarillado, 
que las personas han invadido la zona de ronda del río,  que las minas de carbón han 
generado una transformación en el comportamiento normal de los ríos, que seguramente 
no se han puesto los materiales adecuados a la construcción, que no hay control, y que 
no se han cumplido las estrategias propuestas por los gobiernos  para a través de 
instrumentos de planificación llegar a mitigar el riesgo, por ejemplo los planes de 
ordenamiento territorial. 
 
 
Por lo tanto, si bien existen problemas de comunicaciones y desencuentros nacidos de 
diferentes cosmovisiones, también es cierto que hay problemas estructurales como lo 
plantea Blakie et al. (1996), Cannon (2008), Musset (2010), relacionados con temas de 
desarrollo, de desigualdad que se agrava con injusticia espacial, que deben ser tenidos 
en cuenta al momento de revisar las gestiones que se hagan en los ámbitos locales. 
 
 
En efecto, el contexto de los problemas de riesgo, es de desigualdad, la cual ha sido 
evidenciada por Musset (2010), desde la época de la colonia, en la cual se reseña que 
hasta la concepción de vida de un español y de un indígena era distinta, la muerte de un 
indígena ante un evento desastroso no era contada como pérdida importante. Una 
desigualdad evidenciada en la alta concentración del ingreso y de la tierra, esto es 
evidente en los ámbitos urbanos y rurales, los procesos en la costa atlántica de 
desecación de ciénagas para su ocupación están evidenciando un problema de tenencia
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de la tierra, no es gratuito que en esa zona haya más concentración de latifundios 
mientras los campesinos deben estar en zonas muy pequeñas para implantar sus 
viviendas y zonas de cultivo, lo evidencian los campesinos pobres del corregimiento de 
Carreto. 
 
 
En los ámbitos urbanos el problema de la poca oferta de suelo apto para la vivienda, con 
precios ajustados a las condiciones de la población es también estructural, son temas de 
fondo a decir de Blakie et al. (1996). 
5.15.12. Racionalidades 
 
Los resultados han mostrado tendencias en las racionalidades y los grupos sociales 
analizados, son más igualitarios los indígenas y algunos grupos de campesinos, su 
tradición histórica, su relación con la tierra su sentido de grupo, más jerárquicos los 
funcionarios, con su sentido de la norma y el protocolo, la distancia entre entidad-sujeto 
de ayuda estatal, la necesidad del control, individualistas, algunos que miran su situación 
frente al otro, de una manera distante y un poco bajo la consigna de sálvense quien 
pueda, y fatalistas, los afectados por movimientos en masa e inundaciones en las zonas 
urbanas que se sienten inermes frente al estado, con bajos niveles de conformación de 
redes sociales sólidas. 
 
 
De manera preliminar el vínculo entre estas racionalidades y la política pública sobre 
gestión del riesgo  es clave. No es posible estructurar una política pública que responda a 
una sola racionalidad, ni la jerárquica exclusiva de la norma ni la fatalista de que no se 
puede hacer nada, se puede trabajar en un marco lo suficientemente amplio que permita 
tomar lo mejor de estas racionalidades y estructurar una estrategia que permita su 
incorporación. A decir de Wildawsky (1998)  y de Shuarz & Thompson (1990), todas 
existen como una especie de mosaico y son necesarias, en el fondo del individualismo y 
su aparente egoísmo puede existir una forma de hacer cosas que redunden en el 
beneficio de todos,  se debe escuchar a los fatalistas, su visión del mundo permite 
entender en que cosas hay exclusión y es necesario trabajar, entender los procesos que 
permiten llegar al consenso de los igualitarios y la entender que la norma por la norma no 
es lo importante y que esta es una especie de mediación entre los seres humanos y el 
medio natural. Por tanto no puede ser un modelo rígido sino que el ideal es llegar a una 
construcción colectiva de la misma a partir de esos consensos. 
5.16. Consideraciones al capítulo 
 
Los indígenas desde su posición de naturaleza orgánica han logrado establecer una 
visión no binarista sobre la misma, logrando de manera concreta encontrar una fuente de 
relación imbricada con el fenómeno natural, generando las posibilidades para  la 
emergencia de una especie de “inteligencia territorial”,  a decir de Wolosoncy (2012), 
Bozzano (2012), desde  donde los distintos actores sociales construyen sus propios 
escenarios para la superación de los problemas territoriales, incluido el tema de las 
situaciones de riesgo en que viven. 
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El conocimiento local, manifiesto en conocimiento del territorio, y de la tradición histórica 
que ha permitido conformar ese territorio, junto con los tejidos sociales son un 
componente clave para la prevención y la recuperación ante eventos desastrosos, se ha 
mostrado de manera evidente en cómo su debilidad aumenta la vulnerabilidad de las 
poblaciones. 
 
 
Es necesario en la gestión del riesgo,  entender su relación con contextos más amplios, 
procesos históricos, pero también la relación de las situaciones contextuales con los 
temas de segregación espacial, con temas como modelos de desarrollo inadecuados que 
dejan a poblaciones expuestas a todo tipo de influencias que minan su capacidad de 
respuesta, de auto-organización y su capacidad de recuperación. 
 6. Capítulo 6: Propuesta  relacional para 
alternativas a la gestión del riesgo 
“Vemos amenazas en todo: serpientes, peces, púas del tronco de los árboles, 
ponzoña de las orugas vellosas, y hasta en el color diminuto de los sapos de los 
estanques; pero a la vez comprobamos que los indios se mueven desnudos por 
esa misma selva, se lanzan a sus ríos devoradores y salen intactos de ellos, 
parecen tener el secreto para que la selva los respete y los salve. No es que la 
selva los ame, no es que la selva sepa que existen, más bien es lo contrario: que 
todos procuran no ser sentidos por ella. Se desplazan de un sitio a otro, no 
derriban los árboles, no construyen ciudades, no luchan contra la poderosa 
voluntad de la selva sino que se acomodan, respiran a su ritmo, son ramas entre 
las ramas y peces entre los peces, son plumas en el aire y pericos ligeros en la 
maraña, son lagartos voladores, jaguares que hablan y dantas que ríen. La selva 
los acepta porque ellos son la selva, pero nosotros no podremos ser la selva 
jamás. (…).Nosotros tenemos que protegernos de la selva, tenemos que odiarla y 
destruirla, y ella lo advierte enseguida y vuelve en contra nuestra sus aguijones…”. 
(William Ospina. El País de la Canela. 2009:62) 
Introducción 
 
El objetivo del presente capítulo es presentar una propuesta de análisis para la gestión 
del riesgo que brinde elementos hacia el enriquecimiento de dicho marco de acción. Se 
basa en los hallazgos teóricos y en los resultados del análisis sobre las categorías 
propuestas. 
 
 
Para entender las dinámicas relacionales entre la sociedad y su ambiente y sus 
estrategias para concebir los fenómenos naturales y de tener una propuesta alterna a la 
gestión del riesgo, debe proyectarse el análisis desde una perspectiva compleja dado 
que las relaciones que se establecen entre los seres humanos y medio natural  son 
distintas de un lugar a otro y, por tanto, un mismo modelo de gestión del riesgo no se 
puede aplicar de manera generalizada sin entender las particularidades de estos lugares 
y de los procesos que se han establecido, como se evidencia en los resultados obtenidos 
a partir del análisis de los imaginarios y percepciones que tienen las personas respecto a 
la naturaleza y con ella con relación a  los fenómenos naturales. 
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6.1. La propuesta relacional 
 
Para configurar una propuesta relacional alterna a la gestión del riesgo es necesario 
retomar algunos de los planteamientos presentados en  esta tesis. El primero consiste en 
la necesidad de trascender los enfoques binarios, aunque son formas de representar y 
clasificar el mundo,  se convierten en formas que segregan y reducen la complejidad de 
la realidad, el segundo la necesidad de darle todo el valor a la existencia de diversos 
sentires, percepciones y construcciones culturales alrededor de ese medio natural; 
tercero, la posibilidad de aprender sobre la forma como otras culturas han generado 
procesos de relación, convergencia y generación de nuevo conocimiento alrededor de 
concepciones sobre el medio natural, sobre la prevención, sobre la manera de llegar a 
puntos de convergencia para lograr una vida mejor,  trascendiendo una visión 
antropocéntrica. 
 
 
Para estructurar una propuesta relacional se retoman algunos de los planteamientos 
estructurados en el capítulo II, particularmente las reflexiones de Capra (1988) respecto a 
la actual crisis de percepción ante lo cual se encuentra la emergencia de una sabiduría 
integral que reconoce dinámicas no lineales (causa-efecto) en los sistemas. Es 
interesante verificar lo planteado acerca de que las culturas tradicionales poseen esa 
sabiduría integral que se  requiere en este mundo  actual, donde la tendencia es una 
separación abrupta con el medio natural. La nueva manera de verse en el mundo debe 
ser orientada hacia un respeto profundo por la vida, desde otra concepción de las 
relaciones entre lo humano y lo no humano. 
 
 
En esta misma dirección al retomar lo planteado por Morin (2010) acerca de la 
importancia de reformar nuestro pensamiento para poder responder adecuadamente a 
los desafíos actuales, entre los cuales pueden inscribirse los desastres, por citar un 
ejemplo. Llamado que está vinculado al planteamiento de Castree (2003) sobre la 
necesidad de encontrar otra alternativa a la lógica binaria la cual  es reduccionista y no 
permite analizar los problemas desde perspectivas más amplias y complejas. 
 
 
Esta necesidad de reformar el pensamiento tiene que ver con en un primer momento con 
la necesidad de encontrar una alternativa a la idea binaria del orden-desorden,  que en el 
tema de gestión del riesgo sería fundamental, acaso ¿esta gestión no es una especie de 
imposición de ordenes sobre aparentes desordenes en el comportamiento de la relación 
sociedad-naturaleza? Ante  esta perspectiva dual se propone desde la perspectiva de la 
complejidad, la idea de “orden-desorden-organización” (Morin, 2010:131).  
 
 
Sobre la idea de separabilidad, característica del pensamiento tradicional, Morin (2010), 
propone retomar la perspectiva de las ciencias de la tierra, llámese vulcanología, 
sismología, meteorología, entre otras,  que conciben al planeta tierra  “como un sistema 
complejo que se auto-organiza y se auto-produce” (2010: 132). Son posibles estos 
vínculos estas miradas,  por ello no es  azar encontrar a los indígenas Nasa, analizando 
los registros enviados por INGEOMINAS y re-significándolos para su pueblo, allí lo que
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se evidencia es la existencia de un punto de encuentro del cual emerge nuevo 
conocimiento. 
 
 
Señala Morin (2010), que la idea no es  desechar los postulados tradicionales del 
pensamiento  occidental sino  integrar los planteamientos de orden, separabilidad y 
lógica en un esquema cada vez más amplio y rico. Donde los aportes de la teoría de la 
información, de la cibernética y de la teoría de sistemas  permiten  la construcción de una 
nueva forma de concebirse como sujetos y concebir el mundo. 
 
 
En esta orientación del planteamiento, es interesante recalcar lo planteado por Wilches-
Chaux (2005), en el caso de los Nasa acerca de la posibilidad de encontrar en dicho 
proceso  los fundamentos de la complejidad desde el comportamiento emergente, 
entendido éste como  la generación de una acción que genera un todo, por ejemplo el 
valor de una golondrina, la acción de una hormiga, “como tal, con ese nombre, la 
conocemos hace relativamente poco, pero las culturas que conviven de manera muy 
estrecha con la naturaleza, la intuyen, la reconocen y la siguen a la perfección desde 
hace mucho tempo. Los indígenas tikuna del amazonas, por ejemplo, la llaman tashiwa: 
el comportamiento de las hormigas”  (Wilches Chaux, 2005:14). Es un salto cualitativo,  
que va de lo más simple a lo más complejo. Señala igualmente el autor que  “el 
comportamiento emergente no se limita a los procesos estrictamente biológicos. La 
cultura es otro ejemplo perfecto de comportamiento emergente: el salto cualitativo que 
hace que una serie de conductas individuales se conviertan en un sistema complejo, 
característico, integral y colectivo que constituye el elemento fundamental, orientador y 
aglutinante del pueblo que encarna esa cultura” (Wilches Chaux, 2005:15). 
 
 
La Figura 6-1representa cómo se puede construir  un proceso alternativo a la gestión del 
riesgo, desde los ámbitos locales que permita la emergencia de un nuevo conocimiento 
sobre la relación con el medio natural, a partir del reconocimiento de las dinámicas y 
lógicas naturales desde y para los conocimientos locales, que se revierten sobre estas 
dinámicas en un continuo intercambio de información y energía, respetando las múltiples 
relaciones generadas y alimentando una memoria histórica sobre ese conocimiento del 
territorio, expresión de la unión naturaleza-sociedad. 
 
 
Sobre esta concepción de territorio como expresión de la unión naturaleza-sociedad, es 
ilustrativo lo planteado por Woloszyn & Pascaru (2012), quien señala como el territorio 
puede expresarse topológicamente como una especie de “botella de Klein”,  donde el 
continuo interior y exterior representa el continuo entre el ser humano y el espacio 
[naturaleza]. 
 
 
Esta construcción alternativa a la gestión del riesgo tiene en cuenta los actores sociales 
que se constituyen en la causa-desorden del proceso. Un tema a tener en cuenta es que 
como se ha evidenciado, los grupos sociales tienen diversas percepciones sobre la 
gestión del riesgo, lo cual da como resultado que existan distintas actitudes y procesos 
alrededor de los fenómenos naturales y en general sobre el medio natural. Por tanto, es 
necesario pensar que en lo local es posible construir procesos que permitan a partir de
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nuevas posiciones de los individuos con respecto al medio natural para evitar la 
construcción de territorios de riesgo. 
 
 
Figura 6-1: Esquema gestión del riesgo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Según lo discutido a lo largo del  presente documento, existen desencuentros entre los 
diferentes conocimientos locales e institucionales sobre la manera de gestionar el riesgo. 
El camino para trabajar conjuntamente  sobre ello puede fortalecerse a partir del  modelo 
que permite vincular a los actores sociales y su conocimiento, en la construcción del 
territorio y los temas relacionados. Este es el modelo que sustenta la democracia 
participativa. 
 
 
Sobre la necesidad de la participación de los actores sociales locales en la construcción y 
reconstrucción territorial, los antecedentes históricos muestran que es en la segunda 
mitad del siglo XX  cuando se presenta un cambio fundamental en el modelo de 
democracia representativa debilitado por las nuevas tendencias y necesidades de la 
sociedad, y se insertan cambios que buscaban la generación de una democracia 
participativa, concebida según Velásquez (2003), como “una nueva “gramática” de 
organización de la sociedad y de su relación con el Estado. 
FUNDAMENTADO EN EL RESPETO POR LAS 
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SOLIDARIDAD HACIA EL  SOSTENIMIENTO DE 
LA  VIDA 
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Capítulo 6 259 
 
Se fundamenta en el reconocimiento de la diversidad humana con el “rechazo a toda 
forma homogeneizadora, única, universal de organización de la sociedad” (Velásquez, 
2003, 54). Es en ese contexto donde es posible un sistema que permite la toma de 
decisiones sobre los asuntos de interés público que competen directamente a los actores 
sociales. Es a partir de este  nuevo modelo de participación que puede ser realidad una 
gestión con corresponsabilidad ciudadana para el manejo del riesgo. 
 
 
La alternativa a la gestión local del riesgo debe permitir  la inclusión de la construcción de 
nuevo conocimiento sobre los territorios a partir de la diversidad cultural. Por ello es 
necesario que las entidades construyan  canales de comunicación que permitan la 
consideración de los imaginarios de los sujetos que viven en zonas de riesgo, en sus 
procesos de fortalecimiento y reducción del riesgo.  
 
 
De esta manera el ciudadano habitante de una zona de amenaza  pasa de  ser un sujeto 
pasivo  en el cual  solamente es un depositario de las ayudas y decisiones del Estado 
social (Hopenhayn, 2001), para convertirse en un sujeto que puede construir un 
empoderamiento que permita aportar a esa gestión del riesgo e intervenir en una 
situación determinada al  compartir intereses,  expectativas y demandas comunes. Tal 
vez este es uno de sus principales papeles, mejorar la construcción colectiva de lo 
público. 
 
 
En el fondo de este concepto de participación existe el supuesto de que los actores o 
agentes sociales tienen la capacidad de comunicarse (Habermas, 1987), de aunar 
esfuerzos libremente  y  de generar consensos sobre un determinado tema que les 
compete directa o indirectamente.  
 
 
Sin embargo, como se señala en la Figura 6-2 estos actores sociales, como se ha 
demostrado, tienen diversos imaginarios y percepciones que conforman racionalidades 
diferenciales y diversas posiciones ante la naturaleza, lo cual hace aún más complicado e 
interesante el trabajo hacia un conocimiento emergente para la gestión del riesgo. Es 
necesaria esa construcción porque la gestión del riesgo se ha fundamentado en solo una 
visión de la naturaleza, acaso de separabilidad, por tanto se debe volver a una posición 
sobre esa sabiduría integral reclamada por el pensamiento complejo. 
 
 
El esquema representa cómo estos actores sociales tienen diferentes posiciones ante la 
naturaleza, racionalidades, mitos, intereses  que a la vez están relacionados con un 
medio natural con sus dinámicas, ciclos y capacidades de resiliencia. Todo ello tiene una 
expresión territorial, sin embargo hay unas racionalidades unas determinadas posiciones 
e intereses que generan esos territorios de riesgo. Por tanto, el proceso de conocimiento 
emergente sería trabajar sobre esas lógicas que generan esos territorios de riesgo y 
fortalecer esos conocimientos y estos procesos organizativos que permiten tener una 
visión alternativa. 
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Figura 6-2: Actores y dinámicas naturales en la construcción de territorios de riesgo. 
 
 
 
 
En los  imaginarios y percepciones se refleja un conocimiento local, compuesto por 
experiencias y por saberes sobre el territorio que pueden enriquecer las estrategias de 
gestión del riesgo. Existe una discusión importante sobre el  conocimiento local y su 
incidencia en la gestión del riesgo como lo ha evidenciado Kuhlicke (2007);   éste es 
diferencial  ya que corresponde a distintas  matrices culturales, y  puede  entenderse 
como una forma que tienen las comunidades de aprehender y relacionarse con  el 
entorno cotidiano; se constituye  en una especie de marco de referencia para la acción 
de los individuos pertenecientes a un determinado grupo social. 
 
 
Al relacionar el conocimiento local con la gestión del riesgo,   el concepto se reenfoca  a 
ese saber  que tienen las comunidades sobre el territorio y los peligros que pueden 
afrontar si se trasgreden ciertos aspectos, como lo que acontece en la comunidad Nasa, 
o si se alteran ciertas marcas que se han dejado para monitorear los fenómenos; por 
ejemplo la persona que analiza su entorno para monitorear si algunas rocas se han 
movido del sitio donde se encuentran, o lo relatado por una damnificada de la inundación 
de Mosquera quien señala cómo  ellos monitoreaban el río Bogotá y tenían presente una 
señal sobre el nivel del río, también ese conocimiento al  que recurre el habitante de 
Tinjacá al  encontrar los cambios ocurridos en la carga del río.   
 
 
Sin embargo, no se puede desconocer que en algunos ámbitos, sobre todo urbanos esa 
relación entre conocimiento local y el territorio no es alimentado con la memoria histórica 
sobre lo que ha ocurrido en sus ámbitos cotidianos debido a que por los procesos de 
movilidad las personas pueden cambiar  continuamente de zona de habitación,  es 
importante que la memoria histórica que alimenta el conocimiento local no se pierda y 
que sea un elemento más de conocimiento que ayude a prevenir. 
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6.2. La información y la retroalimentación 
 
En la Figura 6-3 se señala una relación tradicional entre los procesos locales y las 
reacciones institucionales sobre gestión del riesgo.  Por parte de las comunidades locales 
se encuentran los imaginarios y percepciones, que alimentan y son alimentados por los 
requerimientos de las comunidades, por sus inconformidades en la gestión, tienen lugar 
procesos de construcción dinámica de los conocimientos locales, las personas generan, 
a partir de sus experiencias, propuestas locales. 
 
 
En el proceso de análisis de estos imaginarios y percepciones se encontró la existencia 
de inconformidades por parte de las poblaciones afectadas, porque en algunas zonas 
sienten que no son reconocidos en sus requerimientos, particularidades y necesidades, 
sienten que hay lentitud en los procesos de gestión para la consecución de soluciones 
adecuadas, e igualmente  que  las soluciones propuestas rompen sus tejidos sociales y 
sus relaciones con el territorio establecidas ancestralmente. Puede que esto no sea  tan 
crítico en todos los casos  pero lo que evidencia es una fractura en la comunicación en 
muchos de los territorios locales, sin duda, las entidades encargadas de la gestión 
quieren hacer lo mejor, pero los lenguajes, y con ellos los códigos de comunicación, 
pueden ser  obstaculizados y generar quiebres en los mensajes presentados. 
 
 
Figura 6-3: Respuestas institucionales  ante imaginarios y percepciones. 
 
 
En la parte derecha del esquema se resaltan los objetivos de la gestión del riesgo, éstos 
buscan, con diferentes énfasis,  prevenir, mitigar, corregir o compensar. Prevenir
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situaciones potencialmente desastrosas creando espacios para el manejo de eventos 
potencialmente desastrosos y  a partir de allí, estrategias  donde se identifiquen los 
aspectos que son necesarios de corregir, eliminando aquellas debilidades que podrían 
aumentar la vulnerabilidad; se pretende tener una visión prospectiva de lo que podrá 
ocurrir en el futuro y adelantarse en la construcción de herramientas para que lo no 
deseado ocurra; mitigar es reducir el efecto de la ocurrencia de ese fenómeno 
potencialmente desastroso, de igual manera corregir las intervenciones o las decisiones 
que no han tenido un efecto deseado y que por el contrario han acarreado mayores 
problemas y el objetivo de compensar, está en el orden de generar intervenciones que 
permitan resarcir posibles efectos negativos que ha sufrido una población determinada. 
 
 
Las respuestas institucionales son producto de los marcos de política pública, de los 
cuales surgen programas, proyectos, dispositivos normativos, recursos financieros sin los 
cuales es imposible dicha gestión y también un conocimiento denominado formal, 
científico y técnico, del cual se producen estudios sobre las amenazas, sobre las 
vulnerabilidades, y se establecen estrategias de manejo adecuados a estos fenómenos. 
 
 
Las respuestas institucionales se originan en un marco de política pública, que tiene a su 
vez sus propios imaginarios y posiciones respecto al medio natural, se generan unos 
programas y proyectos específicos que se rigen por un marco legal y un marco 
económico y financiero, igualmente esta respuesta es alimentada por el conocimiento 
formal científico y técnico. En ocasiones ese conocimiento científico se ve involucrado en 
las decisiones de política y se puede convertir en una especie de comodín para  la 
dinámica política y económica. Recordar en este punto lo presentado en el primer 
capítulo sobre lo sucedido a los vulcanólogos italianos,  las discusiones sobre cambio 
climático, entre otros temas de la actualidad relacionada con desastres. 
6.3. Hacia la construcción colectiva 
 
Lindon (2007)  plantea que el espacio se construye socialmente a través de los procesos 
de interacción entre los individuos, mediante el intercambio de subjetividades. La gente 
hace intercambios simbólicos con los lugares en un constante proceso de modificación, 
allí los imaginarios juegan un papel preponderante en la construcción del espacio. La 
construcción colectiva que se propone es esa capacidad de interactuar y construir 
territorios, pero desde un enfoque que reconozca la necesidad de la emergencia de un 
nuevo conocimiento. 
 
 
En la Figura 6-4 se plantea de fondo que aunque aparentemente son dos visiones 
distintas sobre la naturaleza y la realidad en general, es viable trabajar de manera 
conjunta en una estrategia alterna de gestión del riesgo local, que supere las fallas de 
comunicación, que se retroalimente y evolucione cada vez más, dado que desde esos 
escenarios es posible alimentar con conocimiento escalas más amplias de actuación, 
como se planteaba, que enriquezcan con nueva información  los marcos nacionales de 
política pública. 
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No es solo una diferencia entre instituciones-poblaciones, poblaciones-instituciones-
conocimiento experto,  también se ha encontrado que hay diferentes posiciones frente al 
medio natural, mitos sobre la naturaleza y  racionalidades, que van desde una escala 
igualitaria, hasta una individualista, pasando por las expresiones jerárquicas y fatalistas. 
 
 
Figura 6-4: Construcción de conocimiento emergente. 
 
 
 
 
De acuerdo a los resultados del trabajo de campo, el conocimiento del contexto, 
entendido como una visión amplia de lo que está ocurriendo en el territorio, es un 
componente esencial para esa visión alterna a la gestión del riesgo. 
 
 
Otro tema de fondo  que debe tenerse en cuenta es que para hacer que el conocimiento 
local tenga un impacto positivo en las estrategias locales de gestión del riesgo es 
necesario, ante todo, validar los espacios  de participación legalmente establecidos, se 
requiere en este punto  hacer una mediación pedagógica que permita reconocer esos 
espacios tanto para funcionarios locales y personas con injerencia en el tema desde el 
punto de vista oficial como para los grupos sociales que están afectados por algún tipo 
de fenómeno natural. 
 
 
Se ha observado que existen grandes retos en este sentido. Autores como Velásquez 
(2003,2003a)  y Klisberg (1999),  han encontrado que existen una serie de obstáculos 
para que esa participación sea efectiva,  porque  las entidades oficiales en ocasiones la 
consideran inútil, costosa en términos económicos y temporales, porque subvaloran el 
potencial que pueda tener en la generación de nuevo conocimiento sobre todo en 
comunidades afectadas por la pobreza, donde la preocupación cotidiana de la gente es 
sobre cómo obtener un ingreso diario que les permita sobrevivir a su situación económica 
antes que otra preocupación sobre los peligros de mediano y largo plazo. 
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Es claro que sin el concurso de los grupos sociales y de su participación en la 
construcción de estos temas, cualquier programa o estrategia tiene la gran probabilidad 
de fracasar, porque no tiene a los dolientes directos del tema,  dado que son quienes 
pueden generar procesos  en el interior de sus comunidades que le den sostenibilidad a 
estos programas, insten a los demás miembros de su comunidad a involucrarse y 
trabajar en estos procesos y adicionalmente hagan control social sobre lo que se está 
haciendo en el territorio y principalmente porque ellos viven, y tienen una experiencia 
cotidiana de carácter fundamental para construir territorios sin riesgo. 
 
 
En suma, se hace necesario conocer estos espacios de participación, hacerlos efectivos 
sin el miedo a perder el poder por parte de funcionarios y entidades sino con miras a 
fortalecer los procesos,  pero para que esto tenga una existencia real las personas 
afectadas  deben  saber desde el conocimiento técnico a que se enfrentan  realmente, 
dado que algunos fenómenos no son tan evidentes como puede ser un deslizamiento,  
los periodos de recurrencia de inundaciones, de erupciones o de sismos  puede tener 
una temporalidad que escapa  al conocimiento cotidiano de las personas afectadas, de 
esta misma forma, los funcionarios y técnicos pueden alimentar sus conocimientos 
formales a partir de los saberes que tiene la población  por ello se plantea la necesidad 
de una  mediación comunicativa,  donde desde la experiencia del conocimiento local y el 
conocimiento técnico se tenga una visión conjunta sobre el territorio que permita tomar 
decisiones, conocer las restricciones y adentrarse hacia propuestas que realmente sean 
efectivas. Así  lo están experimentando localmente los indígenas Nasa y los funcionarios 
de INGEOMINAS en la zona del Huila. 
 
 
Las comunidades aportan desde su experiencia, desde su conocimiento local, pero este 
debe ser enriquecido con el conocimiento técnico, este último no puede ser una caja 
negra irreconocible para las comunidades locales,  debe estar mediado por procesos de  
aprendizaje, significativos y continuos,  en el sentido de estar relacionado con sus 
vivencias cotidianas con sus propios patrones culturales, con sus propios sentires sobre 
el territorio.  
 
 
En este sentido, recordar que las instituciones han realizado campañas para la 
prevención de desastres. En Bogotá se encuentra el programa denominado “Con los pies 
en la tierra”, sin embargo aún es necesario romper inercias y actitudes que no permiten 
generar una adecuada prevención. Es necesario generar mediaciones  que permitan la 
incorporación del tema del riesgo en la dinámica cotidiana, para estar preparados y 
dispuestos a colaborar en los programas  y proyectos propuestos. Los temas del kit de 
emergencias y el punto de encuentro tuvieron un impacto en la población de Bogotá, la 
gente sabía de qué se trataba pero igualmente las personas plantearon que luego del kit 
y del punto de encuentro no sabían qué hacer, hacia donde ir, y que no había claridad 
sobre donde estaban dispuestos los alojamientos o albergues temporales. 
 
 
Douglas (1996) ha planteado sobre la percepción acerca de los peligros de probabilidad 
remota y los cotidianos. Las personas generan espacios de seguridad relativa que 
pueden llevar a la inacción. Las campañas y los procesos de aprendizaje deben tener en 
cuenta estas estrategias culturales y articularse con los procesos cotidianos generando 
aprendizajes  en torno a la gestión del riesgo que realmente sean
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significativos, por ejemplo, que reconozcan imaginarios creados popularmente y traten de 
articularlos a las estrategias de prevención dispuestas. 
 
 
Es importante resaltar que en el proceso de construcción alterna a la gestión del riesgo 
local es igualmente necesario reconocer las profundas relaciones que han establecido los 
seres humanos con su medio natural, no todos los grupos sociales lo conciben de la 
misma forma, hay concepciones orgánicas del medio natural que deben ser valoradas a 
profundidad extrayendo sus mejores aportes a los otros grupos sociales. Es decir, las 
relaciones que los seres humanos han establecido con su territorio. Esto es 
particularmente evidente para las comunidades indígenas y campesinas, recordar la 
“botella de Klein” (Woloszyn & Pascaru, 2012), relaciones que en ocasiones se 
convierten en un punto de desacuerdo cuando se desconoce esas filiaciones que a veces 
son inentendibles para un agente externo. 
 
 
El  territorio es muy  importante porque allí están cifrados una serie de sentimientos, 
imaginarios, construcciones simbólicas e intereses. Los campesinos e indígenas derivan 
muchas veces su sustento de lo que produce ese territorio, pero además alberga a otros 
miembros de la familia y amigos; por eso es tan difícil dejarlo, lo reconocen los 
campesinos del corregimiento de Mapachico en la zona de amenaza volcánica del 
Galeras, los campesinos de la inundación en Campo de la Cruz en el Atlántico, que 
quieren estar cerca de sus padres o hermanos, así sepan que la zona es de inundación, 
es el tejido social, hecho concreción entre los grupos sociales, soportado en la relación 
con el territorio que se convierte en escenario de su existencia. 
 
 
Lo que se ha descrito son profundos sentimientos de arraigo, a la tierra y lo que ella 
significa. Fabre (2003), en su análisis sobre la Patagonia, define el arraigo como la 
manera como los seres humanos se vinculan a su espacio-tiempo vitales  “(…) a su 
semejante próximo y a los principios o valores –a la cultura- vigentes en la comunidad en 
la que habita. Es una condición exigida por la propia naturaleza humana para que la 
persona pueda alcanzar su perfeccionamiento” (Fabre, 2003,3), y lo alcanza así, a través 
de estas relaciones con el territorio, de las relaciones sociales que establece y de los 
patrones culturales que tiene a su disposición como herramientas para relacionarse con 
ese medio externo. Por ello es que algunos programas y proyectos de gestión del riesgo 
pueden llegar a fracasar, por desconocer esos sentimientos de arraigo.  
 
 
Muy relacionado con lo anterior es el tema de  la vivienda, la morada es otro punto de 
importancia para el entendimiento de los procesos locales,  “la casa” es más que el 
espacio físico,  está llena de significados, es el punto  de referencia en el territorio ella 
misma es el territorio. Es un nodo en la vida cotidiana, es parte del flujo de información y 
de intercambio de bienes y servicios en este caso urbanos, pero además allí se 
construyen los  proyectos de vida. Lo evoca de manera especial Bachelard (1975) 
cuando dice que la casa es “nuestro rincón del mundo y  nuestro primer universo”,  y 
continua planteando que  “la casa alberga el ensueño, la casa protege al soñador, la 
casa nos permite soñar en paz” (Bachelard, 1975, 35 -36). 
266 Análisis de imaginarios y percepciones asociados a fenómenos naturales para 
una adecuada gestión del riesgo 
 
Pero ¿cómo vincular todo lo discutido en un escenario que lo haga realidad?,  desde esta 
propuesta se plantea que la gestión del riesgo no puede ser una política sectorial, aislada 
de una discusión más estructural sobre el territorio,  y el proceso-producto que 
potencialmente  permite la vinculación de estas diversas discusiones es la construcción 
conjunta de cartografías territorial y elementos para el auto-reconocimiento y su valor y 
potencialidad en la sociedad mayor. 
 
 
Todo ello propicia un proceso de construcción social para que sea participativo y con 
visión de largo plazo, es un conocimiento emergente producto de una labor consciente 
entre expertos y pobladores.  Este conocimiento permite tomar decisiones, construir 
procesos que plasmen acuerdos sobre zonas de riesgo, sobre los usos más adecuados, 
sobre desechar las intervenciones  que son nocivas para el territorio.  
 
 
Pero sobre ello se debe tener una especial consideración, puesto que un modelo de 
ocupación del territorio, como sabiamente lo expresan los indígenas no significa ordenar 
el territorio, éste ya está ordenado. Se trata  en definitiva de planear las actividades 
humanas que no lo impacten de manera negativa, es ordenar los usos que los humanos 
hacen de éste respetando las zonas de especial significado, no todas las zonas deben 
ser sujetas de ocupación por ejemplo. Este tema es importante sobre todo en las zonas 
urbanas.  
 
 
Hay divergencias entre las comunidades respecto a los mapas de riesgo, porque el mapa 
de alguna forma está representando el territorio, es interesante la discusión generada 
sobre zonas de amenaza volcánica. El alcalde de Pasto se preocupa porque la ciudad se 
demarca en zona intermedia, los campesinos consideran que no reflejan sus realidades 
cotidianas, y lo que es más importante y que ha sido señalado por la doctora Martha 
Calvache, exsubdirectora de INGEOMINAS quien señala que en ocasiones los mapas no 
reflejan dinámicas cotidianas, es decir, recorridos que la gente hace para sus 
desplazamientos al trabajo, o al estudio, por citar algunos casos.  
 
 
Por ello es importante que los grupos sociales se involucren en su construcción para 
determinar conjuntamente las zonas y se tenga en cuenta su importancia al momento de 
evacuación, una razón fundamental para rescatar ese conocimiento que hay sobre el 
territorio e involucrarlo en los instrumentos de prevención. 
 
 
Si bien existen determinantes desde los planes de ordenamiento para señalar de manera 
técnica las zonas de riesgo que no deben ser ocupadas, esto debe ser un ejercicio 
participativo que se alimente continuamente  con la utilización de instrumentos como los  
expedientes municipales, debe tener un capítulo especial que involucre la participación 
de la población y el intercambio de esos conocimientos y de esta manera alimentar los 
planes de desarrollo  de las comunidades locales  y demás escalas administrativas del 
territorio para que efectivamente haya una inserción en la política pública y en los 
instrumentos de planificación.  
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Esa construcción conjunta de los usos y actividades en el territorio que se traduce en 
modelos de ocupación de los territorios debe surgir de  estrategias de articulación, 
consenso, conciencia, permitiendo la vinculación de imaginarios que planteen, una nueva 
relación sociedad naturaleza, con formas  novedosas y significativas de transferencia y 
retroalimentación de la información. 
 
 
Al validar los espacios de participación, al reconocer esos imaginarios y percepciones 
sobre el territorio, se está dando sostenibilidad al proceso, se está involucrando de 
manera directa a la población e igualmente se están generando estrategias para hacer 
efectiva la corresponsabilidad ciudadana. Lo cual  significa que una vez se tiene 
conciencia de que los fenómenos son producto de una dinámica natural, pero que en 
ocasiones ha sido transformada por la inadecuada intervención humana, es posible 
entender el papel que deben desempeñar las comunidades, en un adecuado manejo,  lo 
que también  significa que los grupos sociales se apropien de procesos de monitoreo y 
manejo adecuado, como en el caso del Huila, corresponsabilidad que debe ir hasta un 
empoderamiento que permita generar veedurías, por ejemplo para las gestiones que las 
entidades encargadas hacen sobre la naturaleza, es una corresponsabilidad hacia el 
mantenimiento en sus diversas manifestaciones. 
 
 
Con un proceso sustentable y con corresponsabilidad ciudadana  se deja el tema del 
asistencialismo y se mira prospectivamente hacia la construcción de un territorio de no 
riesgo que potencialmente tiene los componentes para un desarrollo alternativo 
respondiendo a las particularidades de sus poblaciones y características del medio 
natural.  
6.4. Ciclos y procesos  en la gestión, dinámicas 
emergentes 
 
En la Figura 6-5 se señalan  los procesos de realimentación en torno a ese conocimiento 
emergente que se ha construido de manera continua y que refleja tanto las 
particularidades del territorio y sus gentes, como también ese conocimiento experto 
existente relacionado. Allí se involucran conocimientos locales, memorias históricas, se 
reconocen las redes y tejidos sociales existentes, se marcan particularidades que han 
permitido un proceso de auto-reconocimiento. 
 
 
Este conocimiento emergente es validado,  construido a través de una racionalidad que 
busca consensos (igualitaria), que se orienta a través de la obtención de un beneficio 
para todos,  que genera auto-regulaciones, y que permite trascender visiones fatalistas 
sobre la posibilidad de cambiar las situaciones negativas y que los afectan. Que tiene 
una posición ante la naturaleza, cifrada en la solidaridad y respeto por la vida. 
 
 
Se busca que ese conocimiento permita incidir en esas causas de fondo planteadas por 
Blakie et al. (1996), las cuales tienen una incidencia muy importante en los algunos de 
los componentes de la vulnerabilidad, como son la autoprotección, los medios de vida y
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el bienestar señalados por Cannon (2008 a); igualmente se busca que este conocimiento 
emergente tenga incidencia en las políticas de reacción ante esas resonancias 
generadas por las causas de fondo y los componentes de la vulnerabilidad, para que 
estas se conviertan en políticas en consonancia con lo local e incidan a su vez en las 
causas de fondo. 
 
 
Figura 6-5: Conocimiento emergente. 
 
 
 
 
El proceso generado para la estructuración de conocimiento emergente, puede brindar 
elementos y enseñanzas, autoreconocimientos para la construcción de procesos 
autoorganizativos como los  desarrollados por los indígenas Nasa,  y desde  esa 
información, consensos y nuevas tendencias alimenta instrumentos locales y tomas de 
decisiones sobre el territorio y lo que es más importante, ese conocimiento y ese proceso 
tienen la potencialidad de incidir en escalas más amplias territoriales. 
 7. Conclusiones y recomendaciones 
Al concluir esta tesis  surgen una serie de reflexiones sobre lo encontrado y construido 
hasta el momento. En primera instancia es necesario volver a los objetivos de la 
investigación inicialmente planteados. En el desarrollo de la tesis se tuvo la oportunidad 
de acercarse a las realidades de las personas habitantes de las zonas de influencia de 
fenómenos naturales. Resulta paradójico decir que se acerca a estas realidades a través 
de imaginarios y percepciones. Desde el enfoque constructivista estos son importantes 
componentes de la realidad social y estudiarlos resulta un factor clave para la gestión del 
riesgo.  
 
 
Los imaginarios se mezclan con lo cotidiano, alimentan  las estrategias locales de las 
comunidades para organizarse ante un evento desastroso. Las respuestas de los sujetos 
ante la ocurrencia de un evento se constituyen en motivos de resistencia ante los 
programas y proyectos, sirven de mediación para estructuras, explicaciones sobre el 
fenómeno, son fuente de estrategia para  enfrentarse a un cambio abrupto de sus 
realidades cotidianas, y desde allí surgen recomendaciones pero siempre y ante todo 
como un sentir. Por ello deben ser objeto de un proceso de reconocimiento y pueden ser 
parte del material para construir nuevo conocimiento para la gestión del riesgo.  
 
 
En el desarrollo de la tesis se conocieron los imaginarios, se encontraron puntos de 
convergencia entre estos imaginarios,  se ubicaron en un marco de referencia  para un 
análisis relacional y  se constituyeron en el material base para la estructuración  de un 
enfoque que desde esta perspectiva fenomenológica alimente  los  procesos de gestión 
del riesgo local. 
 
 
Una pregunta derivada del problema de investigación era: ¿En las realidades locales de 
las zonas de amenaza cuáles son efectivamente los posibles desencuentros entre  
imaginarios que intervienen en la gestión del riesgo? Al realizar la investigación se 
evidenciaron desencuentros relacionados con las concepciones acerca de la naturaleza, 
tema estructural en el tema de gestión de riesgo de fenómenos naturales y acerca de la 
manera de enfrentar las situaciones de riesgo. Esto significa que algunas personas 
conciben el fenómeno como una amenaza, lo han vivido y lo sienten de esa manera, 
están informados con conocimiento científico y técnico;  otros grupos sociales consideran 
al fenómeno como parte del medio natural, como un amigo, o como una fuente de vida. 
Esto incide en la manera de situarse frente al riesgo y de gestionarlo.
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Los desencuentros entre las instituciones encargadas de la gestión y las comunidades, 
son producto de la divergencia en las miradas sobre el fenómeno, sus percepciones y 
conocimientos sobre la naturaleza y básicamente debido a los procesos que se llevan a 
cabo para mitigar o prevenir eventos desastrosos.  
 
 
En primera instancia es importante considerar que la gestión del riesgo puede 
obstaculizarse  por imaginarios  de desconfianza ante las instituciones con injerencia en 
la dinámica del territorio, ya sean alcaldías, oficinas de prevención de desastres,  
gobernadores, entre otros. Las comunidades sienten que las decisiones se toman a 
espaldas de sus necesidades y expectativas. 
 
 
Para los funcionarios de las entidades encargadas de la gestión del riesgo la solución 
lógica es instar a las poblaciones a abandonar “la zona de amenaza” lo más pronto 
posible porque  el objetivo es preservar la vida ante todo. Para las poblaciones hay una 
serie de factores que inciden en esa decisión de abandonar; es el miedo al cambio, la 
pérdida de la vivienda, la pérdida de un estilo de vida en el cual desarrolla un papel 
importante  el sentido de arraigo y el tejido social y en esas circunstancias la  pérdida de 
la vida puede ser tomado más en un sentido metafórico.  
 
 
Al revisar los imaginarios  y percepciones relacionadas con las inundaciones se 
evidencian una serie de desencuentros respecto a la concepción del agua y su adecuado 
manejo y, por ende, respecto a la relación con el medio natural. Al respecto, es 
conveniente recordar que las culturas prehispánicas tenían una mítica particular respecto 
al agua y al entorno, algunas evidencias sobre ello se presentan en la mítica muisca y las 
intervenciones de los Zenues en los ríos Sinú y San Jorge.2; Los muiscas convivían con 
humedales ya que en el siglo VII aún existían en su territorio,  habían realizado obras de 
control hidráulico  para la zonas de inundación de ríos y afluentes, construían diques y 
camellones. 
 
 
Con la llegada de los españoles se da una primera fractura y desencuentro de los 
imaginarios, percepciones y prácticas relacionadas con las aguas. En la sabana de
                                                          
2A juzgar por su mítica  se podría deducir que tenían conciencia del tema de agua, Bachué es la 
madre de las aguas y la humanidad nace en la laguna de Iguaque, de acuerdo con Jacob(2005), 
este mito inaugura  el culto de las aguas. Los muiscas también relacionaron en su mítica la 
inundación. Ocasionada por Bachué quien anegó la sabana de Bogotá,  por lo que Bochica la 
transformó en lechuza (Piedrahita & Simón citados por Correa 2005).Se recuerdan también los 
relatos del Cacique Guatavita que impregnado de polvo de oro se sumergía en la laguna 
ofrendándola, “los caciques, navegando hasta el centro del pozo, con palabras y ceremonias 
pedían que intercediera por su bienestar” (Correa, 2005,206).Por su parte los zenues que 
ocuparon los territorios cercanos a los ríos Sinú y San Jorge y que también habitaron territorios 
del bajo Cauca y Nechí a partir de sus culturas zenufana, panzenú y finzenú, tenían estrecha 
relación  con el agua fue el factor esencial de su desarrollo sociocultural y económico, “Hoy se les 
reconoce como culturas anfibias, que utilizaron el agua como medio de comunicación e 
integración y como el sustrato que les permitió desarrollar avanzadas técnicas agrícolas a través 
de un complejo sistema de canales artificiales” (Ortiz, 2007, 18). 
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Bogotá y demás territorios muiscas las prácticas rituales con relación al agua fueron 
consideradas como idolatrías y fueron drásticamente sancionadas por la iglesia católica. 
 
 
En la actualidad  se perdió la perspectiva de un manejo adecuado de las aguas. Se 
contaminaron, se canalizaron, se desviaron sus cauces se ocuparon sus zonas de 
dinámica y la urbanización no planificada empezó a agudizar la situación de deterioro de 
las aguas, como lo plantea Carreira (2007), un falso imaginario de modernidad y de  
búsqueda del “desarrollo” hizo que se perdiera esa relación con los cuerpos de agua. Por 
ejemplo, es curioso observar como en los dos planes de desarrollo de Mosquera de los 
últimos 8 años se plantea la existencia de las aguas con alto nivel de contaminación del 
río Bogotá que afecta la salud de los habitantes, pero a pesar de que es el mismo tema, 
en los dos documentos no existe una política que  en ese nivel local se dirija a intervenir 
de alguna manera en esa situación ya evidente. 
 
 
En el periodo comprendido entre el segundo semestre 2010 y cambiar, el territorio 
colombiano enfrenta un desastre general producido por el invierno, tal vez sin 
antecedentes. Muchos se han pronunciado sobre el problema, se observa la necesidad 
de encontrar culpables más que soluciones, en ocasiones se considera que la naturaleza 
se ha ensañado con los colombianos,  las soluciones que se plantean son paliativos de 
mejora de alcantarillados y de diques; empero se debe propender por cambiar ese falso 
imaginario de desarrollismo, a partir del cual se desprenden procesos de urbanización 
acelerada y explotación del medio natural.  
 
 
La gestión del riesgo debe propender por una gestión de nuevos modelos de ocupación 
del territorio, para que no se reduzca solamente a llevar ayuda humanitaria y a rescatar 
las personas que se encuentran atrapadas. Se debe pensar  el territorio y  su ocupación 
actual y futura desde una perspectiva analítica 
 
 
Pero no todo son desencuentros, hay también experiencias positivas, como los 
encuentros entre el conocimiento científico técnico y el conocimiento local. Los 
funcionarios de INGEOMINAS de la zona del Huila le facilitan los reportes sobre la 
actividad volcánica a los miembros de la comunidad Nasa y ellos  lo leen  y analizan de 
acuerdo a sus  patrones culturales, llegando a un monitoreo conjunto sobre el volcán. 
Esta es una muestra de la corresponsabilidad ciudadana en el manejo de las amenazas 
que afectan a las poblaciones. 
 
 
En cuanto a los imaginarios encontrados con relación a los movimientos en masa, 
sustentan una serie de actitudes y reacciones frente  al entorno, al tema de los proyectos 
de vida, la institucionalidad y el quehacer como individuos pertenecientes a una 
sociedad;  en este caso una sociedad urbana caracterizada por ser la metrópoli nacional 
y que sin duda recoge los efectos de las dinámicas generadas fuera de este territorio y a 
su vez, de múltiples formas, orienta la dinámica general del país. 
 
 
Es importante tener en cuenta que en la ciudad se generan dinámicas muy rápidas de 
poblamiento  motivadas por los movimientos poblacionales que ocurren constantemente
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al interior del  territorio colombiano. El desplazamiento, forzado o no, genera en las 
ciudades, y en especial en Bogotá, una fuerte presión por suelo urbanizable que no 
siempre está a disposición de los grupos de población de bajos ingresos. 
 
 
Como percibieron Rosa & Cáceres (2009) en su análisis realizado en Campos de Jordao 
Brasil, los moradores de las favelas no ignoran el riesgo, permanecen en los lugares 
debido a sus precarios ingresos económicos y a los lazos afectivos con el territorio que 
ocupan. 
 
 
La dinámica de ocupación del suelo urbano en esas condiciones es ya una primera parte, 
de una forma de apropiación del medio urbano, es decir que se construyen una serie de 
estrategias que les permite hacer ese proceso de ocupación de acuerdo a sus 
necesidades inmediatas. Sin embargo, se deben realizar consideraciones al respecto. 
Los primeros pobladores de las zonas, las personas que en este momento son adultos 
mayores tienen la posibilidad de recordar cómo era esa zona antes de ser 
completamente ocupada por las viviendas, mientras que las personas que han hecho 
ocupaciones posteriores no tienen la memoria histórica de cómo era el territorio,  por 
tanto pueden tener un conocimiento fragmentado sobre qué ha pasado allí que los pueda 
afectar. 
 
 
El conocimiento, recuerda Kuhlicke (2007), es un importante recurso de nuestras 
sociedades y en el tema de vulnerabilidad y riesgo,  investigar sobre ese conocimiento, o 
esos conocimientos, es fundamental. 
 
 
Los imaginarios sobre los fenómenos naturales  y la propia vulnerabilidad en que se 
encuentran generan una amalgama que es parte fundamental de los conocimientos 
locales de las comunidades, pero las autoridades y los funcionarios tienen sus propios 
imaginarios que permean sus conocimientos disciplinares o legales. Como se ha 
observado en algunos de los planteamientos presentados, en los imaginarios de las 
personas afectadas hay divergencias y expectativas opuestas para construir un marco de 
información que permita realmente superar la expectativa de la amenaza y pasar a 
construir escenarios para su superación y  recuperación. Algunos funcionarios lo 
advierten y tratan de romper los imaginarios presentes en la población que se encuentra 
en la zona de influencia de un fenómeno natural y que obstaculizan el encuentro: “yo 
también crecí en un barrio como ustedes, el hecho de que tenga esta chaqueta no 
significa que no entienda su situación”  señala un coordinador del área social de la Caja 
de vivienda Popular. 
 
 
En algunas de las situaciones analizadas, hay una especie de adaptación al miedo de 
morir sepultado, y en esas estrategias de adaptación está la observación cuidadosa de lo 
que ocurre alrededor de los cambios en el terreno, de los sonidos, de los rumores, de lo 
que ocurre más arriba, pero también de lo que ha sucedido a otros de cómo les ha ido en 
ese proceso de negociación. 
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Hay evidencias de múltiples racionalidades relacionadas con los procesos y dinámicas 
asociadas a las zonas de influencia de un fenómeno natural. La racionalidad fatalista se 
manifiesta en expresiones como “para que tanto temor si en cualquier momento podemos 
morir de otras cosas”, como señalan algunos, “nos puede coger un carro”. Pero también 
esa racionalidad igualitaria de la cual hay tanto que aprender, las redes de vecinos y 
familiares, las acciones emprendidas en conjunto, y que le permiten a los individuos 
expuestos construir su propio escenario para que la vida cotidiana continúe, es un 
bricoleur (Levi-Strauss, 1997), que continuamente está recreando a partir de los procesos 
que se están llevando a cabo, de la información con que cuenta y del compartir sus 
necesidades, “su universo instrumental está cerrado y la regla del juego es siempre la de 
arreglárselas con lo “que uno tenga”, es decir un conjunto, a cada instante finito, de 
instrumentos y de materiales…” (Levi-Strauss, 1997:36). 
 
 
La otra pregunta se encuentra relacionada con el enfoque teórico metodológico: ¿este 
enfoque constructivista puede contribuir a alimentar un enfoque sobre la gestión del  
riesgo? 
 
 
Uno de los asuntos de la geografía es  entender cómo se construyen los territorios, cómo 
se generan los procesos de construcción del espacio geográfico en el contexto de las 
relaciones naturaleza-sociedad. La geografía ha sido un campo extenso de análisis y 
discusión acerca de la necesidad de encontrar enfoques alternativos. Para encontrar 
esas relaciones es necesario adentrarse en los aspectos intangibles que motivan esos 
grupos sociales, sus patrones culturales, sus conocimientos locales y sus imaginarios. 
Por ello conocer los imaginarios y entenderlos en un contexto analítico más amplio, es 
sentar las bases para el entendimiento de  la construcción y transformación de los 
espacios, imaginarios que alimentan y son alimentados por matrices culturales, que 
generan desencuentros  y rupturas. Estos imaginarios surgen en el análisis de las 
concepciones que se tienen sobre el medio natural, sobre la amenaza y la propia 
vulnerabilidad.  
 
 
Al iniciar la investigación hay claridad en el hecho de que el análisis se centraría en 
aspectos de carácter subjetivo como un enfoque para entender la construcción de la 
realidad social. Luego de realizada la investigación fue muy importante constatar que  la 
geografía permite entender los procesos de apropiación y transformación del espacio 
pero dando relevancia a aspectos fenomenológicos, saber que la construcción del 
espacio geográfico  es una experiencia donde hay  un involucramiento integral del ser 
humano, se construye el espacio, se transforma y se piensa el espacio, pero “ese pensar 
el espacio”. Ese pensar la naturaleza  es con todo el cuerpo como lo manifiesta la 
fenomenología, de allí que la percepción sea una importante fuente de indagación y 
análisis sobre todo para temas tan importantes como la gestión del riesgo.  
 
 
La gestión del riesgo es compleja requiere en la actualidad una mirada desde las 
distintas aristas que inciden en esa complejidad, donde es imprescindible adentrarse al 
conocimiento de lo local desde los propios sujetos vinculando las cosmovisiones de la 
población con las escenarios de riesgo que enfrentan y con esas relaciones que han 
establecido con  su entorno y  en los distintos  territorios.  Desde el enfoque geográfico 
podemos plantear que poco a poco se van constituyendo los escenarios de riesgo. Si
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bien la gente ha humanizado los espacios con relativo éxito, las poblaciones van 
creciendo, los asentamientos aumentan en densidad y extensión y se empieza a 
desarrollar un proceso de presión sobre el territorio, la gente aumenta su vulnerabilidad y 
también se llena de  razones para quedarse en el lugar a pesar de las advertencias. 
 
 
En la actualidad el conocimiento disciplinar geográfico debe estar disponible para actuar 
con otras disciplinas y generar conocimientos emergentes, que permitan mirar las 
temáticas desde distintas perspectivas y encontrar un nuevo conocimiento para el 
manejo de temas tan complejos como los relacionados con la sociedad y el ambiente, por 
ello además de la geografía constructivista fueron inspiradores los planteamientos de 
Gregory Bateson y de Mary Douglas, el primero al contribuir con su manera de mirar la 
realidad desde una perspectiva compleja y la segunda con sus análisis particulares sobre 
la percepción del peligro y como las sociedades minimizan algunos peligros cotidianos y 
“se olvidan” de los peligros de gran magnitud. Sobre esto último se constató, de acuerdo 
a los resultados que las amenazas como movimientos en masa, que las inundaciones se 
toman como eventos cotidianos y peligrosamente la gente los toma como eventos con los 
cuáles puede tratar; los sismos y las erupciones volcánicas se toman como una 
probabilidad remota que puede no suceder, al menos en la temporalidad humana de los 
sujetos establecidos actualmente en los lugares y, por tanto, se generan espacios de 
falsa seguridad contra los cuales es difícil luchar por parte de las entidades y los 
funcionarios encargados de la gestión del riesgo.  
 
 
Complementariamente, el enfoque etnográfico  permitió realizar la instrumentalización 
para el acceso y análisis de la información. Las visitas a las zonas de estudio brindaron 
un contexto de la situación al acercarse a esas realidades vividas cotidianamente de las 
observaciones fue posible encontrar tendencias y  tener información que las entrevistas 
no muestran, las relaciones implícitas, los sentires no evidentes sobre lo que está 
sucediendo en el lugar, entender más profundamente aspectos tratados en la tesis, por 
ejemplo las causas de fondo de Blakie et al. (1996), la injusticia espacial de Musset 
(2010), los componentes de la vulnerabilidad de Cannon (2008), la necesidad de 
repensar la relación naturaleza-sociedad desde una perspectiva no binaria (Cloke & 
Jhonston 2005, Castree 2003, Watts 2003, Watts 2005). 
 
 
Igualmente permitió determinar otras categorías: por ejemplo a la par que puede existir 
insolidaridad por parte de algunos que solo buscan sacarle mejor provecho a la situación, 
por ejemplo comprando a menor precio los productos de los damnificados, existen 
funcionarios de las entidades encargadas, sinceramente preocupados por el tema de la 
atención a las personas afectadas, por hacer monitoreo constante, por realizar de la 
mejor manera su labor.  
 
 
Realmente a veces entrevistar a una persona que está siendo afectada no es sencillo, 
hay muchos sentimientos encontrados, hay rabia e impotencia pero los dibujos ayudan a 
poner en común lo que está pasando, entender cuáles son los motivos de discrepancia y 
poder recomendar en consecuencia estrategias para su solución. En este punto fue 
relevante el instrumento de la cartografía social, manifiesta en estos dibujos, esquemas y 
maquetas sobre su realidad. 
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Además de la información suministrada por el ejercicio de  los grupos focales, el proceso 
además les permitió a las personas involucradas darse cuenta de la situación de los 
otros, aprender de su experiencia y tener conocimiento sobre lo que puede ocurrir, 
también se evidencian las diferencias que pueden existir entre las mismas personas 
afectadas, en ocasiones se generaron álgidas discusiones sobre las razones para 
alguien quedarse en un lugar de riesgo. Alguien dijo que la gente volvía porque era 
masoquista y otra persona argumentó consideraciones relacionadas con el tejido social, 
con la situación económica que sin duda hicieron repensar esa posición, pero también 
sobre la manera de mirar el fenómeno  y su situación particular de vulnerabilidad.  
 
 
En general la investigación se convirtió en un reto y una experiencia interesante y 
enriquecedora porque buscó involucrar no solamente los imaginarios de las poblaciones 
sino además hacer una reflexión sobre el conocimiento técnico que acompaña cada uno 
de los fenómenos, para en la misma tesis hacer converger las dos visiones, experiencia  
interesante porque se tuvo la oportunidad de hacer una reflexión sobre la geografía y la 
gestión del riesgo desde una perspectiva aún por consolidar. 
 
 
Sería importante continuar con  estos temas de investigación que involucren el 
conocimiento local y poder encontrar sus vínculos con las tendencias globales; 
igualmente es necesario seguir explorando y analizando el tema del riesgo, dado que en 
el país cotidianamente están ocurriendo fenómenos que afectan a las poblaciones y que 
cada vez más van generando otro tipo de paisaje.  
 
 
Tradicionalmente los grupos sociales habitantes de las zonas de amenaza son objetos de 
la acción del Estado a través de programas de carácter asistencial, que puede minar la 
capacidad creativa de las poblaciones, como muy bien lo señala la líderesa Nasa Fabiola 
Piñacue con relación al evento de 1994, se requiere involucrarlos más en los procesos y 
para ello es necesario conocer sus propios imaginarios y percepciones frente al riesgo, 
desde sus concepciones acerca de los fenómenos hasta sus críticas frente a la actual 
gestión del riesgo, para encontrar los elementos que permitirían su involucramiento a 
través de procesos de corresponsabilidad ciudadana. 
 
 
Por último, es pertinente hacer una reflexión sobre un concepto que subyace al tema de 
la gestión del riesgo y es la concepción de naturaleza, tema de gran interés y reflexión 
como se señaló en el capítulo II,  estas concepciones pueden derivar en tendencias 
depredadoras, que se convierten en una especie de boomerang que se revierte 
afectando en mayor medida a las personas en condiciones de vulnerabilidad.  
 
 
Uno de los primeros factores planteados en el problema de investigación fue el de los 
desencuentros entre las visiones técnicas de los funcionarios encargados de la gestión 
del riesgo en los territorios y otros actores sociales, principalmente, los miembros de las 
comunidades afectadas. A lo largo de la investigación se evidenció este desencuentro 
por diversas causas; al realizar un análisis  es interesante observar que un punto 
fundamental es esta divergencia, que se inicia en la concepción misma sobre el 
significado que la naturaleza tiene para los individuos, herencias de un pensamiento
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racional de carácter dualista y que es superado por posiciones como las de los indígenas 
Quillasingas y Nasas.  
 
 
El fenómeno es una manifestación de la dinámica natural,  en el caso de los volcanes 
analizados mientras que el fenómeno volcánico es amenazante  para algunos sectores 
de Pasto o de Calarcá, porque puede afectar  los proyectos económicos y de turismo, 
para los funcionarios encargados de la gestión del riesgo, el fenómeno es amenazante y 
urge una acción que permita salvaguardar a las comunidades asentadas en la zona de 
riesgo. Para los grupos sociales en zona de riesgo  es concebido como parte integral de 
su comunidad, rige otros procesos  trascendentales,  a los Quillasingas les permitió 
recobrar su identidad cultural,  en el caso de los indígenas Nasa les permite tener un 
marco de referencia para su accionar como grupo. Con relación a la gestión del riesgo, el 
tema no sería que tuvieran un mismo significado sobre el fenómeno, sino llegar a puntos 
de convergencia que les permita actuar de manera concertada y coordinada para una 
adecuada prevención y manejo del desastre, construir un conocimiento emergente, y en 
el camino reconocerse,  recuperar la memoria histórica y de alguna manera trascender. 
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